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PRÓLOGO 



Es costumbre decir dos palabras antes de em- 
pezar una obra. Por "nuestra parte, no queremos 
prescindir de ella, para espresar el principio y fin 
de la que ofrecemos al público, reclamando de 
antemano su indulgencia sobre una materia cono- 
cida, pero delicada por más de un concepto, y 
llena de dificultades por la escasez de las obras ó 
fuentes á las cuales es necesario acudir para aclarar los 
límites de la antigua provincia del Paraguay, con 
Jos países que la circundan. Más la tarea era un 
deber en nosotros los hijos de aquella tierra, en 
presencia de la ruidosa reclamación diplomática de 
4888. 

En este año la Legación de Bolivia demandó al 
gobierno de la República la inmediata libertad de 
Enrique Moscoso y otros señores, aprehendidos por 
el comandante del Fuerte Olimpo Sr. Giménez, en 
él lugar que se denominó «Puerto Pacheco», que 
ella juzgó estaba en el territorio jurisdiccional de 
su gobierno. 

El Ministerio de Relaciones Exteriores negó esta 
circunstancia, y en consecuencia, no hizo lugar á 
la libertad de los reos que se hallaban sujetos á 
la jurisdicción ordinaria de los Tribunales de la Re- 
pública. Algunos dias después, envióse una expe- 
dición militar que se estableció en el titulado Puerto 
Pacheco, que, desde entonces, se llama Bahía Ne- 
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gra, por su cercanía á este punto lindero de las 
posesiones brasileras de Coimbra y Alburquer- 
que. 

El Encargado de Negocios interino de Bolivia, 
Sr. Dr. D. Claudio Pinilia, juzgó de ^u deber reti- 
rarse y á la vez esponer, como espuso, los funda- 
mentos en que se apoyan los derechos de su país 
al territorio del Chaco. 

. Con tal motivo, nos dedicamos á examinar la % 
cueslion de límites suscitada, la cual por el derecho 
público vijente entre los Estados de origen español, 
no ofrece dificultad, en cuanto á la base que debe 
servir para su determinación. 

El principio del uti-possidetis resuelve la causa 
con tal claridad que, desde luego, es permitido 
afirmar sin controversia, que . á cada Estado cor- 
responde el territorio que poseía legalmente al 
separarse de la común Madre-Patria, porque .ambos 
países estaban sujetos á un mismo absoluto sobe- 
rano, cuya voluntad expresada en cualquier forma 
era ley, y por cuya ley común estaban fijados sus 
respectivos dominios. A este respecto, puede decirse 
que, existe perfecta conformidad entre las canci.le- 
rias de los Estados de origen español, en sus mu- 
tuas relaciona internacionales, y la nota memorándum 
del 15 de Octubre de 1888 de la Legación de 
Bolivia, lo reconoce y establece, afirmando que : 
«El Paraguay quedó organizado dentro de los lí- 
mites de la antigua provincia de su nombre». 

La nota contestación del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores del 3 de Noviembre del mismo año, 
no pretende para la República otros linderos. Por. 
lo tanto, la ley por la cual debe resolverse la 
cuestión está determinada por el expreso consenti- 
miento de las cancillerías de los dos gobiernos 
sobre el citado principio, y toda la dificultad se 
reduce á investigar los límites de la antigua pro 
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vincia ó gobernación de la Asunción del Paraguay, 
con las provincias ó gobernaciones del coloniaje 
español, colindantes con ella. 

El asunto era y es. así escencialmente histórico 
y práctico, no siendo posible resolverlo acertada- 
mente, sin estudiarlo con (nadurez, en los docu- 
mentos ó títulos de los gobernadores, en las Leyes 
Indias, en las obras de los historiadores y geógrafos, 
en los juicios de los peritos, y en las discusiones 
que ilustran la verdad y el derecho de los Estados. 
Por consiguiente, antes de celebrarse un tratado 
de límites, debió agotarse los medios que la cien 
cia y la experiencia enseñan para descubrir la ver- 
dad, puesto que no se trataba de crear nuevos linde- 
ros á las naciones contratantes, sino de consignar 
las divisorias existentes, desde los más remotos 
tiempos del coloniaje. De esta consideración nace que, 
fueron muy lijeros é incalificables los mandatarios 
de la República, al arreglar los límites del Estado 
con Bolivia, sin exhibición de títulos, discusión ni 
examen de los antecedentes de la historia, en los 
tratados de 1879 y 1887. 

Semejante procedimiento reflejó vivamente la falta 
de delicadeza y patriotismo reinantes en los mane- 
jos de los intereses generales, en- esta época de 
profunda corrupción de los sentimientos morales 
del hombre público. ¡Hasta la integridad territorial 
de la Nación, rio merecieron ya á nuestros gobiernos ó 
plenipotenciarios el estudio requerido, y fácilmente 
renunciaron ó reconocieron grandes zonas del territo- 
rio nacional á otro Estado, sin examen de títulos ni 
de antecedentes! 

Ante esta decadencia del patriotismo, nos resol- # 
vimos hacer algunos apuntes históricos, en los cua- 
les anotamos los límites, títulos de dominio y actos 
de jurisdicción ejercidos por el gobierno de la Asun- 
ción del Paraguay, desde los primeros tiempos del 
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descubrimiento y conquista del Rio de la Plata 
hasta el último gobernador español D. Bernardo de 
Velazco. Y con el mismo fin, siguiendo el curso 
de nuestra historia señalamos los actos ejercidos 
por el gobierno de la República del Paraguay re- 
lativos á las cuestiones de límites que hubieron con 
el ex-Imperio del Brasil y la República Argentina. 
Por fin, concluimos por examinar la argumentación 
boliviana sobre el territorio del Chaco espuesta en 
las obras de sus publicistas y en las notas de su 
cancillería, ante la luz de la Historia, de las Leyes 
Indias y los títulos de la Nación Paraguaya. 

De aVjuí es que dividimos la obra en tres partes 
distintas, de las cuales, la primera comprende el 
período del coloniaje, que es la que ahora publi- 
camos, con el título de: . "Los límites de la antigua 
Provincia del Paraguay". 

La segunda abarcará, desde la revolución de 1810 
hasta 1878, en que concluyó la cuestión de límites 
con la República Argentina. 

La tercera abrazará, el examen de la cuestión de 
límites pendiente entre el Paraguay y Bolivia. — 
De ellas podemos decir, que las dos primeras cons- 
tituyen la exposición de los hechos dentro del Gran 
Proceso de la Historia, y de la última puede afir- 
marse que, es el estudio del derecho formulado 
sobre las constancias de ese Gran Proceso, y pre- 
sentado al altísimo Tribunal de la Cbnciencia Pú- 
blica, en el litijio de límites pendientes entre am- 
bas naciones. 

Tal es nuestro objeto principal; pero incidental- 
mente hemos tocado los hechos relativos á los de- 
más países limítrofes con el gobierno de la antigua 
provincia del Paraguay, para hacer más evidente 
los derechos incontestables de la República sobre 
dicho territorio, y otros que, hoy están fuera de 
su dominio, por la fuerza de los acontecimientos. 
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En la Primera Parte, empezamos por recordar 
que el gobierno de la AsuncÍ9n del Paraguay, que < 
antiguamepte se llamaba también, del Rio de la 
Plata, comprendía en los tiempos 'primitivos, el 
espacio que existe desde Venezuela y las Guaya- 
nas hasta el Cabo de Hornos, y dando vuelta por 
este abarcaba doscientas leguas sobre el Océano 
Pacífico ó Mar del Sur, hasta encontrar el gobierno 
de Diego Almagro en Chile. Sobre el Atlántico ó 
Mar del Norte, desde el citado cabo se estendia 
hasta seis leguas más allá del puerto ó desembocadura 
del rio é isla de la Cananea, para de allí seguir 
la línea de demarcación entre las posesiones de las 
coronas de España y Portugal, que pasa por la 
isla de Buen Abrigo y ' el cabo de Humos ó hasta 
dar con los límites Sud de las Guayanas é Caura 
por el rio Amazonas, y seguir por e§te los límites 
con Guayanas y Venezuela hasta dar vuelta por 
los contornos del Perú, Tucuman y Chile al Oeste, 
y, cerrar el circuito de su estensa jurisdiccionr, en las 
doscientas leguas que tenia en el Mar del Sur, por 
las capitulaciones del Rey de España con los Ade- 
lantados D. Pedro de Mendoza, Alvar Nuñez Ca- 
beza de Vaca, Juan Ortiz de Zarate... etc. 

Tanta estension de linderos le concilio justa- 
mente, según el historiador Guevara, él título de 
Gigante de las Provincias Indias; y es fuera de . 
duda que, en aquellos primeros tiempos estaba en 
su jurisdicción todas las provincias del Rio Grande 
del Sud, Santa Catalina, el Paraná, parte de San 
Pablo y de Goyás, toda Matogroso y parte consi- 
derable de Para y del Amazonas, que hoy perte- 
necen á los Estados Unidos del Brasil, así como lo 
estaban Mojos, la Capitanía General de Santa Cruz 
de la S'erra y Chiquitos, que hoy forman parte in- 
tegrante de Bolivia; é indiscutiblemente también 
entraba en su dominio el territorio del Chaco si- 
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tuado al Norte y al Sud del Rio Bermejo. — El 

• Atlanti-Novi de Joannen Jansorium y Henricum Hon- 
dium, publicado por Gerardi Mercatoris, , en 1638, 
presenta á la vista gráficamente, toda esta estensa 
jurisdicción del Rio de la Plata ó antigua provin- 
cia del Paraguay. 

Pe # ro de tan dilatado dominio se separó, en 1560, 
Santa Cruz de la Sierra, que abarcaba el espacio 
ocupado por el actual gobierno de este nombre, 
Mojos, Chiquitos y toda la parte de Ma ogroso 
situado al Occidente del Rio Paraguay, desde el 
Lago de Xarayes hacia sus nacientes y al Norte 
de Mojos, por el lado del Perú, hasta los límites 
Sud de Venezuela sobre el Rio Amazonas. De este 
antecedente histórico se desprende e&ta conclusión 
lógica inevitable, y es: Que siendo la antigua pro- 
vincia de Santa Cruz de la Sierra, desmembración 
de la provincia del Paraguay, los límites Sud de 
aquella son necesariamente los Norte de esta, mien- 
tras nó se justifique la existencia de una desmem- 
bración intermediaria que la historia no rejistra en 
sus anales. 

Más el Paraguay que formaba un solo cuerpo y 
espíritu con el Rio de la Plata; esto es, que bajo 
uno ú otro nombre se comprendía indiferentemente 
un solo gobierno, en lo temporal y en lo eclesiás- 

• tico, fué dividido en dos gobernaciones indepen- 
dientes^ por cédula Real del 16 de Diciembre de 
1617. 

La una se tituló del Rio de la Plata, con capital 
en Buenos Aires y comprendía en su distrito esta 
ciudad, Santa-Fé, Corrientes y la Concepción del 
Bermejo; la otra se llamó del Guaira, con capital 
en la Asunción y abarcaba en su distrito esta ciu- 
dad y las de Villa Real, Villa Rica del Espíritu 
Santo y Jerez. Más pronto decayó el nombre de 
Guaira y quedó reemplazado por el histórico de 
Paraguay. 
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De esta manera, la primitiva gobernación del 
Adelantado D. Pedro de Mendoza quedó dividida en 
tres importantes secciones, que son: Santa Cruz 
de la Sierra, Paraguay y Rio de la Plata. Cada 
una de las cuales fué provista de un obispado que 
comprendia en su distrito todo el territorio de la 
respectiva provincia á que pertenecía y grandes 
límites naturales sirvieron de divisorias á éstos 
dominios temporales y espirituales del coloniaje. 

Sobre el Rio Paraguay la gobernación de Santa 
Cruz de la Sierra 11 gaba hasta la Laguna de los 
Jarayes y desde esta tiraba al interior por las sier- 
* ras y lomadas que dividen las aguas que caen á 
dicha laguna y al Rio Paraguay al Sud de aquella, y 
que sirven de límites Sud á Chiquitos en los mapas 
oficiales de Boliv'.a, en la parte Norte del rio San 
Rafael, afluente del Otuquis, hasta el Parapití ó 
San Miguel de los Chiquitos, qué divide á la go- 
bernación actual de este nombre, de la de Cocha- 
bamba ó Santa Cruz de la Sierra, á cuya jurisdic- 
ción á su vez divide del territorio que hoy se llama 
Chaco y que antiguamente solo se denominaba Pa- 
raguay. 

Así lo enseña la historia, y así lo señalan los 
geógrafos antiguos; porque como bien dicen los Sres. 
Ulloa, en la Relación Histórica hecha por orden de 
S. M. en 1748: "El gobierno del Paraguay ocupa las 
tierras que caen d la parte Sur de Santa Cruz de la 
Sierrd\ y esa parte Sur es lo que hoy dia se co- 
noce con el nombre de territorio del Chaco, en 
todos los mapas, con excepción de los oficiales de 
Bolivia, en que al Sud de Chiquitos se coloca la 
Cordillera del otro lado del Rio Parapití, y debajo 
de la Cordillera á Tomina ó Chuquisaca hasta el 
Rio Paraguay, donde abarca al Fuerte Borbon como 
cosa suya. Pero la «Relación Historial de las Mi- 
siones de Chiquitos» del Padre Juan Patricio Fer- 
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nandez, publicada en 1726, dice que: «La provin- 
cia de Chiquitos es. un espacio que, por el poniente 
mira á Santa Cruz de la Sierra y algo más lejos, 
á las Misiones de Moxos; que por el Levante baja 
hasta el famoso Lago de los Xarayes y per la Tra- 
montana la cierra una gran cadena de montes bien 
larga que corriendo de Levante á Poniente remata 
en este Lago; que por el Mediodía mira al Chaco 
y á ese gran Lago ó golfo del Rio Paraguay, que 
desde sus principios se llamó el Puerto de los Ita- 
tines. De donde viene que el mapa de Guillaume 
de L'Isle, de 1703 y otros, tlejen ver gráficamente 
que la Laguna de los Xarayes está toda ella com- * 
prendida dentro de los linderos de la provincia del 
Paraguay, ó en otros términos, que señalen sus lími- 
tes con Santa Cruz ó Chiquitos al Norte de dicha 
Laguna, de donde tirando al occidente, van hasta 
pasar el Guapay y luego lo repasa, para ir á con- 
tornear por las ruinas de la vieja Santa Cruz de 
la Sierra, allá por el rio Condorilloó Parapití, que, 
según el acta de fundación y el informe de 1793 del 
Gobernador Intendente de Cochabamba D. Francis- 
co Viedma, al Virey Nicolás Arredondo, separa á 
Santa Cruz de la Sierra del territorio del Gran 
Chaco. 

Todo este territorio situado al Sud de Chiquitos 
y al oriente del Rio Parapití, en la parte que este 
divide á Cochabamba ó á Santa Cruz de la Sierra 
de dicho territorio, es, pues, de la comprensión de 
la antigua Provincia del Paraguay. 

En cuanto á los límites de esta con la goberna- 
ción del Rio de la Plata, ellos fueron al principio: 
Al occidente del Rio Paraguay, el Rio Bermejo; y 
al oriente, el Paraná hasta las Misiones, donde los 
linderos seguian las vertientes de las aguas que 
caen al Paraná y al Uruguay. — Más al oriente con- 
tinuaban las divisorias de ambas gobernaciones por 
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las vertientes del Uruguay y del Iguazú ó el Cu- 
ritibá de los portugueses, Lnderos Sud del Guaira 
propiamente dicho ó de las ciudades de Villa Real 
y Villa Rica del Espíritu Santo; y de esas vertientes 
tirando porgas divisiones de la actual provincia de 
Santa Catalina con Ta provincia del Paraná del Brasil 
(antigua provincia del Guaira) iban las divisorias de 
ambas gobernaciones hasta el Océano Atlántico. 

Los lindes entre el Paraguay y la pintigua provincia 
de Santa Cruz no sufrieron alteración algifna durante 
el coloniaje. Los Sud.de Chiquitos continuó siendo 
los Norte del Paraguay! pero no así sucedió con el 
Rio de la Plata ó el gobierno de Buenos Aires, en 
la parte de Misiones. 

Los trece pueblos del Paraná, fueron agregados 
á éste por cédula real del 6 de Noviembre de 1726, 
y con tal motivo, los límites de dicho gobierno 
llegaron hasta el Tebicuary, en la parte donde las 
Misiones alcanzaban hasta dicho rio. • 

Pero esta modificación fué en lo temporal ; porque 
en lo eclesiástico no se cambiaron los límites entre 
ambos gobiernos, en el territorio de Misiones. 

Esta anomalía produjo por parte de los gober- 
nadores del Paraguay la redamación délos límites 
de su antigua jurisdicción y la Real Ordenarifea de 
Intendentes de Eército y Provincia, de 1782, vipo 
á resolver el caso, estableciendo que, á la Inten- 
dencia del Paraguay le corn spondia todo el territorio 
de su Obispado, que lo era todo el que constituía su 
antigua jurisdicción, que al Norte ocupó siempre 
las tierras que caen á la parte Sur de Santa Cruz . 
de la Sierra, y que al Sud llegaba al Rio Bermejo, 
al Rio Paraná y á la> dhisiones de las aguas k 
este rio y al Uruguay, etc. Aquello y esto son 
evidentes, si se observa que, á la Intendencia de 
Santal Cruz se le señaló todo el territorio de su Obis- 
pado, que lo era todo el que constituía la antigua 
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provincia de su nombre, y á la Intendencia de Bue- 
nos Aires, se le asignó todo el territorio de su Oóis- 
pado y que lo era el de su antigua jurisdicción, antes 
de serla agregada los trece pueblos de las Misiones 
del Paraná correspondientes á la antigua provincia 
del Paraguay. # 

En las modificaciones á la Real Ordenanza de 
Intendentes, quedaron subsistentes los gobiernos 
políticos militares de Mojos y Chiquitos, y la Ca- 
pitanía General de Santa Cruz de la Sierra se unió 
á la Villa de Cochabamba para formar la Intenden- 
cia de este nombre; pero sin alterar los límites del 
Paraguay con el Obispado de Santa Cruz de la 
Sierra ó con Chiquitos y la Capitanía de Santa 
Cruz. 

El Paraguay no sufrió, pues, más desmembración 
al Norte, que, la que produjo la Separación de Santa 
Cruz de la Sierra, y las que impusieron las usur- 
, paciones portuguesas. Entre el Paraguay y Chiquitos 
y Cochabamba ó Santa Cruz de la Sierra, no hay 
concesión intermediaria; por consiguiente sus lími- 
tes Norte coinciden necesariamente con los Sud de 
Chiquitos y los orientales de la Intendencia de Co- 
chabamba, con los occidentales del Paraguay sobre 
el rie Condorillo ó Parapití. 

Las modificaciones de 1783, á la Real Ordenanza 
de Intendentes no alteraron las divisorias de los 
gobiernos del Paraguay y Buenos Aires, los cuales 
conservaron por distrito todo el territorio de sus 
respectivos Obispados. En su consecuencia, los 
trece pueblos de las misiones del Paraná, volvieron 
á la jurisdicción del Paraguay, quedando divid das 
las Intendencias de ambas provincias, al occidente 
del Rio Paraguay, por el Bermejo, y al oriente, 
por el Rio Paraná, hasta las Misiones, donde los 
límites continuaron por las alturas que dividen las 
aguas que caen á dicho rió y al Uruguay; pero, 
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por real cédula del 17 de Mayo de 1803, de los 
treinta pueblos de Misiones del Paraná y del Uru- 
guay, se formó la, provincia de Misiones, gobernada 
eri lo político y militar con total independencia de 
los gobiernos del Paraguay y Buenos Aires, entre 
los cuales hasta entonces estaban divididas, según 
la espresion de dicha cédula. En lo eclesiástico se 
conservó la misma antigua división de los Obispa- 
dos de una y otra provincia. 

En este estado, en 1806, por otra orden real, 
reunióse el gobierno de los treinta pueblos de Misiones 
al gobierno-Intendencia del Paraguay \ en lo político y 
militar. En lo eclesiástico continuó en el mismo 
estado anterior á la creación de la Provincia de 
. Misiones ; esto es, el Obispado del g Paraguay limi- 
taba ¿ron la de Buenos Aires, por las divisorias de 
las aguas á los ríos Paraná y Uruguay, así como 
lo fué durante la corta existencia de la gobernación 
independiente de los treinta pueblos de las misio- 
nes guaranís y tapes. 

Don Bernardo de Velázco, Gobernador-Intendente 
del Paraguay, con reunión de los treinta pueblos de 
Misiones, estaba en el ejercicio de su autoridad, 
cuando sobrevino la revolución de 1810 y la de 
181 1. La jurisdicción que tenia pasó á la Junta 
Gubernativa de la Asunción en este año, en toda 
su estension ; esto es, desde el Pepirí-Guazú y San 
Antonio Guazú hasta el Parapití, y desde el Rio 
Bermejo has a los límites Sud de Chiquitos. 

Los actos de jurisdicción y dominio ejercidos 
por la Junta Gubernativa del Paraguay, los expon- 
dremos en la Segunda Parte. 

Por ahora, basta acentuar el hecho deque el go- 
bierno de la Asunción comprendia todo el territorio 
de su Obispado, más el territorio de los diez y 
siete pueblos del Uruguay, del Obispado de Bue- 
nos Aires, de la misma manera que el Rio de la 
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Plata, á consecuencia de la cédula real de 1726, 
abarcaba el territorio de su Obispado, más los trece 
pueblos del Paraná, del Obispado del Paraguay, 
hasta que por la Real Ordenanza -de* Intendentes 
de 1782, estos volvieron al gobierno del Para- 
guay. ... 

Los límites de esta gobernación con Buenos Ai- 
res, eran, pues, claros y precisos, con arreglo al 
uü-possidetis de 1810 ó 1811. 

Los linderos* de ella con los elementos compo- 
nen tes de BoÜvia, son más claros y precisos aún, 
si se tiene presente que al Norte no hubo acera- 
ción de límites, de modo que es incuestionable la 
verdad siguiente: Que el gobierno del Paraguay 
ocupa las tierras que caen á la parte Sur del Obis- . 
pado de Santa Cruz de la S erra, c'esde el tiempo 
que fué éste creado, y -con anterioridad, desde que, 
en 1560, se separó Santa Cruz de la Sierra de la 
antigua Provincia del Paraguay hasta el 1 5 de Mayo 
de 181 1, en que cayó la autoridad del último go- 
bernador español D. Bernardo de Velazco, para 
levantarse sobre su estinguida autoridad, el domi- 
nio de la soberanía del pueblo paraguayo. 

En cuanto á la Intendencia de La Plata ó de 
Charcas, encontramos que ella no lindaba con la 
d^l Paraguay, por cuanto al Ncrte del Rio Pilco- 
mayo, entrje una y otra gobernación se in epponia 
la de Cochabamba ó Santa Cruz de la Sierra, cuya 
jurisdicción llegaba al Sud, por lo menos, hasta 
dicho rio; y entre este y el Bermejo interponíase Tu- 
cuman primero, luego, la Intendencia de Salta, 
entre los límites de la ciudad de Oran con Tarija, 
y después este partido mismo sirvió de obstáculo 
al ser incorporado á dicha Intendencia. 

Lo uno se hace evidente teniéndose presente que 
la Intendencia de La Plata, con las modificaciones 
introducidas á la Real Ordenanza, en 1783, quedó 
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reducida *á seis partidos que son; Amparaes, To- 
mina, Oruro, Paria, Carangas y Pislaya-Paspaya. 

Este, el más oriental de todos ellos, en los mis- 
mos mapas oficiales de Bolivia está comprendido 
entre, el rio Paspaya y el Cachimayo en la parte 
más oriental; y si se mira el mapa, de Cano y OÍ- 
medula de 1775, se verá que queda al occidente 
de Santa Cruz de la Sierra, de igual manera que 
Tomina y Amparaes. 

La Cédula Real de aprobación de la tundacion 
de la ciudad de Oran y los límites que esta tenia 
con Tarija, así como la estension de esta villa ó 
provincia, convencen desde luego de la exactitud 
que el Paraguay tampoco lindaba con Potosí da- 
rante el coloniaje, ni podia serlo, porque entre una 
y otra se interponía la Intendencia de Salta. 

En cuanto á esta heredera de la gobernación de 
Tucuman, en la parte que lindaba con el Pa- 
raguay, puede decirse sin temor de errar, que 
existe entre ambas Intendencias una divisoria his- 
tórica natural que es el Rio Bermejo, desde donde 
termina el límite con la de Buenos Aires, hasta 
donde concluye el llano territorio del Chaco al 
Norte ú al oriente de dicho rio, que es por donde 
comienzan las reducciones de Caiza, Carapari é Itaú, 
ubicadas en los terrenos altos ó entre las serranías 
del antiguo reino del Perú, al cual perteneció pri- 
mitivamente Tucuman, y á las cuales orijinariamente 
se llamaron CAacú, Chacou ó Chaco. 

La Intendencia del Paraguay no tenia cuestión 
de límites con Chiquitos, Cochabamba ni otro al- 
guno de los elementos componentes de Bolivia. 
Tampoco tenia litigio con Salta ni Buenos Aires 
sobre el territorio del Chaco, donde existe la divi- 
soria natural é histórica del Rio Bermejo; pero 
durante el tiempo que la gobernación del Rio de la 
Plata llegó sobre el Rio Tebicuary, en la parte de 
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Misiones, algunos vecinos de Corrientes se estable- 
cieron en las lomas que después se llamó de Pedro 
González y fuerte de Curupayty. 

Los gobernadores del Paraguay tan pronto como se 
apercibieron del hecho reclamaron contra semejante 
ocupación que» no caía en el territorio de los 
trece pueblos de las Misiones del Paraná, que le 
fueron segregados por la citada cédula Real. 

Corrientes para escusar sus avances sobre la go- 
bernación del Paraguay ó por error, fundó su po- 
sesión en que, por la división de 1620, habia 
correspondido al Rio de la Plata hasta el Rio 
Tebicuary. 

Con tal motivo, se suscitó empeñado litigio hasta 
que el Virey Vertiz partió administrativamente la 
diferencia, por providencia del 9 de Noviembre de 
1779; pero, luego, reapareció el pleito con la san- 
ción de la Real Ordenanza de Intendentes de 1782 
y el Gobernador Intendente don Pedro Meló de 
Portugal ocupó por la fuerza á Curupayty, en 1784* 

Este acto violento originó la protesta del Te 
niente Gobernador de Corrientes don Alonso Que- 
sada y las disputas y violencias continuaron duran- 
te el coloniaje sobre el fuerte de Curupayty. Pero 
el Gobernador del Paraguay D. Bernardo de Ve- 
lazco hallábase en posesión hasta el Rio Paraná, 
cuando el 1 5 de Mayo de 1 8 1 1 depuso su autori- 
dad española ante la soberanía popular. El gobier- 
no del Paraguay al emanciparle de España, tenia 
pues, jurisdicción y dominio sobre Curupayty; esto 
es, hasta el Rio Paraná. También tenia jurisdic- 
ción y dominio ó derecho sobre el territorio de 
los treinta pueblos de Misiones, que hasta enton- 
ces estaban sujetos al gobernador D. Bernardo de 
Velazco. El teniente-gobernador de Misiones don 
Fulgencio Yegros, pasó á presidir los destinos de 
la provincia del Paraguay, en 181 j. 
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La Junta Gubernativa conservó toda la es- 
tensa jurisdicción de Don Bernardo de Velaz- 
co. En tal sentido, su dominio sobre el territo- 
rio del Chaco situado al Norte del Rio Bermejo 
y al Sud de Chiquitos, fué siempre quieto, pacifico 
y continuado, como lo fué desde el principio del 
coloniaje hasta entonces. En efecto. Desde Juan de 
Ayólas que traba amistad con los indios Mboco- 
bis al Norte del Rio Bermejo, y desembarca y 
conquista esa región Norte del Chaco por el títu- 
lo del- Primer Adelantado don Pedro de Mendoza, 
ó desde Alvar Nuñez Cabeza de Vaca que somete 
á los indómitos guaycurús y demás indios que ha- 
bitaban la ribera derecha del Rio Paraguay, hasta 
el último gobernador español don Bernardo de 
Velazco, se encuentran atestiguando la jurisdicción 
y dominio de la antigua provincia del Paraguay, 
las frecuentes espediciones de sus gobernadores y 
los sacrificios de sus vecinos sobre dicho territorio, 
en las reducciones de Yasucá ó Nuestra Señora 
de los Reyes y Guazutinguá, de los indios guay- 
curús, por los años de 1609, de las cuales la pri- 
mera duró hasta 1626, frente mismo á la Asun- 
cion, á una legua de d stancia del Rio Paraguay. 
Al Norte de esta, entre el fuerte Borbon ú Olimpo 
y Bahia Negra estuvieron las de Itatí y Nuestra 
Señora de la Fé, destruidas por las invasiones de 
los mamelucos portugueses, el año 1645. Al Sud 
del Pilcomayo, cerca del Rio Bermejo, sobre la ribe- 
ra derecha del Rio Paraguay se estableció la del 
Timbó de indios Abipones, en 1762; mas al Norte 
de ésta se fundó, en 1776 la de San Francisco So- 
lano de indios Mbocobis, y mas cerca del Rio Pil- 
comayo, pero al sud de este, en 1782 sé planteó 
la Nueva Reducción de indios Tobas, reducciones 
todas aprobadas por el Soberano Español, como 
realizadas en la jurisdicción de la provincia del 
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Paraguay. Al Norte del Araguay, pero un poco 
mas al Norte de la reducción de Yasocá ó Nues- 
tra Señora de los Reyes, sobre el rio Confuso ó 
por sus cercanías, en 1787, se estableció la impor- 
tante población de la Reducción de Melodía, que 
duró treinta años desde su fundación; esto es, hasta 
1 81 7, y con anterioridad, por los años de mil se- 
tecientos sesenta y tres se estableció por la altu- 
ra de Pan de Azúcar la reducción de indios mba- 
yás ó guanas ó albayás, aprobadas también por el 
Rey, como hechas en la jurisdicción del Paraguay. 
Y mas al Norte, en los cerros de los «Tres Her- 
manos» su gQbernador Intendente don Joaquín' de 
Alós y Brú, hizo construir en 1792 el Fuerte de 
Borbon, para contener las usurpaciones portugue- 
sas que llegaron á radicarse por los lugares de 
Coimbra y Alburquerque, en la jurisdicción del 
Paraguay. 

Con este motivo recordemos que su Gobernador 
Intendente don Lázaro de Rivera, en 1801, llevó 
en persona una espedicion militar destinada á re- 
cobrarlos por la fuerza. Los atacó y si fué recha- 
zado, queda en la historia la tentativa hecha para 
reincorporarlo á la jurisdicción y dominio, de su 
mando, así como quedó la protesta que hizo Mar- 
tin Boneo, por su antecesor don Joaquín Alós y 
Brú, contra tales avances portugueses. 

Entre tanto, Chiquitos, Cochabamba ó Santa Cruz 
de la Sierra, Salta ó la antigua provincia de Tu- 
cuman, el Rio de la Plata ó la Intendencia de 
Buenos Aires no pueden mencionar ningún acto de 
posesión del coloniaje en el espacio comprendido 
entre el Rio Bermejo, el Rio Paraguy y Bahía Ne- 
gra, que contradiga siquiera tales actos de juris- 
dicción y dominios, históricos, quietos, pacíficos y 
continuados durante la dependencia de la Madre- 
Pátfia. 
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Para hacer resaltantes estas verdades hemos pro- 
cedido á la manera que, en 1866, el ciudadano 
paraguayo Manuel Pedro de Peña dedia: 

«He recurrido á hojear los libros que f podrían 
instruirme y el resultado ha sido hacer un acopio 
de conocimientos que revelan esta propensión de 
apoderarme de lo ageno.> 

«El fruto de este trabajo es escribir cuantos pár- 
rafos y artículos he entresacado de las obras que 
hasta ahora han llegado á mis manos y son con- 
ducentes al fin que me he propuesto omitiendo lo 
incongruente y espresando lo que concierne al 
caso.> 

«No son cosas nuevas para los que conocían las 
obras; pero para los que no tienen noticias, de la 
historia y de los hechos, es de mucha utilidad que 
se generalicen.> 

En esta Primera Parte que publicamos, nada hay 
pues nuevo, sino el trabajo de recojer de las pá- 
ginas de la Historia del Coloniaje, los títulos y 
actos de jurisdicción del Paraguay sobre el terri- 
torio del Gran Chaco, omitiendo lo incongruente y 
espresando lo que concierne al caso, con el obje- 
to de hacer resaltar el derecho incontestable de 
la República sobre dicho territorio é incidental- 
mente nos ocupamos también sobre los demás 
territorios que fueron de su antigua jurisdicción. 

De igual manera y con el mismo objeto espon- 
drémos en la Segunda Parte, los actos de juris- 
dicción y dominios realizados desde 1810 hasta 
1878. En la Tercera Parte, examinaremos la «Cues- 
tión de límites con Bolivia», dentro del Gran Pro- 
ceso de la Historia, á la luz de los hechos con- 
signados en sus páginas y bajo el imperio de las 
disposiciones vigentes, entre pueblos que tienen 
un mismc origen, leyes, lengua, costumbres y vi- 
cisitudes históricas, y que, por consiguiente, fácil- 
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mente pueden entenderse dentro de lo que es 
verdadero y justo. 

El arreglo de la cuestión de límites pendiente 
es así sobre todo una cuestión de estudio y de 
buena fé. En este sentido creemos que una tenta- 
tiva para aclarar la materia podrá siempre ser 
de interés público, aún cuando no ss llene el objeto 
que el autor ha tenido en vista. Por tal razón, no 
hemos vacilado en abordar una causa superior 
á nuestras fuerzas y lanzar al juicio de la opinión 
general, los apuntes que contiene: Los límites de la 
antigua Provincia del Paraguay. 

A. Audibert. 
Buenos Aires, Diciembre Í5 de 18 q$. 
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ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY 



CAPITULO I 

Antiguos limites del Paraguay — Doctrina del Derecho Divino — 
Bula del Papa para la partición de los dominios de* Es- 
paña y Portugal— Tratado de 140,4 — Linea de demarcación 
en las posesiones de ambos, Estados — Descubrimiento del 
Rio de la Plata por Sebastian Gaboto— Reconocimientos y 
posesiones tomadas por Juan Diaz de Solis y Vicente Yañez 
Pinzón por la corona española— Juan Diaz de Solis descu- 
bre después de Gaboto el Paraná-Guazú — Concesión á 
Solift — Su expedición y muerte — Rio de Solis — Segunda ex- 
pedición de Sebastian Gaboto á este rio — Divergencia de ♦ 
opiniones sobre su destino. Exploración del Rio de Solis 
—Fuerte de "Santi-Spiritu". El Rio Paraguay— Combate 
naval con los aguces — Orijen del nombre de Rio de la Plata 
— Orijen y significación del nombre de Paraguay — Diversas 
versiones — Capitulación del Rey con D. Pedro de Mendoza 
— Estension del gobierno de este sobre el Océano Pacifico — 
Ampliación del gobierno de Chile Cuestión de limites entre 
este y el Rio de la Plata — Interpretación racional de las con- 
cesiones del Rey — Estension del Paraguay sobre el Océano 
Atlántico — Estension al Norte— Capitulación del Rey con 
Juan Ortiz de Sárate, con Diego Fernandez de Zerpa y 
Pedro Maravez de Silva — Limites del Paraguay con Guá- 
yanos y Venezuela — Limites con el Brasil al Oriente — ^ai- 
ses limítrofes al Oeste — El territorio del Chaco pertenece al 
Paraguay ó Rio de la Plata. 



Vamos á ocuparnos de los límites de la antigua provincia del 
Paraguay, consignando sus títulos de dominio y actos de ju- 
risdicción sobre el territorio de su distrito, desde los prime- 
ros tiempos del descubrimiento y conquista del Rio de la 
p lata, con el objeto .especial de tratar la cuestión de lími- 
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tes con Bolivla, é incidentalmentev para recordar las que 
hubieron con la República Argentina y el Brasil, á fin de 
señalar por los cuatro puntos cardinales los linderos de sus 
derechos territoriales. 

En esta tarea* es preciso recordar que, cuando Cristóbal 
Colon descubrió un mundo nuevo, creyendo que eran las 
Indias Occidentales, la Europa vivia bajo la influencia de 
la doctrina del Derecho Divino. Para legitimar los descu- 
brimientos y conquistas era necesario acudir al Vicario de 
Dios sobre la Tierra, única autoridad del mundo católico 
para declarar la voluntad Divina que, debía servir de Ley 
Fundamental para rejir las relaciones internacionales de los 
Estados que reconocían la supremacía espiritual del Jefe 
de la Iglesia Católica. 

De acuerdo con éste Derecho Internacional Público vijente 
entonces en la Europa, los Reyes de Portugal habían he- 
cho que el Papa les adjudicase los territorios del África y 
de los mares del Sur que descubrieran y pudieran ocupar. 
Y de igual manera para lejitimar el derecho de poseer las 
tierras situadas al Oeste, que Colon acababa de descubrir, 
los Reyes de España acudieron también al Papa para que 
sancionara por una Bula los derechos de posesión y domi- 
nio que ese descubrimiento les había dado. 

« La cuestión no admitía vacilaciones, dice el historiador 
argentino Dr. Vicente F. López. El Papa, que tenia estre- 
chísimas conexiones políticas y personales con los Reyes de 
España, no podía rehusarles lo que había concedido de 
tiempo atrás á los portugueses ; y espidió la famosa Bula 
del 3 de Mayo de 1493, por la que «con acuerdo del Sacro 
colejio de los Cardenales, dio á los Reyes de Castilla y 
de León el Soberano imperio y principado de las Indias 
Occidentales y su navegación sobre todo aquel hemisferio, 
con todas las facultades, gracias, indulgencias y prerroga- 
tivas que se habían concedido á los Reyes de Portugal 
para la Guinea y las partes de África que habían ocu- 
pado » . 

c Hasta aquí nada había que decir: las cosas estaban en 
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regla según su tiempo. Pero es que el Papa y su Sacro 
Colegio de Cardenales, mal servido al parecer por el Es- 
píritu Santo en ese acto colectivo en el que, según el dogma, 
no hay error posible, aceptó lisa y llanamente el enorme 
error en que estaba Colon ; y dio por sentado que lo que 
se habia descubierto era una de las islas adyacentes á la 
costa Occidental del Asia. Teniendo pues que determinar 
la parte que en ese continente, y en sus mares, debía per- 
tenecer á españoles, y la p^rte que debia pertenecer á 
portugueses, para que no surgieran conflictos entre ellos, 
el Papa mandó que se ¿razase una línea de polo á polo, 
á cien leguas al Occidente de las Islas Azores, y de Cabo 
Verde, y que « todo lo descubierto, y lo que se descubriese 
al Occidente, ó al medio dia (Sur), fuese de la navegación 
y de los descubrimientos de los Reyes de Castilla y de León», 
con lo cual se declaiaba de los portugueses todo lo que 
quedaba al Oriente de esa proyectoria » . 

« La resolución fué inmediatamente reclamada por los 
Reyes de Portugal, no tanto por su fondo, que aceptaban 
como justo, pues participaban del mismo error geográfico 
de Colon, sino por la distancia á que debia trazarse la 
línea; que les pareció poco avanzada en el Atlántico para ga- 
rantir bien su navegación y sus descubrimientos probables 
por su lado » . 

cEsta contienda hubo de dirimirse en las conferencias de 
Tordesillas, que algunos llaman tratados. Pero Solorzano 
dice categóricamente que no pudieron ponerse de acuerdo 
las dos partes; y que defirieron el conflicto en el Papa; 
el cual más erróneamente inspirado ahora que antes, 
zanjó la dificultad haciendo avanzar la línea divisoria dos- 
cientas y setenta leguas más adelante que la anterior, es» 
decir, trescientas setenta leguas al Occidente del Cabo 
Verde » (aj. 

(a) Véase Historia de la República Argentina por Vicente F. Ló- 
pez, tomo I o cap IV. — Historia Universal por César Cantú <Lib. 
XlV, cap . III) — El límite Oriental del territorio de Misiones, 
por Meliton González, tomp 1° pág. . ¿2.— Historia de los Reyes Ca- 
tólicos D. Fernando y D a Isabel por Guillermo Prescot. Parte Prime- 
ra, cap. XVIII — Historia General de España por Modesto Lafuente. 
Parte Segunda, libro 4 o cap. IX. 
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A este respecto, sin embargo, la categórica afirmación 

• 

de Soiorzano y otros autores sufren un gran error. En 
efecto. En las conferencias de Tordesillas de 7 de Junio *le 
1494, realizadas con el objeto de llegar á un acuerdfo 
sobre el derecho de navegación, comercio, pesquería y 
establecimiento en la costa de África, (a) ambas coronas 
llegaron á cortar las diferencias sobre la partición del 
Mar-Océano, conviniendo que, la línea divisoria pasase por 
el meridiano que dista trescientas setenta» leguas al Occi- 
dente del Cabo Verde. La prueba de esta afirmación es 
la capitulación aprobada el 5 de Setiembre de 1494» q ue 
en lo pertinente dice: « E luego los dichos procuradores 
de los dichos señores Rey e Reyna de Castilla, de León, 
de Aragón, de Secilia, de Granada. . .etc., e del dicho 
señor Rey de Portugal e de los Algardes, . . . etc., dijeron : 
Que por cuanto entre los dichos señores sus constituyentes, 
hay cierta diferencia sobre lo que á cada una de las dichas 
partes pertenesce de lo fasta hoy dia de la fecha desta 
capitulación está por descobrir en el Mar Océano; por 
tanto, quellos por bien de paz e concordia e por conser- 
vación del. debdo e amor quel dicho señor Rey de Castilla, 
de Aragón. .. etc., á sus Altezas place, e los dichos procu- 
radores en su nombre, e por virtud de sus poderes, otor- 
garon e consintieron que se haga e asine por el dicho 
Mar Océano una rraya ó línea derecha de Polo á Polo, del 
Polo Ártico ai Polo Antartico, ques de Norte á Sur; la 
qual rraya ó línea e señal, se haya de dar ó dé derecho 
como dicho es, á trescientas setenta leguas de la Isla de 
Cabo Verde para la parte del Poniente, por grados ó por 
otra manera, como mexor e más presto se pueda dar, de 
manera que non sea más, E que todo lo que fasta aquí 
thenga aliado e descobierto, e de aquí adelante se aliare 
e descobriere por el dicho señor Rey de Portugal e por 
sus navios, ansí yslas como tierra firme, desde la dicha rraya 
dada arriba en la forma susodicha, yendo por la dicha parte 

(a) Véase— Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 80, 
pág. 228 á 258. 
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de Levante dentro de la dicha rraya á la parte de Levante 
á Norte, ó de Sur della, tanto que non sea atravezando 
la dicha rraya, questo sea e quede e pertenezca al dicho 
señor Rey de Portugal e á sus subcesores para siempre 
xamás. E que todo lo otro, ansí yslas como tierra firme alia- 
das e por aliar, descobiertas e por descobrir que son e fuesen 
aliadas por los dichos señores Rey e Reyna de Castilla e 
de Aragón... etc., e por sus navios, dende la dicha rraya 

* 

dada en la forma susodicha, yendo por la dicha parte de 
Poniente dempues de pasada la dicha rraya para el Poniente 
ó al Norte-Sur della, que todo sea e quede e pertenezca 
á los dichos señores Rey e Reyna de Castilla e de León, 
. . .etc, e á sus subcesores para siempre xamás». 

«Los dichos procuradores prometen e siguran, en virtud 
de los dichos poderes, que de hoy en adelante non entibia- 
rán* navios algunos los dichos señores Rey e Reyna de 
Castilla e de León ..... etc., por esta parte de la rraya á 
la parte de Levante aquende la dicha rraya que queda para 
el dicho Señor Rey de Portugal, á la otra parte de la di- 
cha naya que queda para los dichos Sañores Rey é Reyna 

de Castilla e de Aragón etc*, á descobrir e buscar 

tierra nin ysla alguna, nin a contratar, nin rrescatar, nin con- 
quistar en manera alguna; pero que si acontesciere que yendo 
ansi aquende de la dicha rraya, los dichos navios de los 
dichos Señores Rey e Reyna de Castilla, de León, de Ara- 
gón.... etc.. aliasen qualesquier ysla ó tierras en lo que 
ansi queda para el dicho Señor Rey de Portugal e para 
sus herederos para siempre xamás, que sus Altezas lo 
ayan de mandar luego dar y entregar. E si los navios del 
dicho Señor Rey de Portugal aliaren qualesquier ysla e 
tierra en la parte de los dichos Señores Rey e Reyna de 
Castilla, de León e de Aragón.... etc., que todo lo tal sea 
e quede pira los dichos Señores Rey de Castilla, de León 
e de Aragón. ...etc., e para sus herederos para siempre 
xamás; e quel dicho Señor Rey de Portugal lo haya lue- 
go de mandar 9 dar y entregar . . . . etc.» 

Y al final, la. capitulación agrega: « E para*mayor~siguri- 



28 DOCTOR ALEJANDRO AUDIBEBT 

dad e firmeza de lo susodicho, xuraron á Dios e a 
Santa María e a la señal* de la Cruz f, en que pDsieron sus 
manos derechas, e las palabras de los Santos Evangelios 
donde quiera que mas largo son escripias, en las ánimas 
de los dichos sus constituyentes; quellos e cada uno dellos 
thendrán e guardarán e complirán todo lo susodicho, e 
cada una cosa e parte dello, rrealmente e con efeto, ce- 
sante todo frabde, cabtela, engaño, ficion e simulación; é 
non lo contradirán en tiempo alguno nin por alguna ma- 
nera; baxo el quai dicho xuramento, xuraron de non 
pedir absolución nin rreíaxacion dello á Nuestro Muy Santo 
Padre, nin á otro ningún Legado nin Perlado que la pue- 
da dar, e aunque de propio tnotu la den, non usarán 
della; antes por esta presente capitulación, soplican en el 
dicho nombre a Nuestro Muy Santo Padre, que Su San- 
tidad quiera confirmar e aprobar esta dicha Capitula- 
ción, sigund en ella se conthiene e mandar expedir 
sobrello sus Bulas a las partes o qualesquier deltas 
que las pidiere, e incorporar en ellas el thenor de la Ca- 
pitulación; poniendo sus censuras á los que contra ella 
fueren o pasaren en cualquier tiempo que sea ó ser 
pueda.» 

« E ansí mesmo, los dichos procuradores en el dicho 
nombre, se obligaron baxo la dicha pena e xuramento, 
que dentro de cien dias primeros siguientes, conthados den- 
del dia de la fecha desta capitulación, darán la una parte 
a la otra, e la otra á la otra, la aprobación e rratificacion 
desta capitulación, escrípta en pergamino e firmada de los 
nombres de los dichos señores sus constituyentes, e sellada 
con sus sellos de cuño pendientes; y ea la es^riptura que 
obiesen de dar los dichos Señores sus constituyentes Rey 
e Reyna de Castilla e Aragón.... etc., aya de firmar, con- 
sentir e abtorizar el Muy Esclarecido e Ilustrísímo Señor 
Príncipe Don Xoan, su fixo. De lo qual todo que dicho es, 
otorgaron dos escripturas de un thenor, tal una como otra, 
las cuales firmaron de sus nombres e las otorgaron ante 
los secretarios e testigos abaxo escriptos, para Cada una 
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de las partes la suya, e qualesquíer que paresciere valga 
c omo si ambos dos parescieretv, que fueron fechas é otor- 
gadas en la dicha Villa de Tordesillas el dia, raes e año 
susodicho. D. Enrique Enriquez, comendador mayor. — Ruiz 
Sosa — Don Xoan de Sosa. — El doctor Rodrigo Maldonado — 
Licenciado Arias — Testigos que fueron presentes que vie- 
ron aquí firmar sus nombres á los dichos procuradores y 
embaxadores, e otorgar lo susodicho e facer el dicho xura- 
mento: el Comendador Pedro de León, el Comendadar Fer- 
nando de Torres, vecinos de la Villa de Valladolid, y el 
comendador Fernando de Gamarra, comendador de Zagra 
e Zenete, continos de la casa de los dichos Señores Rey e 
Reyna, Nuestros Señores ; Xoan Suarez de Sequeire e Ruy 
Leme e Duarte Pacheco, continos de la casa de dicho 
Señor Rey de Portugal para ello llamados'» 

«E yo Fernando Alvarez de Toledo, Secretario del Rey 
e de la Reyna Nuestros Señores e de su Consejo, e su 
Escribano de Cámara e Notario público en la de su Corte 
y en todos rreynos e Señorios, fui presente á todo lo que 
dicho es, en uno con los dichos testigos, e con Esteban 
Baen, Secretario del dicho Señor Rey de Portugal, que 
por abtoridad de los dichos Rey e Reyna Nuestros Seño- 
res, le dieron para dar fée desde abto en sus rreynos, fué 
ansí mesmo presente á lo que dicho es; e de rruego e 
otorgamiento de todos los dichos procuradores y embaxa- 
dores qne en mi presencia e suya aquí firmaron sus nom- 
bres, este público instrumento fice escrebir, el cual va es- 
cripto en estas seis foxas de papel de pliego entero, escrip- 
ias de ambas partes, con esta en que van los nombres de 
los sobredichos e mi sino, y en fin de cada plana va seña- 
lado de la señal de mi nombre e de la del dicho Esteban 
Baen. Y en fée de ello fice aqui esta mi señal, que es tal. 

En testimonio de verdad— Fernand Alvarez. — E yo el 
dicho Esteban Baen que por abtoridad que los dichos Se- 
ñores Rey e Reyna de Castilla, de León. ...etc., me dieron 
ron para facer públicos en todos sus rreinos e Señoríos, 
xuntamente con el dicho Fernand Alvarez, á rruego e rre- 
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quirimiento de I03 dichos embaxadores e procuradores, á todo 
presente fui, e por fée e certeza dello aqui de mi pública 
seflal la siné, que es tal etc. » 

«La qual dicha escriptura de asiento e capitulación e 
concordia arriba encorporada, vista y enthendida por Nos, la 
aprobamos, alabamos, confirmamos, otorgamos e mitifica- 
mos, e prometemos de thener, guardar e complir todo lo 
susodicho en. ella conthenido, e cada una cosa e parte dello, 
rrealmente e con efeto, cesante todo frabde, cabtela, ficion e si- 
mulación; e de no yr nin venir contra ello nin contra parte dello 
en tiempo alguno nin por alguna manera que sea ó ser pueda. 
E para mayor firmeza, xuramos á Dios e á Santa María, e 
á las palabras de los Santos Evangelios, donde quiera que 
más largamente son escriptas, y á la señal de la f en que 
corporalmente ponemos Nuestras manos derechas en pre- 
sencia de Fernand Duque de Estrada Maestre-Sala del 
muy Ilustre Príncipe D. Xoan, que los dichos Rey e Reyna 
de Castilla, de León, de Aragón. . .etc., Nuestros Hermanos 
á Nos, para ello ymbiaron, de lo ansí thener, guardar e com- 
plir, e cada una cosa e parte de lo que á Nos, incumbe 
rrealmente e con efeto, e como dicho es, por Nos e por 
Nuestros herederos e subcesores, y por los dichos Nuestros 
Reynos e Señoríos, subditos e naturales dellos, baxo las 
penas, obligaciones, vinculóse rrenunciaciones en el dicho 
contrato de capitulación e concordia arriba escripto conthe- 
nidos. Por firmeza e corroboración del qual, sinamos esta 
Nuestra Carta de Nuestra Señal, e Mandamos sellar de Nuestro 
sello de plomo, pendiente en filos de seda de colores. 

Dada en la Villa de Setubal á cinco dias del mes de 
Setiembre — Xoan Ruis, la fizo, año del Nacimiento de 
Nuestro Señor Jesucristo de mil cuatrocientos e noventa e 
cuatro. El Rey ». (a) 

Por esta capitulación ó tratado entre España y Portugal, 



(a) Véase Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 80, 
pág 268 á 285 Capitulación entre los Reyes de España y Portugal 
para la partición del Mar Océano. 
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se vé que, ambas coronas llegaron á un acuerdo sobre la 
partición del Mar-Océano. Más como el Derecho Público 
vijente en aquella época, se fundaba en la doctrina del 
Derecho Divino, las partes solicitaron del Papa, la confir- 
mación del pacto referido, y la línea divisoria avanzó dos- 
cientas y setenta leguas más adelante que la anterior ; esto 
es, trescientas setenta leguas al Occidente del Cabo Verde, 
por convenio de partes y ratificación del Papa. 

Dicha línea de demarcación, ó meridiano divisorio de los 
derechos de ambas coronas, pasa por la úla de Buen Abrigo, 
seis leguas al Norte de la isla y Puerto de la Cananea donde 
desagua al Océano Atlántico el rio de la Caninea llamado 
también Ubay. Comprende cuatrocientas y cincuenta leguas 
de Norte a Sur, contando desde dos grados de altura aus- 
tral por el Cabo de Humos hasta la isla de Buen Abrigo 
por los veinte y cinco grados de latitud, (a) % 

Dos años después de la celebración del tratado de 1494; 
esto es, el año 1496, Sebastian Gaboto, natural de Vene- 
cia, pero que estaba al servicio de los Reyes Católicos 
D. Fernando y D a Isabel, navegando por orden de estos, 
en los descubrimientos de América, llego en dicho año al 
Paraná-Guazú ó Rio de la Plata y se internó en él, seis- 
cientas leguas contra sus corrientes. De esta noticia que 
dio á su regreso á España, resultó que se despachase á 
Juan Diaz de Solis y Vicente Yafiez Pinzón á proseguir 
aquel descubrimiento y los de la costa del Brasil hacia el 
Sur, con orden de no detenerse, reduciéndose á reconocer 
los Puertos y Países, para proceder después á la población 
de ellos. 

Partieron de Sevilla, Pinzón y Solis, el año 1508, en dos 
caravelas : tomaron el cabo de San Agustín y costearon 
las tierras, desembarcando en los Puertos y Ensenadas, 
practicando todas las diligencias correspondientes á la for- 



(a) Véase — Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 15°. 
La áemarcacion y división de las Indias. Provincias del Rio de la 
Platas pég. 628 á 626 y Brasü\pág. 626 á 628. Requena— Carta déla 
América Meridional. 
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maliciad de los actos de toma de posesión por la Corona 

de Castilla, en cuya forma llegaron hasta casi la altura 

austral de 40 grados, desde donde * regresaron á Es- 
paña, (a) 

En 15 12, volvió á salir Juan Díaz de Solis de España, 

con licencia del Rey para hacer descubrimientos y siguiendo 
los pasos que habían traído con Vicente Yañez Pinzón, 
penetró en el rio que los naturales denominaban Paraná- 
Guazú, que significa Gran pariente del Mar ó rio como 
Mar, porque, según Lozano, traspasando los límites* de rio, 
se reviste de la grandeza y propiedades del mar. (a). 

Pensó que tanta agua debía atravezar dilatadas rejiones, 
cuyo descubrimiento le daría gloria y riquezas ; pero care- 
ciendo de elementos suficientes para tan ardua empresa, 
volvió á España para solicitar del Rey la privativa de la 
conquista y gobierno de los países regados por aquel 
gran rio. 

Obtuvo la concesión y el 8 de Octubre de 15 15, del 
Puerto de Lepe, se hizo á la vela con tres embarcaciones, 
sesenta hombres y víveres para dos años y medio. Penetró 
en dicho rio por la orilla septentrional y habiendo divisado 
algunos indios que le observaban, quiso hablarles y bajó á 
tierra con poca jente y tanto descuido, que al rato fueron 
víctimas de los indios Charrúas. 

Impresionado por tan triste suceso, el resto de su jente 
volvió en seguida á España haciendo del país tan fea des- 
cripción: que, por algunos años, otros no desearon repetir 
la exploración del rio denominado de Solis por su descu- 
bridor, según lo enseñan Charlevoix, Lozano y Guevara ó 



(a) Véase — Respuesta del Ministro Español Marqués de Grimaldi al 
Embajador de Portugal Sr. D. Francisco Inocencio de Souza Coutiño, 
núm. 6. 

Con anterioridad ya el cosmógrafo Ricciolo, habia referido 
que, Sebastian Gaboto exploró, en 1406, al Paraná-Guazú ó Rio de la 
Plata, en nombre de los Reyes Católicos ; pero el Marqués de Gri* 
maldi nos enseña que fué hasta la distancia de seiscientas leguas; 
esto es, hasta el Paraguay. Véase Pedro Lozano. — Historia del Pa- 
raguay, Rio de la Plata y Tucuman, Lib. I, cap. VI. 
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de los demás que contaron su desgraciado fin, al decir de 
otros con Azara. 

Sebastian Gaboto, experto piloto, algunos años después 
propuso al rey buscar un camino i. las Indias Orientales, 
por el estrecho de Magallanes, y según Ruiz Diaz de Guz- 
man, (a) ofreció descubrir una fácil navegación y puerto 
por donde con mas comodidad se pudiese entrar al rico 
reino del Perú y al poderoso Inca, del cual Francisco Pi- 
zarro habia llevado á Castilla larga relación y noticia. 

Mas cualquiera que haya sido su propuesta, el hecho fué 
que en el mes de Abril de 1526, salió de Sevilla con tres 
embarcaciones y llegó al Rio de Solis al año siguiente. 
Sobre el Carcarañal .fundó el Fuerte de Santi-Spiritus y 
remontando el Rio Paraná reconoció la desembocadura del 
Rio Paraguay y mas adelante la del Bermejo, al cual los 
' naturales denominaban Ypytá, por el color de sus aguas (b) 

Al llegar á la Angostura los agaces le dieron combate 
naval con poderosa escuadra compuesta de trescientas ca- 
noas, cayendo cautivos Juan Fuster, Héctor Acuña y Antón 
Rodriguez. fe) 

Mas adelante, en el lugar denominado La Frontera, Gaboto 
adquirió de los guaranis las piezas de plata que envió al 
rey con sus agentes*. E imajinando que el país bañado por 
el Rio Paraguay era abundante en dicho metal, le puso, 
según los historiadores Ruiz de Guzman, Charlevoix, Loza- 
no, Guevara, los Ulloa, Raynal, Funes, Domínguez y otros, 
el nombre brillante del Rio de la Plata, (d) que mas tarde 
el tiempo, la gran distancia y la falta de conocimiento 

(a) V. La Argentina libro I o cap. 6 o . 

(6) Ypytá viene de y que significa en guaraní : agua y Pytá, colo- 
rado. El Bermejo al desaguar al Rio Paraguay tiene el color de su 
nombre guaraní y se llama también: Rio Colorado. 

(<?) Véase Ruiz de Guzman. Obra citada, libro I o cap. 6 o Pedro 
Lozano. Historia de la conquista del Paraguay, Rio de la Plata y 
Tucuman, libro 2.° capitulo i.° 

(d) Francisco López de Gomera y Martin del Barco Centenara dicen 

que Solis impuso al Paraná-Guazú el nombre del Rio de la Plata, por 

las muestras aue vio en él de este metal; Fernandez de Oviedo y 

Valdez, dice simplemente que el Paraná-Guazú es llamado por otro 

, nombre Rio de la Plata, sin espjicar desde cuando y cómo ; Azara 
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exacto de los lugares y de las cosas llevó al Rio de Solis, 
quedándole á el su nombre indígena de Paraguay, sobre 
cuyo orí jen y significación, no están conformes los peritos 
en el idioma guaraní. 

En efecto. Unos enseñan que en la antigua lengua de los 
cários, Paraguay, quiere decir: Rio Coronado. Dr Paraguay 
que significa corona de p l urnas 9 y de y, que espresa agua 
ó no. Nombre que le fué puesto, porque la laguna de los 
Jarayes, da la cual se creía que nacía, le formaba como 
una inmensa corona de plumas. 

Otros dicen que viene de Pararaminguá que significa 
como mar; y de r, cuyo alcanc * acabamos de referir. Sina- 
lefando ramin como se acostumbra -en guaraní, viene «á 
ser Paraguay y significa entonces: Agua ó rio como mar, 



enseña que se dio este nombre al Rio de Solis, porque Gaboto adornó 
los indios que envió á España con planchuelas y otras bagatelas de 
plata en las orejas, cuello y brazaletes, dando á entender eran ador- 
nos usados t n su país. Estas versiones que enseñan, que desde un 
principio el Paraná-Guazú ó el Rio de Solis, recibió la denominación 
de Rio de la Plata, es de menos aceptación de los historiadores an- 
tiguos que la otra espuesta por los otros citados. 

Los escritores bolivianos siguen la referencia de Monta lvo, quien 
en el <Sol del Nuevo Mundo? (I ib. I o , cap. 2 o ) dice : 

t Sobre las riberas del Rio Tarapaya se encuentran los injenios donde 
se benefician las piedras de plata de Potosí. La cantidad de metal 
que arrastra al tributar al Rio Pilcomayo es tal que personas inteli- 
gentes aseguran que, desde el año 1546 en que se descubrió, hasta 
1611 en que se hizo el cómputo, se habia llevado el Tarapaya cuarenta 
millones (40 000.000) Por esta plata que entra en El Pilcomayo, unos 
dicen que se le dio el especioso nombre de Rio de la Plata, en cuya 
madre entra finalmente; y otros cuentan que al pasar el Pilcomayo por 
Chuquisaca, muda su nombre por ser más bien visto, habiendo nacido 
arroyo y dilatádose rio, muere de hidropesía en el Océano.? 

Pero esta versión que puede llamarse boliviana, es bien inverosímil, 
porque, como dice Lozano, habiendo empezado á oírse el nombre de 
Rio de la Plata de 1527 á 1528 mal podía la ciudad déla Plata, fun- 
daba en 1538, dar su nombre al Rio, diez años antes de existir (a) 

(a) V. Pedro Lozano, Historia de la conquista del Paraguay, Rio 
de la Plata y Tucuman Colección de Lamas, tomo I o pág 128. 

El mapa del geógrafo N Sansón d'Abbeville hecho en 1656, con las 
relaciones más recientes de aquellos tiempos le llama al Rio Para- 
guay ó Rio de la Plata : y al Paraná-Guazá ó Rio Solis le llama tam- 
bién : Rio de la Plata ó Rio Paraguay ; y al mar del Norte hasta más 
allá del río de la Cananea le denomina : Mar del Paraguay. Esto viene 
á confirmar que, en los primeros tiempos de la conquista, decir Para- 
guay ó Rio de la Plata, era significar una misma cosa . T«o uno es el 
nombre indígena en la lengua guaraní y lo otro es en el idioma de los # 
conqui stadores español es . 
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denominación que según Lozano, proviene de la copia inmen- 
sa de sus aguas, de I05 innumerables rios que recibe, de. las 
muchas y famosas islas que lo forman y por las demás 
cualidades que le constituyen digno acreedor de tal 
nombre. 

Otros esplican diciendo: que cuando arribaron los pri- 
meros españoles habitaban toda la costa oriental del rio 
los cários, quienes le llamaban Payaguay, ó sea agua ó rio 
de los pay aguas, porqué estos indios lo navegaban priva- 
tivamente en todo su curso. Por circunstancia inesplicada 
se cambió la y griega en una r y se obtuvo asi la pala- 
bra Paraguay. 

Por fin otra versión afirma que este nombre se tomó de un 
cacique llamado Paraguay y de y, expresando entonce* 
agua ó rio de Paraguá. Pero según Azara la historia ni 
la tradición de los indios dan noticia de tal cacique; por 
consiguiente, esta versión es una mera conjetura ó inven- 
ción. Sin embargo, el historiador Gonzalo Fernandez de 
Oviedo y Valdés, en su historia General y Natural de 
Indias, nos habla de los indios Paraguas que probable- 
mente no son otros que los mismos Payaguás. Paraguay 
puede entonces significar: rio de los Paraguas. 

Pero sea cual fuese el origen y significación del nom- 
bre de Paraguay, el hecho es que el rio dio su denomiua 
cion á los países bañados por. sus aguas á derecha é iz- 
quierda por mucho tiempo, como puede verse en el mapa 
de Guillaume de L'Isle de 1703; y en verdad no había 
razón para que fuera de otra manera. Mas prescindiendo 
del alcance ó significación del nombre de Paraguay, 
existe el hecho indudable que, Sebastian Gaboto y sus 
compañeros descubrieron las comarcas de ambas márje- 
nes del rio, importando poco para la cuestión de límites 
con Bolivia, que se le llame Rio de la Plata ó Paraguay, 
puesto que bajo una y otra denominación se designó indi- 
ferentemente durante cerca de un siglo* á todo el terrirorio 
del Gobierno del Primer Adelantado don Pedro de Men- 
doza y el de sus , sucesores. 
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Gaboto con las piezas de plata que envió con sus agen- 
tes solicitó de la Corté los auxilios necesaaios para conti- 
' nuar los descubrimientos; pero inútilmente los reclamaba 
cua ido el erario del Rey estaba exhausto. Volvió á España 
y s:is ponderaciones decidieron á don Pedro de Mendoza, 
gentil hombre de Cámara de S. M. y rico mayorazgo de 
Guadix, á hacer una propuesta al monarca, ofreciendo ter- 
minar dichos descubrimientos bajo diversas bases que se 
contienen en la • Capitulación del 21 de Marzo de 1534, en 
la cual el Rey dice: 

« Por cuanto vos don Pedro de. Mendoza, mi criado y 
gentil hombre de mi casa, me hiciste Relación que por la 
mucha voluntad que me tenéis de nos servir y del acre- 
centamiento de nuestra corona Real de Castilla os ofrecéis 
de ir á conquistar y poblar las tierras y provincias que 
hay en el Rio de Solis que llaman de la Plata donde es- 
tuvo Sebastian Gaboto, y por allí calar y pasar la tierra 
hasta llegar á la mar del Sur, y de llevar de estos nues- 
tros reynos á vuestra costa y mission mili hombres. Ios- 
quinientos en el primier viaje en que vos habéis de ir con 
el mantenimiento necesario para un año y cient caballo* 
y yeguas, y dentro de los dos años siguientes los otro-v 
quinientos, con el mismo vastimento y con las armas y ar- 
tillería necesaria, y así mismo trabajareis de descubrir to- 
das las islas que estuviesen ent paraje del dicho Rio d* 
vuestra gobernazion en la dicha mar del Sur en lo que 
* fuere de los límites de vuestra demarcación, todo á vuestra, 
costa y mission, sin que en ningún tiempo seamos obliga- 
dos á vos pagar ni satisfacer los gastos que en ello hizié- 
redes mas de lo que en esta capitulación os será otor- 
gado » etc. 

Después de estractadas todas las propuestas de Mendoza, 
el rey manda tomar la siguiente capitulación que dice 
así : 

« Primeramente os dois licenzia y facultad para que por 
nos y en nuestro nombre y de la Corona Real de Cas- 
tilla podáis entrar en el dicho rio de Solis que llamai* 
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de la Plata hasta la mar del Sur donde tengáis doscientas 
leguas de luengo de costa de gobernazion que comienze 
desde donds se acaba la gobernazion que tenemos enco- 
mendada al Mariscal don Diego de Almagro hasta el Es- 
trecho d'j Magallanes, y conquistar y poblar las tierras y 
provincias que ©viese en las dichas tierras. 

« ítem, entendiendo ser cumplidero al servicio de Dios 
y nuestro y por honra nuestra persona y por vos hazer 
merced prtametemos de vos hacer nuestro gobernador y 
capitán general en las dichas tierras y provincias y pue- 
blos del Rio de la Plata y en las dichas doszientas leguas 
de costa del mar del Sur que comienzan desde donde aca- 
ban los límites que como dicho es tenemos dado en go- 
bernación al dicho Mariscal don Diego de Almagro por to- 
dos los dias de nuestra vida con salario de dos mili du- 
cados de oro en cada un año y dos mili de ayuda de 
costas » . . . . (a) 

Por la Capitulación del Rey con el Primer Adelantado 
don Pedro de Mendoza y por las estendidas con sus suce- 
sores resulta que su gobernación comprendia doscientas 
leguas sobre el Océano Pacifico ó Mar del Sur, que co- 
mienzan donde acaban los límites del Gobierno de Diego 
Almagro en Chile, que mas racionalmente deben contarse 
desde el Cabo de Hornos hacia el Gobierno de Diego Al- 
magro y hasta encontrarlo, si estuviese á las doscientas le- 
guas ó á menos distancia; pues lo que la capitulación quiere 
es que, no se perjudiquen los límites de dicho gobierno. 
De igual manera, cuando el Rey el 15 de Octubre de 1555» 
amplió el gobierno de Chile á petición de Valdivia hasta 
ciento setenta leguas, puso la cláusula final que: « no sien- 
do en perjuicio de los límites de otra gobernación. » 

Esto demuestra que el rey al estender la jurisdicción de 
Chile hacia el Estrecho de Magallanes, entendía que ha- 
bía un gran espacio entre esta gobernación y las doscientas 



(a) Véase Documentos inéditos del Archivo de Indias tomo 22* 
pag 350 — Capitulación del Adelantado don Pedro de Mendoza con 
el Rey — La Patágoflia y las tierras australes del Continente Ameri- 
cano por Vicente Quesada pag. 64. 
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leguas sobre el mar del Sur que había concedido al Gobierno 
del Rio de la Plata, cuyo espacio no estaba incluido entonces, 
en este gobierno ni en el de Chile; espacio que debió creer 
que fuese de ciento setenta leguas, cuando la ampliación con- 
tiene esta estension, pero la limita á la consideración que, 
no podia ella perjudicar los límites de otra gobernación, 
que era la del Paraguay ó Rio de la Plata. — Por consi- 
guiente la interpretación racional que armoniza las disposi- 
ciones encontradas del Soberano, es la de que la gobernación 
de don Pedro de Mendoza ó la de sus sucesores se encuen- 
tra con la concedida á Diego Almagro ó á sus sucesores, 
á las doscientas leguas contadas desde el Cabo de Hornos 
hacia el Norte en el Océano Pacifico (a). 
' En cuanto al \Jar del Norte ú Océano Atlántico, desde 
el mismo Cabo se estendia sobre la costa hasta encontrar 
la línea de demarcación que pasa por la isla del Buen A- 
brigo, seis leguas mis al norte del puerto é isla de la 
Cananea. 

Al interior del pais, no se estableció limitación algqna 
e;i la entrada por el Rio de Solis ó Rio de la Plata. Mas 
adelante, en 1569, en las capitulaciones del Rey con el 
Adelantado Juan Ortiz de Sárate, fué limitada» la gober- 
nación del Paraguay, en los límites concedidos á los' capi- 
tanes Zerpa y don Pedro Silva; esto es, el Gobierno del 
Primer Adelantado don Pedro de Mendoza ó el de sus su- 
cesores, lindaba al Norte con las Guayanas y Venezuela, 
allá por las corrientes del Rio Amazonas, al Poniente de 
la linea de demarcación entre las posesiones de las Coro- 
nas de España y Portugal. 

La Capitulación del Rey con Ortiz de Zarate, en lo per- 
tinente dice: 

«Primeramente, os facemos merced de la Gobernación 
del Rio de la Plata, así de lo que al presente está descu- 
bierto y poblado, como de todo lo demás que de aquí 
adelante descubrieredes y pobláredes, ansí en las provincias 

(a) Véase Feliz de Azara — Historia del Paraguay y Rio de la 
P ata — tomo 2 o pag. 221 
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dpl Paraguay y Paraná, como en las demás provincias co- 
marcanas, por vos y por vuestros capitanes y tenientes que 
nombráredes y señaláredes, ansí por la costa del Mar del 
Norte como por la del Sur, con el distrito y demarcación 
que S. M. el Emperador mi Señor, que haya gloria la dio 
y concedió al gobernador Don Pedro de Mendoza, y des- 
pués del á Alvar Nuftez Cabeza de Vaca y á Domingo de 
Irala, con el 1 salario y quitación, y por la orden que ellos 
la tuvieron, por vuestra vida y la de un hijo varón que 
nombráredes en vuestra vida ó al tiempo de vuestro fin y 
muerte, ó como os pareciere ; de la cual dicha gobernación 
se entiende que os hacemos merced sin perjuicio de las 
otras gobernaciones que tenemos dadas á los Capitanes 
Zerpa y don Pedro de Si huí > . (a) 

Como puede observarse, las únicas limitaciones que se le 
pone al Gobierno del Paraguay ó Rio de la Plata, es que 
no pueda perjudicar las gobernaciones concedidas á los 
capitanes de Zerpa y de Silva. — Veamos, pues, la extensión 
de estas gobernaciones. 

Fray Antonio Caulin en su historia Corográfica de la 
Nueva Andalucía d:í á cono:er hasta donde podia llegar 
al Sud la gobernación del capitán D. Diego Fernandez de 
Zerpa. En el cap. 9 o , libro 2 o pág. 159, dice: 

« En este estado se mantuvo toda aquella tierra hasta el 
año de mil quinientos y sesenta y ocho, en que por cédula 
de quince de Mayo dio S. M. título y poderes de gober- 
nador y conquistador de la9 provincias de la Nueva An- 
dalucía y Guayana á D. Diego Fernandez Zerpa, sujeto de 
mucho caudal en la ciudad de Cartajena de Levante, dán- 
dole el título de Adelantado, si daba cumplimiento á su* 
promesas ; y facultad de sacar hasta seiscientas personas de 
los reynos de Castilla con seis clérigos ó religiosos, para 

(a) Véase Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 23° 
pág 148 á 166 -Capitulación con el Capitán Juan Ortiz de Zarate 
sobre la conauista del Rio de la Plata — Manuel Ricardo Trelles — 
Cuestión de límite* entre la República Argentina y Bolivia, pag. 19 
al 22. La Patagonia y los tierras Australes del Continente Americano, 
por Vicente Quezada, pág . 
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fundar las ciudades ó villas que convinieren al servicio de 
ambas magestades y conversión de los indios en el terreno 
de trescientas leguas, que le fueron concedidas, comen- 
zando desde la Punta de Paria, ó Bocas de los Dragos, 
y siguiendo al Sur, con el nombre de Nueva Andalucía, 
de que le hizo S. M. merced por toda su vida, con otras 
muchas gracias que se concedían en aquellos tiempos á los 
conquistadores » . 

Con Cautín, concuerda la « Demarcación y división de 
las Indias», publicada en los «Documentos inéditos del Ar- 
chivo de Indias». En el tomo 15, pág. 438, se lee lo si- 
guiente : 

«La gobernación de Zerpa, que llaman la «Nueva Anda- 
luzia, y en lengua de indios, la Guayana, conforme á los 
términos que se le asignaron, es desde la isla de la Mar- 
garita hasta el rio de Marafton, que ay trezientas leguas 
al Oriente, y otras tantas, Norte Sur la tierra adentro, en 
que incluyen los indios Omaguas con las provincias del 
Dorado á la parte del Mediodía de esta gobernación, en 
que cae por la costa, la provincia de Maracapaná, en los 
términos de Venezuela, donde estuvieron poblados, antigua- 
mente, las Bocas de Santa Feé, en cuya comarca está el 
del Morro y los indios que llaman de Perito...; desde la 
Trinidad hasta la boca del rio Amazonas, que está de allí 
al Oriente cerca de dozientas leguas, hasta la provincia de 
los Amacas...; después de la Punta de Paria y Boca del 
Drago, junto á la Trinidad, está la Punta del Gallo ó Ane- 
gada al- Sur de la Trinidad y rio de Paria ú Orinoco, y 
otros rios, puertos, cabos y puntas de la provincia de los 
Amacas. 

« Cae en esta gobernación el caudaloso ó rio que llaman 
de las Amazonas, y por otro nombre de Orellana. .., ochenta 
ó cien leguas mas al oriente del rio Amazonas, está el rio 
Maranon, casi en los términos por donde passa la línea 
demarcación, también grande y caudaloso, que tiene de 
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boca quinze' leguas ó mas y su corriente viene* de las partes 
de Mediodía y provincias del Brasil», (a) 

En cuanto á la gobernación concedida á D. Pedro Ma- 
raver de Silva tenemos publicada su capitulación con el 
Rey para el descubrimiento de la « Nueva Estremadura », 
en los «Documentos inéditos del Archivo de Indias» (tomo 
2 3> pág. 207), en los siguientes términos: 

«El Rey — Por cuanto Nos, Mandamos tomar en quince 
de Mayo del año pasado de mil y quinientos y sesenta y 
ocho, cierto asiento y capitulación con vos el capitán Don 
Pedro Maravez de Silva, sobre el descubrimiento, pobla- 
ción y pacificación de las provincias de Omagua, Yome- 
guas y Quinato y las demás provincias y tierras que • entran 
y se incluyen en la provincia que ha de ser intitulada de 
«Nueva Estremadura», y que en cumplimiento de lo que por 
ella os obligastes, os hizistes á la vela para la dicha pro- 
vincia con ciertos navios y gente de armada, y á causa de 
cierto desbarate que huvo, no pudiste efectuar el dicho. . etc. 

«Primeramente os damos licencia y facultad para que po- 
dáis descubrir, pacificar y poblar las dichas provincias que 
se intitulan la Nueva Estremadura, que todo se estienda 
hasta trescientas leguas de longitud y otras tantas de lai 
titud, y estas se cuenten desde donde fenecen las provin- 
cias de Guayana y Caura, llamadas de Nueva Andalucía, 
cuyo descubrimiento, población y pacificación encomenda- 
mos al Capitán Diego Fernandez Zerpa, ya difunto, con que 
no sea en perjuicio de tercero, ni el descubrimiento de lo 
que ansí se incluye en las doscientas leguas, ni parte dello 
este encomendado á otra persona y os hazemos merced de 
la gobernación y Capitanía General de la dicha provincia 
de la Nueva' Estremadura, y de todas las otras tierras que 
como está dicho se incluyen en ella, por todos los días de 
vuestra vida y de un hijo ó heredero vuestro ó persona 
que vos nombraredes, con dos mil ducados de Salario en 

(a) Véase Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 4 o , pág. 
462. - Capitulación entre el Rey Felipe II é Diego ¡Fernandez de Zer- 
pa sobre la gobernación e población de las Provincias de Guayanas é 
Caura. 
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cada año, librados en los frutos y ventas que ten la dicha 
tierra Nos perteneciesen, con que no los habiendo no seamos 
obligados á os mandar pagar cosa alguna del dicho salario, 
para lo cual os mandaremos dar título y el despacho ne- 
cesario. . .etc.» 

Don José Oviedo y Baños en su Historia de la Conquista 
y población de la Provincia de Venezuela, escrita en 1723. 
(Lib. VI, cap. I), refiriéndose á esta capitulación dice : « Y 
como en el mismo dia se habían dado despachos á D. Diego 
Fernandez de Zerpa, para la conquista de la Guayana y Guaira, 
con otras 300 leguas de jurisdicción, que habían de correr 
con el nombre de Nueva Andalucía; por evitar diferencias 
y disturbios, que podían orijinarse entre estos dos capita- 
nes, sobre los términos de sus gobernaciones, hizo decla- 
ración el Consejo para que : las trescientas leguas conce- 
didas á Don Diego de Zerpa empezarán desde las Bocas 
de los Dragos, subiendo por el Rio Orinoco para el Sur, 
y donde estos terminasen, tuviesen principio las de Don 
Pedro Malaver de Silva». 

Sí, pues, se miden las trescientas leguas laterales de estas 
concesiones, desde las Bocas de los Dragos se encontrarán 
que ellas acaban, más ó menos, por la corriente del Rio 
Amazonas. 

Con esta exacta observación que hizo el Sr. Trelles, en 
su citada obra, concuerda el Mapa (N. n. n. n. Pars Tertia) 
del Atlanti Novi de los señores Joannem Jansorium y 
Henricum Hondium, publicado por Gerardi Mereatoris, en 
1638. 

En dicho mapa puede verse gráficamente el espacio que 
ocupaba el Brasil y el que correspondía á la gobernación 
primitiva del Adelantado don Pedro de Mendoza y sus 
sucesores. Al Norte lindaba con las gobernaciones conce- 
didas á los capitanes don Diego Fernandez de Zerpa y don 
Pedro Maravez de Silva, por las corrientes del Rio Ama- 
zonas; esto es, el Rio de la Plata ó Paraguay lindaba al 
Norte con las Guayanas y Venezuela al terminar la* tres- 
cientas. leguas contadas desde las Bocas de.Jos JDragos. Al 
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Oriente lindaba con el Brasil por la línea de demarcación 
establecida por el tratado de 1494. 

Comprendía en su lindero sobre el Océano Atlántico, 
desde la isla de Buen Abrigo, seis leguas al Norte 
de la Cananca, hasta el Cabo de Hornos y todas las islas 
ubicadas dentro de la demarcación entre las posesio- 
nes de España y Portugal. Doblaba su esteasion por di- 
. cho cabo y abarcab.i doscientas leguas sobre el Océano 
Pacífico con las islas adyacentes hasta lindar con el go- 
bierno de • Diego Almagro en Chile. Al Oeste lindaba 
con este, Tucuman y él reino del Perú. 

La rejion del Gran Chaco, al Norte del Rio Bermejo y 
gran parte al Sud de este se encuentra indiscutiblemente 
dentro de su jurisdicción. La historia de los descubrimien- 
tos y conquistas del Rio de la Plata, y los actos de juris 
dicción y dominio de los gobernadores del Paraguay con- 
firmarán acabadamente esta aserción. 

Pasemos, pues, á ocuparnos de la espedicion del Primer 
Adelantado D. Pedro de Mendoza. 




CAPITULO II 



icion del Primer Adelantada Don Pedro de Mendoza — Fuer- 
tes de Buenos Aires, Lujan y Corpus Christi — Explora 



de Juan Ayólas al Norte — Dificultades de la conquista El 
Adelantado vuelve a España, dejando por sucesor á Juan 
de Ayólas — Instrucciones — Muerte del Adelantado — Ayólas 



traba amistad con los indion Mbocobis — Combate naval con 
los agaces — Combate del Valle de Guarnipitan— Fuerte de 
la Asunción — Orijett v sign ipeucion del nombre guarani~ 
Sometimiento de ¡os indios de Itá, Yaguaron y Acaai— 
Descubrimientos y conquistas d eAyólux — Itápacú-gtiazú ó 
Pan de Azúcar — Puerto de la Candelaria — Su situación — 
Diverjencia de opiniones— Ayólas marcha al Perú é Irala 
queda en su espera— Juan de Salaaar en la Candelaria - Su 
vuelta á Buenos Aires— Ruis Galán en la Asunción — Lle- 
gada de Irala á asta — Su prisión y libertad— El veedor 
Alonso Cabrera— Cédula Real del 12 de Setiembre de 1¡JJ 

— Traslación de la gente de < orpus Christi ú Buenos Aires 

— Comisión de Felipe C áceres y Francisco Alvarado a la 
< 'orle — Traslación de Galán y Jemas gente á la Asunción- 
Vuelta de Irala — Noticia de la muerte de Ayólas- -Elección 
de Domingo Martines de Irala — Desocupación de Buenos 
Aires y Lujan — Repartición délos indios en encomiendas— 
Expedición al l'.haco — Formación de varios pueblos — Capi- 
tulación del Rey con Alvar Ñafies Cabeza de Vaca — Su 
cspediciou—Toma de posesión de la Cananea, Santa Cata- 
lina y provincia de Vera — Expedición contra los indios 
guaicurús — Combate — Se someten los guaicurús y demás 
indios del Chaco por medio de embajadores — Observa- 



El Adelantado del Rio de la Plata don Pedro de Men- 
doza partió de Sevilla, el mismo año &¿ 1534, según Ul- 
derico Schmidels (Cíijj. i"), Pedro Lozano (,Lib. II cap. III „ 
José Guevara (Lib. II Dec. 2 a , Parte i J >, y en 1535, 
según Ruiz Diaz de Gu/man (Lib. I cap. X\ Gonzalo Fer- 
nandez de Oviedo y Valdcs (Tomo 2° Lib. XXIII cap. IX , 
con una armada compuesta de doce navios y dos mil hom- 
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bres, según unos y de catorce embarcaciones con dos mil 
quinientos españoles y ciento cincuenta, entre alemanes, 
sajones y flamencos, según otros. 

La verdad fué que con una sola espedicion cumplió su 
contrato con el Rey. Y tan pronto como llegó al Rio de 
Solis, mandó construir el fuerte que se llamó Puerto de 
Santa María de Buenos Aires, y luego, otros dos que se 
denominaron de Lujan y del Corpus Cristi, con los cuales 
quedó satisfecha la obligación de levantar tres forta- 
lezas- 

En 1536, envió á Don Juan de Ayólas, según Ruiz Diaz 
de Guzman (Lib. I cap. XIII) con trescientos hombres á 
remontar el rio para continuar los descubrimientos y á 
la vez para buscar la via de comunicación con el Perú, al 
cual se habia obligado por su contrato con el Rey. (a) 

Desde la salida de Ayólas transcurrieron cuatro meses 
sin que hubiese noticia de él, y ante las penurias, enfer- 
medades y contrariedades de la conquista, apoderóse de 
Don Pedro de Mendoza profunda melancolía. 

Impaciente por saber algo de Ayólas despachó á Gon- 
zalo de Mendoza y á Juan de Salazar en su busca, en 
dos bergantines, con ciento cincuenta hombres; pero al poco 
tiempo cayó enfermo y con tal motivo resolvió volverse á 
España sin esperar nueva de él; pero nombróle en su lu- 
gar, dejando á Ruiz Galán, en el mando de Buenos Aires. 
Remitió á aquel su título de Adelantado, con instrucciones 
entre las cuales, se consignan estas palabras: 

« Si entraredes tan adentro que os encontraredes con 
Almagro ó con Pizarro, procura de haceros su amigo ; y 
si tuvieredes poder para ello, no dejéis pasar en lo vues- 
tro á ninguno; y a mas no poder, haced vuestros requeri- 
mientos y siempre procura tenellos por amigos, y no de 
otra manera que se pase vuestra gente á ellos. » {6) 



(a) Véase Feliz de Azara, Tomo 2" n. 25 y 29 

(b) Véase Documentos inéditos del Archivo de Indias — tomo 
10* pag. 586 á 540 - Pedro Lozano - Historia del Paraguay, Rio de 
la Plata y Tucuman Lib. 2 o Cap. 4". 
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El Adelantado dejó, pues, á su sucesor la obligación 
que, no consintiese que los conquistadores del Perú y Chile 
le usurpasen parte alguna de su gobierno,* sosteniéndose 
con la fuerza y á no poder mas, con protestas, sin permi- 
tir que sus soldados se fuesen á unir con ellos; obligación 
que, sus herederos están en cierto modo sujetos á cum- 
plir estrictamente. 

Don Pedro de Mendoza partió, pues, para España; pero 
la navegación reagrabó sus males, y murió durante el viaje, 
en 1537. 

Juan de Ayólas, entretanto, habia remontado el Paraná 
y penetrado por el rio Paraguay. Descubrió el Bermejo y 
mas adelante, en la ribera derecha de aquel trabó amistad 
con los indios Mbocobis, deteniéndose unos tres dias con 
ellos, (a) 

, Este hecho demuestra que, Ayólas descubria lo$ territo- 
rios de uno y otro lado del rio Paraguay ; por consi- 
guiente, entraba en la ^concesión conferida al Adelantado 
Don Pedro de Mendoza, tanto por estar ya ellos descu- 
biertos por Sebastian Gaboto, cuanto por estarlo ahora por 
su teniente Don Juan de Ayólas. 

Conviene tener presente esto, para desvanecer el error 
de ciertos historiadores ó escritores que pretenden que el 
Chaco fué primero descubierto por los conquistadores del 
Perú. 

Ayólas siguió su marcha rio arriba, hasta que en la 
Angostura, á los 25 o 38' 38" de latitud, los agaces repi- 
tieron el ataque que diez años antes llevaron contra Se- 
bastian Gaboto. (b) 

Mas adelante, por Villeta, aparecieron en la banda orien- 
tal del rio, en el valle de Guarnipitan, los indios de los 
caciques Lambaré y Ñanduá, con los cuales tuvo lugar, el 
15 de Agasto de 1536, el combate en cuya conmemora- 



ra^ Véase - Azara - tomo 2*' nura. 30. 

(b) Véase — - Ruiz Diaz de Guzman Lib 1" Cap. 18" — Azara, 
tomo 2 o n 81 



* 
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cion se llamó Asunción al fuerte construido á los 25* 
í& 40". (a) 

De dichos indios, reducidos mas tarde, ¿e formó el pue- 
blo de Itá, donde, según Azara, se conservaba todavia la 
tradición de la batalla y del sitio en que se dio, que'des- 
de entonces se llamó Guaraní-epitá — Guaraní, que sig- 
nifica pelea ó batalla, y epitá, del verbo detener, viene á 
espresar literalmente donde se detuvo la batalla ó pelea, 
ó como dice Azara, donde se dejó la pelea ó batalla ; 
pero lo que realmente quiere significar es el sitio en que 
tuvo lugar el combate. Adulterado» la espresion guaraní- 
epitá, quedó al valle el norríbre de Guaraní pitan, y á los 
indios les quedó el nombre de guaranís, que significa : 
los de la batalla ó pelea. 

Ayólas quedó algún tiempo en la Asunción y después 
de recojer víveres de Itá, Yaguaron y Acaai, dejó parte 
de su gente en el fuerte y con el resto se hizo á la vela 
rio arriba, llevando algunos indios, auxiliares. 

A los 21 o 22' de latitud descubrió, en la costa oriental, 
un cerrito al cual los naturales denominaban : Itápucu- 
guazú, que significa piedra larga y grande. Se le puso 
el nombre de San Fernando y hoy se conoce con el nom- 
bre de Pan de Azúcar. 

El dos de Febrero de 1537, á los 20° 40', según Char- 
levoix y Diego Alvear, á los 21 o y i|3, según Guevara, 
y á los 21 o 5', según Azara, fondeó y desembarcó en un 
sitio que se denominó : Puerto de la Candelaria. 

Algunos payaguás-sarigüés le condujeron á un pueblo 
situado cerca de la orilla de una laguna á la cual se lla- 
mó de Ayólas y que Azara considera que es la Laguna 
de la Cruz. - De ese punto resolvió ir al Perú, dejando 
á Domingo Martinez de Irala con la orden de esperarle 
seis meses, según Ruiz Diaz de Guzman (Libro I o Cap, 3 ) 
y Pedro Lozano (Lib. 2" Cap. 5°); cuatro meses, según Ul- 

(a) Schmidels cap 21", Ruiz Diaz de Guzman lib. y cap arxjba 
citados y Pedro Lozano, lib. 1" cap. 5", dicen equivocadamente que 
fué él año de 1589. 
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derico Schmidels (Cap. '24 o ); y hasta que le faltasen víve- 
res, según Antonio Herrera (Dec. 5 , lib. i°, Cap. 5 ). 

El doce del mismo mes y año, marchó con 130 españo- 
les, según Gonzalo Oviedo y Valdés, y con 300, mas otros \ 
tantos indios, según Schmidels (cap. 25 o ) y Azara (tomo 2° i 
n. 33 o ). Llegó al pueblo de los guanas ó albayás, de don- jj 
de yendo de tribu en tribu, ya en paz, ya en guerra, atra- i 
veso las provincias de Chiquitos y Santa Cruz de la Sierra, \ 
hasta llegar á las cerranías del Perú. 

ínterin esto pasaba, Juan de Salazar llegó á la Cande- 
laria, donde encontró á Yrala, descontento de los paya- 
guás, guanas, albayás y guasarapós, que le proporcionaban 
de mala gana los víveres necesarios ó sin la docilidad y 
obediencia de los guaranís. 

Ambos capitanes remontaron el rio sin poder encontrar 
rastro de Ayólas y para el caso de aparecer, dejáronle 
escrita en una tabla las noticias que querían hacerle 
saber. 

Yrala se situó de nuevo en la Candelaria y Salazar volvió 
á la Asunción, donde habia quedado Gonzalo de Mendoza 
con sesenta hombres. Luego siguió viaje á Buenos Aires, 
llevando tales ponderaciones sobre la abundancia de víveres 
y las buenas disposiciones de los guaranís, que Francisco 
Ruiz Galán resolvió venir á ver las cosas y recojer provi- 
siones. Al tiempo que arribó este á la Asunción también 
llegó Domingo Martínez de Yrala, á quien Kizo arrestar 
por haber abandonado su apostadero; pero, fué puesto en 
libertad, por la mediación de algunos amigos y la disculpa 
de haber esperado más de lo ordenado, así como la nece- 
sidad en la cual se habia encontrado de venir á buscar 
víveres. 

Irala subió nuevamente en espera de Ayólas y Galán 
bajó con las provisiones que pudo conseguir, encontrán 
dose al llegar á Buenos Aires con el Veedor Alonzo Ca- 
brera, natural de Loja, quien traia un convoy, algunos 

« 

oñciales. y doscientos reclutas, armas, municiones, ropas, 
mercadería» y la Real Cédula del 12 de Setiembre de I537> 
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firmada en Valladolid, por la cual se confirmaba el título 
de Adelantado á Juan de Ayólas, ordenándose que por su 
muele se procediera á reemplazarle por elección, (a) 

P ico después la gente de Corpus-Cristi ó Buena Espe- 
ran/a se trasladó á Buenos Aires por no poder resistir á 
los ataques reiterados de los indios, y todos de común 
acuerdo resolvieron pasar á la Asunción para la elección 
del nuevo gobernador. Pero antes envió á Felipe Cáce- 
res y Francisco Alvarado á España, á dar cuenta al rey 
y al Consejo de Indias, de todas aquellas cosas de las 
conquistas que, conforme á la orden que habia traido Ca- 
brera debían comunicarse. 

Cuando su gente arribó á la Asunción, también llegaba 
con la suya Irala. Este habia subido hasta el Puerto de 
Candelaria, sin poder encontrar indicio alguno de Ayólas. 
Fondeó en una isla, en la cual se presentaron cuatro ca- 
noas de indios guasa rapos con quienes nada se adelantó por 
falta de interpretes. 

Al otro dia aparecieron un payaguá con una mujer, á 
quiénes dióse á entender que se queria hablar con los de 
su pueblo. Dos canoas con pescados aparecieron al siguien- 
te y mientras se les examinaba vinieron otras llenas de 
jente. Como cien bajaron á la isla dirijiendose á los espa- 
ñoles; pero haciendo alto antes de llegar, indicaron que ve- 
nían de paz, desnudos y sin armas, é hicieron comprender 
que, para acercarse sin recelo debían ellos dejar las 
suyas. 

Con el fin de conversar con ellos, Irala mandó arrimar- 
las armas, sin alejarse de ellas. Entonces llegaron y mien- 
tras preguntaban algunos por Ayólas, sin poderlos enten- 
der, los demás deslizábanse como si quisieran hablar de 
mas cerca. Luego á una señal se precipitaron sobre los 
españoles abrazándolos estrechamente, en tanto que otros 
indios de las canoas marchaban apresuradamente á ulti- 
marlos. 

(a) Véase Ruiz Diaz de Guzman. Libro I o cap. 16°. donde está 
Copiada dicha Cédula. ' 
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Felizmente Irala había conseguido empuñar la espada 
antes que le estrechasen y pudo libertar al alférez Ver- 
gara y á Juan Vela. Los tres con Juan Carvajal, Pedro 
Sebastian Maduro y otros, acabaron de librar á los que 
habían sido sorprendidos bien á tiempo para poder recha- 
zar á los que llegaban á victimarlos. A la vez que esto se 
operaba en tierra, otra partida de indios atacaban las 
embarcaciones tratando de apo'derarse de ellas, pero ambos 
ataques fueron rechazados. 

De algunos heridos se llegó á comprender que ellos ma- 
taron á Juan de Ayólas. Esta sospecha fué confirmada al 
segundo dia, por un indio que en mal castellano expuso en 
resumen esta relación: 

«Juan de Ayólas peleando repetidas veces, atravesó por 
muchas naciones indias, una de las cuales la suya, de don* 
de fué llevado de criado poniéndosele el nombre de Gon- 
zalo. Que llego hasta la falda de la cordillera del Perú, 
donde le recibieron de paz los Samacosis y Sibicosis, fa- 
cilitándoles muchos metales. Entre ellos dejó Ayólas sus 
enfermos y heridos, regresando hasta cerca del rio con pér- 
dida de la mitad de su gente en la jornada. Los Albayás 
ó guanas le recibieron bien los tres primeros dias que se 
detuvo con ellos; pero después se aliaron con los payaguás 
y en el punto medio de la distancia de sus respectivos 
pueblos le armaron una emboscada en la cual murieron 
todos, escapándose por milagro el exponente, (a) 

Tal fué el triste fin de Ayólas, fundador de la Asun- 
ción y primer descubridor y conquistador de esa parte 
Nortq del Paraguay, llamado mucho después Gran Chaco, 
que hoy dia pretende para sí Bolivia, bajo los especio- 
sos argumentos de sus escritores y diplomáticos. 

Con los datos traídos por Irala desapareció toda duda 
sobre la muerte del Adelantado. Por consiguiente, cor- 
respohdía la elección de un nuevo gefe en cumplimiento de 
la real cédula citada. 



(a) Véase Azara tomo 2 o N.° 40. Schmidels cap. 25. Ruiz Diatf de 
Guzman libro I o cap. 15.' Alvar Nuñez cap. 49. 
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La mayor y principal parte de los conquistadores esta- 
ban reunidos y desde luego trataron de hacer efectiva la, 
disposición de dicha cédula, máxime cuando todos los ca- 
pitanes pretendieron y tenian méritos para ser gobernador; 
pero tres eran los que contaban con mayores partidarios á 
saber: El Veedor Alonso Cabrera que daba mucha impor- 
tancia á su empleo. Francisco Ruis Galán que se apoya- 
ba en que mandaba por el Adelantado, en ausencia de 
Ayólas, no solo en Buenos Aires sino también en la Asun- 
ción, como se vio cuando hizo arrestar á Irala. Juan Sa- 
lazar tenia cualidades y afiliados. Mas en el momento de 
la elección todos conspiraron contra Ruiz Galán y nom- 
braron á Martinez de Irala, ya porque se decia, que Ayólas 
le habia designado para sucederle (a), ó por creerse que 
seria manejado mas fácilmente que los demás, (b) 

La primera medida que adoptó Irala, fué convocar á to- 
dos á una junta donde espuso que eran reducidos para 
sostener puntos tan distantes como la Asunción, Buenos 
Aires y Lujan; que en estos últimos eran escasos los in- 
dios dóciles, y además ignoraban la agricultura, ni podia ella 
implantarse á falta de bueyes é instrumentos de labor para 
los frutos europeos, únicos adecuados en aquel clima; que, 
por el contrario, allí abundaban los dóciles y sumisos 
guaranís, cultivadores del algodón, del maíz, la mandioca, 
las batatas. . .etc., sin contar los peces del rio y los frutos 
silvestres de los montes, abundantes por todas partes. Con- 
cluyó por proponer la desocupación de Buenos Aires y 
Lujan, para reunir todos los elementos en la Asunción y 
fundar una ciudad. Fué aprobada la medida, y en conse- 
cuencia se despachó á Diego Abreu para traer á los demás 
compañeros, (c) 

Luego, reunió á los indios sometidos de Itá, Yaguaron 
y Acaai, con el objeto de surtir de encomiendas á los es- 
pañoles, pero viendo que eran insuficientes, determina bus* 

(a) Ruiz Díaz libro I cap. 16. 

(6) Alvar Nuñez cap. 76. 

(c) Véase Azara, tomo 2 o , núm 42. } 
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car otros. Con tal motivo ^aw ¿f /tf otra banda del rio Pa- 
raguay, coa alguna fuerza é indios auxiliares, hasta dar 
con una toldería que Ruiz Diaz de Guzman ( lib. i ° cap. 
18) y Pedro Lozano (lib. 2 o , cap. 7 o ), llaman Yaperús y 
Azara lenguas ó guaycurús (tomo 2 o , núm. 43). — Los aco- 
metió y venció, pero reconoció por la resistencia que opo-, 
nian, que eran de distinto carácter de los guaranís, de 
quiénes no podria servirse como de estos. Dejó, pues, á 
los indios de la parte Occidental del Paraguay y se dirigió 
contra los Mongolas de Tapúa y los de Ibituruzú ó de la 
Cordillera, formando con ellos los pueblos de Areguá, Al- 
tos, Yois y Tobatí — Pasó luego el rio Monday y estable- 
ció los pueblos de Candelaria, Iborapariza, Terecañe y 
Maracuyú. — Después pasó á la provincia de It$ti • y fundó 
los pueblos de Atirá, Guarambaré é Ipané ó Pitun, cuyos 
indios fueron repartidos en encomiendas de Mitayos y otros 
fueron llevados á la capital para trabajar en las obras pú- 
blicas. 

Mientras Irala fundaba pueblos y elevaba el fuerte de la 
Asunción á la categoría de una verdadera ciudad, Felipe 
Cáceres y Francisco Albarado daban cuenta á la Corte del 
estado de las conquistas y de la probabilidad de haber 
muerto Juan de Ayólas, de quien nada se habia podido 
averiguar, 'no obstante el tiempo . trascurrido. En la per- 
suacion de haber muerto, Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, 
caballero de Jerez de la Frontera, presentó al rey sus 
propuestas para conseguir el gobierno <lel Rio de la Plata, 
que le fué conferido condicionalmente, para el caso que 
hubiese fallecido ó no apareciese Juan de Ayólas ; de 
lo contrario debia quedarle subordinado, conservando el 
gobierno particular de Santa Catalina. De todo ello, nada 
puede informar mejor que, la propia capitulación estendida 
el 18 de Marzo de 1540, que dice así : 

«El Rey pdr cuanto nos mandamos tomar cierto asiento 
y capitulación con D. Pedro de Mendoza ya difunto, sobre f 
la conquista y población de la provincia del Rio de la 
Plata hasta el mar del Sur, con mas doscientas leguas de 
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luengo de la costa en la dicha mar del Sur que comienzan 
donde acabase la gobernación que teníamos encomendada 

* i 

ai mariscal Don Diego de Almagro, hacia el Estrecho de 
Magallanes, el cual Don Pedro de Mendoza fué á la dicha 
provincia y estando en ella envió á Juan de Ayólas por su 
capitán general con cierta gente, la tierra adentro y des- 
pués de haber enviado él, determinó de revenir á estos rei- 
nos y viniendo falleció en la mar y al tierhpo de su fin y 
muerte por virtud de la facultad que por la dicha capitu- 
lación y de otras provisiones nuestras tenia, nombró para la 
dicha gobernación al dicho Juan de Ayólas al cual insti- 
tuyó por su heredero, y nos viato el dicho nombramiento 
mandamos dar al dicho Juan de Ayólas título de la dicha 
gobernación, y porque ahora somos informados que el dicho 
Juan de Ayólas después que el dicho Don Pedro le envió 
con la dicha gente la tierra adentro, no ha parecido ni se 
sabe si es muerto ó vivo, y en el nuestro Consejo de las 
Indias se ha platicado muchas veces en dar orden como se 
supiese que el dicho Juan ds Ayólas es muerto y si fuese 
vivo él y la gente española, nuestros subditos, que en la 
dicha provincia están, por la necesidad en que somos in- 
formados que están de mantenimientos y vestidos y armas 
y municiones y otras cosas necesarias para proseguir la 
dicha conquista y descubrimiento, fuesen socorriflos, y vos 
Alvar Nuftez Cabeza de Vaca con deseo del servicio de 
Dios Nuestro Señor y nuestro acrecentamiento de nuestra 
Corona Real, y porque los españoles, que en dicha goben 
nación están, no perezcan, os habéis ofrecido y ofrecéis de 
gastar ocho mil ducados en llevar caballos, mantenimientos, 
vestidos, armas, munición y otras cosas para proveymiento 
de dichos españoles y para la conquista y población de la 
dicha provincia, con las costas y de la forma y manera 
que por Nos par ello vos será dada y demás y allende de lo 
que costaron los cascos de los navios que fcerán menester 
' para llevar los dichos caballos y cosas, dándoos la dicha 
gobernación y conquista para que vos en caso que el dicho 
Juan ¿de Ayólas fuese muerto cuando á la dicha tierra lie- 
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garedes, la pudieredes proseguir como el dicho Don Pedro 
de Mendoza y él Jo podia hacer sobre lo cual mandamos 
tomar con vos el asiento y capitulación siguiente :».... 

c Primeramente : tenemos por bien que si el dicho Juan 
de Ayólas no fuese vivo al tiempo que Uegáredes # á la di- 
cha provincia, vos en nuestro nombre y de la Corona Real 
de Castilla, podáis descubrir, conquistar y poblar las tierras 
y provincias que estaban dadas en gobernación al dicho 
Don Pedro "Mendoza por la dicha su capitulación y provi- 
siones con las dichas dozientas leguas de costa en la dicha 
mar del Sur por la orden, forma y manera que con él es- 
taba capitulado, y él podia y debía hacer y de todo ello 
os mandamos dar las provisiones necesarias ». 

« ítem os daremos título de nuestro gobernador y capitán 
general de las dichas tierras y provincias que assí estaban 
dadas en gobernación al dicho D. Pedro de Mendoza y de las 
dichas dozientas leguas de costa en la dicha mar del Sur y 
de la Isla de Santa Catalina, por todos los dias de vuestra 
vida con salario de dos mil ducados en cada un año, de 
los cuales aveis de gozar desde el dia que os hizieredes 
á la vela.... etc. (a). 

Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, partió de San Lúcar el 2 
de Noviembre de 1540, en dos naves y una carabela, coa 
cuatrocientos soldados y su3 respectivos oficiales, entre los 
cuales, venían Nuflo de Chaves, Alonso Riquelme, el padre 
de Ruiz Díaz de Guzman, Ruiz Diaz Melgarejo y otras 
notables personas. Tomó formal posesión del rio de la Ca- 
nanea, de Santa Catalina y de la Provincia de Vera y 
*haciendo una costosa espedicion por tierra llegó á la Asun- 
ción, el 11 de Marzo de 1542, á las 9 de la mañana, (*>n 
aplauso general de la población, (b) 

El Adelantado dispensó á Domingo Martínez de Irala 



(a) Véase — Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 28, 
pág. 8 — La Patagonia y las tierras australes del Continenle Ameri- 
ricano, por Vicente Quesada, pág. 59. ♦ 

(6]^ Véase Ulderico Schmidels, cap. 21 — Ruiz Diaz de Guzman, lib» 
2 o , cap. I o — Alvar Nuñez cap. 2 o y siguientes — Pedro Lozano, lib« 
2 o cap. 8 o Félix de Azara, tomo 2 o , núm. 52, 53, 54, 55 y 56. 
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gran confianza y amistad. Nombróle por su teniente gene- 
ral, haciéndole jurar fraternal unión y poco después los 
guaicurús que habitaban la parte Occidental del Rio Para- 
guay, frente mismo á la Asunción, por la costumbre de 
hacer 1^ guerra cada año, trajeron sus atentados sobre los . 
guaranís que formaban el pueblo de Areguá, los cuales 
pusieron sus quejas á la gobernación. 

Con tal motivo, el Adelantado les declaró la guerra y 
para castigarlos, alistó doscientos arcabuceros y ballesteros 
y doce de caballería, según . Azara (tomo 2 ° , núm. 59), y 
según Charlevoix ( lib. 2°), Lozano ( lib. 2 ° , cap. 9°), 
Guevara (lib. 2 ° , Dec. 3 a , Parte Primera), Funes (lib. I o , 
cap. 7 o ), con quinientos españoles y diez y ocho de ca- 
ballería, con buen número de guaranís* marchó el 12 de 
Junio de 1542, para el pueblo de Areguá ó Mongola ; más 
habiéndose retirado los guaycurús á sus tolderías, pasó á. ^ 

la otra banda del rio y después de algunos dias consiguió 
sorprenderlos, al rayar el alba, alrededor de sus fuegos, 
entonando alegres endechas al son de pingollos y atam- 
bores, con las que provocaban á las naciones del orbe con 
demasiada confianza y desprecio. Música mal sonante, al 
decir de Guevara, que ifritó á los españoles, obligándoles á 
presentar batalla. 

Así que le vieron, á una voz gritaron 

¿ Quiénes sois vosotros que osáis penetrar en nuestras 
tierras, sin nuestro permiso ? 

Héctor Acuña, qpe cayó cautivo, cuando vino Sebastian 
Gaboto, y conocedor de la lengua, les respondió: 

« Héctor soy, que vengo á tomar satisfacción de los agra- 
vios hechos á los guaranís, nuestros amigos y aliados». 

«En hora mala vengas tú y los tuyos, replicaron, que 
presto experimentareis, que no es lo mismo pelear con 
guaranís cobardes, que vencer á valerosos guaicurús». Y 
así diciendo, echaron mano á los tizones tirándolos á los 
españoles y tomando sus. armas, empezó la refriega con 
gritería tan infernal que pusieron en fuga á los guaranís 
y en serios apuros á Ips conquistadores, por el vigor y la ' 
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persistencia del ataque. Más al fin fueron vencidos, dejando 
muchos muertos y prisioneros. 

Retiróse el Adelantado trayendo á estos, á quienes trató 
bien con el objeto de atraerlos conlabondid. Manifestóles 
el deseo de ser amigo con los de su nación y á seis de 
ellos envió á tratar con los principales caciques. 

Prendado de la clemencia de Alvar Nuñez, hablaron con 
tal elocuencia á los suyos, que veinte y cinco de ellos vi- 
nieron en su compañia. 

Introducidos á la presencia del Adelantado, observaron 
la ceremonia de sus rituales, cuando celebran convenio de 
paz. ,Sentados en cuclillas contaron sus proezas y victorias, 
dando principio por las guerras que habían tenido con los 
guafanís, yaperús, agaces, ñaperús, guataes y otras naciones 
del Gran Chaco, contra las cuales habian siempre salido 
victoriosos, creyéndose invencibles ; pero, habiendo sido 
últimamente derrotados por guerreros más esforzados, con- 
sideraban justo rendirles vasallaje, reconociendo la supe- 
rioridad de sus vencedores, (a) 

Así hablaron los humillados guaicurús. 

El Adelantado les ofreció la religión, la paz y sus armas, 
contra sus enemigos, bajo la sola condición de ser amigos 
de sus amigos. # 

Admitieron esto último, más no la religión, cuya estre- 
chez, según Guevara, no se hermanaba con una libertad, 
que no conocia á Dios, ni admitia ley ni rey. 

El ejemplo de los* guaicurús imitaron otras naciones menos 
orgullosas del Chaco, y por medio de embajadores solici- 
taron la paz, ofreciendo en prueba de sinceridad algunas 
doncellas distinguidas. 

Ahora bien. — La espedicion de Ayólas al Perú, la de 
Yrala contra los yaperús ó los lenguas, y la de Alvar Nu- 
ñez contra los guaicurús, demuestran que los gobernadores 
del Paraguay, no solo descubrieron la parte Occidental del 
Rio d^ este nombre, sino que desde los primeros tiempos 



(a) Véase — Lozano, lib. 2 o , cap. 10'— Funes, lib. I o , cap. 8 o — Gue- 
vara, lib. 2 o , Dec. 8 a , parte I a . 
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del descubrimiento y conquista del Rio de la Plata lleva- 
ron sus armas y sus títulos sobre el territorio que hoy dia 
pretende para sí Bolivia, desconociendo la historia y el 
derecho público americano, que ha presidido la formación 
de pueblos que tienen un mismo oríjen, lengua, leyes, cos- 
tumbres, tradiciones y vicisitudes históricas. 




CAPÍTULO III 

Alvar NuHet Cabeta de Vaca busca una vía al Perú — Reconoci- 
miento de Yrala por el rio Paraguay — Expedición por el 
Chaco COn los indios de Guarambaré, Ypané y Atirá - El 
Adelantado hace repetir la exploración con los indios de 
otros pueblos — Yrala remonta el rio Paraguay hasta 
el Puerto de los Reyes — Espedicion del Adelantado — Su 
/rocoto — Hernando de Rivera penetra en eljaurú — Prisión 
de Rivera — Sublevación de los soldados — Prisión del Ade- 
lantado- — Elección de Yrala — Anarquía — Sublevación de los 
guaranisy a/races— Espedicion de Yrala al Peni — Los in- 
dios mackcactes -Sus informes — Yrala envía á Chaves y á 
otros á cumplimentar á la Gatea— Prohibición de este á 
Yrala — Retirada á Chiquitos — Actitud ,de los carcacies — 
Recibimiento de la Gasea á los enviados de Yrala — Nom- 
bramiento de Diego Centeno de gobernador del Rio de la 
Plata — Los términos y límites líe su gobernación confirman 
la jurisdicción del Paraguay sobre el Chaco — Yrala recibe 
la comunicación del nombramiento de Diego Centeno y 
nueva prohibición de internarse al Perú — Obsmiaciones 



Alvar Nuflez por su contrato tenía la obligación de buscar 
una via al Perú, y upa circunstancia le impulsaba á -de- 
searla. — El Paraguay t carecía de metales preciosos y la 
plata que Gaboto recojió había venido del Perú (a). Comuni- 
carse con este reino, era para los conquistadores, una ne- 
cesidad impuesta por una aspiración común de •aquellos 
* tiempos. 



(a. El atfo de 1526 por orden de Martin Alfonso de Sosa, partieron 
de San Vicente, cuatro portugueses á explorar el interior del país, 
con algunos indios auxiliares El principal de ellos llamábase Alejo 
García. En su marcha hacia el Occidente después de tasar el Rio 
Paraná llegaron al Rio Paraguay, donde fueron bien recibidos. 

Atrajeron las simpatías de los guarañís, á quienes decidieron como 
en número de dos-mil á seguirles á las tierras del Occidente en busca de 
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El primer Adelantado D. Pedro de Mendoza se obligó á 
buscar comunicación con el y en sus instrucciones á Juan 
de Ayólas le imponia el deber de perseguir por tierra las 
riquezas de dicho reino. Este sin tener el tiempo de reci- 
birlas, falleció por llegar á él. 

Con anterioridad, gegun Ruiz Diaz de Guzman, Sebastian 
Gaboto, buscaba no el Estrecho de Magallanes ó el cami- 
no de las Indias Orientales, sino fácil vía y puerto al 
Perú. 

Alvar Nuñez Cabeza de Vaca se preocupó de la misma 
idea, tan pronto como llegó. El 20 de Octubre de 1542 
envió á Yrala, con tres embarcaciones y treinta españoles, 
á remontar el rio Paraguay todo lo que pudiese, averiguando 
con los indios de sus riberas lo que habia al interior del 
país y si podría internarse al Perú por naciones que pro- 
porcionasen víveres y auxilios. Dióle, además, la orden de 
que mandase á lo i indios de Guarambaré, Ypané y Atirá 
que hiciesen una entrada al Occidente con el mismo objeto 
de descubrir un camino al Perú. 

A este objeto juntó Yrala ochocientos indios de dichos 
pueblos y colocó al frente de ellos al cacique Aracaré, bajo 
la dirección de tres españoles lenguaraces. Los pasó á la 



un rico botin que se proponían realizar. Unos dicen que abandonaron 
el Rio Paraguay en el Puerto de San Fernando y otros refieren que 
penetraron al Chaco un poco más arriba de la Asunción por un rio 
que llamaban Paray. 

Alcanzó la expedición por los términos de Mizque y Tomina, donde 
robaron y mataron á cuantos pudieron. Siguieron unas cuarenta leguas 
más al Oeste y habiendo sido detenidos por los indios Charcas, se 
retiraron cargados de ricos despojos Ropas y muchos vasos, vajillas 
y coronas de plata trajeron á las orillas del rio Paraguay. 

Alejo García quedó entre los guaranís y despachó á sus compañeros 
á dar cuenta al capitán Martin Alfonso de Sosa de lo que habia descu- 
bierto en aquella jo -nada, con parte de las muestras de metales que 
habían traído; pero los guaranís no tardaron en darle muerte. 

£1 mismo año de 1526, Sebastian Gaboto partía de España para 
el Rio de la Plata y á principios de 1527 remontaba ei RiolParaguay 
hallando buena cantidad de piara de la que habían traído los 
guaraní s de # la expedición que realizrron con Alejo García. 

Con las noticias traídas del Perú, emigraron gran número de indios 
guaranís hacia este reino, constituyendo la gran familia de los indios 
Chiriguanos. -Véase, Ruiz Diaz de Guzman* Hb. I o , cap. 5 o . 
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otra banda del rio, en el lugar denominado Piedras Parti- 
das, situado á los 22°, 34' de latitud. 

Aracaré y su jente, siguieron al Noroeste durante cuatro 
dias, al cabo de los cuales, lo 3 indios se volvieron á sus 
pueblos por el temor qvie tenian á los del Chaco. 

Disgustado el Adelantado con la noticia de este fracazo, 
sin pérdida de tiempo hizo reunir mil quinientos guaranís 
de los pueblos de Itá, Yaguaron, Acaai, Areguá, Altos^ 
Yois, Tobati y los envió con cuatro españoles, una parte 
por rio en canoas y los demás por tierra con orden de 
repetir el mismo reconocimiento. De paso preguntaron á 
Aracaré y á sus indios, la razón por la cual se reti- 
raron. 

La respuesta les dio miedo, pero no obstante ello, con- 
tinuaron hasta las Piedras Partidas, donde pasaron el Rio 
Paraguay. Caminaron al Occidente por tierras desiertas, 
padeciendo grandes trabajos, de que murieron algunos, 
hasta que retrocedieron por falta de guías, víveres y 
agua. 

Asi terminaron estas dos primeras tentativas hechas en 
el Chaco, para descubrir una vía qué condujera al 
Perú. 

Entretanto de las Piedras Partidas Domingo Martínez 
de Yrala había continuado su marcha. El 6 de Enero de 
1543, llegó á un lugar que llamó Puerto de los Reyes, 
distante 250 leguas de la Asunción y más de 100 del 
Puerto de Ayólas, según Ruiz Diaz de Guzman (cap. 2<> f 
lib. 2 o ); y á los 17* 57' de latitud, según Azara (tomo 2 o , 
pág. 79), quien considera, que queda por la laguna de Jaiba, 
situada al poniente del rio, allá por donde termina la Sierra 
qué se denominó de Santa Lucía,' á la cual, loa demarca- 
dores de límites de 1750 y el mapa de Juan de la Cruz, 
designan con el nombre de San Fernando. 

Pensó Yrala que por las cumbres escarpadas de dicha 
Sierra, nd se podía penetrar fácilmente al interior del país, 
como lo seria por el Puerto de los Reyes. Para cerciorarse 
internóse al poniente cuatro jornadas, hasta dar con un 
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pueblo de guaranís, donde supo que hacia el occidente 
habian muchos indios que podrían proveer de víveres y 
auxilios. 

Con esta noticia dio por terminada su misión y en con- 
secuencia se volvió á la Asunción. 

Alvar Nuñez confiado en los datos traidos por Yrala del 
Puerto de los Reyes preparó lo necesario para ir por allí 
al Perú y encontró que habian listos: 400 arcabuceros y 
ballesteros, 1200 infantes y 12 de caballería. 

El I o de Septiembre de 1543, una parte de esta jente 
marchó costeando el rio hasta el paralelo 21 o 22' de lati- 
tud ; y ocho dias después con el resto partió por agua el 
Adelantado, quedando la Asunción al mando de Juan de 
Salazar, según Azara (tomo 2°, pág. 84) y de Domingo Mar- 
tínez de Yrala, según Ruiz Diaz de Guzman (libro 2» f 
cap. 3 o ). 

Ambas partidas se reunieron en el cerro de San Fer- 
nando ó Pan de Azúcar, donde todos se embarcaron. Lle- 
garon al Puerto de la Candelaria y siguiendo viaje, á los 
19 o 40' 30" hallaron la boca del rio Guasarapós ó Gua- 
chic. Más adelante dieron con la desembocadura del Mbo - 
tetei ó Albotetes, y luego, con la del Tacuarí*. A los 19 o 5' 
notaron que el Rio Paraguay presentaba dos brazos que 
separados forman á los 18 o 28' una gran isla que anegada 
en las épocas de creciente, viene á ser la gran laguna de 
los jafayes- 

Una vez en el Puerto de los Reyes, se hicieron varios 
reconocimientos, concluidos los cuáles, el. 26 de Noviembre 
de 1543, se marchó hacia el poniepte, según Azara (tomo 
2 o , pág. 90) y hacia el Norte, según Ruiz Diaz de Guz 
man (lib. a° t cap. 3 ). 

Se atravesó el Turuquis, é infructuosamente se buso el 
cerro denominado Itápucü-Guaziu 

La escasez de víveres obligó á la retirada, pero el Ade- 
lantado mandó á Hernando de Rivera del Puerto de los 
Reyes á reconocer los Jarayes. En un bergantín remontó 
el rio hasta el Jaurú, por el cual penetró y siguió hasta 
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un pueblo de Jarayes, situado en un arrecife, donde dejó 
su embarcación para ir á otro pueblo de los mismos indios, 
en el cual hizo abundante provisión de víveres y otras 
cosas. 

Volvió al Puerto de los Reyes y el Adelantado despojó 
á los soldados de la mantas y otros objetos adquiridos de 
dichos indios. La medida causó un disgusto general, y Al" 
var Nuñez se irritó hasta hacer arrestar á Rivera, por haber 
hablado á favor de los soldados; pero estos se sublevaron 
obligando al Adelantado á ponerle en libertad y á devolver 
las cosas que les habia quitado. 

Con este incidente se dio término á esta malograda es- 
pedición en busca de una via al Perú y se volvieron todos 
á la Asunción, donde llegaron en momentos que se dispo- 
nían los demás á marchar contra los agaces, que habian 
roto con las capitulaciones de la paz. Más quedó esto sin 
efecto por la conjuración fraguada contra el Adelantado, á 
quien se arrestó á los gritos de libertad ! ¡ libertad ! ¡ libertad | 
¡Viva el Rey ! 

Así terminó el gobierno de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, 
después de haber tomado formal posesión, en nombre de 
la Corona de España, del rio de la Cananea, de Santa Ca- 
talina y de la provincia de Vera; de haber doblegado el 
orgullo de los guaycurús y sometido á su gobierno á estos 
indios y ( á la mayor parte de los de la occidental del 
Paraguay que después se llamó Chaco; de haber inten- 
tado varios reconocimientos en busca de una vía de comuni- 
cación al Perú, por ese territorio que hoy quiere para sí 
Bolivia ; de haber descubierto por medio de sus oficiales 
los países bañados por el Rio Paraguay hasta las proxi- 
midades de su naciente, y al llegar de su última explora- 
ción, es derrocado, procesado y enviado á España, como 
un criminal. Más después de largos años fué absuelto, pero, 
no volvió á su gobierno de América, donde le reemplazó 
la fraternal unión que le jurara Yrala al principio de su 
poder. 

A la caída de Alvar Nuñez sucedió la guerra intestina 
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de 1 545, que Yrala no pudo evitar con su prestigio y 
autoridad. 

Al año siguiente, !os guaranís y los agaces apercibidos 
de la discordia se sublevaron contra los españoles; pero 
Yrala aprovechando el peligro común, logró aunar los es- 
fuerzos y terminar la anarquía y la rebelión. 

Pacificada así la provincia determinó ir al Perú, en Agosto 
de 1548, con el mismo fin que Alvar Nuñez Cabeza de Vaca; 
esto es, en busca de metales preciosos. 

Dejó el mando de la Asunción á D. Francisco de Men- 
doza y al frente de 350 españoles y muchos guaranís, 
salió llevando una parte de su jente por tierra y el resto 
por agua, en siete bergantines y doscientas canoas. 

Ambas fracciones juntáronse en el cerrito de San Fernando 
ó Pan de Azúcar, y después de pasar al lado occidental 
del rio, despachó las embarcaciones, con exepcion de dos 
bergantines y cincuenta españoles, los cuales quedaron para 
esperarle durante dos años, á fin de evitar la triste suerte 
de Ayólas. 

Marcharon hacia el ocaso y á los nueve dias llegaron á 
un pueblo, al cual Schmidéls (cap. 44), llama Ñaperús, dis- 
tante treinta y seis leguas de Pan de Azúcar, y cuatro dias 
después, ó sea á los trece, se encontraron entre los Mapais 
ó Mbayás, distante cincuenta leguas del mismo punto, quie- 
nes salieron á recibirlos, ofreciéndoles alojamiento y cuanto 
necesitasen. Para inspirar más confianza entregaron á Yrala 
tres jóvenes indias, cuatro coronas de plata y otras tantas 
planchas del mismo metal. 

Pero sucedió que este despertó á media noche y notó la 
deserción de las tres indias. 

Sospechó alguna traición y ordenó que todos estuviesen 
prevenidos con sus armas. A poco rato, unos dos mil Mba- 
yás atacaron creyendo encontrarlos dormidos. La sorpresa 
de hallarlos alerta facilitó la derrota y dispersión de 
ellos. 

Después de ocho dias, siguió la marcha al pueblo de los 
indios Chañas, de donde pasaron á otro, cuyos habitantes 
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"huyeron dejando abundantes provisiones. Tomando guía de 
toldería en toldería, ya en paz, ya en guerra, fueron por 
Jos pueblos de los indios Tobas, Peyonas, Mayegoni, Mor- 
roños, Parconios, Símanos, Barconos, Leyhanos, Careónos, 
Sibicosis, Samacosis, Maigenos y Carcokies, hasta llegar al 
rio Guapas ó Guapay, al cual pasaron en jangadas de trontos 
atados con bejucos. Y andando así llegaron á las faldas de 
las serranías del Perú, donde dieron con los indios Mackca- 
cies, quienes les informaron que ellos pertenecían á la 
■encomienda del capitán Peranzures ó Pedro Anzures, el cual, 
«en 1538, habia fundado la ciudad de la Plata. También le 
refirieron los alborotos del Perú y la muerte de Pizarro y 
•Car ba jal.* 

Estas noticias le hicieron comprender á Yrala que se in- 
ternaba á gobierno ageno, y en consecuencia resolvió hacer 
alto en el pueblo de los mackeacies, que al decir de Sch- 
midels, dista de la Asunción, según la cuenta de los astró- 
nomos, 372 leguas. 

De allí despachó á Nuflo de Chaves, Miguel Rutia, Juan 
Oñate y Ruiz García Mosquera, para que en su nombre 
cumplimentase á Pedro de la Gasea, por sus sucesos contra 
Pizarro y le ofreciesen sus fuerzas, concluyendo por pedíi le 
la confirmación del gobierno que le habían confiado los 
pobladpres del Paraguay. 

Mucho antes de que llegara esta comisión La Gasea ha- 
bia tenido conocimiento de la aparición de Yrala en el Perú, 
y receloso de que se le reuniesen los restos fugitivos de 
Pizarro y resucitase su partido, le escribió una carta llena 
de atención, pero en la que le prohibía bajo. pena de muerte- 
que se interpase al Perú. 

Yrala resolvió obedecer y esperar en Chiquitos la nueva 
qiie trajesen sus enviados. Pero encontraba difícil una reti- 
rada tan contraria al espíritu de sus soldados y a fin de 
poderla hacer efectiva, oculto la carta dé La Gazca, fun. 
dando la marcha á Chiquitos, en la esca3ez de víveres y la 
conveniencia de esperar la vuelta de sus comisionados, 
más con la promesa de volver tan pronto como llegasen 
estos. c 
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Según Schmidels, ignoraron la prohibición de La Gazca^ 
porque á haberla sabido le hubiesen probablemente despa- 
chado á Yrala al Perú atados de pies y manos. Tal era 
el espíritu que reinaba por ir á este reino. 

Temeroso de que viniese de Lima alguno que le reem- 
plazase, al retirarse dejó en el camino á un español llamado- 
Parnauvie para que tomase y le llevase á Chiquitos las 
cartas que le viniesen.: 

En su marcha encontró que los carcacies se habian esca- 
pado con sus familias al aproximarse su gente. Les hizo- 
decir que volviesen á sus pueblos donde serian bien tra- 
tados y la respuesta fué que, era más natural que abando- 
nasen ellos el país evitando que los echasen á lá fuerza. 

Resolvióse castigar tanta . arrogancia marchando contra 
ellos, á quienes se hallaron dispuestos á la lucha, á corta dis_ 
tancia en la falda de un monte. Según Schmidels, se mató 
á cuantos se pudo, tomándose más de mil prisioneros. 

Dos meses quedaron en Chiquitos esperando la vuelta 
de Chaves y sus compañeros. La Gazca los recibió con 
agrado, tratándolos espléndidamente. Les regaló dos mit 
ducados, según Schmidels, y para todos los soldados, según 
Lozano. Y queriendo borrar de Yrala la mala impresión 
que pudo haberle hecho su primera carta, le dirigió otra, 
en la cual le llenaba de esperanzas, aunque siempre le 
prohibía que penetrase al reino del Perú. En igual sentido- 
inducía á Chaves para que le escribiese. 

Entretanto, nombró para gobernador del Paraguay ó Rio 
de la Plata á Diego Centeno, ya por premiar á uno de 
los que le ayudó contra Pizarro, ó porque supiese los de- 
seos é intenciones de las tropas de Yrala y , desconfiase 
de éste. 

Dio á Centeno sus instrucciones para el gobierno y le 
señaló por términos y límites de su jurisdicción, según. 
Herrera (Dea 8 o , lib. 5 , cap. I o ) y Lozado (lib. 2°, capí- 
tulo 15, tomo 2°, pág. 368 á 369, colee. Lamas), los sL 
guientes : 

« Toda la tierra que se contiene del Este al Oeste, desde 
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los confines del Cuzco y de los Charcas hasta los térmi- 
nos del Brasil, entre los dos paralelos que el uno corres- 
ponde al trópico de Capricornio que por otro nombre llaman 
Antartico, que dista '23° y 33' de la equinocial hacia la 
parte del Sud; y ' desde el paralelo que hacia la misma 
dista de la equinocial 14 o , yendo de Norte á Sud dere- 
cho al meridiano ; y que lo que fundase fuera de estos 
límites, algún pueblo ó pueblos, creyendo poblar dentro de 
su gobernación le tuviese debajo de ella hasta que otra 
cosa se proveyese » . » 

■ 

Estos linderos corrobaran el título del Adelantado don 
Pedro de Mendoza hacia la parte del Perú, hoy Bolivia. 

En efecto. "Desde el paralelo 14 o , de Norte á Sud 
siguiendo el meridiano ; y desde los confines del Cuzco 
y de los Charcas hasta los térmiuos del Brasil". 

Los confines del Cuzco y de los Charcas quedan, allá 
léios, muy lejos, más allá de donde termina ese terri- 
torio ó planicie de la ribera derecha del Rio Paraguay, 
que hoy dia se llama Gran Chaco ; sí, allá por donde corre 
el Guapay, ó allá por donde están las cabeceras del Para- 
piti y del Pilcomayo; sí, por allá, muy lejos del Rio Pa- 
raguay, se encuentran los confines del Cuzco y de los 
Charcas. Y desde esos confines viene la jurisdicción de la 
provincia del Paraguay. 

Así lo demuestran los términos y límites del gobierno 
de Diego Centeno. 

Parnauvie trajo á Yrala las cartas que esperaba, y por 
ellas supo el nombramiento de Centeno, y la nueva prohi- 
bición de que se internasen sus fuerzas al Perú. 

Esta vez comunicó la nueva á sus soldados, quienes 
la recibieron con marcado disgusto. Pero como Yrala y los 
oficiales no quisieron desobedecer las disposiciones de La 
Gazca, se vieron precisados á tomar el camino que habían 
llevado. 

Estuvieron en Pan de Azúcar á fines de 1549, ó á prin- 
cipios de 1550, donde hallaron las embarcaciones que de- 
jaron en dicho punto. Allí supieron las discordias suscitadas 



68 DOCTOR ALEJANDRO AUDIBERT 

• 

por haberse creído que les había tocado la misma suerte 
de Ayólas y sus compañeros. 

Ahora bien: Los actos de jurisdicción y dominio ejerci- 
dos por Alvar Nuüez Cabeza de Vaca sobre el territorio 
del Chaco situado al Norte del Pilcomayo, el sometimiento 
de los indios que lo habitaban, sus exploraciones y esta 
expedición de Yrala, que empieza en la parte Occidental 
del Rio Paraguay, y va hasta llegar á las faldas de las 
serranías del Perú ; que se detiene por no penetrar en ju- 
risdicción extraña y vuelve á Chiquitos, como en tierra indu- 
dable de su gobierno; la designación de Diego Centeno 
para gobernador del Paraguay ó Rio de la Plata, con los 
términos que se le dio á su jurisdicción, según lo enseñan 
los historiadores antiguos Herrera y Lozano, todas estas 
circunstancias confirman, demuestran, con la luz incontes- 
table de la historia, que toda esa vasta rejion que hoy dia 
quiere Bolivia para sí, es indiscutiblemente del Paraguay, 
desde los primeros tiempos del descubrimiento y conquista 
del Rio de la Plata. 
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CAPÍTULO IV 

Capitulación del Rey con Juan de Sanabria — Muerte de éste — Su 
hijo Diego Sanabria continúa el contrato — Envía á Juan 
de Salazar con tres embarcaciones — Caducidad de la con- 
cesión — Nombramiento de Domingo Martínez de Yrala de 
Adelantado — Pueblo de San Francisco - Su abandono — Re- 
conocimiento del Guayrá por Irala — La Villa de Ontiveros 
El Obispo don Fray Pedro Fernandez de la Torre ó Fray 
Pedro Latorre — Disposiciones administrativas de Yrala — 
Provisión de empleos — Escuelas públicas — Construcción del 
Ayuntamiento y de la iglesia Catedral — Organización de la 
Policía — La Ciudad Real — Comisión de Ñuflo de Chaves 
Para fundar un pueblo en los Jarayes — Muerte del Adelan- 
tado — Nombramiento de Gonzalo de Mendoza — Reconoci- 
mientos de Nuflo de Chaves — Resuelve establecer el pueblo 
en los confines del Perú — Disidencia y división de la gente 
— Encuentro de Chaves con Andrés Manso — Santa Cruz de 
la Sierra — Repartición de los indios en encomiendas — Di- 
visión de la población — San Lorenzo déla Barranca y San 
Francisco de Alfar o — Contienda de Andrés Manso con 
Diego Pantoja — Santo Domingo de la Nueva Rioja — Fin 
trájico de Andrés Manso y de esta población — L s Llanos 
de Manso — Aplicación es tensiva de este nombre — Obser- 
vaciones, 



Mientras pasaban las cosas referidas en el anterior capí- 
tulo, Jaime Resquin que fué á España con Alvar Nuñez 
Cabeza de Vaca para acusarle, aspiró á su puesto y ya lo 
conseguía, cuando se presentó con mejores propuestas Juan 
de Sanabria, natural de Trujillo, el 2 de Julio de IS47» 
consiguiendo que el Rey se decidiese á su favor, el 22 del 
mismo mes, estendiéndose la capitulación en los siguientes 
términos : 

«El Príncipe, por cuanto vos Juan de Sanabria, vezino 
de la Villa de Medellin me hicisteis relazion que bien sa- 
bíamos el asiento que habíamos mandado tomar con Alvar 
Nuñez Cabeza de Vaca sobre el socorro, que se ofrecía de 
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hacer á la gente que estaba en la Provincia dei Rio de la 
Plata que a II y dexó Don Pedro di Mendoza, nuestro go- 
bernador que fue della, y como por el dicho asiento le 
habíamos proveydo de la gobernación de dicha Provincia.... 
en que agora á venido á nuestra noticia que por diferencias 
y cosas que se ofrecieron entre dicho Alvar Nuñez Cabeza 
de Vaca y la gente que había en dicha provincia ; porque 
no conviene que vuelva á ella por lo que la gobernación 
de dicha provincia queda vaca, y que vos con deseo del 
servicio de Dios Nuestro Señor y nuestro acrecentamiento 
de nuestro Corona Real é porque los españoles que en dicha 
provincia están no padezcan querrfades ir á ella y socorrer 
á los dichos españoles con las cosas que de estos reynos 
lleváredes, por la orden que por nos os fuere dada, y llevar 
algunos casados con sus mujeres e otra gente para la po- 
blación de dicha provincia, todo ello á vuestra costa y 
mission sin que nos ni los reyes que después de nos vinie- 
ren seamos obligados á Vos pagar ni satisfacer los gastos 
que en ellos hicieredes» .... 

Comprometíase en sus propuestas á conducir doscientos 
cincuenta soldados y cien familias agricultoras, á quienes 
debia proveer de las semillas para el cultivo de la tierra, 
y de ropas, armas, herramientas etc., á un precio seña- 
lado por el Consejo, pagaderos á plazos determinados. — 
Además se obligaba á fundar dos pueblos, de los cuales, 
el uno debia establecerse al Norte de la isla de Santa Ca- 
talina y el otro á la entrada del Rio de la Plata. Con estas 
obligaciones y otras que se enumeran en la capitulación y 
refieren Pedro Lozano ( lib. 2°, cap. §•) y Félix Azara 
(tomo 2 o , núm. 94), la capitulación continúa y dice: 

«Primeramente, doy licencia y facultad á vos' el dicho 
capitán Juan de Sanabria, para que por Su Magestad y en 
su nombre y de la Corona Real de Castilla y León podáis 
descubrir y poblar por nuestras contrataciones dozientas 
leguas de costa de la boca del Rio de la Plata y lo del 
Brasil que comienzan á contarse desde treinta y un grado 
de altura del Sur y de allí hayan de continuarse hacia la 
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equinocial. E ansí mismo podéis poblar un pedazo de tierra 
que queda desde Ja entrada de dicho rio sobre la mano 
derecha hasta los dichos treinta y un grados de altura 
En el qual habéis de poblar un pueblo é habéis de tener 
entrada por el dicho rio la qual entrada ansí mismo han 
de tener todos los demás con quien Su Magestad tomare 
asiento para descubrimiento de lo que tuviese por descu- 
brir en los treinta y un grados como todo lo de la mano 
izquierda hasta llegar á lo que está contratado con el 
Obispo de Plascencia, las cuales dichas dozientas leguas 
salgan todas ansí en ancho hasta la mar del Sur, el qual 
dicho descubrimiento e población podáis hacer con tanto 
que si por qualquir parte que bais halláredes que alguno 
otro gobernador ó capitán oviese descubierto e poblado algo 
«n la dicha tierra y estuviese en ella al tiempo que vos 
llegaredes, que en perjuicio de lo que ansí halláredes en 
la dicha tierra no hagáis cosa alguna ni os entremetéis á 
entrar en cosa de lo que oviese descubierto y poblado, 
aunque lo halléis en los límites de vuestra gobernación : 
porque se escusen los inconvenientes que de semejantes 
cosas han sucedido hasta aquí, escepto si fuere alguno de 
ios pobladores de la dicha provincia del Rio de la Plata 
que á estos tales mandamos que os tengan por nuestro go- 
bernador de la dicha provincia contorme á las provisiones 
que para ello lleváis, y os dexen la jurisdicción de todo 
lo que hubiesen descubierto y poblado y os tengan por 
nuestro gobernador como dicho es, no obstante quellos lo 
hayan poblado. E avisarnoreis de lo que pasare en caso 
que halléis algún gobernador ó capitán que no sea de los 
pobladores de la dicha provincia». .. . etc. 

En la Villa de Aranda del Duero á 4 de Agosto d? 
1 547, Juan de Sanabria, ante Escribano y testigos estendió 
las capitulaciones y firmó.» (a) 

Pasó, luego, Sanabria á Sevilla donde demoró algo, re- 
cibiendo orden del Rey que apurase su marcha, porque iba 



(a) Véase. La Patagonia y las tierras Austiales del Continente Ame- 
ricano por Vicente yuesada. 
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á salir de Lisboa Tomé Sousa con más de mil hombres 
para formar poblaciones en el Brasil y debia impedirse que 
las estableciese en el distrito de su gobierno ; pero cuando 
se preparaba para marchar acaeció su muerte, y en su vista 
el Rey propuso á su hijo Diego Sanabria, el 12 de Marzo 
de 1549, que si queria, podía continuar la contrata de su 
padre. Aceptó la proposición y como urjia el envío de la 
espedicion, despachó á Juan de Salazar con tres embar- 
- caciones, debiendo él seguirle luego. Más según Pedro Lo- 
zano (lib. 2 o , cap. 15) no lo pudo cumplir hasta dos años 
después en una embarcación que arribó á Cartagena de 
Indias y regresó á España embarcándose después para el 
Perú. 

Viendo la Corte que no cumplía su contrata, le quitó el 
gobierno y se lo dio á Domingo Martínez de Yrala. 

El título de gobernador espedido el 4 de Octubre de 
1552 á favor de este entre otras cosas dice: 

. . . . « Que Diego de Sanabria no habiendo cumplido con 
la capitulación que se tuvo con Juan de Sanabria para llevar 
socorro á la Provincia del Rio de la Plata, estaba vaco su 
gobierno y porque al servicio de Dios Nuestro Señor y 
mío conviene que haya persona que tenga la dicha gober- 
nación y acatando á lo que vos Domingo de Yrala nos 
habéis servido y que sois persona tal, que de vuestra fide- 
lidad y diligencia confio el mejor servicio de Dios y mío y 
bien común de dicha provincia, vecinos y moradores de 
ella, es mi voluntad de vos proveer por gobernador y ca- 
pitán general de dicha provinca del Rio de la Plata».... 

Se le facultaba para que nombrase tenientes en las po- 
blaciones que hubiesen y se hiciesen ; se le conferia el 
nombramiento y elección de justicias, y demás atribuciones 
concedidas á los Adelantados, estendiéndose la jurisdicción 
de su provincia á los términos declarados á sus anteceso- 
res Don Pedro de Mendoza y Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca, (aj 



(a) Véase— La Nueva Revista de Buenos Aires— Historia Colonial 
Argentina, pág. 352 a 354. 
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En el mismo año de 1552, poco antes de espedirse el 
título de Adelantado á Domingo Martínez de Yrala, Juan 
de Salazar partió de San Lúcar conduciendo á la viuda de 
Juan de Sanabria, con sus hijas María y Mencia, á Cristóbal 
Saavedra, Hernando de Trejo y otras personas. — Una de 
las embarcaciones naufragó al llegar al Puerto de los Patos, 
donde se produjo divergencia de opiniones, porque unos 
querían fundar allí la población á que se habia obligado el 
Adelantado y otros no. A consecuencia de esto, Salazar 
y sus partidarios se fueron al pueblo portugués de San 
Vicente, donde permanecieron casi dos años, al cabo de 
los cuales pasaron por tierra hasta la Asunción. 

En cuanto á Trejo y los de su opinión, fundaron á princi- 
pios del año 1553, un pueblo en el puerto de San Francisco, 
entre la Cananea y Santa Catalina, en cumplimiento de la 
contrata de Sanabria, pero al año siguiente fué abandonado 
el lugar, embarcándose todos en los dos buques que les 
quedaban. 

En Santa Catalina bajó la mayor parte de la jente con 
Trejo y marcharon por tierra á imitación de Alvar Nuñez 
Cabeza de Vaca, llegando con muchas dificultades á la 
Asunción, poco después que Yrala habia vuelto de reco- 
nocer al Guayrá, quien hizo arrestar á Trejo por haber 
abandonado á San Francisco, población tan necesaria para 
contener los progresos de usurpación de los portugueses y 
para escala de las comunicaciones con España, (a) 

Veamos ahora lo que sucedia en la Asunción. 

Por el año 1554 llegaron á ella algunos indios del Guayrá 
á solicitar la protección de Yrala contra los portugueses, 
quienes cautivándolos los llevaban al Brasil y los vendian 
por esclavos, (b) 

Yrala aprovechó esta ocasión para reconocer dicha pro- 
vincia y marchó con una compañía de soldados y algunos 



(a) Véase— Ruiz Diaz de Guzman, (lib. 2 o , cap. 15)— Azara, tomo 
2 o , núm. 97. 

(6) Véase— Ruiz Diaz de Guzman, (lib. 2 o , cap. 13)— Lozano, (libro 
S'\ capítulo I o ). 
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auxiliares. Llegó al Salto Grande del Rio Paraná llamado 
entonces Canendiyú, situado á los 24 o , 4', 27" de latitud 
austral. Pasó el rio y siguió hasta el pueblo del cacique 
Guayrá, de quien tomó su nombre la provincia, y según 
Diego de Alvear, llamábase el cacique Guayracá, 

Navegó en canoas hasta la boca del rio Tiete ó Añemby, 
que caudaloso corre al occidente. Remontó por este hasta 
su segundo Salto llamaba Abañanantbá, donde los indios 
del lugar le atacaron por agua y por tierra; pero fueron 
rechazados dejando el pueblo poco distante del suceso, 
en poder de Yrala. Luego recorrió el país ' sometiendo á 
los indios que lo habitaban á la obediencia. Envió de allí 
á Juan Molinas á la costa del Brasil con pliego para la 
corte donde comunicaba del estado de las conquistas y él mar- 
chó con su jente al rio Pequiri, de donde volvió á la Asunción. 

Sin pérdida de tiempo resolvió establecer una población 
en el Guayrá que protejiese á sus habitantes contra las 
correrías portuguesas y á lá vez de escala para las comunica- 
ciones con España, sin n*ce*idad de ir por el Rio de la Plata. 

A este efecto envió al capitán Garcia Rodríguez de Ver- 
gara, con 6b españoles, quién fundó al otro lado del Salto 
Grande del Paraná, en el pueblo del Cacique Canendiyú 
la Villa de Ontiveros, en 1554. 

Al siguiente año, llegó á la Asunción el Obispo Fray 
Pedro Fernandez de la Torre ó Fray Pedro Latorre, suce- 
sor de Juan Barrios, primer Obispo del Paraguay. 

Recibió Yrala con la llegada de dicho Obispo, su nom- 
bramiento de Adelantado y en el acto tomó posesión del 
cargo con satisfacción general. Proveyó de autoridades á 
la ciudad, estableció dos escuelas públicas de niños, em- 
prendió la construcción del Cabildo ó casa de Ayunta- 
miento y la de la Iglesia Catedral. Organizó la policía y 
elevó á la Asunción á la categoría de una verdadera ciudad. 
Adoptó otras series de medidas que indicaban al hombre 
de Estado, (a) 



(a) Véase — Ruiz Diaz de Guzman, lib. S\ cap I o — Gregorio Fu- 
nes, lib. I o , cap. 13. 



/ 
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El mismo año mandó á Nuflo de Chavea á someter á 
los indios del Guayrá, con una compañía de soldados y 
algunos auxiliares guaranís, quien sin mayores dificultades 
los redujo hasta el caudaloso Tibajibá ó Tibahibá que en- 
tra por la derecha en el Paraná-pané. Entregó á los indios 
reducidos cartas que les sirvieran de salvaguarda contra los 
portugueses, haciendo constar que eran vasallos del Rey 
de España. De los indios sometidos por Chaves, más tarde 
se formaron por los jesuítas los pueblos de Loreto, San 
Ignacio, San Javier, San José, Asunción, San Ángel, San 
Antonio, San Pablo, San Tomé, Angeles, Concepción, San 
Pedro y Jesús María, (a) 

Pronto volvió Chaves del Guayrá, y en su lugar pasó el 
capitán Ruiz Diaz Melgarejo, quien con la jente que llevó 
y los de la Villa de Ontiveros, fundó á principios de 1557 
la Ciudad Real, en la confluencia de los rios Paraná y 
Piquiri. (b) 

Por este mismo tiempo fué enviado Nuflo de Chaves á 
los Jarayes á fundar un pueblo que sirviera de punto in- 
termediario á las comunicaciones con el Perú, y según la 
relación del gobernador Ortiz de Vergara, le envió á des- 
cubrir y conquistar las Amazonas y el Dorado, fe) 

Más poco después falleció Domingo Martínez de Yrala 
dejando por su sucesor á D. Gonzalo tíe Mendoza, con sa- 
tisfacción general, porque era honrado. La honradez del 
gobernante, es para el pueblo una causa de natural sim- 
patía y respeto hacia él. De una y otra cosa gozó el 
nuevo gobernador, quien se dirigió á Nuflo de Chaves, 
comunicándole la muerte del Adelantado y su exaltación 
al poder. Al mismo tiempo le ofreció los auxilio i necesa- 
rios á su empresa. 

Chaves entretanto habia embarcado toda su jente en 
San Fernando, y navegando penetró en el rio Jaurá, hasta 



(a) Véase— Azara, tomo 2 o , núm. 101, pág. 150 á 151. 

(6) Véaáe — Ruiz Diaz de Guzman, lib. 3 o , cap. 3 o — Pedro Lozano, 
lib. 8 o , cap. 2 o — Félix Azara, tomo 2 o , núm. 105 — Gregorio Funes, 
libro I o , cap. 13. 

(c) Véase — Documentos inéditos del Archivo de Indias, (tomo 4 o , 
página 378). 
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el puerto de los Parabanzares, situado en lo* Jarayes, 
donde debia fundar el pueblo, según las instrucciones de 
Yrala. Pero él, antes de establecerse quiso reconocer • el 
país y sus indios. A este efecto marchó á fines de Agosto 
del mismo año, encontrándose con el cacique Paisuri. 
Luego dio con los indios que Ruiz Diaz de Guzman llama 
Jaramasis ó Samaracosis. Detúvose entre ellos para hacer 
provisiones y después se dirigió al Occidente, hacia los 
Moxos, donde recibió noticias sobre la existencia de minas 
de oro. 

En pos del codiciado metal atravesó espesos bosques, 
dando con los indios trabasicosis, donde le llegó la nueva 
de la muerte del Adelantado y el nombramiento de Gon- 
zalo de Mendoza. 

Superior á este, en talento, servicios y ambición, quedó 
profundamente herido en su amor propio por esta desig- 
nación de Yrala. Y se apartó de sus instrucciones mani- 
festando el propósito de establecer el pueblo en los confines 
del Perú; pero la mayor parte de su jente sostuvo la orden 
del Adelantado, decidiéndose porque se estableciese la po- 
blación en los Jarayes, ó en su defecto se regresase á la 
Asunción ; pero Chaves persistió en su idea y á consecuencia 
de ello, más de ciento cincuenta resolvieron volver á esta 
previo un requirirñiento escrito que hicieron los disi- 
dentes. (a) 

Con los restantes que serían un poco más de sesenta, 
marchó Chaves hacia el Occidente. Pasó el rio Guapay y 
hallándose en los llanos del Güelgorigotá se encontró con 
Andrés Manso, quien por disposición de D. Andrés Garcia 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Virey del Perú, 
habia ido á establecerse allí, • con una compañía de 
soldados, (b) 



(a) Véase Ruiz Diaz de Guzman, (lib. 8 o , cap. 5 o ) — Pedro Lozano, 
(lib. 3°, cap. 2 o ), donde están transcriptos la petición suscrita por más 
de sesenta firmas 

(b) Véase — Ruiz Diaz de Guzman, libro. B°, cap. 6 o -Pedro Loza- 
no, lib 8 o , cap 2 o -José Guevara, lib. 2 o , Dec. 4 a , part. I a — Azara, 
tomo 2 o , núm. 111— Gregorio Funes, lib. I o , cap. 8 o . 
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Andrés Manso se hallaba en la frontera de Tomina y al 
tener noticias de la llegada de Nuflo de Chaves marchó á 
su encuentro. Los dos capitanes disputaron el derecho de 
poblar aquel territorio del otro lado del rio Guapay, allá 
lejos, por las proximidades de las serranías del Perú, por 
donde estaban los indios mackcacies, que informaron á 
Yrala que ellos pertenecían á la encomienda del capitán 
Pedro Anzures, ó allá por las cabeceras del Piray y del 
Guapay. 

Andrés Manso se apoyaba en la disposición del Virey y 
Nuflo de Chaves en la posesión tomada por Ayólas é Yrala, 
ó en los títulos del Adelantado D. Pedro de Mendoza y 
sucesores. Ambos según Lozano, resolvieron someter el 
caso á la decisión de la Audiencia de Charcas y fué re- 
suelta por ella, según Ruiz Diaz de Guzman y Azara, y 
por el Virey, según otros. 

La verdad es que mientras duraba la resolución de la 
contienda, Chaves pasó á Lima dejando su jente al mando 
de Hernando de Salazar, su concuñado, el cual ganó la 
voluntad de los soldados de Andrés Manso y apresó á éste, 
remitiéndole á dicha ciudad. Con tal motivo, es probable 
que el Virey hubiese tomado el conocimiento del asunto 
y resolviese" el caso, puesto que Manso apoyaba su preten- 
sión en disposición del mismo Virey, y nadie podia resol- 
ver con más acierto que él mismo; pero, quien quiera que 
hubiese sido el Juez, el caso es que, la resolución debió 
ser favorable á Chaves, puesto que él, poco después, en 
1560 fundó á este lado del Guapay, entre las cabeceras de 
este, del Parapiti ó Condorillo y del Pilcomayo, la primi- 
tiva Santa Cruz de la Sierra, según lo señalan los mapas 
antiguos de Sansón, Guijlaume de L'isle, Cano y Olmedilla, 
y otros. 

Nuflo de Chaves en Lima trabajó por la creación de un 
gobierno independiente en el país ocupado por sus soldados, 
y fácilmente lo obtuvo del Virey, quien agració á su hijo, 
D. Francisco García Hurtado de Mendoza con la goberna- 
ción de la nueva provincia que así se desmembraba del 



78 DOCTOR ALEJANDRO AUDIBERT 

Paraguay, por despecho ó bastarda ambición de aquel* que 
nombrado teniente de ella pasó á fundar la citada ciudad, 
dándole el nombre de Santa Cruz, por haberse criado él, 
en el pueblo de esta denominación, distantes tres leguas 
de Trujillo, y de la Sierra, por estar la población sobre la 
falda de una pequeña sierra. 

Los indios penoquis y todos los demás def lugar fueron 
repartidos en encomiendas á los españoles ; pero algunos 
años después, á consecuencias de la rebelión de los indios 
circunvecinos, de la pobreza y miseria que sobrevino, el Vi- 
rey Toledo prdenó en 1575 su traslación á la otra banda 
del Rio Guapay, á unos sesenta leguas al Norte. Con tal 
motivo su población se dividió. Una mitad de sus habitantes 
fueron á establecer la nueva Santa Cruz de la Sierra, con 
el nombre de San Lorenzo de la Barranca de la Frontera, 
á los 17 o , 49', 44", de latitud y los 65 o , 42', 30^ de longitud, 
según Azara; la otra mitad se fraccionó á su vez. Una 
parte estableció el pueblo de San Francisco de Al 
faro, donde hoy está San Francisco de Xavier de los 
Chiquitos y la otra construyó en Moxos una embarcación 
y navegando los rios Manioré y Marañon, salió al mar con 
rumbo á España. 

Mientras tanto Andrés Manso después de recobrar su 
libertad volvió con su jente por la frontera de Tomina y 
se estableció al pié de la sierra del Cuzcotoro, con ánimo 
de fijar una población ; pero al saberlo el gobierno de la 
Plata, reclamó el lugar como suyo, y envió á Diego Pan- 
toja para apresarle por haber entrado á su jurisdicción ; 
pero aquél resistió con éxito en un mal paso y éste vióse 
obligado á volver á Chuquisaca á dar cuenta de su fracazo 
y de la actitud de Andrés Manso. ". 

Este temiendo salir mal en su nueva contienda y satisfe- 
cho con su triunfo abandonó el lugar yendo con su jente 
hasta un pueblo de chiriguanos llamado Sapirán y saliendo 
á los llanos de Taringuy, á unas doce leguas de dicho pueblo, so- 
bre una cuesta no muy alta, se estableció bajo el nombre de 
Santo Domingo de la Nueva Arrioja entre los chiriguanos, 
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quienes fingieron ser muy amigos de los. españoles, ganando 
completamente la confianza de Andrés Manso y de su jente. 
Más una npche de fuerte viento, colocáronse seis indios con sus 
arcos y sus flechas en cada puerta de los españoles y otros 
prendieron fuega á la iglesia y á las casas. Al salir sus 
moradores eran sorprendidos por las flechas de los chiri- 
guanos, pereciendo todos menos un portugués que logró 
escapar á los montes, según lo atestigua la tRelacion ver- 
dadera del viaje y salida del Rio de la Plata al Perú, que 
hizo D. Francisco Ortiz de Vergara al limo, y Rmo. .Don 
Juan Ovando, Presidente del Consejo Real de Indias, (a) 

Pero, según refieren los historiadores antiguos, por el 
año de 1563, abandonaron los chiriguanos un pueblo situado 
sobre el Guapay, a cuarenta leguas de Santa Cruz de la 
Sierra, y matando al capitán Pedraza, Antonio Cabrera y de- 
más del lugar, vinieron sobre la población de Andrés 
Manso, á la cual sitiaron de noche é incendiándola dieron fin 
á todos los. que intentaban salir de ella. 

Ambas versiones coinciden en el fondo sobre la muerte 
de Andrés Manso, y Jas diferencias de detalles se concilian 
perfectamente, si se tiene presente que, en el hecho toma- 
ron parte los chiriguanos del lugar y los que venían de la 
parte de Santa Cruz de la Sierra. 

Por el fin trájico de Andrés Manso, se llamó á los lla- 
nos de Taringuy «Los Llanos de Manso» , nombre que con 
el tiempo creció en estension, como la espresion Chaco, 
como la denominación de Guelgorigotá, nombres que no 
tienen el podsr de cambiar los términos de las goberna- 
ciones, ni sirven para decir que Andrés Manso fuese el 
primer conquistador del Chaco, cuando este territorio fué 
descubierto antes por Gaboto, luego por Ayólas, Yrala y 
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, que conquistaron por el po- 
der de las armas y por los títulos emanados del Soberano esa 
rejion occidental del Paraguay, mucho antes que Manso 
muriera en su frontera del lado del Perú y legara el nom- 



(a) Véase — Documentos inéditos del Archivo de Indias, tomo 4 o , 
página 878. 
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bre conmemorativo de su trájico fin sobre ese territorio de 
la antigua provincia del Paraguay. La denominación de Llanos 
de Manso no significa, pues, que el capitán de este nombre lo 
hubiese conquistado con justo título ó sin él, sino que en 
los llanos de Tarín guy murió de una manera trájica, el 
insigne capitán que vivió disputando territorios ágenos, ora 
á Santa Cruz, ora á la Plata, ora al Paraguay, en cuya 
frontera occidental muere en manos de los indómitos chi- 
riguanos, que recorrían esas fronteras ó confines orientales 
del Perú, hoy Bolivia. (a) 

En tanto que tenían lugar estos hechos por Caiza, Caraparí 
é Itaú ó por sus cercanías, veamos lo que sucedia en la Asun- 
ción. 



<£B¡> 



(a) Véase— Ruiz Diaz de Guzman, (lib. 3 o , cap. 6 ', citados)— Charle- 
voiz, (tomo I o , lib. 3 o , pág. 262 á 263). 
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CAPITULO V 



Espedicion contra los aguces — Muerte de Gonzalo de Mendoza — 
Elección de Francisco Ortiz de Vergara — Expedición al 
Perú — El pueblo de Itati — Distinción — Prohibición de la 
Audiencia de Charcas — Rebelión de los indios del Guapay 
— Las ruinas de Santo Domingo de la Nueva Rioja — Nueva 
prohibición de la Audiencia de Charcas — Acusación del 
gobernador ante la Audiencia — Acusación ante el Virey — 
Suspensión de Ortiz de Ver gara — Nombramiento de Juan 
Ortiz de Zarate — El teniente gobernador Felipe Cáceres 
vuelve á la Asunción — Muerte de Chaves — Anarquía — De- 
posición de Felipe Cáceres — Martin Suarez Toledo — Garay 
funda á Santa Fé de Vera Cruz — Sus limites — Obser- 
vaciones. 



Hacia fines de 1557 los agaces volvieron á sus depre- 
daciones habituales. Para reprimirlos Gonzalo de Mendoza 
mandó á García Mosquera con doscientos españoles, con 
los cuales los atacó, derrotó y persiguió hasta sus propias 
tolderias. Poco después, á principios del siguiente año, 
murió el gobernador en momentos que llegaron los que no 
quisieron seguir á Nuflo de Chaves. 

Fué electo en su reemplazo D. Francisco Ortiz de Ver- 
gara, natural de Sevilla, yerno de Yrala, á quien el Obispo 
dio su despacho de Gobernador y Capitán General, mos- 
trando una real cédula que le daba tal facultad. Recibido 
fué de gobernador con satisfacción general del pueblo, 
porque también era honrado. La honradez es la base in- 
dispensable de la estimación de* un gobierno.por el pueblo 
y es el fundamento necesario de la estabilidad del orden 
público. 

El nuevo gobernante gozó de mucho sosiego, hasta que 
Pablo y Nazario, hijos del cacique Curupiraty consiguie- 

6 
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ron sublevar á la mayor parte de los indios de la provin- 
cia. Y acababa de sofocad el alzamiento general de los 
guaranís de esta parte, cuando en 1563 trataron de rebe- 
larse los del Guayrá. 

Para prevenirlo llevó una espedicion á esta provincia y 
á su vuelta se encontró con Nuflo de Chaves, que recien 
llegaba de Santa Cruz de la Sierra en busca de su esposa 
y familia, acompañado de su cuñado D. Diego de Mendoza 
y otros. 

Chaves receloso por haber traicionado los intereses de la 
provincia, separando de ella á Santa Cruz de la Sierra, no 
omitió medio para captarse la conñanza del Gobernador 
y del Obispo. Hizo casar á su cuñado con una sobrina de 
éste, olvidándose fácilmente con tal motivo todo lo pasado. 
Persuadió á uno y á otro, que yendo ambos personalmente 
á Santa Cruz y de allí á Chuquisaca, se conseguiría sin 
dificultades la confirmación del gobierno de la provincia. 
Pero, según la relación de Francisco Ortiz de Vergara al 
Presidente del Consejo Real de Indias, el objeto de la es- 
pedicion era dar cuenta al Rey, en la Audiencia de Char- 
cas, del estado de la conquista. No fué derecho por el Rio 
Araguay, que por la ciudad de la Plata llaman Piicomayo, 
por acompañar á Nuflo de Chaves que le habia sido reco- 
mendado por el Virrey del Perú, el Conde de Nieve, á fin 
de que le ayudase á llevar su familia á Santa Cruz de la 
Sierra. 

Más sea cual fuese la causa de su espedicion, la verdad 
es que esta fué la más grande y notable que se realizó al 
Perú en aquellos tiempos. 

El Gobernador, el Obispo, siete clérigos y frailes, Felipe 
Cáceres, Pedro Dorantes, Cristóbal Saavedra, Ruiz Gómez 
Maldonado y otros, con sus indios de encomiendas; Nuflo 
de Chaves y ^u gente formaron tan numerosa comitiva, 
que parecía que se trataba de abandonar al Paraguay. 

Salió de la Asunción esta espedicion política-religiosa, 
en 1564, parte embarcada y el resto por tierra, quedando 
en la ciudad Juan Ortega y en el Guaira Alonso Ri- 
quelme. 
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De Atirá, Ypané, Guarambaré y los pueblos de Itati, 
se agregaron de paso gran número de indios que aumen- 
taron las proporciones ,de la comitiva al juntarse en la la- 
gunas de los guatos, donde atravesaron el Rio Paraguay 
y siguiendo por el Chaco entraron á la jurisdicción del 
gobierno de Santa Cruz de la Sierra. Por el camino hubo 
escasez de víveres para tanta jente y las murmuraciones 
comenzaron á oirse, máxime cuando se vio que Chaves 
fundó un pueblo treinta leguas antes de llegar á Santa 
Cruz de la Sierra con los indios de Itati que de paso se 
les agregaron. Lo denominó con este nombre, por los pobla- 
dores que lo constituyeron, pueblo que es necesario no con- 
fundir con el que fué formado mas tarde entre el Fuerte de 
Borbon y Bahia Negra, sobre la proximidad del rio Pa- 
raguay, juntamente con otro denominado de Nuestra Se- 
ñora de la Fé, los cuales se encuentran señalados en los 
mapas de Cabrer y Arrowsmith, y de los cuales nos ocu- 
paremos oportunamente. 

Entre voces de disgustos y murmullos de desaprobación 
llegó la numerosa comitiva á Santa Cruz de la Sierra, que 
á la sazón se quejaba por la falta de víveres y de ver in- 
terrumpida la via de comunicación con el Perú, por la su- 
blevación de los indios de ambos lados del Guapay, con- 
federados con los chiriguanos. 

Según la referida Relación del Gobernador Francisco 
Ortiz de Vergara al Presidente del Consejo de Indias, poco 
ddspues de haber llegado á Santa Cruz, le fué notificada 
la providencia de la Audiencia de Charcas, por la cual se 
le prohibía que pasase adelante bajo pena de la vida y 
de cien mil castellanos, á consecuencia de que habian in 
formado á dicha Audiencia, que iba ó queria ir con tres- 
cientos arcabuceros á tomar posesión de Santa Cruz de 
la Sierra y de Santo Domingo de la Arrioja, donde murió 
Andrés Manso, para luego pasar y tomar posesión de Po- 
tosí, por decir que todas estas tierras pertenecían al Rio 
de la Plata, (a) 

(a) La existencia de tales informes está comprobada por la siguiente 
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JEstos falsos informes habían sido adelantados por Niíflo» 
de Chaves, por temor de que supiese la Audiencia que él 
habia sido el principal capitán que prendió al Adelantado- 
Alvar Nuñez Cabeza de Vaca. — Y que no contento con 
esto le apresó y requirió á su gente para que le prestasen 
obediencia y á los pocos días partió „ para el Perú, llevando 
consigo al Obispo y oficiales del rey que con él habian 
venido de la Asunción ; pero fueron desbaratados por los 
Chiriguanos, quienes les mató veinte soldados, circunstancia 
por la cual volvieron á donde estaba él preso, el Obispo, 
oficiales y gente suya, arrepentidos de la traición que le 
habian hecho. 

El teniente de Chaves viendo que este no volvía se 
reconcilió con él y le permitió salir con la gente necesaria 
para su seguridad, que fueron cien hombres, dejando en el 
pueblo 230 con armas. Tomó el camino que vá á Santo 
Domingo de la Nueva Rioja, con el objeto de evitar al- 
gunos inconvenientes é informarse de Ib que se decia de 
Andrés Manso *y ver el asiento del pueblo y su tierra para 
dar razón de ello á quien correspondía. — Llegó á un rio 

Cédula Real de 1566, publicada entre <Los Documentos inéditos del 
Archivo de Indias >, (tomo 18, pág. 65 á 71). 

La Cédula en lo pertinente aice: 

<E1 R^y — Presidente é oydores de la Nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de la Plata de los Charcas de las Provincias del 
Perú: Vi vuestra letra de 24 de Diciembre del año pasado de mil y 
quinientos y sesenta y tres . . . etc 

c Cuanto á lo que decís, que habiendo tenido por nueva cierta que 
venían trescientos hombres del rio del Paraguay del Plata, sin saver 
cossa cierta si venían á proseguir la conquista de los moros que tenia* 
á su cargo Nuffo de Chaves, ó á essa tierra que pretendian ser en 
derecha conquista, bien armadQS y sin esperanza de volver donde 
salian, procurasteis que cesase su venida, y que ansí por agora a ces- 
sado, y el Obispo y otros vecinos del Paraguay os an escrito pidién- 
doos justicia porque no la tienen, y. que a caussa de se os haver 
acortado el distrito, que no llega alfa con ducientas leguas, no haveis 
proveido nada hasta que por Nos se os mando lo que ae.veis hacer; y 
porque como habréis visto por la provisión que se os á ymbiado á 
aquellas provincias las havemos mandado poner debajo del distrito 
de esa Audiencia, vosotros de aqui adelante podréis proveer lo que 
os pareciese y viéredes que mas conbenga á Nuestro servicio y bieii 
de aquella tierra ». . . 

Del Bosque de Segovia á principio de Octubre de mil y quinien- 
tos y sesenta y seis años. — Yo el Rey — Por mandado de su Majestad: 
Francisco de Herasso: Qorrejido con su orijinal— Joan Baptista dé- 
la Gasean 
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muy ancho, aunque bajo, que pasó y después de catorce 
jornadas ó unas 50 leguas, subió una cuesta no muy alta, 

« 

dond*í se encuentra el citado pueblo de Andrés Manso, que 
estaba todo quemado, con los cadáveres esparcidos por la 
plaza, en las puertas de las casas y dentro de ellas. Hizo ha- 
cer un pozo donde juntó los huesos y cuerpos de ellos, 
parchando luego por los llanos del Perú doce jor- 
nadas hasta llegar al Valle de Tomina, donde vino un 
capitán enviado por el Presidente y Oidores de la Au- 
diencia de los Charcas, diciéntfole que siguiese solo con 
veinte hombres hasta la ciudad de la Plata, debiendo el 
•resto quedar en el valle de Tomina. Así se hizo y después 
acusó á Nuflo de Chaves pidiendo su comparecencia. 
Libróse la orden de citación, pero no pudo llevarse ade- 
lante el juicio, porque acababa de ser muerto por los in- 
dios estando sentado en una hamaca con siete ú ocho es- 
pañoles mas. Tal es, en resumen, la relación de Don Fran- 
cisco Ortiz de Vergara al Presidente del Consejo Real de 
Indias. 

Ruiz Diaz de Guzman (Lib. 3 Cap. 2 6 ), Pedro Lozano 
(Lib. 3 o Cap. 4 o ), Gregorio Funes (Lib. 2° Cap. 2 o ) y otros 
historiadores constatan el hecho de la detención de la gen- 
te del Gobernador y de este por parte de Salazar, por or- 
den de Chaves, ó por * su cuenta, ó por no esppnerlos, ps- 
tando interceptada la comunicación con el Perú ; pero todos 
están conformes- en que para ir á la Plata dieron la gran 
vuelta que refiere haber llevado Ortiz de Vergara y que' 
solo penetraron á dicha jurisdicción, previo el permiso cor- 
respondiente, en 1565. 

£1 Gobernador, antes de llegar á Chuquisaca, ya era in- 
trigado por Diego Pantoja y Juan Ortiz de Sárate, empe- 
ñados en conseguir la gobernación del Rio de la Plata. 
Sin pérdida de tiempo estos ganaron la voluntad de Cáce- 
res, Dorantes y Ruiz Gómez Máldonado, de manera que 
este último, como procurador de la Provincia del Paraguay, 
se presentó á formular multitud de cargos contra él, de 
los cuales el mas grave consistía en haber abandonado su 
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gobierno, á lo cual contestó que había sido para solicitar 
socorros ; pero .recibió la réplica que no podia esperar me*- 
jor y mas abundante que los empleados con el único ob- 
jeto de pedir la confirmación de su autoridad, sin necesi- 
dad de abandonar su puesto, por cuanto podia haberlo he- 
cho por medio de un apoderado. 

El gobernador y el obispo, resentidos por la actitud de 
Cáceres y Dorantes, hicieron que Hernando de Vera y 
Guzman, sobrino de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, los acu- 
sase como autores de la prisión de su tio. 

La Audiencia decretó el arresto de ellos ; pero fueron 
puestos en libertad, con la presentación de la sentenciada- - 
da por el Supremo Consejo de Indias, en la causa de Al- 
var Nuñez. Y como sobre el asunto principal nada resol- 
vía la Audiencia, los contrarios de Ortiz de Vergara re- 
produjeron los cargos ante el Virey, quien le suspendió en 
el gobierno, ordenándole que fuera á justificarse á la Corte 
de España. 

Con tal motivo se presentó Juan Ortiz de Sárate con 
proposiciones consignadas en la capitulación celebrada con 
el Rey el 10 de Julio de 1569, en que entre otras cosas 
se leen las siguientes : 

« Primeramente que vos el dicho Juan Ortiz de Sárate 
os ofrecéis de meter en la gobernación del Rio de la Plata, 
quinientos hombres españoles, de los cuales los doscientos 
dellos han de ser oficiales de todo genero de oficios y la- 
bradores que cultiven y labren la tierra, y los otros tres- 
cientos hombres que sean para la guerra y CDnquista de 
la tierra, y que de los que destos pudieredes hallar que 
sean casados, y que estos los procuréis de buscar y llevar 
con sus mujeres y hijos, y los demás serán solteros y úti- 
les para la conquista y población, sustentación y defensa 
de la dicha tierra.... ítem, que poblareis tres pueblos de 
españoles allende de los que están agora poblados, los 
quales haréis entre el distrito de la Ciudad de la Plata y 
de la Ciudad dt la Asunción donde mas convengan, según 
la disposición de la tierra, para sus aprovechamientos y 
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entretenimientos y para la necesidad de su comercio y 
contratación de una tierra á otra, y para su defensa, y 
otro pueblo en la entrada del rio en el puerto que llanjan 
de San Gabriel ó Buenos Aires.... ítem, de mas de lo 
susodicho, os oTreceís vos el dicho capitán Juan Ortiz de 
Sárate de meter en la dicha gobernación del rrio de la 
Plata dentro de dos ó tres años, después que Dios fuese 
servido que lleguéis á la dicha gobernación del rrio de la 
Plata quatro mil vacas de Castilla y quatro mil ovejas de 
Castilla y hasta quinientas cabras, y mas trescientas ye- 
guas y caballos para la conquista, población y defensa de 
la tierra, conquistadores y pobladores della, y que si pu- 
dierdes meter los dichos ganados antes deste tiempo, tra- 
bajareis de los meter porque los tenéis juntos de vuestra 
crianza en la provincia de los Charcas y Valle de Torijo, 
pero tomáis este tiempo por razón que la tierra que hay 
desde la dicha Ciudad de la Plata hasta la Asunción 

m 

que es de las dichas provincias del rrio de la Plata está 
* al presente por conquistar y poblar por estar los indios natu- 
rales della rrebelados y alterados contra Nuestro Real ser- 
vicio y obediencia y hay necesidad de paciñcarlos primero 
y fundar en esta tierra dos pueblos despañoles para que 
con mas seguridad se puedan meter los dichos ganados y 
tratar del comercio de la una tierra á la otra, los cuales 
os ofrecéis de poblar..., ítem, que en- todo lo arriba di- 
cho, demás y allende de los dichos ganados, gastareis de 
vuestros bienes veinte mil ducados oro por Nos Señor y 
poblar y sustentar aquellas provincias y tierra devaxo de 
Nuestro Real servicio y obediencia como leal vasallo Nues- 
tro, como hasta aqui los habéis hecho, y remuneración del 
dicho servicio, y teniendo consideración á lo mucho y bien 
y lealmente que lo habéis hecho en las provincias del Perú, 
así en su conquista y población, como después en la de- 
fensa de tierra y en toda9 las demás alteraciones que en 
ella habia habido se os ofrecen de Nuestra parte las mer. 
cedes siguientes : 

« Primeramente os hacemos merced de la gobernación 
del Rio de la Plata, ansí de lo que al presente está des- 
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cubierto y poblado, como de todo lo demás que de a<jui 
adelante descubrieredes y poblaredes, ansí en las provin- 
ciaj del Paraguay y Paraná, como de la demás provincias 
comarcanas, por vos y por vuestros capitanes y tenientes 
que nombraredes y señalaredes, ansí por la? costa del Mar 
del Norte como por la del Sur, con el distrito y demarca- 
ción que S. M. el Emperador mi Señor, que haya gloria, 
la dio y concedió al gobernador Don Pedro de Mendoza, 
y después del á Alvear Nuñez Cabeza de Vaca y á Do. 
mingo de Yrala, con el salario y quitación, y por la orden 
que ellos la tuvieron, por vuestra vida y la de un hijo 
varón que nombraredes én vuestra vida ó al tiempo de 
vuestro fin y muerte, ó como os pareciere; de la cual di- 
cha gobernación se entiende que os hacemos merced sin 
perjuicio de las otras gobernaciones que tenembs dadas 
á los capitanes Zerpa y don Pedro de Silva. . .. etc. » 

Sus propuestas y la concesión del gobirno del Rio de 
la Plata la obtuvo Juan Ortiz de Sárate del Virey, bajo la 
condición de que fuera por su confirmación á la Corte de 
España. Así lo hizo; pero antes de partir nombró por su 
teniente general á Felipe Cáceres, ordenándole que volviese 
á la Asunción, mientras él iba por la confirmación de su 
gobierno. 

Cáceres pasó á Chuquisaca á incorpprarse con el Obispo, 
con quién y los que quisieron seguirles fueron á Santa 
Cruz de la Sierra. Chaves los agasajó y escoltó hasta Itati, 
donde halló el pueblo sin gente. Con tal motivo se apartó 
de la comitiva para buscar y tranquilizar á los itatines, á 
quienes encontró estacionados en un paraje cercano. Sin 
desconfiar nada sentóse en una hamaca entre ellos y para 
mejor descansar se sacó la celada; pero al poco rato un 
indio le dio por detrás tan fuerte garrotazo que le hizo 
saltar los cesos sufriendo una muerte instantánea. Acto 
continuo echáronse lo demás sobre los soldados que le 
acompañaban, á quienes dieron muerte igualmente, con 
exepcion de uno que logró escapar para llevar la triste 
nueva á Diego de Mendoza que iba en su busca con el 
resto de la fuerza. 
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Despue3 de este suceso desgraciado Cáceres siguió su 
marcha hasta el rio Paraguay, de donde se hizo'á la vela 
llegando á ta Asunción á principio de 1569. 

Bien recibido, tomó al instante posesión del mando nom- 
brando por su segundo á Martin Suarez de Toledo y Al- 
guacil mayor á Pedro Lapuerite ; pero su estimación pronto 
decayó. 

Felipe Cáceres en Chuquisaca lo mismo que en Lima, 
hizo todo lo posible para hacer deponer á Ortiz de Ver- 
gara, del mismo modo que el Obispo hizo todo lo posible 
por sostenerle. Conocida esta doble circunstancia llegó á 
formarse dos bandos y el mas completo desorden, hasta 
que cayó Cáceres proclamándose en su lugar Martin Sua- 
rez Toledo con aprobación del Cabildo Secular, (a) 

Remitido Cáceres á España se presentó al Supremo Con- 
sejo de Indias y obtuvo la aprobación de sus actos y la 
desaprobación de los de sus contrarios. 

Entretanto Juan Garay había salido de la? Asunción á 
fundar* una ciudad hacia Santi-spíritus y el 14 de £bril 
de 1573, en la orilla occidental del Paraná, á los 31* 9' 20" 
de latitud, construyó un fuerte de 150 varas cuadradas 
dividido en lotes para casas. Se llamó Ciudad de Santa 
Fé de Vera Cruz. 

En el acta de fundación le dio estos límites : 

«Otro así : nombró y señaló por jurisdicción de esta ciu- 
dad por la parte del camino áú Paraguay hasta el cavó 
de los anegadizos chico3 y por el rio abaxo camino de 
Buenos Aires veinte y cinco leguas mas abaxo de Santi- 
E^piritus y assia las partes de Tucuman cincuenta leguas 
á la tierra adentro desde la barrancas de este rio y de la 
otra parte del Paraná otras cinqu^nta. » (b) 

Mientras estas coias sucedía, el Adelantado en su viaje 
á España fué apresado por, un corsario francas que le quitó 



(a) Véase Azara, tomo 2 o , núra. 124 á 127 — Gregorio Funes, libro 
2 o , cap. 3 o . 

(b) Véase La Patagonia y las Tierras Australes del Continente 
Americano por Vicente Quesada pág. 112. 
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todo lo que llevaba. Sin embargo, consiguió llegar á la 
Corte y el 10 de Julio de 1569 obtuvo la confirmación de 
su gobierno en los términos de la capitulación f transcripta 
en sus partes principales. 

Ahora bien. La historia de la fundación de Santa Cruz 
de la Sierra por Nuflo de Chaves, espuesta en el capítulo 
anterior, la espedicion de 1564 a 1565 de Francisco Ortiz 
de Vergara y el título del Adelantado Don Juan Ortiz de 
Sárate donde se consigna: r que la tierra que hay desde 
dicha Ciudad de la Plata hasta la Asunción, que es de las 
dichas provincias del rrio de la Plata », confirman y prue- 
ban fehacientemente la jurisdicción y dominio del Paraguay 
sobre el territorio del Chaco; por consiguiente, no es y no 
puede ser á la vez de Charcas, porque dos posesiones ó 
dominios iguales sobre una misma cosa se escluyen entre 
sí ; pero, mas todavía podemos observar y es que: el título 
de Juan Ortiz de Sárate establece que su jurisdicción es 
todo el distrito y demarcación concedido á Don Pedro de 
Mendoza, y después del á Alvar Nuñez Cabeza de Vaca y á 
Domingo Martínez de Yrala, todo lo cual significa que la se- 
paración de Santa. Cruz de la Sierra aún estaba aprobada 
por el Rey, puesto que todavía queda virtualmente com- 
prendido en la gobernación del Adelantado Don Juan Ortiz 
de Sárate. 

Sin embargo, de hecho continuó independiente ; pero den. 
tro de límites naturales y precisos que la separaba de la 
provincia de la cual se desmembró por la ambición bastar- 
da de su fundador, cuando salió á conquistar y descu- 
brir las Amazonas y el Dorado, según las palabras de 
la citada Relación del gobernador Don Francisco Ortiz de 
Vérgára, referencia que corrobora la jurisdicción ó límites 
del Paraguay con las gobernaciones dadas á los capitanes 
Zerpa y Silva en el titulo del Adelantado Juan Ortiz de 
Sárate. 




CAPÍTULO VI 

El Adelantado llega al Rio de la Plata — Encuentro de Garay con 
los soldados de Gerónimo Luis Cabrera — Litigio — Nuflo 
de Agúilar reclama el dominio de Santa Fé — Respuesta 
de Garay — Contienda ante la Audiencia de Charcas — So- 
lución del pleito — San Salvador — La Nueva Vizcaya — Des- 
aprobación de los actos de Martin Suarez Toledo — Muerte 
del Adelantado — Su testamento — Gobernador interino — 
Coadjutor y Albacea testamentario — Tutor de la hija del 
Adelantado — Casamieato de Doña Juana con Don Juan 
de Torres de Vera y Aragón — Deposición y muerte de 
Diego Ortiz de Sárate y Mendieta — Villa-Rica del JLsjbiritu 
Santo — Pacuyú y Carumiay — Traslación de Villa- Éica — 
Rebelión del Caciqae Oberá y de su hijo Guiraró — Espe- 
dicion de Juan Garay — Pueblos de Jejui y Perico — Guazú 
— Ciudad de Santiago Jerez — Despoblación de esta ciudad 
— La Segunda Jerez — Exploración del Pilcomayo por Ada- 
me Olavarriega — Ciudad de Buenos Aires — Exploración 
del Rio Bermejo— ¡Muerte de Juan de Garay — La Ciudad 
de Nuestra Señora de la Concepción — Observaciones. 



El Adelantado Juan Ortiz de Zarate recien pudo volver 
de España el 17 de Octubre de 1572. Después de muchas 
contrariedades de la navegación llegó á San Gabriel, don- 
de trató de fundar la población que le obligaba su contra- 
to con el Rey; pero se disponía á abandonar el lugar por 
los reveses recibidos de los charrúas y las miserias que sé 
experimentaban, cuando llegó el cacique Yamandú de las 
islas del Paraná comunicándole que era amigo de Juan 
Garay y de los españoles establecidos en Santa Fé. Con 
esta nueva el Adelantado le escribió á aquel inmediatamente' 
manifestándole la precaria situación en aue se hallaba, á la 
vez que le incluía su nombramiento de comandante de la 
nueva ciudad que había fundado y pasó á la isla de Mar- 
tin García resuelto á fundar en él una población, (a) 



(a) Vése Azara tomo 2 o n. 131 á 134, 
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Garay entretanto que se construían las obras de la nue- 
va ciudad salió con cuarenta soldados en un bergantín 
aguas abajo, con él abjpto d^ conocer á los indios de los 
alrededores y siguió por el brazo del Paraná que pasa por 
la actual Santa Fé y Coronda, donde se detuvo algunos 
días, en cuyo punto una madrugada se la presentaron unos 
españoles que le dijeron que eran soldados de Gerónimo 
Luis Cabrera, fundador de Córdoba del Tucuman entre los 
indios comechigones, quien se habia adelantado hasta el 
Paraná y tomando posesión de Santi-Spíritus le puso el 
nombre de San Luis de Córdoba para que le sirviese de 
puerto para las comunicaciones con España. Oido esto, es- 
cribió Garay á Cabrera alegando sus derechos al país y 
este se le presentó el 19 de Setiembre del mismo año, sin 
. que pudieran entenderse, según Azara y fingiendo some- 
terse Garay, según Guevara, (a) 

El caso fué que Cabrera se volvió y luego despachó á 
Nuflo de Aguilar.con la comisión de que se hiciera cargo 
de Santa Fé requiriendo al efecto á Garay; pero este res- 
pondió que hacían treinta y ocho aflos que los conquista- 
dores* del Rio de la Plata habían tomado posesión de aquel 
lugar y que' él estaba poblando con orden 4 e su legítimo 
superior y aprobación del rey. Mientras duraba todavía la 
disputa ó controversia llegó Yamandú con la carta del 
Adelantado. Leyéndola Aguilar quedó convencido de que 
Santa Fé pertenecía al gobierno del Rio de la Plata y se 
retiró á Córdoba, donde fué desaprobada su conducta y el 
4 de Marzo de 1574 salieron el alcalde y un regidor á re- 
querir de nuevo á Garay la entrega de la ciudad que él 
fundó. 

Mas este resistió otra vez á semejante pretensión y aque- 
llos no se convencieron de la mala causa que sostenían y 
acudieron á la Au<Jiencía de Charcas, la cual resolvió el 



(a) Azara— tomo 2 o n° 129. -Guevara— Lib. 2 o Dec. 6 a Part I a — 
Lozano— Lib. 3° Cap. 6 o . 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEU PARAGUAY 93 

asunto á favor del Gobierno del Rio de la Plata, recha- 
zando la demanda de los cordobeses (a). 

Garay inmediatamente que recibió la carta del Adelan- 
tado le envió los auxilios necesarios, los cuales le llega- 
ron á este cuando se disponía á dar principio á la pobla- 
ción de Martin Garcia; pero reconociendo que allí no habia 
un puerto seguro determinó buscar donde lo hubiese sobre 
el rio Uruguay, á cuyo efecto lo comisionó á Melgarejo 
quien lo halló sobre el rio San Salvador y volvió á dar 
aviso al Adeldntado, el cual partió inmediatamente con 
toda su gente á dicho^ punto, donde fundó la ciudad de 
San Salvador ordenando que en adelante se diese á toda 
la estension de su jurisdicción el nombre de Nueva Viz- # 
caja, por ser él vizcaino. 

Nombró los alcaldes, regidores.. .. etc. de la nueva ciu- 
dad y á Juay Garay le designó por su segundo ó teniente 
general de todas aquellas provincias de la Nueva Vizcaya, 
Paraguay ó Rio de la Plata, desde cuyo lugar le despachó 
á la Asunción en busca de víveres y auxilios, (b) 

Una vez recibidos estos marchó á la capital, y despa- 
chando á Garay para Santa Fé se preocupó él de reme- 
diar los desórdenes interiores que habia. Por auto del 22 
de Octubre de 1575, desaprobó lo practicado contra Cáce- 
res, dejando sin efecto todos los empleos y mercedes que 
Martin Suarez Toledo habia conferido (c). 

La resolución perjudicó á muchos y pronto comenzaron 
las murmuraciones, en términos que á los pocos meses 
murió, según unos por enfermedad natural y según otros 
envenenado (d). ' 

Pero recibió los santos sacramentos, hizo su testamento, 



(a) Véase Azara, tomo 2° n° 130. Ruiz Diaz* de Guzman. Lib. 8 o " 
Cap. 19°. Guevara. Lib. Dec. y Part. arriba citadas — Lozano — Lib. 
y Cap. citados — Vicente F. López— tomo I o pág. 158. 

(b) Véase. Azara— tomo 2 o n° 136— Gregorio Funez— Lib. 2 o Cap. 
8 o — Lozano— Lib. 3 o Cap. 8° 

(c) Véase Ruiz Diaz de Guzman— Lib. 8 o Cap . 18° donde está 
transcripto el auto. 

(d) Véase Azara— tomo 2 o n° 138. 
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y murió con mucho ánimo ó tranquilidad. Dejó por here- 
dera universal á su única hija Doña Juana y por sucesor 
al que se casase con ella; para mandar entretanto designó 
á su sobrino Don Diego Ortiz de Zarate y Mendieta; por 
coadjutor de este y albacea testamentario á Don Martin 
Duré, y á Juan Garay por tutor de su hija. 

Se recibió Mendieta del Gobietno interino y confirmó á 
Garay en su puesto de Teniente General. Este salió inme- 
diatamente de recibidos sus poderes de tutor á Chuquisa- 
ca con el propósito de casar á Doña Juana. Desde luego 
presentáronse varios pretendientes á esta, pero ella con 
aprobación de su tutor se declaró á favor del Licenciado 
Don Juan de Torres de Vera y Aragón, natural de Estepa 
y Oidor de la Audiencia de Charcas. En este estado Garay 
recibió del Virey Don Francisco de Toledo una carta en la 
cual le manifestaba su interés, porque Doña Juana se casase 
con un amigo suyo, circunstancia que precipitó la boda 
con el citado Oidor y el despacho de Teniente General 
del nuevo Gobernador á favor de Juan Garay, quien logró 
escapar á las iras del Vhrey, pero no así los recien casa- 
dos que fueron conducidos presos á Lima. 

Mientras estas cosas sucedian en Chuquisaca, Mendieta 
se desentendió de su coadjutor y pasó á Santa Fé donde 
tuvo grave altercado con Francisco Sierra, á quien hizo 
prender en la iglesia dando lugar á un motin que le obligó 
á ponerle en libertad inmediata y á presentar su renuncia 
ante Escribano Público. 

No contento con esto sus adversarios, le procesaron y 
remitieron á España; pero no pudo llegar porque lo mata- 
ron en el camino los indios del Mbiazá. 

Poco después llegó Garay á Santa Fé y siguió viaje á 
la Asunción, donde fue recibido con satisfacción por te- 
niente general del nuevo Adelantado. 

Despachó enseguida á Ruiz Diaz Melgarejo al Guaira 
á fundar una población, con cuarenta españoles y bastan- 
tes indios. A dos leguas de la costa oriental del Rio Pa- 
raná, á fines de 1576, fundó este á la ciudad de Villa Ri- 
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ca del Espíritu Santo, no porque allí hubiese indipios de 
metales, sino por capricho ó antojo, como dice Azara (a) m 

tAl mismo tiempo, dice este autor, los padres francisca- 
nos Fr. Alonso de San Buenaventura y fray Luis Volafios 
corrían la comarca de dicha Villa-Rica al Occidente del 
Paraná, y con los guartinís que doctrinaron se fundaron 
dos pueblos el año de 1580, que fueron asolados ppr los 
portuguesa en 1632. El del P. Volafios se llamó Pacuiü 
y estaba en el pago de Itaanguá al Norte del rio Amam- 
bai y en el mismo camino por donde los años posteriores 
iban á Jerez: el otro pueblo del padre Alonso estaba al 
Oriente del de Volaños antes de llegar al Paraná en 
la orilla de la laguna Carumiai. Estas fundaciones hechas 
por disposición de Garay constan de los papeles del archi 
vo de la Asunción; y también que Villarica pasó poco 
después á Curahíberá junto al rio Huibai distante 80 le- „ 
guas de Ciudad Real, y que muy poco después se trasla- 
dó diez leguas mas al Oriente y 30 del Paraná á donde 
confluye ó se junta dicho Huibai con el Curubati. En la 
descripción particular de esta Villa se hace mención de 
otros emplazamientos que tuvo en lo sucesivo.» 

Poco después que Melgarejo partió al Guaira á fundar 
4 Villarica, un indio del pueblo de Guarambaré tomó el 
nombre de Oberá, que significa en guaraní resplandor y 
su hijo adoptó el d$ Guiraró ó Guirairó, que quiere decir 
Pájaro amargo, de Guirá, pájaro; iró 9 amargo. 

Ambos embaucaron á los indios dándoles nombres gua- 
ránfs ó induciéndolos á que los adoptasen, abandonando los 
de oríjen español y les prestasen obediencia. Eran actos 
preparatorios de rebelión contra los españoles, á los cuales 
Garay dio poca ó ninguna importancia; pero á pretexto de 
cortar los progresos de Oberá, subió el rio Paraguay con 
130 soldados. Siguió por el rio Jejui todo lo que pudo na- . 
vegar, y luego tomó rumbo norte, haciendo caso omiso 
de Oberá. Andando en esta dirección- llegó al dominio del 
cacique Yacaré, entre los indios Curupaitú, donde fundó el 

(a) Véase tomo 2 o n° 142. 
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pueblo de Jejui, repartiéndolos en encomiendas á los espa- 
ñoles que en él quedaron, pueblo que subsistió l^sta 1676, 
en que los mamelucos portugueses lo asolaron llevando á 
sus habitantes á los mercados del Brasil. 

Esos indios guiaron á Garay hasta el Moníci, Yaguary ó 
Ibinheima, que Azara creyó fueseí el Igurey del tratado 
de limites por el caudal del rio y la semejanza de nom- 
bre cuando más al Norte de este se encuentra f 1 Igueyri 
de Cabrer y el Iguegri de Arrowsmith, que en su pronun- 
ciación se confunde con el Igurey de dicho tratado, y que 
á estar á la razón por la cual la Corona española cedió á 
la de Portugal el dominio de los ríos Pardo y Tacuari, 
adoptándose por limite el rio mas inmediato á aquel, 
hacen que no pueda ser otro que el Igurey de dicho 
tratado; pero dejando el examen ó la demostración de este 
ponto para la estación oportuna de Ja materia, sigamos el 
curso de la expedición de Garay. 

Pasó este el Yaguary y penetró en los campos de Jerez, 
y con 500 indios ñuaras que tomó de cuatro tolderías fun- 
dó en la latitud de 23 o 13' 30" el pueblo de Perico-guazú, 
repartiendo los indios en encomiendas. 

En 1632 asolaron á esta población los portuguezes. «Esto 
se deduce, dice Azara, de los papeles que hay antiguos en 
el archivio de la Asunción » (a). 

Luego volvió sobre el rio Jejui, donde se embarcó para 
la Asunción, en 1579. 

A consecuencia de esta eácursion, Garay resolvió fundar 
un pueblo entre los fiuarás, y encargó la empresa á Ruiz 
Díaz Melgarejo, dándole 60 soldados y demás auxilios. — 
Con esta gente se estableció en 1580 la ciudad de Santia- 
go Jerez, sobre una loma suave que domina el rio Mbo- 
tetey, á los 19 o 25' 20" de latitud. — Los indios cercanos 
. como los ñuarás y los guasarapós, intentaron impedirlo, se_ 
gun Azara, y también los guatos, según Lozano fó). 



(a) Véase Tomo. 2 o n. 144. 

(b) Véase Libao 3 o Cap. 10°. 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY 07 



« Consta en el archivo de la Asunción, dice, el Sr. Don 
Félix de Azara, que esta ciudad, careciendo de minas y 
comercio se fué insensiblemente abandonando, hasta no 
quedar ni un poblador ». Y agrega : « No debe confun- 
dirse este pueblo con otro del mismo nombre fundado á 
principio de 1593 sobre unas vertientes que iban al Pa- 
raná y creo que eran del rio Pardo hácja Camuapuán, 
según el historiador RuizDiaz de Guzman. Este, según cons- 
ta de los papeles del archivo, fundó la segunda Jerez con 
gente sacadas de Ciudad Real y de Villarica á fuerza y á 
pesar de los requerimientos y protestas que se le hicieron 
por estos pueblos que entonces mandaba, y por el de 
la Asunción y por el gobernador de la provincia. Esta Je- 
rez se transfirió después mas al Poniente sobre el rio Al- 
bote tei, de donde hizo una salida contra los ñuarás, lle- 
vándose muchas mujeres y niños : á pesar de eso en 1605 
solo .tenia quince hombres de armas, careciendo de párroco, 
y en el de 1632 se fueron todos con los mamelucos por- 
tugueses. » (á) ' ' - 

El mismo año en que preparó y envió Garay á Ruiz Diaz 
Melgarejo á fundar la Ciudad Jerez, también mandó á 
Adame Olavarriega Con 90 soldados para que reconociese 
las costas del rio Pilcomávo con la idea de fundar en el 
Chaco la ciudad que el Adelantado estaba obligado á estable- 
cer entre la Asunción y la Ciudad de La Plata. Olavarriega 
realizó la esploracion de los terrenos adyacentes al Ara- 
guay y los encontró bajos c inundados por las lluvias, de 
modo que los consideró inadecuados para el establecimiento 
de una población. (¿>) 

Mientras esto sucedía despachó Garay á su hijo natural 
Don Juan, al frente de 60 soldados, con bastantes caballos 
y ganados vacunos, con orden de reunirsele en Santa Fé. 
Por su parte se embarcó con otros vecinos de la Asunción 
y fueron aguas abajo. El dia de la Trinidad de 1580, 



(a) Véase Azara tomo 2° n. 14o. 
(6) Véase Azara tomo 2 o n. 149. 
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Garay fundó una ciudad en el lugar del antiguo fuerte di 
Buenos Aires. La llamó de la -Trinidad y puerto de Santa 
Maria de Buenos Aires, para conservar la memoria del dia 
de la fundación y el nombre que le puso el primer Ade- 
lantado del Rio de la Plata. Dióle por patrón á San Mar- 
tin y por armas una fragata á la vela con dos anclas. Re- 
partió sitios pjra casas y salió á reconocer los alrededores. 
Redujo á los indios de San Fernando ó del Monte Grande 
á los de las Conchas ó del Valle de Santiago y á los de 
las islas inferiores del Paraná, quedando afianzada la esta- 
bilidad de la nueva ciudad, (a) 

Juan Garay con las noticias que trajo Adame Olavarrie- 
ga del rio Pilcomayo, dispuso con el mismo objeto referido 
que Alonso de Vera y Aragón partiese á reconocer las 
orillas del rio Ipytá ó Bermejo. Salió este de la Asunción 
el 23 de Febrero de 1583 con 200 soldados, y aunque se 
opusieron los indios lenguas,, pitilagas, tobas y mbocobis 
logró esplorar gran parte de, las costas de dicho rio, en- 
contrándolas á propósito para fundar la población que se 
proyectaba. (6) 

Garay entretanto que llegaban estas nuevas marchó á 
buscar á los pobladores de San Salvador para reunirlos á 
los d^ Buenos Aires; pero á su Vuelta, estando á los 32° 
41' de latitud en el paraje conocido con el nombre de 
Matanza, fué 'victima de la sorpresa que les dieron los mi- 
nuanes, donde pereció el insigne capitán, (c) 

Nombrado en su reemplazo Alonso de Vera y Aragón,, 
realizó este la fundación de la ciudad que el finado proyec 
taba en el territorio del Chaco, entre la Plata y la Asunción. 

El nuevo teniente general de la provincia, el 15 de Mar- 
zo de 1585 salió de la Asunción al efecto, con 135 sol- 
dados y algunos auxiliares indios, con bastantes caballos, 
50 yuntas de bueyes y 300 vacas á fundar la ciudad de 
la Concepción de Buena Esperanza. 



(a) Véase Azara tomo 2 o i 46 — Lozano Lib. 3 o Cap. 11 y 12. 
(6) V. Azara tomo 2 o n. 149. 
(c) V. Azara tomo 2 o n. 148. 
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Los lenguas, pitilagas, tobas y mbocobis se opusieron en 
el tránsito y sobre el rio Bermejo atacaron con fúrie estos 
últimos. Pero vencidos nuevamente ofrecieron obediencia y 
vasallaje. 

El 15 de Abril, antes de elejir el sitio para la población 
nombró alcaldes, rejidores.... etc, y repartió los indios en 
enqpmiendas y al siguiente dia, en la parte Sud del rio 
Bermejo, á treinta leguas de distancia del rio Paraguay, 
eligió y fundó la nueva ciudad, cuya acta de fundación 
enseña que: «ella linda con todos los confines que son de 
su comarca, que son de todo el rio Bermejo, y por confi* 
nes y términos por la una parte los de la ciudad de la 
Asunción y Santa Fé y Santiago del Estero y ciudad de 
Talavera, y por la otra con la Ciudad de la Plata y todos 
los demás términos que estén y estuviesen en su comarca 
y redondez para agora y siempre jamás y en el entretanto 
que su Majestad otra cosa mandase » etc. (a) * 

Así se estableció la « Concepción de Nuestra Señora » 
por el gobierno del Paraguay, con los sacrificios de sus 
habitantes, antes de que se conociese la espresion Chacú, 
Chacou ó Chaco; sí, cuando todavía toda esa rejion del 
Gran Chaco se llamaba simplemente Paraguay ó Rio de la 
Plata. 



(a) V Zinny — Historia de los Gobernantes del Paraguay — pág. 
42, trae el acta de fundación. 
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CAPÍTULO VII 

Orijen y significación del nombre de Chaco — Versiones diversas- • 
Estension que comprendía al principio — Su aplicación 
estensiva — Diferentes nombres aplicados al mismo territo- 
rio — Divisiones del territorio del Chaco— Objeto de la fun- 
dación de la Ciudad de la Concepción del Bermejo — 
Espediciones á Salta, Jujuy y al Perú — Destrucción de la 
Ciudad de la Concepción — Prisión del Adelantado — Su 
absolución — La Ciudad de San Juan de Vera de /as Siete 
Corrientes -Acta de fundación — Ciudades fundadas durante 
el Gobierno del Adelantado Don fuañ de Vera y Aragón — 
Su renuncia — Elección de Hernando Arias de Saavedra — 
Expedición contra los Guaycurús — Reducciones de San Ber- 
nardo, de Santiago de Canayá y de Nuestra Señora de los 
Dolores — Situación de estas — Informaciones para acreditar 
las poblaciones establecidas por el Paraguay — Observa- 
ciones . 



Chaco-^ Al fundarse en 1585 la ciudad de la Concep- 
ción de Bermejo, aún se conocía aquel nombre. El orijen y 
significación de la espresion Chaco en los primeros tiem- 
pos, es un poderoso auxiliar para la buena inteligencia de 
la cuestión de límites pendiente. Por esta razón vamos á 
ocuparnos de dicho nombre. 

El historiador Pedro Lozano, en su obra titulada : Des- 
cripción Chorográfica de las Provincias del Gran Chaco 
Gualamba, Parágrafo Primero página 1, dice: 

« Aunque algunos quieren que el territorio que rigorosa- 
mente se llama Chaco, sea un Valle situado en el centro 
de las Provincias de Tucuman, Paraguay, Rio de la Plata 
y Santa Cruz de la Sierra, donde antiguamente el Capitán 
Andrés Manso, uno de los conquistadores del Perú, fundó 
por los años 1556, una ciudad de orden del Marqués d e 
Cañete, Virey de estos Reinos : la cual por su descuydo 
asaltaron y destruyeron los Chiriguanos al tiempo que 
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todos sus vezinos, y su fundador dormían, sin rezelo, 
por cuya causa llamaron comunmente á aquel parage, y se 
llama hasta hoy los Llanos de Manso. No obstante la co- 
mún acepción en estos tiempos comprehende debajo de este 
nombre Chaco varias Provincias pobladas de Naciones ín- 
fleles, que se continúan, y comunican unas con otras, por 
• centenares de leguas en la vanda del Poniente, entre las 

Provincias del Paraguay, Rio de la Plata, Tucuman, Chi- 
chas, Charcas y Sania Cruz de la Sierra. » 

« La Etymolojía de este nombre Chaco indica multitud 
de las Naciones, que pueblan esta rejion. Cuando salen á 
cazar los Indios, y juntan de varias partes las vicuñas y 
guanacos, aquella muchedumbre junta se llama Chacü en 
lengua Quichoa, que es la general del Perú y por ser mul- 
titud de Naciones las que habitan las tierras referidas, les 
llamaron á semejanza de aquella junta Chacü, que los Es- 
s \ pañoles han corrompido en Chaco.» 

] «Ignoraban este nombre los Españoles, aún en el Perú 

j por muchos años, hasta que se supo en la Provincia de 

i Tucuman bien casualmente. Poco después de la fundación 

de la Ciudad de San Salvador de Xuxuy, vino á ella Juan 
de Baños natural de Chuquisaca, á quien se encomendó el 
ij cuidado del Pueblo de Yala, dos leguas distante de la, 

j Ciudad. Este sugun la obligación de su cargo reparó, que 

de entre sus Indios, se perdia uno á tiempos, y, cada vez 
se mantenía ausente por casi dos meses. La repetición de 
estas ausencias, obligó á Baños, á que le hiciese cargo 
rezelando de su fidelidad. Satisfizo el Indio con decir que 
se iba al Chacü, á comerciar con aquellas gentes entre 
quienes tenia muchos conocidos, y amigos. Estrañó Baños 
el nombre, y replicóle, qué entendía por Chacü r — 

Respondió que una grande Provincia, donde vivía infini- 
dad de Indios, que unos eran los que antiguamente solían 
por allí recojer los tributos para el Inga, á quienes cojién- 
doles de improviso por aquellos parajes, la funesta é im- 
pensada noticia de haber los Españoles degollado á su 
Emperador en Gaxmarca, suspendiendo su jornada ázia el 
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Cuzco se avian quedado entre las serranías, que dividen 
al Chaco de el Perú, por no experimentar de la gente 
Española ¿semejante infortunio al de su Dueño : y que otros 
eran de varias Naciones del Perú, y labraban algunas alha- 
jas de plata, al modo de los plateros sacándola de minera- 
les, cuyo conocimiento, recataban de él, quando entraba, 
porque no llegase por su medio á noticia del Español, y 
le sirviese de cebo para entrar á robarle, la joya mas pre- 
ciosa de la libertad : y que por estar aquellas gentes juntas 
con otras Naciones, desde aquellos parajes, llamaban ellos 
ChacU á todas aquellas tierr¿\s. Divulgóse esta relación 
entre los Españoles, y desde entonces empezaron, alteran- 
do la última letra del nombre propio, á llamar Chaco, no 
solo á aquellas poblaciones de la serranía, sino á los llanos 
contiguos, que se le siguen extendiéndose por muchas leguas 
entre los rios Salado, y Pilcomayo hasta las costas del 
gran rio Paraná. Y les quadra admirablemente la semejan- 
za, pues á ninguna junta mejor que á la de brutos se pudo 
comparar la de estas Naciones, que lo general se distinguen 
poco de los irracionales en sus costumbres, siendo casi 
solas las facciones las qne los diferencian. Este pues es el 
oríjen de este nombre Chaco, que así se llama y no Ca- 
cho como le intitula nuestro V. Padre Juan Eusebio en el 
tomo 4. de los Varones Ilustres, vida del V. P. Gaspar 
Ossorio. » 

Por esta relación hecha por el historiador Lozano se vé 
que la expresión Chaco se aplicó primeramente á las po- 
blaciones de las serranías comprendidas entre el Perú y lo 
que hoy se llama Chaco, entre el Bermejo y el Pilcomayo, 
por allá donde se encuentran las reducciones de Caiza. 
Caraparí, Itaú, allá en los confines Orientales de Tarija 
y Pislaya — Paspaya y después recien se aplicó también 
dicho nombre á los llanos contiguos á esas poblaciones de 
las serranías del antiguo reino del Perú, hoy Bolivia. 

La vers on del Padre Lozano, es también la de Charle- 
boix, el cual dice: 

«El nombre de Chaco no parece ser tan antiguo y no 
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se ha hecho mención de él, bajo este nombre en la vida 
de San Francisco Solano, relijioso de la orden de San 
Francisco, quien reconoció este país de un estremo á otro, 
para estender á él, la luz del evangelio. Pero en la 
lengua quichua , que es la natural del Perú , se lla- 
ma Ckack , á las grandes reuniones de tribus salva- 
jes, que los pueblos de esta parte de América juntan en 
sus cacerías, por medio de batidas, habiéndose dado el 
mismo nombre al país del cual hablamos, porque cuando 
Francisco Pizarro se constituyó en Soberano de una gran 
parte del Imperio del Perú, un gran número de sus habi- 
tantes se refujiaron á el. De Chacü que los españoles pro- 
nunciaron Chacou, el uso hizo Chaco. Parece que no se ha 
comprendido, desde luego, bajo este nombre sino el país 
que está encerrado entre las montañas de la cordillera, 
el Pilcomayo y el rio Bermejo y que después se ha ido 
estendiendo mas lejos á medida que otras naciones se jun- 
taron á los peruanos que se reunieron a'lí para defender 
su libertad contra los españoles, (a) 

La versión expuesta por Lozano y Charlevoix, es la 
corriente entre los historiadores para esplicar el oríjen y 
significación de la palabra Chaco. 

Este nombre fué pues creciendo en estension con el 
tiempo. En el Mapa de Guillaume de L'Isle de 1703, el 
territorio del Chaco no llega todavía al Rio Paraná, al 
rio Paraguay, ni á Chiquitos. Estaba confinado entre la 
Concepción de Nuestra Señora del Bermejo y las ruinas 
de la vieja Santa Cruz de la Sierra, por donde ^doblaba al 
Oriente y se aproximaba hasta unos tres grados de longuitud 
del Rio Paraguay, para ir á pasar al Oeste de la nueva 
Ciudad del Bermejo, y llegar hasta las proximidades del Rio 
Salado, para jirar al Norte por Tarija, Paspaya y las ruinas 
de Santa Cruz, pol* donde cerraba el circuito de la compren- 
sión del Chaco. Y con razón dice el Dr. D. Santiago 
Vaca — Guzman que : 



(a) Véase — Charlevoix Lib. 3.° 
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« Lo que precede viene en apoyo de nuejtra opinión 
demostrando que la designación de Chaco % cuando mas y 
eso antojadizamente, comprendería la rejion situada entre 
el Bermejo y el Pilcomayo, según la opinión del P. Loza- 
no, que es la consignada por Charlevoix. Por lo demás, la 
denominación que venimos observando no pudo ser, á nues- 
tro juicio, otra cosa que una aplicación extensiva de la 
palabra con la cual se designaba el territorio que D. Mar- 
tin de Ledesma se encargó de conquistar en 1628, al Sur 
del rio Bermejo, por orden del Virey de Lima D. Diego 
Fernandez de Córdoba, marqués de Guadalcazar, en honor 
del cual fundó la ciudad de Santiago Guadalcazar, en la 
márjen occidental de dicho rio, la qus fué poco después 
destruida por los indios.» {a) 

El doctor Vaca-Guzman, después de negar que la palabra 
Chaco signifique junta ó reunión en el idioma quichua y 
de impugnar las versionee de los historiadores antiguos, 
alegando que no hubo las emigraciones de los indios del 
Perú á dicho territorio, dá esta esplicacion conjetural en 
la página 62 : 

« Estas breves consideraciones nos inducen á sostener 
nuestro enunciado aserto, esto es, que la denominación de 
Chaco era comprensiva de una parcialidad, una tribu, una 
nación autúctona de los muchos que poblaban las orillas 
occidentales del Bermejo y que la extensión del nombre á 
las rej iones orientales de Yapizlaga y Güelgorigotá, pos- 
terior á 1586, ha sido una mera ampliación emerjente de 
los escasos conocimientos jeográficos de aquellos tiempos, 
ó bien el resultado de la analojía en la constitución del 
suelo que abraza esta vasta circunscripción. » 

Pero cualquiera que sea el origen y significación de la 
espresion Chaco, la verdad es que esta palabra no existía 
en una ni en otra versión ó no era conocida todavía cuan- 
do el Paraguay fundó en 1585 la Concepción del Ber- 
mejo. 



(a) V. <E1 Chaco Oriental) Cap 3 o pág. 60. 
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La espresion Yapislaga era usada por el reino del Perú, 
hoy Bolivia, allá por Tarija ó Paspaya ó por los llanos de 
Taringuy, donde murió Andrés Manso, y el nombre de Güel- 
gorigota se aplicaba por esos mismos llanos del Guapay y 
del Piray, con la abreviatura del Grigotá ; pero, por la ana- 
lojia de constitución del suelo ó por escasos conocimientos 
geográficos de aquellos lugares, algunos estienden el nom- 
bre de Yapizlaga al territorio comprendido entre el rio 
Bermejo y el Pilcomayo, y los llanos de Güelgorigotá ó 
Taringuy al Norte del Pilcomayo hasta mis allá del Gua- 
pay y los límites Sud de Chiquitos con la antigua provin" 
cia del Paraguay hasta el rio de este nombre. 

Mas cualquiera que sea de alcance de Yapizlaga y de 
los llanos del Güelgorigotá, la verdad es que con el tiempo 
el uso ha consagrado el nombre de Chaco para señalar ese 
gran territorio de estensa llanura, que se encuentra com- 
prendido entre el Rio Salado al Sud, los rios Paraná y 
Paraguay al E>te, Chiquitos al Norte y al Oeste las cordi- 
lleras del Perú y la antigua provincia de Tucuman. 

Esta inmensa zona lo dividen algunos autores modernos 
en tres seccionas tituladas : Chaco Austral á la situada al 
Sud del rio Bermejo ; Chaco Central á la comprendida en- 
tre este rio y el Pilcomayo, al cual generalmente se llama 
también Llanos de Manso y Chaco Gualamba ; pero así se 
llama también al situado al Sud ó al occidente del rio 
Bermejo, como se nota ó notaremos al ocuparnos de la 
fundación de la ciupad de Oran, donde se hace constar 
que esta ¿e encuentra en el Gran Chaco Gualamba, en el 
valle de Zenta, el cual se encuentra situado al Oeste de 
dicho rio. Por fin, la tercera sección se llama Chaco Boreal 
ó Septentrional y está situada al Norte del rio Pilcomayo (a). 

La nueva ciudad de la Concepción de Nuestra Señora 
del Rio Bermejo fué establecida en el Chaco Austral, como 
lo hemos visto. Se fundó ella para que sirviera de escala 



(a) V. «Noticias históricas y descriptivas sobre el gran país del 
Chaco y Rio Bermejo por José Arenales — Secc. I a pág. i y 2. 
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á las comunicaciones con el Perú, y para traer de Tarya 
y Chuquisaca los ganados del Adelantado, razón por la 
cual no perdió tiempo Vera y Aragón en destacar ochenta 
soldados que llegaron á las faldas d^ las serranías del Pe- 
rú, término de la gobernación del Rio de la Plata. 
• Después marchó él mismo con sesenta soldados y llegó 
á los términos de la provincia de Tucuman,' en Salta y 
Jujuy; y por algunos años sirvió la ciudad para facilitar 
el tránsito del Paraguay con Salta; pero rodeada de in- 
dios indomables, incapaces de reducirse á la servidumbre, 
por la gran soberbia y valor que los animaban contra los 
españoles, nada adelantó. 

En 1592 mataron al hermano del fundador Don Francis- 
co de Vera y Aragón y á varios otros, que dio lugar á 
la guerra que con intervalos duró hasta 1632, en que, no 
pudiendo sostenerse sus pobladores, se fueron á la Asun- 
ción y á Corrientes (a). 

Mientras la provincia se gobernaba por los tenientes del 
Adelantado, este sufría la pérdida de su libertad en Lima, 
por haberse casado con doña Juana contro la voluntad del 
Virey. Para cohonestar su injusta prisión se formularon 
algunos cargos contra él, hasta que calmado un tanto el 
enojo de Don Francisco de Toledo se le permitió volviese 
á ser oidor en Chuquisaca, sin que pudiera ir al Rio de la 
Plata. Así continuó dos ó tres años, hasta que fué nueva-' 
mente arrestado, pero, por fin quedó libre de cargos y pa- 
só en 1587 á la Asunción. 

Al año siguiente despachó á su teniente y sobrino Alon- 
so de Vera con ochenta soldados y los auxilios necesarios 
para que estableciese otra poblacian sobre la barranca orien- 
tal del rio Paraná, donde levantó un fuerte al cual llamó 
San Juan de Vera, en honor de su tio. Pero, como el lu- 
gar era ya conocido con el nombre de las Siete Corrien- 
tes, por las que resultaban de otras tantas puntas de la 
costa, ha prevalecido esta última denominación. 

■ (a) V. Azara — tomo 2 o n. 149. 
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En el acta de fundación del 3 de Abril de 1588, se 
dice que : « fundó y asentó y pueblo la Ciudad de Vera 
en el sitio que llaman de las Siete Corrientes, provincia del 
Paraná y Tape con los límites é términos de los de las 
Ciudades de la Concepción de la Esperanza, Santa Fé y 
San Salvador, Ciudad Rica, Villa Rica del Espíritu Santo* 
San Francisco y Veasa, en la costa del mar del Norte por 
agora y para siempre.... » (a) 

De esta manera, bajo el gobierno del Adelantado Don 
Juan de Vera y Aragón, fundáronse cinco ciudades impor- 
tantes, que son : Villa Rica del Espíritu Santo, Jerez, Bue- 
nos Aires, Concepción del" Bermejo y Corrientes. 

Gobernó con acierto la provincia por medio de sus te- 
nientes y por sí mismo. Estimado y honrado en su adelan- 
ta zgo pudo llevar una existencia tranquila el resto de su 
vida, pero el recuerdo de Estepa ejerció mayor influencia en 
él, y renunció al gobierno para volverse á su pueblo nativo. 

En su lugar fué electo Hernando Arias de Saavedra, 
natural de la Asunción, hijo de Martin Suarez de Toledo 
y de Doña Ana de Sanabria; y á Saavedra sucedió Don 
Fernando de Sárat^, durante cuyo gobierno, en 1595, se 
declaró la guerra á los guaycurús contra quiénes se llevó 
una espedicion al Chaco. 

En la ribera izquierda del rio Bermejo, no muy distante 
de la ciudad de Buena Esperanza se establecieron después 
de esta, por los mismos vecinos de la Asunción, algunas 
reducciones de indios, tales como la de San Bernardo, la de 
Santiago de Canayá y la de Nuestra Señora de los Dolores. 

En 1605 el procurador de la Asunción don Bernardo de 
Espinóla, con el objeto de constatar y perpetuar la memo- 
ria de la erección de la Concepción del Bermejo y otros 
pueblos, solicitó vertir por sí y en nombre del Cabildo una 
información de testigos fidedignos, verdaderos testimonios 
ad perpetuam, de la fundación de la Concepción del Ber- 



(a) V. <La Patagonia y las Tierras Australes del Continente Ame- 
ricano?, por Vicente G. Quesada. pag. 112. — Colección de datos y 
documentos referentes á Misiones como parte integrante del territo- 
rio de la Provincia de Corrientes, hecha por una Comisión nom- 
o-rada por el Gobierno de ella — I a Parte, tit I a serie, pag. 1 á 2. 
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mejo y de los mérito»* y servicios ^que á su propia costa 
hicieron los vecinos y moradores del Paraguay en las con- 
quistas y poblaciones que se habian hecho. 

La admitió el gobernador don v Fernando Arias de Saa- 
vedra, por decreto del 5 de Noviembre del mismo año, 
notificado por el escribano de gobierno don Juan Robles. 
En su consecuencia, Juan Espinosa, Juan Bautista Oroño, 
Bartolomé de Lescano, Juan Manuel Quiñones de Insaural- 
de, el clérigo Presbítero Luis de Molina, administrador y 
Vicario general de esta provincia, y Diego Vañuelos, veci- 
nos de la Asunción, pobladores y conquistadores de la go- 
bernación, prestaron sus declaraciones juradas, uniformes y 
contestes, por las cuales se acreditan los hechos referidos {a). 

La espedicion esploradora por el rio Piicomayo por Ada- 
me Olavarriega, la de Alonso de Vera y Aragón por el 
rio Bermejo, la fundación de la Concepción de Nuestra 
Señora, sus reducciones y sus luchas, realizadas con los 
esfuerzos y sacrificios del Paraguay y la escursion contra 
los guaicurús, constituyen otras tantas circunstancias que 
acreditan con la sanción de los hechos históricos la exis- 
tencia de una jurisdicción positiva, quieta y pacífica á fa- 
vor del Paraguay, hechos continuados que con razón llevó 
al padre CJhome á decir : « que el Chaco es como el cen- 
tro de la Provincip del Paraguay, y al mismo tiempo 
el asilo y baluarte de la infidelidad ». (6). 



(a) V. Apéndice y documentos anexos á la Memoria presentada 
por el Ministro del Paraguay en la cuestión sometida á arbitramento 
— pag. 213 á 215 

(6) El jesuíta Chome, en su carta del 21 de Junio de 1732, ocu- 
pándose de los Chiriguanos y del Chaco, dice : 

< El Padre Provincial á instancia del Virey de Lima y del Presi- 
* dente de la Audiencia Real de Chuquisaca, me sacó de la misión de 
los guaraní s para enviarme á las de los Chiriguanos Tengo la ven- 
taja de saber su lengua, porque es la misma que la de los guaranís; 
y así desde luego podré trabajar en su conversión Si se hacen dó- 
ciles á la verdad del evangelio su conversión abrirá la puerta á un 
gran país, llamado < haco, que es como el centro déla provincia del 
Paraguay, // al mismo tiempo el asilo y baluarte de la infidelidad. 
Tiene al Norte los Chiriguanos, al mediodía las Corrientes, Salta al 
poniente y al oriente el gran Rio Paraguay. (V Cartas edificantes 
por algunos misioneros de la Compañía de Jesús — tomo 13° pag. 
313, edición de Madrid de 1756). 




CAPITULO VIII 

Cédula Real del 16 de Marzo de 1608 — Reducciones de los guay- 
curús — Carácter de estos indios y lugares que dominaban — 
Reducción de Yasocá ó Nuestra Señora Maria % de los Reyes — 
Situación de esta población — Su duración — Reducción de 
Guazutinguá — Su situación — Yasocá subsistía cuando se 
operó la división del Paraguay ó Rio de la Plata — Reduc- 
ciones de Itati y de Nuestra Señora de la Fé en el Chaco — 
Situación de estas en los mapas de Cabrer y de Arrowsmith— 
La Provincia del Guaira — Opiniones del Brigadier Diego 
de Alvear — De Félix Azara — De Pedro Lozano — Limites 
del Guaira con el Brasil y el Rio de la Plata — Mapa de 

Gvillaume de D Isle Opinión del Ministro Argentino 

doctor Don Manuel R. García — Reducciones del Guaira — 
Invasiones y devastasiones portuguesas sobre los pueblos 
de esta Provincia — Quejas^ de los misioneros ante los Tri- 
bunales de San Pablo — Denegación de justicia — La Provin- 
cia del Paraná— espacio que comprendía esta Provincia — 
Reducciones del Paraná y del Uruguay — Los treinta pue- # 
blos de Misiones — Su gobierno— Jurisdicciones á que perte- * 
necian — Modificaciones diversas— División de Misiones en 
Departamentos— Composición de estos. — Observaciones. 



Por cédula Real del 16 de Marzo de 1608 se ordenó al 
Gobernador Don Hernando Arias de Saavedra ó Hernan- 
darias, que los misioneros de la Compaftia de Jesús fuesen 
al Paraná, al Guayrá y á los Guaycurús* proveyéndoseles 
de lo necesario de, la Real Hacienda. En su consecuencia Her- 
mandarias solicitó del Padre Provincial Don Diego de Torres, 
el cumplimiento del real mandato, según se justifica por elcer-» 
tincado espedido, el 2 de Febrero de 16 14, (a) por dicho 



(a) Véase — Historia de la Compañía de Jesús de la Provincia del 
Paraguay, por Pedro Lozano tomo 2° apéndice — Pág- 817. 
Certificación de Hernandarias de Saavedra, sobre las misiones del 
Guaira, Guaycurús y Paraná, 

c Hernando Arias de Saavedra.. . etc. Por la presente certifico á 
todas las personas, á quien ésta se mostrare, como por fin del año 
de seiscientos y nueve, siendo Gobernador de estas Provincias, por 
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Gobernador, ó conocedor del hecho el Padre Provincial se 
apresuró á darle, debida satisfacción, enviando á fines de 1609, 
misioneros á dichos tres puntos, de cuyas reducciones pasa- 
mos á ocuparnos lijeramsnte. 

Reducciones de los Guaycurus. Estos indios soberbios, 
vengativos, indomables, fuertes, aventajados en valor, esta- 
tura y número, vivían, según Azara, de la caza al Occi- 
dente del Rio Paraguay, cerca de él, casi frente á la 
Asunción. Vencida por Alvar Nuñez Cabeza de Vaca y 
sometido al Gobernador del Paraguay en los primeros 
tiempos del coloniaje, no pudieron perder la costumbre de 
hacer la guerra cada año, ora á los indios circunvecinos ó 
lejanos, ora á I03 propios españoles á quienes profesaban 
odio mortal, por lo mismo que vencian constantemente á 
los invictos guaycurus. 

La misión de reducirlos era en el concepto general una 



su Majestad : estando en la Ciudad de la Asunción pedí y requerí al 
Padre Diego de Torr s, Provincial de la Compañía de Jesus,embias- 
se algunos Relijiosos á las Provincias del Guayrá, que predicassen 
á los Indios de ellas, y los reduxessen á nuestra Santa Fé Cathólica, 
para «la cual tuve particular orden de su Majestad, por cuya orden 
el dicho Provincial embió dos sacerdotes de la dicha Compañía á 
los dichos Indios, y no embió mas por no los tener entonces, á 
causa de ver embiado otros quatro á mi instancia, y del Señor Obis - 
po Fray Reginaldo, difunto, á los Indios Guaycurues, y al Paraná, 
dándonos palabra al dicho Señor Obispo, con quien se comunicó, y 
á mí, de que en teniendo mas sacerdotes Lenguas, los embiaría á 
las dichas Provincias del Guayrá, de lo cual al principio del año de 
1612,. embió otros dos Padres, llamados Antonio Ruiz, y Martin Xa- 
vier, y yo mismo los vi subir para el dicho Ministerio ; y estoy in- 
formado, por personas de mucha fée, y crédito, vecino de las dichas 
Provincias de Guayrá, como los dichos Padres acuden al Ministerio 
de los dichos Naturales, y procuran saber la lengua de ellos, y que 
han reducido gran número de ellos á quatro Pueblos, que tienen he- 
chos, y fundados en el Paranapané, Provincia del Guayrá, junto á 
Tibaxiva, á donde es público, y notorio, hacen grande fruto entre 
los Naturales, y padecen muchos trabajos por la pobreza, é incomo- 
didad de la tierra, ser la pobreza de ella tanta, que ninguna puede 
ser mas ; y así, cualquiera limosna, que se les haga es de gran ser- 
vicio á Dios Nuestro Señor, y bien á los dichos Naturales ; sin em- 
bargo délas vexaciones, que reciben de los Portugueses del Brasil, 
que entran por San Pablo, y llevan Indios engañados á las Minas. 
Y para que conste de lo dicho di esta certificación, firmada de mi 
nombre, ante el presente Escribano, que es fecha en esta Ciudad de 
Santa Fé á 2 de Febrero de 1614 años. Hernando Arias deSaave- 
dra — Ante mi — García Torr^jon, Escribano Público, y del Cabildo. 
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temeridad que solo podia confiarse en la fé y abnegación 
de los jesuitas de aquellos tiempos. Los Padres Vicente 
Grifi y Roque Gonzales de Santa Cruz fueron ioi desig- 
nados para penetrar ha >ta los guaycurús y tratar de domi- 
narlos por la relijion, ya que no se sometían de una manera 
duradera al poder de las armas españolas, y mantenían 
en constante alarma á los pueblos vecinos. 

Provisto de 1j necesario por el Gobernador de la Pro- 
vincia Don Diego Negron atravesaron el rio en medio 
de una grande é imponente solemnidad en busca de los 
indios Guaycurús, que á la sazón vivían entre el Rio Con- 
fuso ó Yabebyry y el Pilcomayo, en tres grandes parciali- 
dades, que eran: La de Epiguayi ó Gua curú-Guazú y 
la de Taquiyiguy, ó Cadollate, y la de Ñupinyiguy ó 
Guaycuruty. (a) 

Los citados Padres tres dias marcharon al interior para 
hallar en* Guazutinguá á los indios del cacique Don Mar- 
tin. En gran peligro estuvieron sus vidas durante rn mes, 
pero en presencia de hombres que no llevab .n mas armas 
que el cruciijo, concluyeron los guaycurús por admití los, 
y al fin por convertirse á los preceptos de la relijion de 
Cristo. Reducido Don Martin y con él la mayor parte de 
sus parciales, consiguieron dichos padres que se trasladaren 
frente á la Asunción, á una legua de distancia del Rio 
Paraguay, en un punto denominado Yasocá, donde se le- 
vantó la iglesia que se tituló de Nuestra Seño a María de 
los Reyes, razón por la cual la reducción llevaba también 
este nombre, (b) 

En 1611, el Padre Grifi pasó á Guazutinguá c >n el Ca- 
cique Don Martin, á donde habían regresado parte de los 
guaycurús de Yasocá; pero tuvieron que vo verse por la 



(a) V. — c Relación Geográfica é Histórica déla Provincia de Misiones -> 
del Brigader General Don Diego de Altear— Colección de obras 
sobre Historia de la . Provincias del Rio de la Plata, por Pedro de An- 

felis : tomo 4 ° Descripción Chorográíica del Chaco por Lozano, 
'aragraíb VI pág' 62: 

(6) Véase.— Historia de la Compañía de Tesus de la Provincia del Pa- 
raguay por Pedro Lozano— tomo 2.° lib. 6." cap 24. pág. 2Si á á45. 

8 
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gran creciente del Rio Pilcomayo que inundó á dicho 
lugar. 

Al siguiente año Don Mattin pasó con parte de su 
gente á Guazutinguá con pretextos engañosos, siendo ei 
verdadero objeto llevar sobre el Rio Bermejo una invasión 
con su vecino el Cacique Don Juan Guaycuruty y los Ñá- 
pente. El hecho fué sabido por los Padres, y viendo el 
Provincial que los guaycurús vol/ian á sus costumbres de- 
pravadas, y temiendo que corrieran peligro la vida de 
ellos los envió á Giiarambaré y Pitun, quedando sin 
misioneros Yasocá. (a) 

Sin embargo de los temores del Provincial los misione- 
ros eran respetados y queridos por Don Martin, Don Juan 
y sus parciiles, culpándose estos entre si, por la escursion 
que había dado lugar al retiro de los Padres. 

En i6í3 estos caciques se aproximaron al rio y solici- 
taron arrepentidos, ó fingiendo estarlo, sacerdotes que se 
encargasen de la reducción de sus gentes, con cuyo motiva 
fueron enviados los padres Romero y Antonio Mor anta, 
con los elementos necesarios. Al poco tiempo Nuestra 
Señora de los Reyes contaba mas de mil almas con lo¿ 
indios de don Martin, que asistían puntuales á la esplica- 
cion del catecismo. 

El padre Romero marchó al interior con este cacique y 
estando sobre el rio Guazutinguá (Pilcomayo) vino á visi- 
tarlos don Juan Guaycuruty. Pidió al Padre que fuese á su 
tierra y les estableciera doctrina. Una vez en ella don Juan 
y su gente le agasajaron pidiéndole se quedase con ellos 
desde ya, pero no siendo esto posible, le acompañaron 
hasta la iglesia de Yasocá. (ó) 

Esta reducción duró, según el historiador Lozano, diex 
y siete años (c). Por consiguiente, bajo la jurisdicción y 
dominio del gobierno de la Asunción del Paraguay subsis- 
tió ella hasta 1626. 



(a) v éase — La misma obra de Lozano — Lib. VI. cap. XX- pág. 4flff. 
(6) V. misma obra y tomo, Lib. Vil Cap XXI y XXIV 
(c) V. misma obra y tomo, al final del Lib. V Cap. XXIV, pa-, 
gina 246. 
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A esta& reducciones de indios guaycurús situada la una 
frente á la Asunción, á una legua de distancia del rio Pa- 
raguay, y la otra sobre el rio Pil<x>mayo, que dichos in- 
dios denomin iban Guazutinguá y cuyo nonjbre pusieron al 
núcleo mas importante de su población, hay que agregar 
en el territorio del Chaco otras dos importantes reducciones 
situadas al Noroeste del Fuerte Borbon y al Sud-oeste de 
Babia Negra, que se llamaron los pueblos de Itati y Núes. 
tra Señora de la Fé. 

Los padres Saloni y Lorenzana fueron enviados á esas 
rejiones, quienes después de estar en Atirá, Pitú y Gua- 
rambaré, pasaron el rio Paraguay para llevar sus escursio- 
nes fervorosas por la conversión de los indios hacia los 
confínes de Santa Cruz de la Sierra, para volver á esta- 
blecerse en las proximidades del rio Paraguay. La « Histo- 
ria de la Compañía de Jesús » citada, del Padre Pedro 
Lozano (#), y José Guevara (¿), hacen lijeras menciones de 
las escursiones de dichos abnegados padres por esa parte 
Norte del Paraguay. 

Charle voix dá á saber la existencia de los pueblos de- 
nominados de ítati y Nuestra Señora de la Fé, devastados 
por las invasiones de los mamelucos portugueses, en 

1645. (*) 
El Mapa de don Jo^é María Cabrer, comisario é inje- 

niero geógrafo de la segunda subdivisión española al man- 
do de los señores J^sé Várela y UU)a y don Diego Al- 
vear, que comprende los reconocimientos practicados con 
el teniente general Lucitano Sebastian Xavier da Vega 
Cabral de Cámara y el coronel Francisco Juan Roseio, en 
cumplimiento del tratado preliminar de límites de Octubre 
de 1777, y el Mapa de una parte del Virreynato de Bue- 
nos Aires, publicado por Arrowsmith en 1806, traen las ubi- 
caciones de dichos pueblos destruidos de Itati y Nuestra Se- 
ñora de la Fé, en las proximidades del rio Paraguay, en- 
tre la altura del Fuerte Borbon y la Bahía Negra. 



(a) Tomo I o Lib. 2 o Cap 14° pag. 221 á 226. 

(6) Lib. II, Dec 8 a Parte 4 a pag 380 á 382 — Colección Lamas. 

(c) V. <Histoire du Paraguay.? — Lib XI. 
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Estos pueblos y las reducciones de Yasocá ó' Nuestra 
Señora de los Reyes y Guazutinguá constituyen al través 
de las vicisitudes de los tiempos del coloniaje, lugares im- 
perecedores de. la jurisdicciou y dominio de la antigua pro. 
vincia del Paraguay sobre el territorio situado al Norte del 
rio Pilcomayo. 

Mas á la vez que se establecieron estas poblaciones cris- 
tianas en la parte occidental del Paraguay, que después se 
llami Chaco, pasemos á recordar las i educciones que se 
fundaroi al oriente de su jurisdicción, en el territoiio que 
se llamó: la Provincia del Guayrá. 

Esta importante sección «yace al oriente del Paraná, se- 
gún el brigadier Diego Alvear (a), y determina sus límites 
meridionales en el Iguazú, ó Rio Grande de Curutibá, Ids 
septentrionales en el Paraná-Guazá ó gran pariente d 1 mar 
y lo cruzan el Pequiry, Huybay, Pa» ana pane, Aftemby y 
otros de meios consideración, tributarios del mismo Paraná. 
Su clima es de los mas benignos y templxdos, entre los 
paralela* át 19 á 26 grados de latitud austral, y se es- 
tiende como unas ioo leguas al Levante, confinando con 
la Capí cania de San Vicente del Biasil. » 

Concuerda con Alvear don Félix de Azara cuando dice 
que: «esta provincia comprendía el gan espacio que hay 
entre los rios caudalosos Tiete é Iguazú desde el Paraná, 
donde desaguan hasta el mar». (b) 

El histo dador Pedro Lozano enseña que: « la dilatada 
Provincia del Uruguay, que empezando desde esta isla de 
Martin García se dilata trescientas leguas á lo largo y á 
lo ancho doscientas. Confina al Norte con la Provincia del 
Guayrá; al Poniente con la del Paraguay y Paraná, y al 
Sur con la del Rio de la Plata.» (c) 

En el Mapa citado de Xjuillaume de L' Isle, de 1703, 



(a) Obra y colección citada, pag. 87. 

(6) V c Historia del Paraguay y Rio de la Plata > — tomo 2 o nú- 
mero 108. 

(c) V. < Historia de las conquistas del Paraguay, Rio de la Plata y 
Tucumaiu — Lib. I o Cap. 2 o . 
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hecho sobre la Historia del Padre Nicolás Techo, la pro- 
vincia del Uruguay linda al Norte con la del Guaira en las 
vertientes de las aguas al rio Uruguay y al Iguazú. Por 
consiguiente puede decirse que el límite natural é histórico 
entre el Paraguay y el Rio da la Plata, al oriente d^l ter- 
ritorio de Misiones, es la divisoria de las aguas á dichos 
rios, y de esas ve 'tientes timando por las del rio de San 
Francisco hasta el mir dsl Norte se tiene las diviso ias de 
ambas gobernaciones hasta el dicho mar ú Océano Atlántico. 

En cuanto á ljá límites del Guaira con el Brasil, ellos 
van por el meridiano que pasa por la isla Buen Abrigo, 
seis leguas al Norte del rio, puerto é isla de la Ca- 
nanea. (a) 

Compendia el Guaira ei sus linderos toda la actual pro- 
vincia del Pa»aná del Brasil y una gran parte de la de S. 
Pablo. La población de San Francisco, de 1553 (¿). situada 
entre Santa Catalina y la Cananea» hallábase compiendida 
en su jurisdicción. 

La Memoria del ministro argentino doctor don Manuel 
R. García, presentada ante el Presidente de los Estados 
Unidos, Mr. Haye3, en la cuestión de límites con el Para- 
guay, dice: 

¿Límites del Guayrá. Hacia el Norte el rio Aftemby ; 
por el Sud el rio Iguazú ; al Este la línea divisoria del 
Portugal Americano ó Brasil, conforme á las estipulaciones 
de Tord^sillate ». 

En otra parte agrega : 

« Si el Rey de España no hubiese cedido el Guayrá al 
Portugal nadie hoy podría disputarlo al Paraguay ». (c) 

La exactitud de esta afirmación y las referencias d2 lo¿ 
historiadores sobre la provincia del Guayrá, sii vea para de- 



(a) V. <■ Documentos inéditos del Archivó, de Indias? — tomo 16" 
pag. 626 á 628 — Demarcación y división de la Indias 

(o) V. Ruiz Diaz de Guzman, Lib 2 o Cap. 1.5° — Pedro Lozano 
y Félix de Azara, Lib Cap. y número arriba citados — José Gue- 
vara, Lib. 2 a Dec. 4 a Parte» I a pag. 214, Colección Lamas — Gre- 
gorio Funes, Cap. 18°. 

(c) V. «.Memoria de Relaciones Exteriores de la República Ar- 
gentina de 1879? — pag. 624 y 688. 
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terminar ios límites del gobierno de la Asundon del Para- 
guay con el Brasil y con el Rio de la Plata. Mas si se echa, 
una rápida ojeada á las reducciones formadas por la gober- 
nación del Paraguay, por midió de I03 jesuítas de la Pro- 
vincia de su nombre, ellos quedarán co.i'nmados por ci 
ejercicio de actos de jurisdicción incontestables. 

Ocupémosnos, pues, de las poblaciones ó reducciones 
del Guayiá. 

En cumplimiento de la citada real cédula, el 8 de Di- 
ciembre de 1609, los jesuítas José Cataldino y Simón Ma- 
ceta pa'tieron de la Asunción á la provincia del Gaaiá. 

En 1610, después de recorrer los rios Haybay, Tibajiba, 
Pirapó y Paraná-pané, funda-oi las reducciones de Lo eto 
y San Ignacio — Mi ni, que el Mapa de Guillaume de L'Isle 
coloca sobre este último y que el brigadier Diego de Al- 
vear refiere se fundó sobre el rio Pirapó. (o) 

En ellas se reuniéronlos indios de los caciques Ati gua- 
yé, Araraá, Yacaré, Mbazoby, Aracanás, Aroyrb, Taya- 
suagl, Giiirapuruá, Tabocuy, Tanbiey, Aviñurá y otros, 
de modo que pronto contaron con mas de 12,000 almxs. 

Año y medio después fueron los padres Antonio Ruiz de 
Montoya y Antonio Moranta, regresando pronto este por 
causa de enfermedad, pero en cambio llegó á las cicadas 
reducciones el padre Martin Xavier Urtamer. Mas tarde se 
les agregaron Diego Zalazar, Cristóbal de Mendoza, Fran- 
cisco Díaz Taño, Justo Mansilla, Juan SuareZ y otros de 
la misma Compañía de Jesús. Poco después, en lugar de 
Cataldino fué nombrado de superior el padre Moitoya y 
con él toma aumento la formación de nuevas reducci >oes. 
En efecto, en 1622, con Salazar entraron por el rio Tiba- 
jiba á la provincia de Ibitirimbetá, que significa cerro con 
barbas de rostro humano y que es conocido por otro nom- 
bre, por Tayati, y fundaron la tercera reducción del Guayrá 
llamada San Francisco Xavier, en el territorio del cacique 
Candicé. En 1625, con el padre Cristóbal Mendoza, sd 



(a) Obra y colección citada, pag. 37. 
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oriente de San Xavier, en Ñutinguy establecieron la reduc- 
ción de la Eucarnacion con los indios del famoso cacique 
Plndobiyü ó Dobtyü. 

El padre Montoya con otros de la Compañía formaron su- 
cesivamente los siguientes pueblos : 

En 1625, en Ibitirimbetá, cerca de los ríos Huybay. y 
Tibaxiba ó Tibajiba, la de San José; en 1626, la del 
Apóstol San Pablo; en 1627, 1* de San Miguel en Ibian- 
guy, la de San Antonio en Ibiticoy, la de Siíte Arcánge- 
les en Tayaobás, donde se reunieron los indios de Guarayrú 
y los Cabelludos; la de Purísima Concepción en el pueblo 
de Sohi ó Zoé, cacique de los Guayanás, indios de singu- 
lar hermosura y buena talla, oriundo de unos españoles 
que naufragaron en aquellas costas, y en el misma año se 
fundaron los pueblos de San Pablo y de lo.* Angeles de 
Tayaobás; en 1628 se estableció la reducción de Jesús Ma- 
ría sobre las altas y escabrosas serranías del cantón: de 
Cüiraverá, cacique de gran prestigio; pero invadido por 
los paulistas el mismo año, fué reediñeada al siguiente y 
nuevamente destruida por las iivasiones mirmluMS de 1632. 

Ei Ids años de 1628 á 1630, los mameluco* portugueses 
se lanzaron sobre las reducciones mas avanzadas de San 
Antonio, San Miguel, San Fraicisco Xavier, Je^us Maria y 
otras, y según la espresion d.l brigadier Diejo de Alvear, 
como sánganos hambrientos sobre dulces pa id ?s ó á la 
manera de Atila, lo llevaron todo á sangre y fuego, ma- 
tando á los infaites, ancianos y enfermos, reservándose 
para esclavos á subidos precios los que podiai vendarse. 
Destrozaron las casas, saquearon las iglesias y. prendieron 
fuego á los reUo3 de aquellos pueblos de la corona espa- 
ñola en la provincia del Guayrá. 

Perseguidos por todas partes por estas invasiones ma- 
melucas, los habitantes de aquellas reduccio íes fueron re- 
costándose hacia las oril as del Paraná, buscudo el amba- 
ro de Loreto y San Ignacio. Los padres Maceta y Mén- 
sula fueron á esponer sus quejas, en nombre de Dios y del 
Rey de España, á los tribunales de San Pablo del Brasil ; 
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pero inútilm nte parque estos ampararon á los raptores de 
los subditos del Rey de España en el Guayrá. 

En vista de esta injusticia y la inseguridad en que que- 
daban las redacciones de Loreto y San Ignacio, el padre 
Provinciel d >n Francisco Vasquez Trujitlo ordenó la trasla- 
ción de ellas á Yabebyry, que se llevó á efecto en Diciem- 
bre de 1631 en número de 12,000 almas. Pero al llegar 
aquí, nos toca ocuparnos de las reducciones del ^ar^ná y 
del Uruguay. 

Reducciones del Paraná y del Uruguay. — Ocho dia* 
después que los PP. Cataldino y Maceta marcharon al 
Guayrá salieron los jesuitas Marcier Lorenzana y Francisco 
de San Martin de la Asunción á la reducción di los in- 
dios de li provincia del Paraná. De esta habla el nom- 
bramiento del Adelantado don Ortiz de Sáraté, dt 1569: 

« Primeramente os hacemos merced de * la gobernación 
del Rio da la Plata, así de lo que al pres -nte está descu- 
bierto y poblado, como de todo lo demás que de aquí ade- 
lante descubriéredes y pobláredes, así en las provincias del 
Paraguay y Paraná, como en las demás provincias comar- 
canas..... » etc. 

La provincia del Paraná es en el Mapa de Guillaume de 
L'Isle de 1703, el territorio bañado por el rio Paraná y 
sus vertientes á derecha é izquierda, desde su confluencia 
con el rio Paraguay, mas ó menos hasta el Salto del Guay- 
rá. Lo i indios que habitaban esta sección del gobierno del 
Rio de la Plata ó del Paraguay, se llamaban comunmente 
canoeros^ según el brigadier Diego de Alvear. (a) 

Antes d; llegar al rio Tebicuary, el padre Bolaños for- 
mó las reducciones de Yuty y Caazapá, y cuando fué con- 
vertido el cacique Arapisandk que dominaba esa parte del 
Paraná, vino este á la Asunción á solicitar reducción. Con 
tal motivo, y en cumplimiento de la citada cédula, fueron 
enviad >s los citados misioneros, el 16 Diciembre de 1609, 
al encuentro de los cuales salieron los caciques Abacalú 



(a) Obra y Colección citadas, pag. 49. 
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y labacatnby* pretendiendo cada cual que se estableciese 
en sus respectivas tierras la población, á fin de no cambiar 
de lugar; pero el padre Lorenzana, después de algunos dias 
de haber recorrida el país, elijió un terreno alto, de linda 
vista, con bjenas aguas, llamado Yaguarami gtá, donde se 
estableció á principios de 1610, la primera reducción de- 
nominada San I^mcio-Guazu (La Mayor). Segun Azara, á 
los 18 años se mudó á donde está la capilla de San Án- 
gel, y 40 años después, donde subsiste. 

Poco después los PP. Diego de Boroa y González de 
Santa Cruz, arribaron el rio Paraná y á las seis leguas de 
Yaguaraamigtá establecieron la reducción de Encarnación 
de Tapuá, á la cuil se agregaron los indios del caciqne 
de e3te nDmbre, los de Apupen ó laguna de Ibera, llama- 
da también de Santa Ana. Segun Azara se mudó, en 1703, 
sobre la. ribera de Paraná donde se halla. 

El mism) padre Gonzales, segun Diego de Alvear faj f 
fundó á principios di 161 6, en el sitio de Ya^uá-pochá, ¿ 
seis leguas de Itapuá, el pueblo de la Candelaria. Segun 
Azara, este se estableció por primera vez en 1627 en Caa- 
zapá-mini. al otro lado del Uruguay, entre las vertientes 
de los ríos Iguy y Pirayú. Después, en 1637, pasó al sep- 
tentrion del Paraná, cerca de Itapuá, de donde se mudó 
sobre el Igaru )á, y de aquí, *en 1665, á donde subsistió 
últimamente, sirviendo de cabeza al gobierno militar de 
Misiones. 

Red iccion de la Concepción — La tradición de los Ya- 
ras, Charrúas, guenoas, Ibirayarás y guaranís, que 
ocupaban la rejion de la Cananea y Santa Catalina duran- 
te los primeros tiempos de las conquistas, enseña que estos 
indios huyendj de lis invasiones de los mamelucos portu- 
gueses se fueron internando hasta recostarse sobre el rio 
Uruguay, en número como de sesenta mil. El 25 de Octu- 
bre de 161 8, partió el citado González de Santa Cruz, por 
disposición del padre Provincial don Pedro de Oñate á la 
misión de reducir á los indios del Uruguay. La primera 

(a) Obra y Colección citadas, pag. 57. 
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que fundó sobre este rio fué La Concepción, compuesta de 
los indios de los caciques Nesa y Quaraápucü y otros, 
en el lugar de Ibitiraguá. 

El padre Boroa, desde Itapuá, el año 1613, hizo su es- 
cursion á los ríos Acaray é Iguazú y fu ido la reducción 
de Navidad de Acaray, en el territorio del cacique. Arera- 
rá, cuya población trasmigró con las de Loreto y San 
Ignacio del Guayrá á principios de 1632, agregándose á 
Itapuá y Corpus Christi. 

Esta última fué la tercera reducción del Paraná, según 
la relación del P. Ruiz de Montoya. y se formó después 
de Itapuá, por los padres Boroa y González. Según Azara 
lo fué por el padre Pedro Romero. Se llam 5 Corpus Christi 
en festejo de la entrada en aquel territorio, en el dia de 
esta festividid. Primero se estableció sobre el arroyo ítem- 
bey, al occidente de Navidad. El 12 de Mayo de '1701 se 
pasó al oriente sobre el arroyo Ihaaguy, tres leguas al 
Norte de San Ignacio-Mini. 

Después de Corpus Christi, en el paraje denominado Ya- 
peyú, se fundó la reducción de Nuestra Señora de los Re- 
yes Magos, por el padre Diego Zilazar. 
' Mas arriba de Yapeyú, sobre la orilla derecha del Uru- 
guay, se mudó la reducción de la Asunción d^l Acaraguá 
y otra del mismo nombre que habi 1 sobre el rio Iguy, fué 
destruida por los mamelucos. En 1623, sobre el rio Aca- 
raguá tributario del Uruguay, al Norti dj Sai Xavier, se 
fundó el pueblo de La Cruz, de djnde se trasladó al rio 
Mboreré, y en 1657, se incorporó á Yapeyú. 

Sania Marta la Mayor — Establecidx al oriente del 
Paraná el año 1626, sobre el ángulo f>rmido con el Igua- 
zú, fué trasladada sobre la orill 1 d iré :h 1 del Uruguay, á 
consecuencia de las invasiones de l>s mamelucos. 

San Nicolás — Fundada en 1626, por lo; paires Roque 
González y Ampuero, estaba sobre el arroyo Piratiaí, al oriente 
del Uruguay. Huyendo de los portugueses mamelucos, en 
1632, sus habitantes pasaron al otro lido del Uruguay y 
se establecieron entre Santa María y San Xavier. En 1652 
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se agregaron al pueblo de los Apóstoles, y en 1687 vol- 
vieron sobre el Píratiní. 

San Luis Gonzaga — Fué fundada sobre el Igay, una 
de las primeras vertientes del Rio Grand; de San Pedro, 
en 1632. Amenazada la reducción por los paulistas mame- 
lucos se incorporó á la de Concepción, de la cual se se- 
paró en 1687, para situarse en Caazapí-Mini y luego don- 
de se encontró después. Sus pDbladores son los restos de 
los puebles de San Pedro y San Pablo de Caaguazú en los 
Itatines, de Jesús María de Ibiticaray, y de la Visitación 
de la Virgen del Caápy, destruidas por los mismos ma- 
melucos portugueses. 

San Francisco Xavier — Fué fundada por el P. José Ordo- 
nés, en 1629, sobre el rio Tabytihú, al occidente del Uru- 
guay. 

San Carlos Borromeo — Según el padre Montoya, for- 
mó esta reducción el P. Pablo Palermo y según Azara el 
P. Pedro Mola, en 163 1, en el parage de Caápy, que fué 
destruida por los portugueses mxmeluco* ; pero de cuyos 
restos y otros fué restablecida en 1639. 

Santos Apóstoles y Navidad — En la Sierra del Tape, 
en el Monte Grande, sobre el rio Arrarica, el padre Alfaro 
fundó el pueblo de los Santos Apóstoles, con el título de 
Navidad, según Azara, mudándose al occidente del Uru- 
guay en 1638. El padre Montoya habla de Apóstoles y 
Navidad com:> de dos reducciones distintas. 

San José — En la misma Sierra del Tape, en el lugar 
denominado Itacnatiá, el padre José Cataldino estableció 
el pueblo de San *J°sé con su compañero Manuel Bertot, 
en 1633. Cuatro sinos después fué traslidado entre Corpus 
y San Ignacio. En 1660 se mudó ai lado de Apóstoles y 
San Carlos. 

San Miguel — Se formó sobre la Sierra del Tape por 
el padre Cristóbal de Mend>za, en 1632. Se mudó al occi- 
dente del Uruguay, cerca de la Concspcioa por las inva- 
siones de los mamelucos y en 1687 pasó al oriente de dicho 
rio, donde se hallaba después. 
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San Cosme — El padre Montoya, en su obra titulada : 
« Conquista Espiritual » (cap. 65), habla de la reduc- 
ción de San Cosme. Por el año 1698 se agregó á la 
de la Candelaria, de la que se separó y se estableció una 
legua al Este, sobre el Guapey, en 1718. En 1740 pasó 
al Paraná y se estableció sobre otro Guapey, de donde se 
mudó en 1760, una legua mas al Sud. 

Santo Tomé — Por los comircanos se le llamaba Tapé F 
que significa en guaraní: camino. Se le dio este nombre 
por su estension ó grandeza, ó porque estaba ea el tránsito 
de los pueblos vecinos. De aqui derivó el nombre de la pro 
vincia ó nación de los indios que lo habitaban. El padre 
Luis Arnot fué uno de sus fundadores. Trasmigró sobre la 
ribera occidental áú Uruguay por los años de 1637 á 
1638. 

Santa Ana — En 1633 fué formada por los PP. Pedro 
Romero y Cristóbal de Mendoza. En 1637 pasó á la már- 
jen orie^t 1 del Paraná, sobre el cerro Peyuré y de allí se 
trasladó un poco mas abajo, en el paraje donde se hallaba 
en 1660. 

San Francisco de Borja — Al oriente del Uruguay fue 
establecida y aumentada con los indios de Jesús María, en 

1637. En este año fué destruida por los mamelucos junta- 
mente que coa la de San Cristóbal. 

Santos Mártires — Formada esta de los restos de in- 
dios de San Joaquín, San Cristóbal, Jesús María y los San- 
tos Apóstoles del Igay, destruida por los mamelucos en 

1638, se estableció e;itre el Paraná y el Uruguay. 
Reducción de Jesús — Situada cerca "del Paraná, sobre 

el rio Monday, fué fundada en 1685, P ar e l padre Geró- 
nimo DeLin. De al í se internó al rio Ibaroty, luego ai 
Mandioby y por último sobre el Capibary, al occidente del 
Paraná. 

San Lorenzo — Colonia separada, en 1691, de Santa 
María la Mayor y establecida donde se conservó. 

San Juan - Colonia de San Miguel separada, en 1698. 

La Trinidad — Colonia separada de San Carlos, en 
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1706. Estaba situada entre los Mártires y San José hasta 
1712, en que pasó al Sud del Capibarí, cerca de Jesús. 

San Ángel — Colonia del pueblo de la Concepción, se 
trasladó en 1707» a l otr ° lado del Uruguay, situándose so- 
bre el Iguy, de donde se mudó á su última residencia. 

Santa María de Fé — De 1592 á 1593, se establecieron 
por las cercanías de la ciudad de Jerez las reducciones de 
Caáguazú, Taré y Bomboy, con los indios de los caciques 
Amandaiby \ Juan de Cabuzü, Parayty y otros. En 1632 
fueron asoladas estas reducciones por los mamelucos y de 
sus indios dispersos por los montes se formaron Ijs pue 
blos de San Benito con los de Bomboy, de Santa Maria de 
Fé con los de Taré, y San Ignacio con los de Caáguazú- 
Pero estas reducciones fueron nuevamente asoladas, en 
1649; mas fueron restablecidas sobre el Ipané en el paraje 
denominado Aguaranamby, que significa orejas de zorro. 
Siete años después pasaron á sus primitivas tierras, donde 
fueron hostilizadas esta vez por los guaycurús y los Mba- 
yás, en vista de cuyos males é inseguridades, fueron trasla- 
dadas, en 1659, por los jesuítas á las tierras del Paraná, 
donde se estableció San Ignacio de Caáguazú y para no 
confundirse con San Ignacio-Guazú, tomó el título de San- 
tiago con el cual se le conoce. 

Santa Rosa — Fué colonia de los de Santa Maria de 
Fé. establecida en 1698. 

San Francisco de Paula — Fundada por los años 1770 
por Fray Bonifiacio Ortiz, con los indios guayanás y cai- 
guás, en el paraje de Tembey, en la costa occidental sobre 
el Ibirai, para quedar al abrigo de Corpus Christi. 

De estas reducciones del Paraná y del Urugaay, en 171 5, 
solo subsistían treinta de ellas, de las cuales, diez y siete 
sobre el Uruguay, en la jurisdicción de la Provincia y Obis- 
pado del Rio de la Plata, y trece de ellas sobre el rio 
Paraná, en la gobernación y Obispado del Paraguay ; pero 
por Cédula Real del 6 de Noviembre de 1726, estas pasaron á 
aquella jurisdicción civil, pues en la eclesiástica no se hizo 
alteración alguna. 
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« Los treinta pueblos de Misiones de indios guaraní s, 
dice Diego de Alvear, se agregaron poco después al Rio 
de la Plata, por cédulas de Felipe III, espedidas por los 
años de 1625 y 26: mas esto fué por lo tocante á la ju- 
risdicción civil; pues en la eclesiástica no parece se hizo 
novedad, subsistiendo siempre en los mismos términos. Lo.4 
gobernadores y los obispos tenian cedidos en lo total de 
su dirección estos pueblos á los jesuítas ; y en esta vir- 
tud, al Provincial del Paraguay se le permitía nombrar cu- 
ras y compañeros, que en rigor debian ser presentados á 
los primeros en calidad de vice-patronos, y habilitados por 
los segundos para el ejercicio de su ministerio. » 

c Cuando la espulsion de la Compañía, el año 1767, se 
incorporaron los pueblos á Buenos Airc.3, y el Capitán Ge- 
neral dú Rio de la Plata, don Francisco di Paulo Buca 
reli, tomando norma del réjimen de los jesuítas, é informe 
del ilustrísimo don Antonio de la Torre, proveyó á su go- 
bierno, dictando una ordenanza que, aprobada después por 
S. M., es la que se sigue alterada no obstante en algunos 
puntos concernientes á la real hacienda, con arreglo á la 
nueva y real Ordenanza de Intendentes de 1783, por la 
cual recibieron también las Misiones su última división, se- 
gún los obispados. » 

« Creó, pues, el señor Bucareli un gobernador político y 
militar de todos los treinta pueblos, que debe residir en 
Candelaria ; y como la distancia de unos á otros sea algo 
considerable, para el mejor espediente de lo.* negocios, los 
dividió en cuatro departamentos, con atención á sus pagos, 
y encargando Ijs tres mas distantes, el del Tevicuary y 
los dos del Uruguay, cada uao á su respectivo teniente, 
para que lo gobernise con entera dependencia del gober- 
nador. Dejó al cuidado de este el cuarta de Candelaria, que 
era el mayor, y se componía de quince pueblos, aunque 
después, por disposición del Exmo Sr. D. Juan José Ver- 
tiz, gobernador de Buenos Aires, se les segregaron las siete 
doctrinas de la Concepción, formando el quinto departa- 
mento, con su teniente-gobernador particular. » 
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Después de la Real Ordenapza de Intendentes, « lo» 
pueblos del Paraná entraron de nuevo en la autoridad del 
Gobernador Intendenta del Paraguay, que es á quien per- 
tenecían en lo antiguo. Y los tenientes gobernadores de 
Misiones entendieron únicamente en las causas de guerra 
y justicia con sujeccion al Virey, en las de policía y ha- 
cienda, dependían de los Intendentes de quienes son sub- 
delegados. * 

« Como los límites de esta autoridad asi dividida no 
son fáciles de discernir, y como la Real Ordenanza pres- 
criba que los dos gobiernos de Montevideo y Misiones de- 
ben quedar sobre su antigua forma hasta nueva resolución 
de S. M.j se han orijinado varias competencias en estos 
últimos años entre el gobernador y sus tenientes, que la 
misma superioridad no ha* podido decidir. Han sido forzo- 
sos los recursos á la Corte; á estos siguieron los informes, 
y tardando aun las resultas, subsiste todo en el estado que 
hemos dicho d^ confusión y de debilidad, instando una pronta 
y acertada delüeracion de los asuntos de Misiones. » (a) 

Tal era el complicado mecanismo del gobierno de Mi- 
siones, que conviene uno tener presente para esplicarse mas 
adelante cienos h°chos históricos en la cuestión de límites 
que hubo sobre dicho territorio. Y para la mejor intelijen- 
cia es bueno también tener presente la composición de los 
cinco departamentos, en que estaba dividido el territorio 
de los treinta pueblos de Misiones. 

Departamento de Candelaria — Se componía este de- 
partamento de ocho pueblos, que son : Candelaria (la capi- 
tal), Santa Ana, Loreto, San Ignacio-Mini y Corpus, situa- 
dos sobre la ribera izquierda del rio Paraná ; y sobre la 
derecha: It ipuá, Trinidad y Jesús. 

Departamento de San'iago — Compuesto de cinco pue- 
blos que son: Santiago, lugar de residencia común dtl te- 
niente gobernador, San Cosme, Santa Rosa, San Ignacio- 
Guazu y Santa Maria de Fé. 



(a) V. Colección y Obra citada de Diego Alvear, Cap, 6 o p. 88 y 

* 



89. 
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• Estos dos departamentos constituyen los trece pueblos 
del Obispado del Paraguay. 

Departamento de Yapeyü — Este hallábase formado de 
cuatro pueblos, que son: Yapeyú, residencia del teniente- 
gobernador de Buenos Aires, La Cruz, Santo Tomé y San 
Borja. 

Departamento de San Miguel — Este comprende los 
siguientes pueblos : San Miguel, San Lorenzo, San Luis, 
San Nicolás, San Juan y San Ángel. 

Departameuto de Concepción — Este se encuentra for- 
mado de los siete restantes, que son: Concepción, Após- 
toles, San Carlos, San José, Santa María la Mayor, Márti- 
res y San Xavier, situados todos al occidente del Uruguay, 
entre el Guazupisoró, que los divide del de Cand laria, y 
las primeras vertientes del Guapey, que los separa del de 
Yapeyú. (a) 

EstOi tres departamentos pertenecen al Obispado del Rio 
de la Piala. De los límites entre este y el del Paraguay, 
que constituían las divisorias entre ambas gobernaciones, 
pasamos á tratar sucintamente en el siguiente capítulo. 




(á) La obra escrita en las Misiones v concluida en Buenos Aires, 
en 1761, por el padre don Bernardo Ibañez de Echavarry, con el tí- 
tulo de : c Histoire du Paraguay sous les Jesuites », nos enseña la 
existencia de treinta y dos reducciones en 1761 ; esto es, dos reduc- 
ciones mas, que son : San Joaquín y San Estanislao — Véase tomo 
1° Lib. II, Cap. I o , pag. 34 y 35. 
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CAPÍTULO IX 



Ciudades de la gobernación del Paraguay — Magnitud del Rio de 
la Plata — La Provincia Gigante de las Indias — Dificul- 
tades para atender sus poblaciones — Comisión de Manuel 
Frias para solicitar su división — Cédula Real del 16 de 
Diciembre de ióiy — El Rio de la Plata y el Guaira — 
Ciudades que comprendían - Creación del Obispado de 
Buenos Aires — Estén sion que abarcaba — Limites entre 
ambas gobernaciones — Estension del Gobierno del Guai- 
ra al hiorte, al Oriente y al Occidente — Equidad de la 
división de 161J — Cuestión de limites entre los Obispa- 
dos de Buenos Aires y el Paraguay sobre Misiones — 
Cédula Real del n de Febrero de 1724 — Compromiso 
arbitral — Fallo arbitral — Modificaciones posteriores del 
gobierno temporal sobre el territorio de Misiones — Limi- 
tes entre el Rio de la Plata y el Paraguay en el territo- 
rio del Chaco —Opiniones de geógrafos é historiadores — 
Ley 1. a tit i.° Lib. $.° de la Recopilación de Indias — Re- 
ducciones del Paraguay entre Bermejo y el Pilcomayo 
aprobadas por el Rey de España. — Observaciones . 



Fuera de las reducciones ó poblaciones de menor im 
portancia establecidas dentro de la gobernación del Primer 
Adelantado Don Pedro de Mendoza y sus sucesores, sin 
contar á Santa Cruz de la Sierra que se desmenbró de 
ella, en 1560, existían ocho ciudades situadas á largas 
distancias las unas de las otras, rejidas por una misma 
cabeza en lo temporal y por otra en lo espiritual. 

Ellas eran : Buenos Aires, Santa Fé, Corrientes, Concep- 
ción del Bermejo, Asunción, Jerez, Ciudad Real y Villa 
Rica del Espíritu Santo. 

Todas estas poblaciones formadas por los vecinos de la 
Asunción, estaban bajo el gobierno que indiferentemente 
se denominaba del Paraguay ó del Rio de la Plata. 

9 
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Paraguay, es el nombre indijena vlel Rio, que, por la 
altura de la Asunción recibió de Sebastian Gaboto la de- 
nominación de Rio de la Plata, creyendo que el país baña- 
do por sus aguas era abundante en dicho metal. Pero 
como estas caen al Paraná y finalmente al rio dé Solís ó 
Paraná-Guazú ó por el tiempo, la falta de conocimiento 
exacto de los lugares y de las cosas que todo lo cambia, 
hicieron que el nombre del Rio de la Plata se aplicase con 
posterioridad al rio de Sólís.Mas uno y otro nombre se conservó 
para espresar en el idioma de los conquistadores, las rejiones 
que tocan las aguas que van á formar el gran estuario del 
Paraná-Guazú, que inspirando á Lozano le hace decir : 

« Bien puede jactarse la India de su sagrado Ganges 
la Asiría de su rápido Tigris, la Armenia de su fecundo 
Euphrates, la Camboya de su Mecon copioso, y el África 
de su célebre Nilo que cada uno en comparación del de la 
Plata, parece pequeño pigmeo respecto de un jigante y 
todos juntos, en un cuerpo no tienen agua suficiente para 
componer nuestro gran rio. Litiguen los rios mas antiguos 
sobre el principal ; déle Aristóteles á su Indo, porque tie- 
ne de ancho cincuenta estadios; haga Arriano superior al 
Ganges ; corone Virjilio á su Erídano ; defienda este dere- 
cho Diodoro dé Sicilia para el Nilo ; atribuyanlo al Mecon 
algunos modernos; que todos deben callar á la vista del 
de la Plata y decidir á su favor la contraversia, confe_ 
sándole emperador de todos, sin haber apenas uno en c\ 
orbe nuevo que se le asemeje. » 

Los países bañados por sus aguas en los rios Uruguay 
Paraná y Paraguay, y sus afluentes, y otros territorios 
adyacentes hacia el Amazonas y el cabo de Hornos, se 
han llamado indiferentemente por mucho tiempo: Rio de la 
Plata ó Paraguay. 

Así Guevara dice: 

¡ Paraguay ! Provincia de la América Mendional en tiem- 
pos antiguos hacía un cuerpo con el Rio de la Plata y era 
gobernada en lo civil por una misma cabeza, y por otra 
en lo eclesiástico, cuya jurisdicción se extendía en cuanto 
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al terreno, casi sin límites ni linderos que la ciñesen. — 
Desde la embocadura del Rio de la Plata, en 36° de Liti- 
tup Austral, se dilataba hastcU el nacimiento del Paraguay, 
en 13 o de latitud, señoreando á Oriente y Poniente, mul- 
titud dé gentes, parte sujetas voluntariamente, parte á 
fuerza de armas. Por la costa dominaba, desde el cabo de 
Santa María, hasta mas allá de la Cananea, rio de purísi- 
mas aguas que corta la cordillera áspera por donde corre, 
para restituir al , mar. copiosos raudales, en altura de poco 
mas de 25 o . , Por el Norte se avencindaba á los confines 
del Perú, en cuyos contornos estableció una colonia en el 
país de los trabasicosis, que llamamos Chiquitos, sobre las 
márjenes de un arroyo tributario del Guapay. Al Occiden- 
te podia dilatarse, tirando hacia las cabeceras del Pil- 
comayo y Bermejo, hasta los distritos rayanos del Perú. 
Por el Sur, desde el cabo Blanco prolongaba sus términos 
hasta el estrecho, dominando con los títulos de derecho y 
no con efectiva conquista, la Provincia Magállica ó de* los 
Patagones, hasta los contornos de Chile. » 

« Tanta estension de linderos le concilio justamente el 
título de. Gigante de las Provincias Indias.» (a) 

Esta estensa jurisdicción atestiguan ademas otros histo- 
riadores antiguos, (b) 

La vastísima jurisdicción cuyos títulos de derechos lle- 
gaban al Norte á lindar con las Guayanas y Venezuela, 
por la altura del rio Amazonas, obligaba al gobierno, 
según la feliz espresion de un historiador, á ser pere- 
grino en sus dominios. 
. Amenazado constantemente la Asunción por los indómi- 

(a) Véase. — José Guevara— Historia del Paraguay— Rio de la Plata 
y Tucuman-Lib 1.° Pat. 1. a 

(b) Véase. - Ruiz Diaz de Guzman— Lib. i.° cap. 2.° 3.° y 4.°— 
Pedro Lozano— Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman — 
Lib. 1 ° cap. 1.°- Pedro Xavier de Charlevoix tomo 1.° 'Lib. 1.° — 
Histoire du * Paraguay de la Compagnie de Jesús — Guillaume T. 
Raynál • — Histoire Philosophique et Politique— Lib. 8 ° cap. 19 ° 
tomo 2 o pág. 105. — Diego de Alvear — Relación Geográfica é Histó- 
rica de la Provincia de Misiones — Colección de obras sobre Historia 
de las Provincias del Rio de la Plata por Pedro Angelis — cap. 1.° 
pág. 3 y 4. 
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tos guaycurús, pay aguas y otros indios del Chaco, veíase 
frecuentemente en duras dificultades para atender debida- 
mente tan distantes poblaciones, como las otr&9 referidas 
ciudades. Reclamaban protección Buenos Aires, Santa Fé, 
Concepción del Bermejo, Corrientes, Villa-Rica del Espíri- 
tu Santo, Villa Real, Jerez y á la vez la propia capital 
veíase apurada contra los atentados de dichos indios. En 
esta crítica situación el Gobierno de Diego Marín Negron 
y el Cabildo de Buenos Aires, en 1612, comisionaron á 
Don Manuel Frias, ante la Corte de España, á fin de que 
pidiera la división del gobierno en dos, para mejor aten- 
der la conquista y poder obviar las dificultades relativas á 
la defensa y seguridad de las ciudades arriba citadas, así 
como á la administración de justicia y otray cosas, que se 
espresan en el memorial presentado por dicho comisionado 
á la Corte, (a) 

El 16 de Diciembre de 161 7, dictóse la Cédula Real de 
división, donde se dice : 

« Don Felipe por la gracia de Üios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón.... etc. « Por cuanto, habiendo entendido 
que algunas de las ciudades de las Provincias del Rio de 
la Plata, se hallaban en gran peligro de ser destruidas por 
los Indios Guaycurús, Payagüaes, naciones que están rebel- 
des y aunadas y que hacen grandes daños; y que para 
remedio y reparo de ésto convenia se dividiera aquel Go- 
bierno que tiene mas de quinientas leguas de distrito y 
en él ocho ciudades muy distantes, sin poderse socorrer 
las unas á las otras, particularmente las tres de ellas que 
son de la Provincia de Guayrá, las cuales jamás 'han po- 
dido ser visitadas de Gobernador ni Obispo, ni .adminis- 
trádose en ellas el sacramento de la Confirmación, con- 
sultándose mi parecer, he tenido por bien que el dicho 
Gobierno se divida en dos, que el uno sea del Rio de la 
Plata, agregándole las ciudades de la Trinidad puerto 
de Santa Maria de Buenos Aires, la Ciudad de Santa Fé 



(a) Véase. — Dicho memorial en Zinny — Historia de los gobernan- 
tes del Paraguay, pág 60 á 67. 
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la de Corrientes y la Ciudad de la Concepción del Rio Bermejo; 
y el otro Gobierno se intitule de Guayrá, agregándole por ca- 
beza de su Gobierno, li Ciudad de la Asunción del Paraguay 
y la de Villa Real, Villa Rica del Espíritu Santo y la Ciu- 
dad de Santiago de Jerez.... etc. Dada en Madrid, á diez 
y seis de Diciembre ds mil seiscientos y diez y siete años 
Yo el Rey — Don Fernando Carrillo— Dr. Don Pedro Mar- 
molejo — El Licenciado Alfonso Maldonado de Torres. — El 
Licenciado Don Juan de Villeia — Garcia Pérez de Araciel — 
Licenciado Don Antonio de Bergara— Yo Pedro de Ledes- 
ma Secretario del Rey nuestro S'or, la fice escribir por su 
mandado. Tomó la razón — Juan de Salinas — Tomó la razón 
Pedro López de Reinas. — Rejistrado Francisco de Mondra- 
gon— Canciller Francisco de Mondragon. (a) 

Los Gobernadores de estas provincias independientes 
entre sí, fueron nombrados al año siguiente de 1618. Ma- 
nuel Frias del Guaira y Diego Góngora del Rio de la 
Plata. Por esta circunstancia, sin duda, la Cédula Real del 
31 de Diciembre de 1662, refiere que el año de 161 8 tuvo 
el Rey por bien mandar dividir aquel Gobierno, (b) 

(aj Véase — Coleccioc.de Datos y Documentos referentes á Misiones 
como parte integrante del Territorio de la Provincia de Corrientes, 
hecha por una Comisión nombrada por el Gobierno de ella. > — Parte 
1. a — pág 16 y 17. 

(b) Véase. —Documentos anexos ala memoria del Ministro Para- 
guayo en Washington, en la cuestión de arbitraje con la República 
Argentina, Anexo C núm. 1 — pág. 247. 

La cédula dice : 

El Rey. 

Presidente y Oidores de mi audiencia Real, que he mandado fun- 
dar en la Ciudad de la Trinidad del Puerto de Buenos Aires de las 
Provincias del Rio de la Plata. El licenciado Don Juan Blasques de 
Valverde que fué mi Gobernador y Capitán General de la Provincia 
del Paraguay refiere en carta de 18 de Abril del año 1657, que el 
de 1618 tuvo el Rey mi Señor y Padre, que zanta gloria haya, por 
bien de mandar dividir aquel Gobierno del de esas provincias, ha- 
biéndose gobernado hasta entonces lo temporal por un gobernador, 
y lo espiritual por un Obispo, y que esto se ejecutó el año de 1621, 
y los habitadores de dicha rro vincia del Paraguay reconociendo cuan 
perjudicial seria aquella división á la paz y conservación de ellos, 
me suplicaron les hiciese merced de que se volviesen á unir y po- 
ner en la forma que antes estaban Y ahora á instancia de los dicnos 
habitadores había hecho una información que remitia con la dicha 
carta, por donde constaba que cuando el dicho Gobierno del Para- 
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Pero la división administrativa, recien se operó en 1620, 
razón por la cual los historiadores generalmente aseguran 
que, la división del Gobierno fué en dicho año. 

Al siguiente tuvo lugar la división eclesiástica, de donde 
otros atribuyen la fecha de ella alano de 1 621. En efecto, 
en este año Fray Pedro Carranza se recibió en el templo 
de la Santísima Trinidad de Buenos Aires, de Obispo de la 
Provincia del Rio de la Plata, erijiéndose dicho templo en 
iglesia Catedral y el Guaira continuó con el Obispo del 



guay se dividió del Gobierno de esas provincias había ocho 
Ciudades en ambas provincias y por parecer que eran mu- 
chas y muy distantes unas de otras para un gobernador, se 
señalaron cuatro para cada gobierno, y de las que cupieron al del 
Paraguay solo se conservaba la Ciudad de la Asunción donde está 
la Catedral, porque de las otras tres, las dos se habian perdido 
totalmente y estaban poseídas y ocupadas de los indios enemigos, 
y la otra que se llama la Villa Rica, se había despoblado por las 
invasiones á que estaba sujeta de los portugueses de la de San 
Pablo, y algunos de los pocos vecinos que quedaron fundaron otra 
Villeta, cuarenta ó cincuenta leguas distante de la Ciudad de la 
Asunción, con sesenta ó setenta vecinos que la habitan y son los 
que sacan la yerba que allí se beneficia para todas las provincias 
del Perú : y . que de las otras cuatro Ciudades que se señalaron á ese 
Gobierno se perdió el año de 1632 la del Rio Bermejo que asolaron 
los indios enemigos y un pueblo abundante llamado Matará, con 
muerte de muchos españoles, sin que se haya podido restaurar nin- 
guna de las dichas Ciudades perdidas, habiendo resultado todas 
estar en ruinas y trabajadas de haberse dividido las fuerzas que 
habian en ambas provincias, y hallarse por esta causa sin armas 
suficientes para su defensa : cuando estando unidos y en un cuerpo 
no solo se conservaron, sino que se ganaban y hacían nuevas con- 
quistas y poblaciones, castigando la osadía de dichos indios que no 
estaban sujetos y subordinados á los españoles, y representa el dicho 
Don Juan Blasques de Valverde el ejemplar del gobierno de Tucu- 
man diciendo que comprende ocho Ciudades á su cargo, y que 
ademas de lo referido, había resultado de la dicha división el estar 
tan aniquilada y destruida la provincia del Paraguay de los indios, 
á que los vecinos tenían en sus encomiendas en que consistía el 
sustento de «-.líos y tener con que beneficiar sus tierras, respecto de 
que para sacar de allí la yerba y tabaco que se llevaba á las demás 
provincias vecinas, era fuerza que las llevasen indios en embarca- 
ciones de balsas ó barcas hasta Santa Fé, que era puerto del Rio 
Paraná, y que pasando por la Ciudad de las Corrientes, como ambas 
eran de diferentes gobiernos, y sus habitadores siempre necesitaban 
de indios que los sirviesen, detenían á los que pasaban por aprove- 
charse de ellos, y las justicias no lo remediaban, no sucediendo 
esto cuando estaban debajo de un gobierno, porque el que los tenia 
á su cargo los miraba con igual afecto y hacía queá cada Ciudad se 
■volviesen y redujesen los indios que de ella habian salido con 
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Paraguay. Al otro año se efectuó la división administra- 
tiva de ambos Obispados. 

La jurisdicción del Obispado de Buenes Aires abarcaba 
toda la e3tension del Gobierno del Rio de la Plata y la 
del Paraguay todo el distrito de la Gobernación del Guai- 
ra. ¿Cuál era la línea de separación entre ambos go- 
biernos f 

La Cédula Real de 1617 no la establece y no conoce- 
mos documento que la consagre; pero la historia atestigua 
que esa línea fué el Rio Bermejo y el Rio Paraná, 



embarcac'ones y otros tragines, y que los disgustos y alborotos que 
en aquella Ciudad se padecieron, habían resultado de estar el territo- 
rio de aquel gobierno reducido solo á la Ciudad de la Asunción, 
donde se hallaban en estrechura el Obispo y el Gobernador por su 
cortedad y pobreza délos vecinos : y propone que reduciéndose aque- 
llas provincias y esas á un solo gobierno en lo espiritual y tempo- 
ral, se ahorraría el salario de dos mil ducados que se dá al uno de 
Iqs gobernadores y el socorro con que se acude de mi caja real á 
los dichos obispos, por no tener congrua para sustentarse en las 
rentas decimales, que divididas en dos Obispados no son suficientes, 
y lo fueran para solo uno y para un Dean y tres Dignidades, 
estinguiéndose las canongias por no haber quien las pida ni renta 
para ellas. Y habiéndose visto por los de mi consejo de las Indias 
juntamente con un memorial que se presentó por parte de la dicha 
Ciudad de la Asunción, sobre la misma pretensión y los demás pape- 
les tocantes á la materia, y lo que cerca de ella dijo y pidió mi 
Fiscal en el dicho mi consejo, porque quiero saber lo que hay y 
pasa en razón de lo que se refiere en la carta del dicho Don Juan 
Blasques de Valverde y información que remite con ella, y si las 
pérdidas y despoblaciones de Ciudades y los demás daños que se 
dicen en ellas, se han ocasionado de haberse dividido la provincia 
del Paraguay de esas del Rio de la Plata, y con volver á unir el Go- 
bierno de ellos, en lo espiritual y temporal, se acudirá al remedio 
de los trabajos que se dice han padecido y padecen sus habitadores 
y se envitarán en lo de adelante: ó que conveniencias ó incovenien- 
tes podrán resultar de hacerse esta unión; os mando que inquiriendo 
en orden á ello las noticias mas individuales y desinteresadas que 

Í>idiéredes, me enviéis en la primera ocasión relación de ella y de 
o demás que se os ofreciere en la materia con toda distinción y 
claridad, juntamente con vuestro parecer, para que visto en el dicho 
mi consejo se pueda tomar la resolución que más convenga. Fecha 
en Madrid á 31 de Diciembre de 1662. 
Yo el Rey. 
Por mandato del Rey Nuestro Señor . 

Don Juan del Solar. 
Hay cinco rúbricas. 

A la audiencia que V. M. ha mandado fundar en las provincias 
del Rio de la Plata que informe sobre la unión del gobierno espi- 
ritual y temporal de las provincias del Rio de la Plata y Paraguay. 
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hasta las Misiones, donde seguía la divisoria de las aguas 
á este rio y al Uruguay, para luego continuar las vertientes 
4 este rio y al Iguazü, de cuyo estremo tirando un poco mas" 
al sud de la actual frontera de Santa Catalina con la Pro- 
vincia del Paraná del Brasil se tenía los antiguos límites 
del Guaira con el Rio de la Plata. 

El gobierno titulado del Guaira se estendía, pues, desde 
estos límites Sud con el Rio da la Plata hasta las Guaya- 
nas y Venezuela al Norte. — Al Oriente estaban sus dere- 
chos por el meridiano que pasa por la isla de Buen Abri- 
go, seis leguas al Noreste del Puerto de la Cananea hasta 
encontrar la gobernación de Fernando de Zerpa. Al 
Norte y Noroeste lindaba con Santa Cruz de la Sierra y 
al Oeste y Sud-Oeste con la gobernación de Tucuman. 

La división gubernativa establecida por Ix Cédula Real 
del 1 6 de Diciembre de 1617, era pues equitativa por el 
número de las ciudades atribuidas á cada gobernación, 
como por la estension del territorio que cada una abar- 
caba. 

Entre ambas gobernaciones en lo temporal ni en lo ecle- 
siástico hubo cuestión durante mas da un siglo, ni se pro- 
dujo alteración en los límites de ambas provincias; pero 
con motivo de las invasiones de los mamelucos portugue- 
ses, los habitantes del Guaira se replegaron sobre Misiones 
y los pueblos buscando mejores lugares cambiaban fre- 
cuentemente el sitio de sus asientos, de manera que en lo 
eclesiástico se suscitó algunas dificultades para saber á 
cuál jurisdicción correspondían ciertos pueblos. La contien- 
da fué resuelta de acuerdo con la Cédula Real del 11 de 
Febrero de 1724, por la cual se ordenó que los Obispos 
arreglasen los límites jurisdiccionales conforme á las erec- 
ciones de las iglesias y á la posesiou y costumbre en 
que estuviesen, (a) 



(a) Lá Cédula Real del 11 de Febrero de 1724, dice: 
El Rey. 

Reverendo en Cristo Padre Obispo de la Iglesia Catedral de la Ciu- 
dad de la Asunción del Paraguay, de mi Consejo: 
En carta de seis de Mayo del año próximo pasado, participa el Re- 
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Esto demuestra que la divisoria no se establecieron 
por disposiciones especiales contenidas en las leyes Indias, 
como la Ley 3. a tit. 7. lib. i.° de la Recopilación, ni en 
los títulos de lo> oficios ó provisiones del Gobierno Supe- 
rior, en cuyos casos la Ley i. a tit. i.° lib. 5.° de la Reco- 
pilación de Indias establece que se resuelvan los términos 
y territorios de las Provincias, por el uso y costumbre 
lejítimante introducidos. 

Conforme á dicha Ley, la Cédula Real citada manda que 
se resuelva la diferencia, por la erección de las iglesias y 
la posesión y costumbre en que estuvieren. Procediendo 
así los Obispo > del Paraguay y Buenos Aires, por com- 
promisos formales del 30 de Abril de 1726 y 31 de Julio 
del mismo año, sometieron el asunto á la resolución arbitral 
de los padres José Insaurralde y Anselmo de la Mata, 
quiénes en el pueblo de la Candelaria, el 8 de Junio de 



verendo Obispo de Buenos Aires que la jurisdicción de aquel Obispa- 
do está confundida con los límites ae esa Diócesis en los pueblos de 
las Misiones déla Compañía de Jesús, pidiendo se señale término al 
dicho Obispado de Buenos Aires para que se conozca á que Prelado 
toca dar la canónica institución en los referidos pueblos, y en otros 
nuevos que se aumentan cada dia en las mismas doctrinas de la Com- 
pañía, pues, por falta de esta noticia se hallan algunos de los dichos 
pueblos visitados de ambos Obispos, remitiendo testimonios de las 
erecciones de algunos pueblos de las nuevas reducciones para que se 
reconozca, cuales fueron desde su división los términos de cada uno de 
esos dos Obispados: Visto en mi Consejo de las Indias con lo que al Fis- 
cal de él se le ofreció, he resuelto que tratéis sobre todos estos puntos 
(como os lo ruego y encargo) con el Reverendo Obispo de Buenos Ai- 
res ó con la sede vacante si la hubiere, arreglándoos á las erecciones 
de esas iglesias y á la posesión y costumbre en que estuviereis, to- 
cante al ejercicio de vuestra jurisdicción, y después de tratados y con- 
feridos, remitiréis su resulta al Presidente y Audiencia de las Charcas, 
á quienes se espide la orden conveniente para que determinen esta de- 
pendencia y den cuenta distinta de la resolución que se tomare en 
aquel Tribunal. 

Y así lo tendréis entendido para su puntual cumplimiento — De Ma- 
drid á once de Febrero de mil setecientos y veinte y cuatro . 

Yo el Rey 

Por mandado del Rey Nuestro Señor Don Francisco de Arana. 

(Aquí se hallan tres rúbricas.) 

Al Obispo del Paraguay, en dependencia de los límites de aquel 
Obispado y del de Buenos Aires. 

Véase — Anexo jC núm. 48— pág. 320— Documentos anexos á la Me- 
moria del Ministro del Paraguay en la Cuestión de límites con la Re- 
pública Argentina. 
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1727, pronunciaron el siguiente laudo: «Los Padres José 
Insaurralde Superior de Misiones del Paraná, y Uruguay 
que están al cargo y cuidado de Nuestra Compañía, y 
Anselmo de la Mata cura del pueblo de San Ignacio — Guazú, 
Jueces compromisarios nombrados por los limos, y Reve- 
rendísimos Sres. Don Fray Pedro Fajardo, Obispo de Bue- 
nos Aires, y Don Fray José de Palos Obispo del Paraguay, 
á fin de arreglar los límites de dichos Obispados por lo 
que toca á estos nuestros pueblos conforme á sus ereccio- 
nes y posesión que hubiesen obtenido, en obedecimiento 
de una Real Cédula del Rey nuestro Señor ( Dios le guarde) 
fecha en Madrid, en once de Febrero de mil setecientos 
veinte -y cuatro, dirijida á dicho Señor Obispo del Para- 
guay en que ordena S. M. confieran entre sí ambos dichos 
Sres. Obispos la materia, se compongan, y ajusten, de modo 
que queden divididas las jurisdicciones arreglándose á las 
erecciones de sus Iglesias, y posesión, y costumbre que 
hubiere, según consta de dicho Real escripto, á que nos 
referimos- Y habiendo visto el compromiso de entrambos 
Sres. Obispos, que prometen estar, y pasar, por lo que en 
esta materia juzgásemos y determinásemos, como Jueces 
compromisarios de sus Señorias limas, que así mismo cons- 
ta de los despachos orijinales del nombramiento de Jueces 
en nuestras personas, que con el de la real Cédula están 
por cabeza de este auto. Habiendo admitido ambos la Co- 
misión, usando de ella, y recorriendo con todo acuerdo y 
cuidado los instrumentos, que paran en el archivo de estas 
Misiones, las erecciones de los pueblos y territorios de 
ambas provincias del Paraná, y Uruguay, hallamos que 
los términos del Obispado del Paraguay son é incluyen las 
vertientes todas del Rio Paraná ; y los del Obispado de 
Buenos Aires las del Rio Uruguay que son las divisiones 
de ambos Obispados, y que los pueblos de Candelaria, San 
Cosme, y Santa Ana, sobre que es litijio, se hallan en 
el territorio del Paraguay, aunque se hallan sobre esta 
otra banda del Paraná, como los pueblos de Nuestra 
Señora de Loreto, San Ignacio Miri y Corpus y que en 
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la división de ambos Obispados, se han tenido y juzga- 
do dichos pueblos por pertenecientes á dicho Obispado 
del Paraguay, y como tales han sido visitados de los 
Señores Obispos de dicha Diócesis y sus visitadores, sin 
contradicion alguna de los Señores Obispos de Buenos 
Aires, habiendo corrido lo mismo en lo político, sin con- 
tradicción de los Señores Gobernadores de Buenos Aires, 
y que el pueblo de la Trinidad está así mismo en el 
territorio del Obispado del Paraguay sobre el Rio Pa- 
raná, aunque hasta ahora se ha tenido, y reputado de 
la jurisdicción del Obispado de Buenos Aires, y como 
tal visitado de dichos Señores Obispos de Buenos Aires, 
por ser orijinarios del pueblo de San Carlos que es de la 
jurisdicción, y territorio de dicho Obispado de Buenoj 
Aires, y que el pueblo de San José (sobre que también 
está el litijio) se halla en el territorio del Obispado de 
Buenos Aires y estuvo á dicha jurisdicción, y fué visitado 
por los Señores Obispos de Buenos Aires, y sus visitado- 
res por comenzar allí las vertientes del Rio Uruguay, que 
aunque dista doce leguas de este, y solo siete del Paraná, 
sus vertientes corren á dicho Rio Uruguay, y así desde la 
división de ambos Obispados tuviero?i posesión de dicho 
pueblo los Señores Obispos de Buenos Aires hasta que el 
año de mil seiscientos ochenta y cuatro el limo. Sr. D. 
Faustino de las Casas obtuvo Real Cédula de S. M. en 
que le adjudicó á dicho Obispado en virtud de la cual tomó 
posesión, y así dicho pueblo ha sido visitado de ambos 
Sres. Obispos. Por lo cual, y por las poderosas razones, 
que con maduro acuerdo hemos conferido, usando de la 
autoridad, que en virtud de dicho compromiso se nos ha con- 
ferido, pronunciamos y declaramos : que los pueblos de la 
Candelaria, San Cosme, Santa Ana, y la Trinidad, son 
y pertenecen á la jurisdicción, y Obispado del Paraguay, 
por estar fundados en el territorio de dicho Obispado, sin 
que esto obste ser el pueblo de la Trinidad orijinario del 
de San Carlos que es del distrito del Obispado de Buenos 
Aires, pues los pueblos no deben ser del territorio del 
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oríjen, sino del en que están fundados, como se vé en los 
pueblos de Santa María la Mayor, y San Lorenzo, que 
siendo oriundos, y trasportados de Iguazü, jurisdicción 
del Obispado del Paraguay, por haber fundado en territo- 
rio de Buenos Aires, son, y han sido sin contradicción de 
dicho Obispado de Buenos Aires. ítem declaramos que e* 
pueblo de San José debe ser, y pertenece al Obispado de 
Buenos Aires por estar en su territorio, como San Carlos» 
pues aunque mas distantes del Rio Uruguay, que del Para* 
ná corren al Uruguay sus vertientes, y así han sido siem- 
pre divisas, y reputadas ambas provincias del Rio Paraná 
y Uruguay en nuestra Compañía, y los curas de dichos 
pueblos obtenian la canónica institución respectivamente de 
dichos Señores Obispos espresados, hasta que movió 
litíjio. Así mismD declaramos, que en caso de dividirse 
algunos pueblos, y formarse colonias sigan estas, no el 
territorio del oríjen, sino el de donde se fundaren según 
los límites, y territorios espresados de ambo3 Obispados : 
Con lo cual cada uno de los dos Señores Obispos podrán 
visitar sus Obispados, sin necesidad de transitar uno en el 
territorio y jurisdicción del otro. Así lo sentimos, pronun- 
ciamos, y declaramos en este pueblo de Nuestra Señora 
de la Candelaria en ocho de Junio de mil setecientos veinte 
y siete años, y lo firmamos de nuestra mano, y mandamos 
que esta determinación orijinal con los instrumentos de la 
Real Cédula y Comisión que están por cabeza, queden en 
el archivo di estas Misiones, y se saquen dos tantos auto- 
rizados por el Padre Secretario del Padre Provincial, que 
se halla presente en la visita, para despachos á dichos Se- 
ñores Obispos, y les conste de nuestro obedecimiento, y 
determinación. —José Insaurralde — Anselmo de la Mata. » (a) 



(a) Véase. — Manuel Ricardo Trelles — Cuestión de límites entre la 
República Argentina y el Paraguay -Apéndice, Documentos — ns. 38, 
39, 40,41 y 42— pág 140 á 148 -El Paraguayo Independiente— 2. a 
Edición— tomo 1.° pág. 743 á 747. Folleto publicado en la Asunción, 
el año 1848, con el título de: Discusión de límites territoriales y de 
la Independencia Nacional del Paraguay, entre El Paraguayo Inde- 
pendiente y la Gaceta de Buenos Aires. 
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Pero mientras así se definía, las diferencias entre los 
Obispados del Paraguay y Buenos Aires sobre ciertos pue- 
blos del territorio de Misiones, en el orden temporal, á conse- 
cuencia de los disturvios ó revolución del tiempo de Antequera, 
el Rey por su Real despacho dado en San Lorenzo, el 6 
de Noviembre de 1726, dispuso que los trece pueblos de 
las Misiones del Rip Paraná, fuesen agregados al Gobierno 
de Buenos Aires; pero ellos volvieron á la jurisdicción del 
Paraguay por la Real Ordenanza de Intendentes de 1782. 
Mas, en 1803, fueron nuevamente disgregrados jnntamente 
con los diez y siete pueblos del Uruguay de la jurisdicción 
de Buenos Aires y se constituyó la independiente Provin- 
cia de Misiones; pero, en 1806, fueron agregados los trein- 
ta pueblos de Misiones al Gobierno Intendencia de la Asun- 
ción y en este estado sobrevino la revolución de 1810, y 
la de 181 1, como lo demostraremos mas adelante. 

En el Chaco no hubo durante el coloniaje alteración 
alguna en las divisorias dz ambas provincias, ni cuestión ó 
litijio en lo temporal ni en lo eclesiástico. El Rio Bermejo 
es el antiguo límite entre el Rio de la Plata y el Paraguay. 
Así lo señalan gráficamente el Mapa de Guillaume de L'isle 
de 1703, hecho sobre la Historia del Padre Nicolás Techo 
y el Atlas de Félix Azara — Plancha III; Así lo enseñan 
Pedro Lozano, en su Historia del Paraguay, Rio de la Plata 
y Tucuman (á)\ Du Graty en su tratado de La República 
del Paraguay ( pág. 95 á 97 ); Alfredo Demersay en la 
Historia física, económica y política del Paraguay ( pág. 
8 á 17); Diego de Alvear en su Relación Geográfica 
é Historia de la Provincia de Misiones, donde dice: 
....«de suerte que está hoy reducida la jurisdicción del 
Paraguay á los Llanos de Manso , entre los {ios Bermejo 
y Pilcomayo que le entran de Occidente; el Gran Chaco, 
entre este ( Pilcomayo ) y el Paraguay, y á los terre- 
nos que encierra este con el Paraná por el Levante » (b)\ 

(a) (Tomo 1.° pág. 10 á 12 — Colección de Lamas). 

(6) Véase. — Colección de Obras y documentos sobre las provincias 
del Rio de la Plata, por Pedro de Angelis — tomo 4.° cap. 1.° pág. 
3 y 4. 
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Luis L. Domínguez en su J-Iistoria Argentina, sección III 
cap. i.°, donde dice que: «Los límite- de esta Provincia 
(Rio de la Plata) eran: Por el Norte, el distrito de Córdo- 
ba del Tucuman, limitado al Este por el rio Salado; el 
territorio del Chaco hasta el Bermejo: el de Corrientes 
hasta la banda austral del Paraná; la Guaira y los estable- 
cimientos portugueses, (a) % 

Ante estas autoridades, en presencia de la naturaleza 
del suelo y las causas que orijinaron la división de la Pro- 
vincia ó gobernación del Paraguay ó Rio de la Plata, en 
i6i7, no cabe duda que el Rio Bermejo es el antiguo é 
incontravertido límite del coloniaje entre ambas goberna. 
ciones, límite que si no ha sido consagrado por una dis- 
posición especial del Soberano Español, lo está por ^1 uso 
y costumbre lejitimamente introducido, que tiene por la 
Ley 1. a tít. i.° lib. 5. de la Recopilación de Indias, fuer- 
za de ley. 

Si á la autoridad de esta y de los antecedentes históri- 
cos se agrega la circunstancia que la Ciudad de la Con- 
cepción del Bermejo, situada al Sud del rio Ipitá, des- 
apareció 1632, y que el Paraguay, en las proximidades de 
dicho rio, fundó las reducciones del Timbó y otras apro- 
badas por el Rey, como hechas en su jurisdicción, toda 
duda ó cuestión desaparece respecto del derecho del Pa- 
raguay á dicho territorio. Así fué como el Ministro Argen- 
tino Doctor Don Manuel R. Garcia, al conocer los documentos 
presentados por la República en el arbitraje con su país 
tuvo que confesar á su Gobierno, con noble entereza de 
rectitud y justicia, que ellos destruían completamente la 
argumentación argentina sostenida por Don 'Bartolomé. Mi- 
tre, y los señores Carranza, Trelles y Saravia. Por tanto, 
puede hoy darse por sentado en la Historia que, el Rio 
Bermejo es el antiguo límite del coloniaje entre' el Para- 
guay y el Rio de la Plata. 



(a) Véase. — Primera Edición — En la posterior ha . suprimido los 
límites del Rio de la Plata en el territorio del Chaco. 
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Vajnog á ver también que ese mismo rio es el límite 
con la antigua provincia de Tucuman y con la Intendencia 
de Salta, al sobrevenir la revolución de 1810 y la de iSll. 






#« 




CAPITULO X. 

TUCUMAN — Su conquista por Diego Rojas, Francisco de Mendo- 
za, Nicolás Heredia y Juan Nuñez Prado — Francisco 
Villagra obliga á este á someterse al Gobierno de Chile 
— Separación de Tucuman de Chile — Tucuman bajo 
el Imperio de los Incas — Orijen y significación del 
nombre de Tucuman — Versiones diversas — Extensión 
del Imperio de los Incas - • Linderos de Tucuman — 
Limites con el Paraguay — Principales poblaciones de 
Tucuman — Acta de fundación de la Concepción de Ber- 
mejo — ILstension y limites de la Ciudad de Salta — 
Estension y limites de Oran — Limites del Paraguay con 
Tucuman en el Mapa de Guillaume de L'Isle — Con- 
quistas de Tucuman sobre el Chaco y titulo de sus go- 
bernadores — Limites orientales de Tucuman en el Mapa 
de Cano y Olmedilla — División de la Gobernación de 
Tucuman — Intendencia de Salta — Limites con el Pa- 
raguay — Situación de los fuertes de Caiza, Carapari é 
Itaú — Oficio del Cabildo de Oran al de Tarija sobre 
límites — Toma de posesión de dichos fuertes — Situa- 
ción de Oran — Errores de algunos escritores sobre los 
derechos de Salta al Chaco situado al Norte ú al Oriente 
del rio Bermejo — Incorporación de Tarija a la Inten- 
dencia de Salta — El Obispado del Paraguay linda ne • 
cesariamente con los Obispados de Buenos Aires, Salta 
y Santa Cruz de la Sierra — Ley 5 a tit 7 Lib. I o de 
la Recopilación de Indias — Forma de aplicación de 
esta ley para establecer la divisoria de los Obispados. 
Observación es . 



Provincia de Tucuman — El Virey del Perú Vaca 
de Castro asignó á Diego Rojas la conquista de Tucu- 
man, quien la emprendió en 1543. Llegó á Calchaquí y 
al Valle de Tucuman-ahabo, de donde siguió á Dieguitas 
y á Juries, donde murió de un ñechazo. 

Francisco de Mendoza se hizo cargo del gobierno y mar- 
chó hacia el Rio de la Plata. Pasó el rio Tercero ó el 

1; 
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Carcarañal y llegó hasta el Rio Paraná, donde se informó 
de las conquistas de esta parte. 'Costeando este rio se di- 
rigió hacia el interior y entre los indios comechigones fué 
muerto por Nicoláp Heredia, quien se apoderó del Go- 
bierno, (a) 

Entretanto el Presidente La Gazca, después de su Iriunfo 
sobre Francisco Pizarro, confió el Gobierno de Tucuman á 
Juan Nuñez Prado, en 1549, quién hallóse con don Fran- 
cisco Villagra que iba á Chile para socorrer á Valdivia. 
En 1550 sobre Tucuman-ahabo fundó una ciudad sobre el 
rio Escaba, á cuatro leguas del lugar en el cual se esta- 
bleció á San Miguel. La llamó ciudad de Barco por lison- 
jear á la Gazca, natural de dicho pueblo en Avila, y luego 
recorrió la campaña para hacerse dueño de los alrededo- 
res ; pero Villagra vino á su encuentro y le sorprendió 
obligándole á que reconociese por su superior al gobierno 
de Valdivia, fundándose en que La Gazca le habia señala, 
do á este, cien leguas adentro de Oeste á Este, por tér- 
minos de su jurisdicción y descubrimientos, hecho que oca- 
sionó disturvios sobre el derecho de la Provincia hasta que 
Felipe II, por Cédula del 23 de Agosto de 1563, resolvió 
la cuestión declarando á Tucuman independiente de 
Chile, (b) 

Con anterioridad el territorio de la provincia de Tucu- 
man formó parte del Imperio de los reyes Incas. La Histo- 
ria de estos conserva la alocución que dirijeron al Inca 
Viracocha los enviados de los curacas ó caciques que la 
habitaban, en estos términos : 

« ¡Capac Inca Viracocha: La fama de las hazañas de los 
Incas tu progenitores, la rectitud é igualdad de tu justicia, 
la bondad de tus leyes, el gobierno tan en favor y benefi- 
cio de tus subditos, la excelencia de tu relijion y las gran- 
des maravillas que tu padre el Sol nuevamente ha hecho 
por tí, han penetrado hasta los últimos fines de nuestra 
tierra, y aún pasado adelante. De cuyas grandezas, admi- 
ta) V José Guevara, Lib. 2 o Dec. 3 a Parte 2 a . 
(6) V. José Guevara, obra citada, Lib. 2 o Dec. 4 a Parte k a . 
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radores los Curacas de todo el Reyno luana, envían á su- 
plicarte, tengas á bien recibirlas debajo de tu imperio, y 
permitas que se llamen tus vasallos, para que gocen de tus 
beneficios, y te dignes darnos Incas de tu sangre real. Pa- 
ra lo cual, en nombre de todo nuestro Reyno Tucma % te 
adoramos por hijo del Sol, te recibimos por Rey y Se- 
ñor Nuestro: en testimonio de lo cual, te ofrecemos nues- 
tras personas y los frutos de nuestra tierra. » (a) 

Al concluir de decif esto descubrieron mucha ropa de 
algodón, miel y otros productos. 

Juctna, adulterado por los españoles, vino á ser Tucu- 
man, y quiere decir : No se acaba la tierra, aludiendo 
que, mas allá del reino ó territorio, habia otro llamado 
Chile, que significa : Fin de la. tierra, (b) 

Fuera de esta versión para esplicar el oríjen y significa- 
cacion de la palabra Tucuman, existen varias otras que no 
estarían demás tener presentes. 

El nombre de Tucuman algunos derivan de dos diccio- 
nes de la lengua quichua, que son : Tucui que quiere de- 
cir : todo; y maná que espresa negación, lo cual importa 
que Tucuman viene á significar como si se dijese : Toda 
esa Provincia es nada, nombre que le fué impuesto, por 
que los enviados de los Incas para averiguar si en ella ha- 
bia metales, volvieron diciendo: que todo ella nada tenia. 

Otros dicen que los primeros españoles que entraron al 
Cuzco con Francisco Pizarro, preguntaron á algunos indios 
que habían estado en dicha provincia, si habia en ella pla- 
ta. Respondieron: Manan. ¿Sí oro? Contestaron : Manan. 
¿Sí perlas ó piedras preciosas? Manan. De cuyas respues- 
tas negativas, las españoles dijeron : lucui-maná, y de 
estas dicciones se refiere que provino el nombre de Tucu- 
man. 

Una cuarta versión enseña que á los exploradores de los 



(a) V. Los Comentarios Reales del oríjen de los Incas, leyes y Go- 
bierno de los reyes del Perú, por el Inca Garcilaso de la Vega — 
Lib. 6 o Cap. 25°, pag 163. 

(6) V. Apuntes Históricos de la Provincia de Salta, en la época 
del coloniaje, por Mariano Zorreguieta — Cap. I o Parte I a . 
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Incas, se les preguntó á la vuelta si habia mucha gente 
en ella y respondieron : Tucuintan, para decirles que habia 
por todas partes. Pero si esto fuera así, observan Lozano 
y Guevara, seria Tucui-ajman, y no Tucuiman. 

Una quinta versión enseña que viene de Tutcuman: voz 
compuesta de tutuk y timan, que significa gobierno del 
Sur, ó bien la parte oscura del mundo: tutuk. (a) 

Una sexta opinión, seguida por Lozano y Guevara, es 
la de que en el Valle de Calchaquí existía un caciqup llama- 
do Jucman, á cuyo pueblo se llamaba Tucmanahabo, nom- 
bre que se compone del de dicho cacique y ahabo, que en 
lengua kakana, propia de los calchaquís, quiere decir : 
pueblo. 

En él Diego Rojas fué de los españoles el primer descu- 
bridor, en 1543, por la parte del Perú. Después entró el 
capitán Nuñez del Prado, en 1549, é hizo asiento en el 
mismo pueblo de Tuctnan a/iabo, en 1550, de donde le que- 
dó el nombre á toda la provincia. Así consta en los autos 
que entonces se obraron, recibos que se dieron, poderes y 
testamentos que se otorgaron, y son instrumentos orijina- 
les da aquellos tiempos, (b) 

De esta versión combinada con la primera resultaría que 
los curacas ó caciques que fueron al Inca Viracocha, de- 
bieron ser los del Reyno drf cacipue Tucma, y no los de 
toda la antigua provincia de Tucuman, conclusión verosímil 
ó exacta, si se tiene presente los términos del Imperio de 
los Incas cuando los españoles entraron á él. 

Enseña Garcilaso de la Vega que : « Al Norte llegaba 
hasta el rio Ancasimayú, que corre entre los confines de 
Quitú, y Pastú, que quiere decir en la lengua general del 
Perú, Rio Azul : está debajo de la línea Equinocial, casi 
perpendicularmente. Al Mediodía tenia por término al rio, 
llamado Maulli, que corre Leste Hueste, pasado el Reyno 



(a) V. Hist. de la Rep. Arg. por Vicente F. López — tomo i°, 
pag. 101. 

(b) V . Pedro Lozano — Historia del Paraguay, Rio de la Plata v 
Tucuman — Lib. I o , Cap. 7 o —José Guevara, Lib. 2°, Dec. 2 á , 
Parte 2 a . 
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de Chile, antes de llegar á los Arauco3 : el qual está mas 
de quarenta grados de la Equinocial al Sur. Entre estos 
dos ríos ponen pocas menos de mil y trescientas leguas 
de largo, por tierra. Lo que llaman Perú, tiene setecientas 
y cinquenta leguas de largo, por tierra, desde el rio An- 
cosmayá, hasta los Chichas, que es la última Provincia 
de los Charcas y Norte Sur ; y lo que llaman Reyno de 
Chile, contiene cerca de quinientas y cinquenta leguas, 
también Norte Sur, contando desde lo último de la Pro- 
vincia de los Chichas, hasta el rio Maulli.» 

« Al levante, tiene por término aquella nunca jamás 
pisada de hombres, ni de animales, ni de aves, inaccesi- 
ble cordillera de nieves, que corre desde Santa Marta 
hasta el estrecho de Magallanes, que los indios llaman Ri- 
tosuyú, que es vanda de nieve, 

« Al poniente confina con la Mar del Sur, que corre por 
toda la costa, de largo á largo. Empieza el término del 
Imperio por la costa desde el cabo de Pasaú, por do 
pasa la línea Equinocial, hasta el dicho rio Maulli, que 

también entra en la Mar del Sur. Del levante al poniente, 

* 

es angosto todo aquel Reyno. Por lo mas ancho, que es 
atravesando desde la provincia Muyupampa, por los Cha- 
chapuyas, hasta la ciudad de Trujillo, que está á la costa 
de la Mar, tiene ciento y veinte leguas de ancho, y por 
lo mas angosto, que es desde el Puerto de Arica, á la 
Provincia llamada Llar i cosa, tiene setenta leguas de ancho. 
Estos son los cuatro términos de lo que señorearon los 
Reyes Incas, cuya historia pretendemos escribir. » (a) 

Asf describe Garcilaso de la Vega los términos y estén- 
sion del Imperio de los Incas. Por cierto que no abarcaba 
el Chaco ni toda la provincia de Tucuman, sino parte de 
esta, la que dominaban los curacas del Reyno Tucma, 
nombre que aumentó su estension á toda la gobernación 
concedida á Diego Rojas y á sus sucesores, de la cual 
continuaremos ocupándonos para investigar sus linderos con 
la antigua provincia del Paraguay. 

(a) V. Lib. i° Cap b°. 
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c Por el Oriente, dice el historiador Pedro Lozano, par- 
te Tucuman sus límites con el famoso Rio de la Plata y 
la Provincia del Paraguay, confinando por este rumbo con 
la jurisdicción de la Concepción del Bermejo; porque aun- 
que al fundarse esta pretendieron los vecinos de Esteco 
que caia en su distrito, por el derecho de haberla funda- 
do los de la Asunción se la agregó entonces al gobierno 
del Paraguay, á que no dudo se gregaria mandato de su 
* Majestad. Por la parte del Sur, se dilata hasta la jurisdic- 
ción de Buenos Aires, que se termina hoy en la Cruz Al- 
ta, y aun corre hasta confinar con las tierras de los pata- 
gones, por las interminables pampas despobladas que le 
corresponden. Por la banda del Occidente, se estiende has- 
ta las espaldas de los reinos de Chile y el Perú desde la 
derecera de Coquimbo á la del despoblado de Atacama. 
Por el Norte toca en el mismo Perú por la provincia de 
I09 Chichas, tierra de los Chiriguanos infieles y otras na- 
ciones bárbaras que están por conquistar. » {a) 

De igual manera se espresa José Guevara (b), sin que 
señale ó determine la línea divisoria entre ambas provin- 
cias; pero todos los historiadores concuerdan en que al 
Oriente de Tucuman está el Paraguay y al Occidente de 
esta provincia se encuentra aquella, (c) 

A pesar de este vacio en los historiadores antiguos, 
existe entre ambas una línea divisoria indudable que, si no 
ha sido consagrada por especial ley, lo está por el uso y 
la costumbre introducida desde los mas remotos tiempos : 
es el rio Bermejo. Entre este y el Pilcomayo, la naturaleza 
señala otro linde, de acuerdo con los títulos de los gober- 



(a) V. Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman, por Pe- 
dro Lozano - Lib. I o Cap 7® — Colección Lamas, pag 173. 
(6) Li6. 2 o Dec. 2 a Parte 2 a , pag. 164 Colección Lamas* 
(c) V. Relación histórica de don Jorje Juan v don Antonio Ulloa 
— tomo 8 o , n 380 y 384. En el n- 380 dice: < *E1 Gobierno de Tuc- 

ma, que los españoles dicen Tucuman, tiene principio por el 

Oriente confina con los del Paraguay y Buenos Aires. . — En el 
n. 384 dice: El Gobierno del Paraguay ocupa las tierras qut caen 
á la parte Sur de Santa Cruz de la Sierra, y al Oriente de las de 
Tucuman.. . . » etc. 
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nadores del Rio de la Plata ó Paraguay. Es la línea que 
separa la planicie del Chaco de los terrenos altos donde 
están las posesiones mas avanzadas de la ciudad de Oran, 
como Caráparí y Caiza. (a) 

Mas para mejor inteligencia de la materia tengamos pre- 
sente las poblaciones de la antigua provincia de Tucuman. 
Ellas ilustrarán los antiguos límites con el Paraguay. 

Juan Nuñez del Prado fundó, en 1550, la población de 
Santiago del Estero con el nombre Ciudad del Barco, de 
donde se trasladó al Valle de Calchaquí y hostilizado allí 
por los indios, se mudó a las márjenes del rio Dulce, en 

1563. 
En 1553, el general Francisco Aguirre estableció sobre 

unas altas serranías una población que se llamó San Miguel. 

En 1561 se despobló por las hostilidades de los calchaquís; 



(a) Según José Arenales, en su citada obra <; Chiquitos era com- 

Í>rensiva del Gran Chaco ó Chaco Gualamba, como puede verse en 
as siguientes línea que dicen : 

c .. Este territorio es conocido desde la conquista con el nombre 
de Gran Chaco ó Chaco Gualamba •> 

<: La primera y mas septentrional de estas secciones, es la pro- 
vincia de Chiquitos, circunscripto al E por el immenso lago de 
Xarayes y Bocas del rio Jaurú ; al N. por las serranías que dan ori- 
jen al Itenes; y al O. por el rio Parapiti, que se une al anterior en 
el territoiio de los Mojos; la demarcación por el Sur se acere 1 al 
19° de latitud austral. Es la única porción del Gran Chaco que haya 
rendido la cerviz á sus conquistadores..., 

« Desde los confines de la provincia de Chiquitos (algo mas al 
Norte de la latitud austral 19°; podemos señalar las dimensiones 
del Chaco propiamente salvaje, estendiendo su largo hasta mas allá 
del 30° de la misma latitud, donde se hallan los vestijios de la anti- 
gua frontera de Santa Fé, en el Rio de la Plata. Su ancho que no 
es igual en todas sus partes, se determina entre el rio Paraguay y 
Paraná por el naciente; y al occidente, por las fronteras orientales 

de Santa Cruz de la Sierra, Chuquisaca y Salta >etc. V. I a Sec. 

Cap. I o , pag. 1 y 2. 

Del Chaco del cual hablamos en este capítulo es el que hoy se 
llama así; esto es á los llanos comprendidos entre los rios Paraguay 
y Paraná al Este y las fronteras orientales de Santa Cruz y Salta 
al Oeste, el rio Salado al Sud y Chiquitos al Norte. El territorio 
donde están las reducciones de Caiza, Carapari, Itaú... etc., entre el 
Bermejo y el Pilcomayo, orijinariamente también se llamaba Chaco, 
asi como la rejion de Santa Cruz de la Sierra colindante con Char- 
cas al Oeste y con el Chaco Paraguayo al Este, y la de Chiquitos 
al Norte. 

Hacemos esta aclaración para la mejor inteligencia del asunto. 
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pero fué restablecida en 1563, y trasladada á donde se 
encuentra, desde 1686. 

En 1558 se fundó, en «1 valle de Quirmmivil, la ciudad 
de Londres, que fué destruida por los calchaquís y reedifi- 
cada en 1607, por Alonso de Rivera. Asolada nuevamente 
en 1627, vivieron sin residencia fija sus moradores hasta 
que don Fernando de Mendoza Mate de Luna les obligó, 
en 1683, á fijarse elijiendo sitio, y con tal motivo se esta- 
blecieron con el nombre de San Fernando del Valle de 
Catamarca. 

En 1^67, don Diego Heredia estableció sobre el rio Sa- 
lado, llamado también rio Pasaje, la ciudad de Nuestra 
Señora de Talavera de Madrid ó Esteco, llamada también 
Ciudad de las Juntas, porque estaba en las juntas del rio 
de las Piedras y el Salado. Fué destruida por el terremoto 
del 13 de Setiembre de 1692; pero sobre sus ruinas se 
construyó mas tarde el presidio de Balbuena. 

El mismo dia que se fundaba á Santa Fé, en 1573, se 
establecía por Gerónimo Luis Cabrera, sobre el rioPacurá, 
llamado hoy de Córdoba, la ciudad de este nombre. 

En 1582, el gobernador Gonzalo de Abreu y Figueroa, 
en el valle de Cianeas, llamado hoy Cobos, fundó una po- 
blación, que fué enseguida trasladada, el 17 de Abril del 
mismo año, al valle de San Felipe de Lerma, donde hoy 
se encuentra. Se le llamó Salta, por los muchos tagaretes 
que tenia el lugar, á consecuencia d* los cuales se solia gritar 
á los que se sumerjian en ellos, salta, salta para que no 
te ahogues. Se estableció, en dicho sitio, porque los taga- 
retes servían de naturales trincheras contra los ataques de 
los indios. 

En 1591, el gobernador don Juan Ramirez de Velasco, 
en el país de los Dieguitas, á espaldas de la cordillera de 
los Andes que cae al Poniente, según Guevara, por los 30° 
de latitud, fundó la población que denominó ciudad de To- 
dos los Santos de la Nueva Rioja. 

Dos años después emprendió la fundación de la Villa de 
San Salvador, en el valle de Jujuy, que confió al capitán 



/ 
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don Francisco Argañsfraz. Fue establecida entre los rios 
Jujuy y Cianeas, casi á los 24 o de latitud, en una quebra- 
da que corta las serranías de Calchaquís y Humaguaca. 

Por fin, el 31 de Agosto de 1794, el gobernador-inten 
dente de Salta don Ramón García de Pizarro fundó la po- 
blación del valle de Zenta con el nombre de San Román 
de la Nueva Oran. 

Todas estas ciudades se fundaron dentro del territorio 
de la antigua provincia de Tucuman. Al Sud del rio Ber- 
mejo, á treinta leguas de distancia del rio Paraguay, se 
estableció, como hemos visto, en el gobierno del Rio de 
la Plata la ciudad de la Concepción de Nuestra Señora del 
Rio Bermejo. El acta de fundación de esta consagra que 
ella confinaba con todos los confines que son de su co- 
marca, que son de todo el rio Bermejo, y por confines 
y términos se mencionaba entre otras ciudades Santiago 
del Estero y Ciudad de Talavera, que acabamos de referir, 
estuvo sobre él rio Salado, en las juntas con el rio de las 
Piedras. Por consiguiente, es evidente que Santiago del Es- 
tero ni Talavera ó Esteco pueden pasar sobre la Concep- 
ción del Bermejo para pretender el territorio situado al 
Norte del rio Ipitá. Antes que pudieran tener derecho so- 
bre este territorio era necesario que tuvieran derecho sobre 
esa ciudad; de lo contrario, la razón rechazaría como ab- 
surda cualquiera pretensión de dichas ciudades sobre la 
parte Norte ú oriental del rio Bermejo. La misma conside- 
ración se estiende á San Miguel de Tucuman con manifiesta 
evidencia, si se tiene presente su posición geográfica con 
relación á la Concepción del Bermejo. Por lo tanto, solo 
nos interesa averiguar los límites de Salta y de Oran ha- 
cia el lado del Paraguay. 

El acta de fundación de Salta dice : c Otro sí : Su Se- 
ñoría el dicho Gobernador dijo: que señalaba y señaló, y 
en nombre de S. M. hacía merced de esta dicha ciudad 
por término y jurisdicción de ella, desde el asiento de 
Calahoyo hasta esta ciudad, que es cinco leguas de Ta- 
lina y 45 de esta ciudad, y otras tantas leguas en cir- 
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cuito por aquella parte; en que se fia de incluir, é inclu- 
yen para repartir y encomendar en nombre de S. M. en 
vecinos de esta ciudad, todos los naturales que están en 
guerra y rebelados, dentro de los dichos términos; y es- 
pecialmente los indios de este Valle de Salta, y del Valle 
de Calchaqul, Tafi, Chicoana, Pulares, Cochinoca, Casavin- 
do, Humahuaca y Jujuy, y los demás que caen dentro de 
dichos términos y jurisdicción: y por la parte de la 
Ciudad de Nuestra Señora de Talavera de estas dichas 
provincias, hasta las Jnntas que ' dicen de los caminos, 
que está 24. leguas de esta Ciudad, y otras tantas le- 
guas en circuito y redonda por aquella parte % como no 
entren los indios que están de paz y al presente sirven 
á los vecinos de dicha ciudad de Talabera ; y por la de 
San Miguel de estas dichas Provincias otras 24, en que se 
han de incluir é incluyen los indios de Ckoromoro, con 
que así mismo no se entiendan los indios que están de paz 
y al presente sirven á la dicha ciudad de San Miguel. » 
« E así lo proveyó y firmó L. Hernando de Lerma, ante 
mi, Rodrigo Pereira. » (a) 

En cuanto á la ciudad de Oran, por la Cédula Real de 
aprobación de su fundación, del 4 de Mayo de 1797, ella tiene 
por jurisdicción ó distrito, desde el rio de las Piedras 
por la parte del Sud, que la deslinda y separa de Jujuy 
hasta la vereda del rio Quiaca ó términos del distrito de 
Tarija por el Norte; y desde la cúspide de la cordillera 
de Humahuaca por el Oeste, hasta la ranchería de los in- 
dioá bárbaros del Chaco por la parte del Este. Está ubi- 
cado el pueblo sobre el Valle de Zenta, en una estension 
de tres leguas de Este á Oeste, por seis á siete leguas de 
Norte á Sud. Fué establecido para contener a los indios 
del Gran Chaco y como era la población mas avanzada 
de los fuertes de la frontera se consideró á sus vecinos 
como soldados en servicio activo y se les permitió llevar 
armas, como todo consta del texto de la citada cédula. 



(o) V. Apuntes históricos de la Provincia de Salta en la época 
del coloniaje, por Zorreguieta — I a Paite, Cap. III, IV y V, páginas 
¿» a o. 
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La situación y limites de Salta y* de Oran convencen á 
primera vista de la verdad que la provincia de Tucuman 
no comprendía parte alguna del Chaco situado al Norte ú 
al Oriente del fio Bermejo. Diremos mas, en los primeros 
tiempos del coloniaje no abarcaba parte alguna de dicho 
territorio, como puede verse en elAtlanti Novi át Girardi 
Mercatoris de 1638, y en el Mapa de Guillaume de L'isle, 
de 1703. En este la provincia de Paraguay se divide 
de la del Rio de la Plata hasta un poto mas allá de las 
ruinas de la Concepción, por el rio Bermejo; pero después 
los límites del Paraguay, sigue al Sud-Oeste de este rio 
hasta las proximidades del rio Salado, donde vá á lindar 
concia provincia de Tucuman por una línea que lleva una 
dirección paralela á dicho rio hasta cerca de las cabeceras 
del rio Tarija, por donde toma rumbo al Norte para cor- 
tar el rio Pilcomayo, por la tierra de los chiriguanos, 
para ir hast:i las cercanías de las ruinas de la vieja Santa 
Cruz de le Sierra. El nombre de Chaco todavia, entonces 
llegaba al río Paraguay ni al rio Paraná, ni á los límites 
Sud de Chiquitos. 

Las tierras de la ribera derecha del rio Paraguay, desde 
el Bermejo hasta la Laguna de los Jarayes llevaba aun solo 
el nombre de Paraguay. 

El Chaco era un territorio de la provincia del Paraguay 
comprendido entre las ruinas de la Concepción, Tucu- 
man, Tarija, Santa Cruz de la Sierra, y la parte occidental 
de ella, que todavía se llamaba Chaco, tal cual la historia 
refiere sobre el oríjen y estension primitiva de esta espre- 
sion, que poco á poco por el uso fué cubriendo con su 
nombre desde el rio Salado hasta Chiquitos, y desde los 
ríos Paraná y Paraguay hasta los confines orientales da Tu- 
cuman y el reino del Perú, hoy Bolivia. 

Los límites con Tucuman en el Mapa de Guillaume 
de L' Isle, se encuentran al Sud del rio Bermejo por 
las proximidades del rio Salado y por las cabeceras del 
rio Bermejo, por allá donde se llama rio Tarija. Mas por 
la falta de precisa demarcación de los limites al Sud del 



156 DOCTOR ALEJANDRO AüDIBERT 



rio Bermejo, los historiadores se reducen á decir, como el 
cronista real don Antonio Herrera en su Historia General: 
« Esta gobernación y provincia de Tucuman por una 
parte tiene á Chile y á la mar del Sur y por otra la mar 
de Norte y Rio de la Plata, y por la otra parte los reinos 
del Perú, y por el Oriente las provincias del rio Bfr- 
me jo* (a) y ó lo que es lo mismo, los terrenos del Bermejo; 
pero, como ellos eran del Paraguay, La Relación Histórica 
de don Jorge Juan y don Antonio Ulloa (23 a parte, tomo 
3 o , n. 380), aclarando el concepto, dicen: « Que el Go- 
bierno de Tucuman confina por el Oriente con el del 
Paraguay; » y conteste con esto, Pedro Lozano en la 
« Historia de la provincia del Paraguy de la Compañía 
de Jesús » ( tomo I f Cap. XI, pág. 50 ) enseña que : 
El Paraguay confina al Poniente con la Provincia de 
Tucuman. ¿Pero cuáles eran las lineas divisorias de ambas 
provincias? ¿Eran las mismas señaladas en el Mapa de 
Guillaume de L' Isle en 1703? La falta de amojonamiento 
ó determinación precisa de los limites, la circunstancia de 
pertenecer á un mismo soberano ambas gobernaciones, el 
interés común de perseguir á los indios infieles del Chaco, 
hicieron que el Gobierno de Tucuman pudiese avanzar 
constantemente su frontera sobre el territorio del Paraguay 
por via de defensa y de conquista, sin que esta se sintiese 
ofendida en su jurisdicción promoviendo cuestión territorial- 
Por otra parte, el Chaco estendia su nombre sobre el ter- 
ritorio de una y otra provincia, y con razón los goberna- 
dores de Tucuman llegaron hasta llamarse, por sus luchas 
con los indios del Chaco próximo y las adquisiciones que 
realizaban hacia el rio Bermejo, conquistadores del Gran 
Chaco y Rio Dorado, lo cual no significa que fueran de 
todo el Gran Chaco, sino de este hasta el Rio Dorado, 
que desagua al Sud del Bermejo; esto es, de parte de di- 
cho territorio situado al Sud del Ipitá; porque la otra parte 
era del Rio de la Plata y justamente, mas ó menos, desde 



(a) V. Decada VIII, Lib V, Cap IX. 
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la afluencia del Dorado al Bermejo, por donde terminan 
los límites orientales de Tucuman con dicha provincia y 
donde comienzan necesariamente los occidentales del Para- 
guay con ella, desde que no hay concesión ó gobernación 
intermedia. Esos límites están perfectamente demarcados 
en el Mapa Geográfico de la América Meridional de 1775 
de don Juan de la Cruz Cano y Olmedilla, geógrafo pensio- 
nado de S. M. 

El territorio de la parte occidental del rio Paraguay que 
en el Mapa de L'isle, de 1703, se denominaba solo Paraguay 
ya se llama Gran Chaco hasta Chiquitos, Santa Cruz de la 
Sierra, Tarija y abarcando el valle de Zenta en sus lin- 
deros sigue mas abajo por el rio Bermejo hasta un poco 
más al Sud de la desembocadura del rio Dorado, y lue- 
go tirando al Sud-Oeste van todavía sus linderos hasta 
la proximidades del rio Salado, para después contornear los 
límites del Chaco con el Rio de la Plata por, la altura" de 
las Tres Bocas ó la confluencia del rio Paraguay en el Pa- 
raná. 

Al Norte del rio Bermejo ú al oriente de este, no llega en 
ninguna parte del Chaco el dominio de la provincia de Tucu- 
man. Las ruinas de Guadalcazar y los fuertes de San Ignacio, 
Ledezma, Rio Negro, San Bernardo y Santa Bárbara se 
encuentran situados al occidente ú al Sud del rio Bermejo. 
Todo el territorio del Gran Chaco Paraguayo, situado al 
Sud y Sud-Oeste del rio Bermejo, en el Mapa de Guillau- 
me de L'isle, ha sido absorvido con el tiempo po'r la Go 
bernacion de Tucuman, de donde tienen bien merecido el 
título de conquistadores del Gran Chaco y Rio Dorado, 
que se le dio á don Ángel de Peredo, Capitán general de 
Tucuman y á otros gobernadores, (a) 

Pero semejantes títulos, lejos de ser de dominio sobre 
todo el Chaco, son limitativos al Chaco donde se enóuen- 
tra el Dorado, razón por la cual especialmente se mencio- 
na este rio ó valle. Por consiguiente, tales calificativos ó 



(a) Véase Apuntes históricos de la Provincia de Salta, por Zorre- 
guieta — 2 a parte, Cap . 5°, pag 34. # 
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títulos de los gobernadores de Tucuman, lejos de probar 
un derecho al Norte ,ú al oriente del rio Bermejo, solo 
prueba al Sud ú al occidente de este rio, confirmando la 
verdad que este constituye la línea divisoria del Paraguay 
de la época del coloniaje, con la Gobernación de la anti- 
gua provincia de Tucuman. 

Pero esta que hallábase gobernada en lo temporal y es- 
piritual por una misma cabeza, por la Real Ordenanza de 
Intendentes, quedó dividida en dos gobernaciones: la de 
Córdoba y la de Salta. 

A la primera correspondió la ciudad de su nombre, San 
Luis, Mendoza, San Juan, la Rioja ; y á la segunda el resto 
de la antigna provincia de Tucuman ; esto es, todo el ter 
' reno y jurisdicción de Catamarca, Santiago del Estero, San 
Miguel de Tucuman, Salta, Jujuy. 

De esta manera puede observarse que I03 límites del 
Paraguay y la antigua gobernación de Tucuman no sufrió 
alteración alguna por la Real Ordenanza de Intendentes y 
. sus modificaciones, de 1783. Por consiguiente, la Inten- 
dencia de Salta no puede reclamar otros linderos al 
Este que los que Tucuman tenia con el Paraguay al orien- 
te, y esta Intendencia no puede demandar otra divisoria 
al Poniente que la de su Obispado con el de Tucuman, 
que era uno mismo desde los primeros tiempos del colo- 
niaje. 

La Intendencia de Salta tenia, pues, del lado del Para- 
guay, toda la jurisdicción de la antigua provincia y go- 
bernación de Tucuman, y nada mas y nada menos. Esos 
linderos están bien determinados en el Mapa de Cano y 
Olmedilla en las divisorias de Tucuman con el territorio 
del Cfiaco. Esa divisoria histórica, natural y legítima, es el 
rio Bermejo, desde un poco mas abajo ó al •Sud de Ja con- 
fluencia del rio Dorado ó del Valle, hasta un poco mas al 
Norte de la confluencia del Bermejo Chico, desde el cual 
recibe también el nombre de rio de Tarija. De este, ti 
rando perpendicular ó siguiendo rumbo de meridiano, van 
los linderos del Paraguay con Tucuman hasta el rio Pilco- 
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mayo, un poco mas al oriente de la "unión del Cachimayo 
con el rio de Paspaya ó Pislaya, .por allá por ponde ter- 
mina la planicie del Chaco y empiezan los terrenos altos 
y accidentados donde están las reducciones ó fuertes de ' 
Caiza, Caraparí é Itaú en la jurisdicción de San Román de 
la Nueva Oran. 

Que la antigua provincia de Tucuman llegaba hasta el- 
rio Pilcomayo por el Valle de Salinas ó por donde se en- 
cuentran ubicadas esas reducciones ó fuertes del coloniaje 
español, se halla plenamente justiñcada con los linderos de 
Oran señalados en la Cédula Real aprobatoria de su funda- 
ción y con los demás documentos publicados por Zorra- 
guieta en los « Apuntes Históricos de Salta » . (a) 

En el Capítulo I trae la merced del fortín de Caraparí, 
en cuyo documento se hace mención de la estension y 
linderos de Tarija y de la ciudad de Oran, en cuyo distrito 
se estableció dicho fuerte en distancia de treinta leguas de 
esta, y como sesenta de aquella. 

En el Capítulo II, trae un auto, del 13 de Octubre de 
1 797> del gobernador intendente don Ramón García Pizar- 
ro, concediendo mercedes al sarjento mayo* don Inocencio 
Acosta, fundador de dicho fortin, donde se refiere que Ca- 
raparí está en la jurisdicción de la ciudad de Oran, y que 
hace tres años cuida de la defensa de aquel terreno. 

En el Capítulo III, aparece el acta de toma de posesión 
de Caraparí y de Itaú, donde se establecen los límites de 
estos; y aquel que está mas al Oriente, recibe al Na- 
ciente por linderos la Cordillera alta, que divide las 
aguas para el Gran Chaco, que corre de Norte á Sur. 
Las descripción de los límites y accidentes del suelo de- 
muestra que ni uno ni otro se hallan en el territorio del 
Chaco. 

Documentos así interesantes se trascriben en los capítu- 
los IV, V, VI, VII, VIII y en el IX, los señores Rejidores, 
comisionados de la posesión aprendida en Acoite, y sus 
contornos, en los Toldos y Bermejo de Areco; en Carapa* 

(a) 3 a parte, Cap. I á X. pag. 63 á 72. 
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ri, Caísa, Itaú y demás, dan cuenta de su comisión, y en 
su vista, el Cabildo de Oran pasó al de Tarija el siguiente 
importante oficio, donde consta los límites de ambas juris- 
dicciones: 

« Habiendo comisionado este Cabildo por el mes de Oc- 
tubre último, al teniente coronel don Juan Antonio Moro 
Diaz, Rejidor Alcalde Mayor provincial vitalicio, y al ca- 
pitán comandante D. Sipriano Gonzales de la Madrid, Re- 
jidor Alguacil Mayor vitalicio; para que á nombre de esta 
ciudad, fueran á tomar posesión personal de los términos 
comprensivos á este distrito, y de sus moradores, adminis- 
trándoles justicia, en testimonio de la verdadera juris- 
dicción que el Rey les concedía por real cédula de 4. de 
Diciembre de 1796, así lo verificaron : El primero en lo.* 
parajes que caen al Sur de la Quiaca, y vierten sus 
aguas al naciente y siguiendo su derecha ejecutó lo mis- 
mo en los Toldos y Bermejo de A reco, jijando el lindero 
divisorio con esa Villa, tres Morros juntos llamados el 
Nogal, y el que á su derecera está pasado el rio de las 
Orosas, inmediato al de la Soledad, Y el segundo, en los 
parages de Caisa, Carapari é Itaú, señalando por lindero 
la cumbre del cerro de Niguan, con su recta al Norte 
hasta el rio Pilcomayo, con la espresion de por ahora, 
reservando el derecho que tiene este Cabildo hasta topar 
con los legítimos terrenos de la juricdiccion de esa Villa. 
— Por la espresada Real Cédula, que en testimonio in- 
cluimos á V. S. en el número primero, se cerciorará de 
esta verdad; pues este Cabildo estaba persuadido fuera 
trasladada en tiempo, por el Sr. Intendente Gobernador y 
Capitán General de esta provincia, fundador de esta ciudad, 
al Sr. Gobernador Intendente de Potosí ; y recientemente 
hemos sabido de este olvido por espresiones del Sr. Sub- 
delegado de esa Villa, que fueron contestados por el pri- 
mer comisionado en los términos que aparece del oficio 
que reproducimos, y acompañamos con el número dos. — 
Aprobó -este Cabildo lo practicado por ambos comisionados, 
como se manifiesta en la acta capitular, que en testimonio 
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lleva el número tres; y sin embargo nos vemos en la ne- 
cesidad de hacer presente á V. S. las razones siguientes : 
Es notoria que esa Villa, desde su fundación, se estien- 
den sus límites treinta leguas á cada uno de los cuatro 
vientos principales. También lo es, que esta provincia 
termina el suyo por el Norte, en el rio de la Quiaca en 
el paso del camino real á Potosí. Se entiende desde los 
últimos deslindes que vienen del otro siglo, pues antes se 
comprendía á Sococha. Con que si el rio de la Quiaca por 
cualesquiera rumbo que vaya, no ha de ser la divisoria de 
esta provincia, es forzoso lo sea desde dicho camino real 
en la Quiaca, su derecera al principal viento Este. Ha- 
biéndose regulado esta derecera por peritos, calculadores, 
que vá á salir á los tres Morros de los Nogales en Are- 
co y que aún le queda á esa Villa, mas de treinta le- 
guas hacia aquella parte; parece que el primer comisio- 
nado se ciñó, á no exederse en cosa alguna de su juris- 
dicción. Siguiendo la misma derecera al Naciente, por so- 
bre el otro Morro elevado que está pasado el rio de las 
Orosas, inmediato al de la Soledad, y dejando hacia el 
Sur la misión de Itaú; resultan por consecuencia ser de 
esta jurisdicción de Oran, todos aquellos parages, y con 
mucha mas razón, los de Caraparí y Caisa, que se ha- 
llan mas al Sur y al Naciente, desde el centro de .esa 
Villa al pasage Itaú mas inmediato, hay cincuenta le- 
guas; por lo cual verá V. S. que la cumbre del cerro de 
Niguan y su derecera al Norte, hasta el rio Pilcomayo 
(habitado de indios gentiles), no debía ser el lindero, sino 
donde terminase las treinta leguas, desde esa Villa ha- 
cia el Este; y aún cuando el segundo comisionado se hu- 
biera avanzado á tomar posesión del Valle de las Sali- 
nas, no por eso faltaría á lo terminante en la Real dispo- 
sición; quien pudo sin disputa, aún quitar de una jurisdic- 
ción, como lo hizo en los partidos de Jujuy y ,1a Puna; 
sucediendo esto mismo de continuo, y sucederá el quitar á 
Oran, sin pasar mucho tiempo, para formar un nuevo par- 
tido, donde se tenga por conveniente. — No será razón lo 

n 
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que se pudiera alegar por esa Villa, el haberse estendido 
sus vecinos por el Bermejo de Areco, por Itaú, para recla- 
marlo por suyo; porque entonces el mismo -alegato podia 
hacer por la frontera del rio del Valle, hasta los . estrenaos 
de esta provincia, donde en muchas partes está lo mas po- 
blado de Tarijeños; y lo que resultará en ese caso, fuera 
de que les caería encima el rigor de las leyes, • contra 
los que sin lincencias reales, ó del Extno. Señor Virey, 
se exeden á poblarse en los terrenos donde habitan los 
enemigos y fuera de los límites de su distrito. Tampoco 
lo será, de que algunos por el Bermejo posean tierraj por 
compra, ó por merced del legítimo superior; porque estos, 
teniendo igual dominio, en distintos provincianos, no se les 
debe disputar la autoridad, de dar terrenos vacos, por 
ejemplo á los vecinos de Potosí, en frontera de Salta, ni 
por el contrario, sin que se deba atender esto, quitar de 
un distrito de partido para dar á otro. De la suerte que 
vá relacionado, conseguirán muchos pobres que fueron, y 
otros que son, ó sean de esa jurisdicción el verse con tier- 
ras para la labranza, para ganados y para edificar por pura 
merced que les haga, la Intendencia Gobierno y Capitanía 
General de esta provincia, facultada al intento por la junta 
Superior de la real hacienda de Buenos Aires, y por nues- 
tro Gobierno, como ya ha hecho esta gracia con algunos 
para sí, sus herederos y sucesores. Otra razón hay, que 
favorece á esta ciudad, y es la de que los contenidos pa- 
rajes de que aprendió la posesión por sus comisionados, 
están mucho mas cerca de ella que de esa Villa para la 
mas pronta administración de Justicia á sus moradores. Por 
todas estas consideraciones, espera este Cabildo, de V..S. 
que dando por bien puestos los limites espresados, omita- 
mos la menos controversia para adquirir mas/ ni • menos 
distrito y que en esta certeza, podamos «dar parte á nues- 
tros respectivos Gefes, para que con su aprobación, queden 
por^ ciertos,, fijos y permanentes 1o6í fijadas: sirviéndose 
V. S. .hacer que «sas justicias pasen <á-- estas* las causas' que 
se hallasen iniciadas contra las personas < comprensivas en 
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esta nueva Colonia, para continuarlas y fenecerlas según 
<ierecho. En esta virtud, sin embargo de quedar esa Villa, 
-desprendida de parte considerable de frontera, contará VS. 
con los auxilios del distrito de esta Colonia; en las inva- 
siones de enemigos; así como lo esperamos de ese vecin- 
dario, en los lances arduos, y en recíproca correspondencia; 
por todo lo cual, también se servirá VS. dar la respectiva 
inteligencia al Sr. Sub-delegado y Comandante de armas. 
Dios guarde á VS. muchos años — Oran 25 de Enero de 
1799 — Rafael Bacher — Juan Antonio Moro — Andrés 
Ramírez — Cipriano Gonzales de la Madrid — Agustín 
Marrillo — Agustifi Bivas — Gaspar Balta. » 

€ Al ilustre Cabildo de la Villa de Tari ja. » 

No se puede dar una demostración mas evidente, de que 
la jurisdicción de Oran iba al Norte del rio Bermejo hasta 
el rio Pilcomayo, por el Valle de Salinas, entre los límites 
orientales de Tarija (a) y el territorio del Gran Chaco, que 
de antiguo pertenecía á la provincia del Paraguay, que la 
que hace ese oficio del Cabildo de Oran al de Tarija. Pero, 
sin fijarse bien en la situación de Caisa, Caraparí, Itaú y 
demás fortines y reducciones de la Intendencia de Salta, 
se ha aseverado que estas posesiones se hallaban en el 
Chaco Gualamba comprendido entre el Bermejo y el £ ilco- 
mayo. Se encuentran en efecto entre estos rios ; pero, no 
en el Chaco actual, porque es sabido que este termina hoy 
con la planicie que viene desde el rio Paraguay. 

Caisa, Caraparí, Itaú y demás reducciones cS fortines de 
la Intendencia de Salta se encuentran entre las serranías ó 
en los terrenos altos del antiguo reino del Perú, que después 
pasaron á ser de la provincia de Tucuman y que hoy dia 
están bajo el dominio de Bolivia. 



(a) Según el informe del sargento mayor de milicias don Inocencio 
Acostá, fundador del fuerte de Caraparí, al gobernador intendente 
de Salta de 1797, la Villa de Tarija tenia treinta leguas de jurisdic- 
ción desde su centro á cada uno de los cuatro vientos y terminaba 
al Norte* con Cínti, al Oeste con este y Chichas, al Sud en el rio 
de Quiaca y al Este en el Valle de Salinas — Véase Apuntes His- 
tóricos de Salta, en la época del coloniaje, por Zorreguieta 3 a parte, 
-Cap. I, pag 04, donde está trascripto dicho informe. 
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Las diligencias de la toma de posesión de dichas reduc- 
ciones publicadas por Zorraguieta demuestran con evidencia 
indudable, en perfecta consonancia con la historia del Para- 
guay y de Tücuman, que esas poblaciones no se encuen- 
tran en el territorio del Chaco; esto es, en la planicie que 
se estiende desde el Rio Paraguay hasta esos lugares del 
antiguo reino del Perú ó Tucuman, hoy Bolivia. 

Mas el pueblo de Oran se fundó en el valle de Zenta, 
que hasta 1 794 formaba parte del Gran Chaco Gualamba; 
pero el fértil y delicioso valle de Zenta se encuentra ai 
occidente del rio Bermejo y la ciudad se fundó al poniente 
de este rio. En esto no repararon algunos escritores, como 
Zorreguieta y Leguizamon, para afirmar que por estar Oran 
en el Gran Chaco Gualamba, pertenecía á Salta el terri- 
torio de este nombre situado al oriente del Bermejo; por- 
que Gran Chaco Gualamba se llamaba lo mismo, al situado 
al Norte ú Oriente, que al Sud ó Poniente del rio Ber- 
mejo, y la mejor prueba de esto, es el documento publi- 
cado en la página 42, Cap. XXIÍ, 2° parte de los « Apun- 
tos Históricos de Salta ». En efecto, en lá Ordenanza Mu- 
nicipal dictada, por el gobernador don Ramón García de 
León y Pizarro, se consigna que : Oran fué fundada « en 
el fértil y delicioso Valle de Zenta, que hasta entonces 
ha sido una hermosa parte del* Gran Chaco Gualam- 
ba. » 

Mas con la ayuda de la Geografía se sabe que el Valle 
de Zenta, formado por el rio de este nombre, se encuentra 
al occidente ó en la ribera derecha del rio Bermejo, y no 
al oriente ó ribera izquierda. Por otra parte, la estension 
y límites dado á Oran, en la Cédula aprobatoria de su fun- 
dación, confirma plenamente esta verdad: que su jurisdic- 
ción no iba al oriente del rio Bermejo, sino entre la cús- 
pide de Humahuaca y el territorio del Chaco. 

En efecto, por el Sud, su límite es el rio de las Piedras. 
el cual es afluente del rio Grande de Jujuy y este á su 
vez es afluente del Bermejo, en la ribera derecha ú occiden- 
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tal. El rio de las Piedras la deslinda y separa de Jujuy 
hasta la vereda del rio Quiaca, ó términos del distrito de 
Tari ja, por el Norte. Por el Oeste, desde la cúspide de 
la cordillera de Humakuaca, hasta la ranchería de los 
indios bárbaros del Chaco al Este. Caisa, Caraparí, Itaú 
se establecieron entre los indios gentiles y los bárbaros 
del Chaco, que vivían inmediato á aquellos, que estaban 
en las fronteras ó límites de Oran con el Paraguay, entre 
las cabeceras del Bermejo y del Pilcomayo, allá donde ter- 
mina la planicie del Chaco y comienzan los terrenos altos, 
y quebrados, donde están esos referidos fortines de la In- 
tendencia de Salta, que antiguamente también se llamaba 
Chaco; pero ya no hoy dia. 

Frente al pueblo mismo de Oran al Este, fué innecesario 
decir que su limite era el rio Bermejo, límite natural, his- 
tórico y legítimo entre la antigua provincia del Paraguay 
y la antigua de Tucuman, cuando se creó la Intendencia 
de Salta. 

Por análoga razón, cuando se dividió el Obispado de 
Tucuman, por Cédula Real del 17 de Febrero de 1807, s^ 
dijo que se procediese á la demarcación de límites, con 
asistencia y acuerdo de los intendentes de Córdoba y 
Salta, porque en la divisoria no se afectaban sinoá estos 
gobiernos, que eran Vice-Patrones, en sus respectivas juris- 
dicciones; pero por dicha cédula real se resolvió agregar á 
la Intendencia de Salta, el partido de Tarija comprensivo 
de Chichas, separándose de la Intendencia de Potosí y de 
la jurisdicción privativa del Arzobispado de Charcas, á las 
cuales, hasta entonces pertenecía. La razón de esta mo- 
dificación, que en nada alteró los límites del Paraguay con 
la Intendencia de Salta, fué para hacer mas útiles sus des- 
7*elos sobre el Chaco y sus reducciones. La cédula se 
refiere á las mencionadas de Caisa, Carapari, Itaú.... 
etc., que estaban en las inmediaciones del Chaco y de 
Tarija, el cual estando inmediato á esas reducciones y por 
consiguiente al Chaco, podia acudir prontamente al auxilio 
de ellas, en sus desvelos constantes sobre los indios bar- 
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daros de dicho territorio, que siempre las amenazaban 
con sus invasiones y depredaciones ; pero, la espresion de 
dicha cédula ó esa inmediación al Chaco, vuelve á demos- 
trar una vez mas que la Intendencia de Salía estaba inme- 
diato, ó que se tocaba ó lindaba con el territorio del Chaco 
entre el Bermejo y el Pilcomayo, por la frontera donde 
están Caisa, Carapari, Itaú, etc. 

Entre aquellos ríos, tiene la Intendencia de Salta, here- 
dera de la gobernación de Tucuman, un derecho indiscutible 
entre los orientales límites de Tarija y los occidentales del 
Paraguay ; pero esa rejion esta comprendida, al Oeste, 
desde la cúspide de la cordillera de Humakuaca, hasta 
la ranckeria de los indios bárbaros del Ckaco, al Este. 
Es una zona bien demarcada por la naturaleza del suelo 
y por la historia de los descubrimientos y conquistas del 
Paraguay ó Rio de la Plata, y los de la antigua provincia 
de Tucuman, que descendiendo del Perú al Reyno Tucma, 
poco á poco se dilató al Sud, y luego hacia el Este, hasta 
llegar al Valle del Dorado y las corrientes del rio Ber- 
mejo; pero, entre este, el Pilcomayo y la ribera derecha 
del rio Paraguay, nunca llegaron sus excursiones, ni sus títu-' 
los de conquistadores del Gran Chaco y del rio Do- 
rado. 

La información de 1732, del Maestre de Campo don Fé- 
lix Arias Rengel, donde consta, según el Dr. Leguizamo:i, 
las espediciones de los gobernadores don Estevan Urizar 
y Arespacochaga, y de don Manuel Manchado Gallo, hasta 
el rio Pilcomayo, debe referirse á la frontera, por donde 
están Caisa, Carapari, Itaú, donde tal vez se habrán inter- 
nado con el objeto de castigar á los indios y celebrar 
amistad con ellos, para verse libres de sus depredaciones, 
pero no con ánimo de poblar territorios de su jurisdicción, 
ó serían de esas espediciones de carácter general y com- 
binadas que se hacían de tiempo en tiempo con el fin de 
escarmentales, por los gobernadores de Tucuman, Buenos 
Aires y Paraguay, ó sería como la del coronel don Adriano 
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Fernandez . Cornejo^ de 1780, que avanzó sus fortines en 
el Chaco hasta el rio Bermejo buscando comunicación con 
la Asunción y Corrientes/ ó como la del Delegado de Bo- 
livia doctor íDel Campo, en. 1883, cuando al frente de una 
pequeña fuerza militar^ acompañó al explorador científico 
Mr. Thouar y aparecieron por la altura de Villa Hayes 
sobre el rio Paraguay. Actos tales no crean jurisdicción y 
dominio á los gobernadores de las provincias ni á las na- 
ciones. 

. Omitimos hacer conjeturas sobre esas informaciones iné- 
ditas ó sobre cosas que no hemos podido conocer y exa- 
minar y á las cuales se refiere el Sr. Leguizamon, en la 
página 6 da la « Cuestión de limites con Bolivia » ; pero, 
bien podemos sujetar á una sana crítica, lo que trascribe 
del periódico de los Virreyes, del 12 de Mayo de 18 10. 
Desde, luego, puede observarse que dicha hoja de publici- 
dad, al ocuparse de Salta, habla del « anchuroso Chaco 
Gualamba confinante por el Este — Esto es conforme con 
nuestra tesis. — El Chaco Gualamba confinante al Este 
de Salta, entre el Bermejo y el Pilcomayo, y en esa parte 
tiene ella cinco reducciones de neófitos, que son : Caisa, 
Carapari, Itaú, Bermejo de Areco y Acoite. » También es 
conforme á nuestra opinión que los limites de Salta llegan 
al rio Pilcomayo; pero, entre el Chaco y la cúspide de la 
cordillera de Humahuaca. Y desde luego nada encontra- 
mos en la transcripción del periódico de los Virreyes, que 
sea contrario á la verdad histórica, sino la interpre- 
tación poco racional, que desprende de la circunstan- 
cia de que Salta penetra tres grados y medio en la 
zona tórrida, la conclusión que pertenece á ella todo el 
Chaco Gualamba, y la mayor parte del Chaco Boreal. Salta 
puede penetrar, por error geográfico, tres grados y medio 
en la zona tórrida (a), y puede tener mas de veinte y cinco 



(a) Pedro Lozano, en la Historia del Paraguay, Rio de la Plata y 
Tucuman. dice: < Toda ella (Tucúman) cae debajo de la zona tem- 
plada, sino es por sus estremos hacia el Perú. que. tocan en La tór 
rida; pero es su país el mas fríjido á causa de las serranías, altísi- 
mas, que por allí íe cercan » — Tomo I o , Lib. 1°, Cap. 7 o , pag 171 
— Colección Lamas. 
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mil leguas cuadradas de superficie, por error de las mensu- 
ras, sin que estas circunstancias prueben que el Chaco cen- 
tral y la mayor parte del Boreal» le pertenezca. Por otra par- 
te la superficie de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucuman, San- 
tiago del Estero y Tarija, que formaba parte de ella en 
1810, puede aproximarse á la estension que le atribuye 
dicha publicación. Todo lo cual demuestra que del pe- 
riódico de los Virreyes no se puede desprender la conclu- 
sión que perteneciese á Salta el territorio del Chaco com- 
prendido entre los rios Paraguay, el Bermejo y el Pilco: 
mayo, y gran parte del Chaco Boreal; por el contrario, 
desde que el anchuroso Chaco Gualamba confina con Sal- 
ta al Este, es evidenre que no comprende á dicho terri- 
torio, porque con ¿l confina ó linda al Este, entre los riors 
Bermejo y el Pilcomayo. Por consiguiente, la trascripción 
del periódico de los Virreyes, que hace el señor Leguiza- 
mon, es contraproducente á sus conclusiones, en la parte 
que se reñere al Chaco situado al Este de Salta. 

El Paraguay de antiguo lindaba con Tucuman al Ponien- 
te y este con aquel al Oriente ó al Este. En la historia 
del coloniaje no se rejistra ninguna desmembración inter- 
mediaria entre ambas antiguas provincias. Ese Chaco con 
el cual la Intendencia de Salta confina al Este, no es 
ni puede ser otra cosa que el territorio que antiguamente 
se llamaba y era parte de la provincia del Paraguay. 

La Intendencia de este nombre conservó por la Real 
Ordenanza de Intendentes, todo el territorio de su Obis- 
pado, y todo ese territorio de su Obispado no sufrió 
sino dos modificaciones anteriores, que son : Santa Cruz de 
la Sierra, en 1560, y el Rio de la Plata, en 161 7. Y de 
este antecedente histórico deducimos esta conclusión ló- 
gica. 

La Intendencia del Paraguay linda , necesariamente 
con la de Buenos Aires, con la de Salta, con la de Cocha- 
bamba y el Gobierno político militar de Chiquitos; esto es, 
sus linderos ó sus límites son precisa y necesariamente los 
límites de su Obispado, con los de Buenos Aires, Salta y 
Santa Cruz de la Sierra. 
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¿Cuáles eran los límites entre el Obispado del Paraguay y 
el de Salta ? 

No se puede negar que ellos son los antiguos entre el 
Paraguay y Tucuman. Esos límites son, en la historia de 
los últimos tiempos del coloniaje, el rio Bermejo, y entre 
este y el Pilcomayo, allá donde termina la planicie del 
Chaco, en las inmediaciones de Caísa y Caraparí. 

Pero, vamos admitir esta hipótesis. Que se ignore la his- 
toria del coloniaje y se pierda hasta esos límites natu- 
rales. 

¿Cómo se determinaría los linderos entre el Obispado del 
Paraguay y el de Salta? 

Existe una ley de la Recopilación de Indias que la es- 
tablece. Es la Ley III, tít. VII, lib. I, que dice : « Los li- 
mites señalados á cada uno de los Obispados de nuestras 
Indias son quince leguas de camino en contorno por todas 
partes, que comiencen á contarse en cada Obispado desde 
el pueblo donde estuviese la iglesia Catedral y la de- 
mas tierra que piedie entre los límites de un Obispado 
á otro, se parte por medio y cada uno tiene Su mitad 
por cercanía, y hecha la partición en esta forma entran 
en la cabecera que cupiese á cada uno sus sujetos, aun- 
que estén en límites de otro Obispado. Rogamos y encar- 
gamos á los prelados de nuestras Indias que guarden sus 
límites y distritos señalados, como hoy los tienen, sin 
hacer novedad; y en cuánto á las nuevas diócesis y lí- 
mites se ejecute lo susodicho, donde Nos no proveyere- 
mos otra cosa. » 

Por esta ley se resolvería el caso hipotético favorable 
para Salta, con una precisión matemática; porque el Para- 
guay conservó todo el territorio de su Obispado y Salta, 
obtuvo todo el distrito de su Obispado, que es, por la cé- 
dula de su creación, toda la zona del antiguo Obispado 
de Tucuman, en la parte colindante con el del Paraguay. 
Sí, pues, se midiese una línea recta, desde la Asunción, 
donde está la iglesia Catedral del Paraguay, hasta la ciu- 
dad de Salta, donde se halla la otra iglesia catedral, y se 
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parte por medio y cada uno tiene su mitad por cercanía, 
resultará que, matemáticamente, vendrían el Paraguay y 
Salta á lindar sobre el rio Bermejo, mas o menos, por 
donde el rio Dorado ó el Del Valle, desagua en el Ipitá, 
y allá por las cabeceras del Pilcomayo, se vería que el lí- 
mite vá hasta donde termina el Chaco y comienzan lot 
valles por donde están Caisa, Caraparí é Itaú. 

Mas durante el coloniaje, la ley citada de Indias no se 
aplicaba matemáticamenre, sino que se buscaban grandes 
límites naturales que respondieran á la mente del lejislador 
ó á esa base Heno de equidad y justicia, establecida por 
la citada ley de la Recopilación de Indias. 

Si se tiene esto presente, se verá. confirmada la verdad 
que el antiguo límite del Paraguay con Tucuman y Salta, 
es el natural del Rio Bermejo, y* entre este y el Pilcomayo 
es el deslinde natural de ese llano territorio del Chaco con esos 
valles altos y quebrados donde están Caisa, Caraparí é Itaú. 

Dejando así demostrado los antiguos limites del Para 
guay con las Intendencias de Buenos Aires y Salta, vamos 
á emprender la tarea de investigar los linderos con el Obis- 
pado de Santa Cruz de la Sierra, que son al Norte, precisa 
y necesariamente los limites de la República con Bo- 
livia. 
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CAPITULO XI 

Los limites Sud de la antigua Santa Cruz de la Sierra son los Nor- 
te del Paraguay — Limites de aquella sobre el Cóndor i lio, 
según el acta de su fundación — Limites entre ambas gober- 
naciones sobre el Rio Paraguay— -Estension y linderos de 
Santa Cruz de la Sierra — Obispado de Santa Cruz — Reduc- 
ciones de Mojos y Chiquitos — Orijen de este nombre — Luga- 
res que ocupaban dichos indios — Linderos de Chiquitos, 
según Juan Patricio Fernandez — Limites Sud de Chiquitos, 
según el doctor Don Agustín Matienso — Ultima posesión de 
Chiquitos, según la Cédula Real de IJJ2 — Correspondencias 
de Don Félix de Azara — Coimbray Alburquerque se encuen- 
tran en la jurisdicción del Paraguay — Actos que lo demues- 
tran- 1 - Limites entre el Paraguay y Chiquitos — Limites de la 
Intendencia de Cochabamba, según el Gobernador Inten- 
dente Don Francisco Viedma y el Visitador General Don 
Diego de la Vega — Otras autoridades — Limites de la Inten- 
dencia de Cochabamba con el Paraguay — 'Cuestión de limi- 
tes entre la Intendencia de Cochabamba y la de la Plata — 
Resolución — Conclusiones — Errores del Mapa oficial de 
Bolivia . 



En el capítulo IV, vimos que en 1560, Nuflo de Chaves 
consiguió desmembrar la antigua provincia del Paraguay» 
por la creación del gobierno que después se denominó: 
Santa Cruz de la Sierra. De este hecho se desprende esta 
conclusión lógica incontestable: Los límites Sud de este 
son necesariamente los Norte de aquella, mientras no se 
demuestre la existencia de una concesión intermedia- 
ria del Soberano, que la historia no rejistra en sus anales. 
De aquí esta exacta afirmación de los Señores Don Jorje 
Juan y Don Antonio Ulloa: «El Gobierno del Paraguay ocupa 
las tierras que caen á la parte Sud de Santa Cruz de la 
Sierra», (a) . 



(a) Véase. — Relación Histórica— tomo 3.° Lib. 1.° núm. 884. 
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Mas, ¿ desde donde empieza esa parte Sur ? 

No conocemos Cédula Real que la establezca ai título 
de gobernadores que la determine; pero, parece que el acta 
de su fundación primera fija sus límites en el rio Condo- 
rillo ó Parapití. 

La Memoria del Ministro Argentino Doctor Don Manuel 
R. García presentada al Presidente de los Estados Unidos 
Mr. Hayes, en la cuestión de arbitraje con el Paraguay, dice: 
«La Colección de papeles sobre América de la Academia 
de la Historia de Madrid, contiene sobre la materia la 
siguiente referencia: «Por el señalamiento de término de la 
fundación de dicha Ciudad (Santa Cruz de la Sierra) del 
Exmo. Señor Virey del Perú, Don García de Mendoza, 
resulta que los límites designados se estiendlan hasta el 
rio Condorilloy que hoy se denomina Parapití. Repre- 
sentación del Intendente Viedma al Virey, 5 de Mayo de 
1790, Colección de Mata Linares — Límites de Fomina.» — (a) 

El acta de fundación ha sido publicado en 1864, en San- 
ta Cruz de la Sierra, en «La Estrella del Oriente,» según 
lo refiere J. M. Duran Canelas en la Historia de la Inde- 
pendencia de Santa Cruz de la Sierra, (pág. 1. a ) 

Mas á falta de este documento, vamos á consultar á los 
geógrafos é historiadores antiguos que puedan ilustrar la 
materia. El Mapa de Guillaume de L'Isle de 1703, muestra 
que los límites del Paraguay llegaba á abarcar á la Lagu- 
na de I03 Xaraves al Norte, de donde tirando una línea 
casi paralela al Ecuador iban sus linderos un poco hasta 
el otro lado del Guapay, desde donde volvía á esta parte 
para contornear por las ruinas de la vieja Santa Cruz de la 
Sierra, y por las cercanías de Paspaya y Tarija. 

Esas fronteras Norte del Paraguay coinciden con los Sud 
de Santa Cruz ó Chiquitos, en los mapas oficiales de Bolivia. 
Parece pues que la Vieja ó primitiva Santa Cruz de la 
Sierra, se fundó casi en los límites de ambas gobernaciones, 
siendo bien grande la zona de la nueva provincia que se 

(a) Véase — Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores déla 
República Argentina de 1879, pág. 630. 



LOS LfJílTKS DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY 173 

desmembró del Paraguay, por la ambición bastarda de 
Nuflo de Chaves. 

En efecto. Ella comprendía al Norte desde los límites Sud 
de Venezuela sobre el rio Amazonas, hasta la Laguna de los 
Jarayes y los dornas límites Sud de Chiquitos ó de Santa 
Cruz de la Sierra con la antigua Provincia del Paraguay; 
al Oriente abarcaba hasta el Rio Paraguay, al Norte de la 
Laguna de los Jarayes, y al Occidente seguia por los linde- 
ros del antiguo reino del Perú, hasta el rio Amazonas.' 

Tal es el gran espacio que el Virey, Marqués de Cañe- 
te, desmembró á favor de su hijo Don Francisco Hurtado 
de Mendoza de la antigua Provincia del Paraguay. 

Esta estensa juristticcion fué provista de un Obispado en 
1605, de manera que los límites de este con el del Para- 
guay detei minan los linderos de ambas provincias ó gober 
naciones. Mas tarde se formaron dentro del distrito de San- 
ta Cruz de la Sierra las reducciones de Mojo.* y Chiquitos 
También se formó dentro de sil jurisdicción una gran parte 
de la Provincia de Matogroso, constituida por las usurpa- 
ciones portuguesas sobre el Paraguay y Santa Cruz de la 
Sierra. Por ello Don Félix de Azara, en la Historia del 
Paraguay y Rio de la Plata, dice con razón que, la juris- 
dicción y gobierno de Chaves incluía Chiquitos, Moxos y 
Matogroso».— (a) 

Mas detengamos un momento la atención sobre la parte 
Oriental de la jurisdicción y gobierno que Chaves desmem- 
bró del Paraguay, juntamente con Mojos, y la Capitanía 
de Santa Cruz. 

Llamase Chiquitos esa parte, porque los indios que lo 
habitaban hacían muy chicas las puertas de sus chozas, 
aunque la acepción genuina viene de Chic-Huitos ó Chicuitos 
que quiere decir: Multitud de arroyos ó tierra de los arro- 
yos y de los canales. — (b) 



(a) Véase — Descripción é historia del Paraguay y del Rio de la 
Plata— tomo 2.° núm 116; y tomo i.° cap. XIV. pág. 191, donde 
dice: «El Paraguay perdió mucho con haberle usurpado los portu- 
gueses las provincias de Jerez y Cuyabá y luego la de Matogroso, > 

(6) Véase. — Historia Argentina, por Vicente F. López, tomo 1." 
pág. 79. 
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Ocupaban dichos indios, según los Señores Don Jorje 
Juan y Don Antonio Ulloa, las tierras que median entre 
Santa Cruz de la Sierra y el Lago de Jarayes. — (a) 

«La Relación Historial de las Misiones de Chuiquitos» 
del Padre Don Juan Patricio Fernandez, publicada en 1726, 
con licencia del Superior y del Consejo de Indias (pág. 25 
cap. II,) dice que: «La Provincia á quien vulgarmente lla- 
mamos Chiquitos, es un espacio de tierra de doscientas 
leguas de largo, y ciento de ancho; por el Poniente mira 
á Santa Cruz de la Sierra, y algo mas lejos á las Misio- 
nes de los Moxos. Por el Levante baja hasta el famoso 
Lago de los Xarayes, á quien con razón llamaron Mar 
Dulce los primeros conquistadores, por» su amplitud y gran- 
deza. Por la Tramontana la cierra una gran cadena de 
montes bien larga, que corriendo de la parte de Levante 
á Poniente remata en este lago. Por el Mediodía mira al 
Chaco y á'ese gran Lago, ó por mejor dezir, golfo del rio 
Paraguay, que forma una bellísima ensenada, cuyas riberas 
están pobladas de gran multitud de árboles, y se llamó 
desde sus principios este seno ó Ensenada, el Puerto de 
loa Itatines.» 

Con razón el Doctor Don Agustin Matienzo, añrma con 
enerjía: «Que jamas el Chaco ni los Llanos de Manzo han 
hecho parte del territorio de Chiquitos, porque esta pro- 
vincia solo ha llegado hasta el lago de los Jarayes* . — (b) 

En esto tiene perfecta razón, pues, la última posesión de 
Chiquitos durante el Coloniaje fué Santo Corazón, como 
puede comprobarse acudiendo á la Cédula Real del 1 5 de Se- 
tiembre de 1 772, que trae Manuel Ricardo Trelles, en su citado 
libro, sobre límites ds Bolivia con la República Argentina, 
en el cual se leen estas líneas: «La distancia de los pue- 
blos se ha repetido varias veces que es mucha y que de San 
Javier que es el primero, al de Santo Corazón que es el 
ultimo, se cuentan ciento cincuenta leguas». — (c) 



(a) Véase —Obra citada— tomo 3.° núm. 377. 

(b) Véase. — Límites entre Bolivia y la República Argentina 
pág. 47. 

(c) Véase.— pág. 160. 
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A este respecto, en las correspondencias oficiales de 
Don Félix de Azara sobre demarcación de límites entre el 
Paraguay y el Brasil, publicada por el Sr. Don Pedro An- 
gelis — (tomo 4. ,) hay algunas cartas que merecen tenerse 
en cuenta. Por ejemplo, la de fecha 30 de Abril de 1793 
(pág. 46,) que contiene estos párrafos: «El famoso conquis- 
tador Domingo Martinez de Irala siguió otro camino que 
empezó en el puerto que llamó de los Reyes, y es pre- 
cisamente una de las dos lagunas que hay al Oeste de este 
rio, en la latitud 17 o 57' y 17 o 50': De allí tomó recto al 
Oeste, y penetró por los Chiquitos hasta el Perú. Por el 
mismo fueron á Santa Cruz y Chuquisaca, el Gobernador 
Ortiz de Vergara con multitud de gentes, el Obispo La- 
torre con Nuflo de Chaves en tiempo de la conquista, sin 
que ningún historiador nos diga que hallaron embarazos. 
En efecto pocos parece que pueden ser, porque no hay 
por allí nación guerrera, y la distancia desde dicha Lagu- 
na ó puerto de los Reyes al actual pueblo de Santo Co- 
razón, 710 pasa de nueve leguas, según se vé en dicho 
mapa.» 

■ Por esta correspondencia, se nota que, el Puerto de los 
Reyes está en la jurisdicción del Paraguay, y que por allí se pe- 
netró á Chiquitos, lugar que solo dista nueve leguas de 
Santo Corazón, última posesión de Chiquitos según *dicha 
Cédula. 

En la correspondencia del 19 de ; Setiembre de 1793, 
(pág. 49 á 52,) se leen también estas líneas:. . ..«en lo que 
hace á la población paraguaya dispondría, después de 
exactos reconocimientos, fundar otra población cerca del 
Rio Paraguay hacia la latitud de rS°, que es el sitio 
que elijió Domingo Martinez de Irala, y en el cual mandó 
á Nuflo de Chaves que hiciese una población, con la idea 
de asegurar la comunicación del Paraguay con Chiquitos 
y el Perú, y que no se fundó por la > desobediencia, de di- 
cho Chaves, quien con la jente destinada por Irala para 
ello, pasó á fundar á Santa Cruz de. la Sierra.» 

Mas, para convencerse que, • los lugares donde están 
Cpimbra y ^Iburquerque entraban en la jurisdicción del 
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Paraguay basta tener presente que fué su Gobernador In- 
tendente Don Joaquín Alós y Brú, el que ordenó á Mar- 
tin Boneo protestase contra tales avances de dominio, y 
el que levantó el Fuerte Borbon para contener á los portu- 
gueses.— (a) 

Por fin, fué su Gobernador Intendente Don Lázaro de 
Rivera, el que en 1801 trató de recuperarlos ppr la 
fuerza. 

Chiquitos, fracción desprendida de la antigua Prpvincia 
del Paraguay, linda al Sud con esta, sobre el Rio de su 
rtombre, en la tramontana que corre de Levante á Poniente y 
remata en la Laguna de los Jarayes. En el interior del país, 
por la divisoria con* el territorio del Chaco, que antes de 
usarse esta denominación solo se llamaba Paraguay. 

Por otra parte, desde que entre la antigua Provincia de 
este nombre y Santa Cruz de la Sierra ó su parte Oriental 
llamada Chiquitos, no existe ninguna concesión ó goberna- 
ción intermediaria, es forzoso admitir que I03 límites Sud 
de Chiquitos son necesariamente los límites Norte del Pa- 
raguay, por el testimonio de la historia y la fuerza incon- 
testable de la lójica. 

Tengamos presente estas circunstancias y pasemos á ocu- 
parnos del resto de la antigua Provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, que conserva su nombre y se encuentra incor- 
porada á la Intendencia de Cochabamba, para investigar 
sus límites con la del Paraguay. 

A este respecto ninguna autoridad mejor puede ofrecer- 
se que la de su Gobernador Intendente Don Francisco 
Viedma, quien en su informe oficial al Virey Nicolás Arre- 
dondo, del 2 de Mayo de 1793, describe la gobernación 
de Santa Cruz de la Sierra de su mando de la siguiente 
manera: 

«Está situada esta provincia en la zona tórrida, en los 
48 grados 16 minutos, y los 53 grados 45 minutos de lon- 



(a) Véase. — Colección de Pedro Angelis tomo 4.° — Informe del 
Viiey Don Nicolás Arredondo á su sucesor Don Pedro Meló de 
Portugal y Vil lena sobre el estado de la cuestión de límites entre 
las cortes de España y Portugal, en 1795— pág. 24 núm 27. 
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gitud, al Occidente del Pico de Tenerife y 16 grados 38 
minutos, y los 20 grados de latitud al Sur.» 

«Confina por el Norte con los terrenos incógnitos que 
hay, de mucha serranía y monte, intermedios entre esta 
provincia y las misiones de Mojos, habitados en parte de 
indios de nación Raches, Siriones y Yuracarées, bien que de 
estos últimos hay una corta reducción en el nuevo Yunga 
de este nombre, inmediato al rio Chaparé.» 

c Por el Sur, con el gobierno é intendencia de la Plata, 
cuyos límites los divide el rio Grande y unas de sus prin- 
cipales cabeceras. Por el Oeste, con el gobierno é inten- 
dencia de la Paz ; y por el Este, con el río Parapiti, ó 
de San Miguel de los Chiquitos , que la divide de la 
provincia de este nombre^ y parte de los terrenos que lla- 
man del Gran Chaco, poblados de diversas naciones de 
indios bárbaros. » (a) 

Mas adelante, en la página. 78, n. 257, refiere que: En 
1557 fundó Nuflo de Chaves la primitiva Santa Cruz de 
la Sierra, y que el Virrey marqués de Cañete, usando de 
las facultades que le concedió S. M., en dos reales cédulas 
de 30 de Diciembre de 1588 y 20 de Marzo de 1590, 
mandó se hiciera la población de la Barranca, en la mitad 
del camino de Santa Cruz de la Sierra y la Provincia de 
Charcas dando orden á don Lorenzo Suarez de Figueroa 
para que viese los medios y forma de hacer la población, 
el cual pasó con alguna gente á los llanos de Grigotá, y 
convino con el capitán Gonzalo Solis Holguin, que hiciese 
en él un pueblo con el nombre de San Lorenzo de la Fron- 
tera. Al efecto hicieron ciertas capitulaciones, las que man- 
daron al Virrey para su aprobación, y en presencia de ellas, 
el 2 de Octubre de 1593, dio poder y facultad á dicho 
capitán Holguin para que pudiese fundar en los llanos de 
Grigotá una ciudad con el nombre de : c Noble ciudad de 
San Lo r erizo de la Frontera, señalándole por término lo 
que en el dia tiene. » 



(a) V. dicho informe en Pedro Angelis — Colección de obras y 
•documentos relativos á la Historia Antigua y Moderna de las pro- 
vincias del Rio de hi Plata — tomo 3 o , pag. 4 á 5. \> 
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Otra autoridad irrecusable determina los límites de Santa 
Cruz de la Sierra ó de la Intendencia de Cochabamba, en 
perfecta consonancia con el gobernador intendente don Fran- 
cisco Viedma. Es la del Visitador General don Diego de 
la Vega, el cual, en la « Guii de Forasteros del Virreyna- 
to de Buenos Aires», formada en 1803, con I a aprobación 
del Virrey, en la página 85 dice así : 

« Intendencia de Cochabamba — La ciudid Oropesa en 
el Valle de Cochabamba, fué fundada por el Sr. don Fran- 
cisco de Toledo, Virey que fué del Perú, en el año de 
1572, con al título de la Villa de Oropesa, comisionando al 
efecto al capitán Gerónimo de Osorio, y nombrándolo por 
correjidor. En 28 de Diciembre de 1573 se hizo la pobla- 
ción, en virtud del poder y facultad que dio el mismo se- 
ñor Toledo en 7 del referido mes á* Sebastian Barba de 
Padilla, en el sitio de Canata, por .^u buen temperamento, 
apacible clima y lugar abastecido de tocio lo necesario á 
la subsistencia del hombre. Confina todo el distrito de ella 
por el Norte con los incógnitos terrenos en 're esta pro- 
vincia y las Misiones de Mojos, habitados en parte de 
indios bárbaros de nación Ríches, Sirionos, Solastros y Ju- 
racarées: por el Sud con el Gobierno é Intendencia^ de la 
Plata ; por el Este con el rio Parapiti ó de San Miguel 
de los Chiquitos. » 

Ahora bien. Si Santa Cruz de la Sierra ó la Intendencia 
de Cocliabamba, formada, según el informe del citado go- 
bernador intendente, de los correjimhnUs ce Cochabamba, 
de Mizque y del Gobierno y Capitanía general ' de Santa 
Cruz de la Sierra, linda al Este con el rio Parapiti ó de 
San Miguel de los Chiquitos, que por ana parte la divide 
de la provincia de este ncmbre¡ y por la otra de los ter- 
renos del Gran Chaco, claro es que no comprende parte 
alguna de este territorio al oriente de dicho rio. 

Y preguntamos — ¿A quién corresponde ese Gran Chacor 
¿A qué gobierno pertenece desde los p imeros tiempos del 
descubrimiento y conquista del Rio de la Plata, ese espa- 
ció al cual Chiquito mira al Sud y Cochabamba ó el Go-- 
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bierno y Capitanía general de Santa Cruz de la Sierra al 
Este? 

No hay sino una respuesta en la historia: Al Paraguay. 
Su nombre cubría esos lugares antes de usarse la espresion 
Chaco ; sus títulos llegaron á comprender á Chiquitos y á 
Santa Cruz de la Sie ra, y es evidente que siendo el ter- 
ritorio de estos gobiernos desmembraciones suyas, mien- 
tras no se justifique una concesión intermediaria, el Para- 
guay linda necesariamente con Santa Cruz de la Sierra y 
los límites orientales de esta, sobre el rio Parápiti, s< n for- 
zosamente los occidentales del Paraguay con ella, así como 
los limites Sud di Chiquitos, son necesariamente lo.* Norte 
del mismo Paraguay, mientras no aparezcan la existencia 
de gobiernos intermediaiios acordados por el Sobe-ano 
español ú se prueben nuevas desmembraciones de él á 
favor de Chiquitos ó de Santa Cruz de la Sierra. Poro ni es- 
tas ni aquello* existen; por consiguiente, es preciso admi- 
tir esos límites antiguos entre el Paraguay y ésos despren- 
dimientos ó separad* nes de su ser durante el coloniaje, 
porque, al decir de lo* señores Ulloa, « el Gobierno del 
Paraguay ocupa las tierras que caen á la parte Sur de 
Santa Cruz de la Sierra. * 

Con estos historiadores concuerda c La Memoria del Vi- 
rey don José Arm~ndaris , Marqués de Castel-Fuerte , » 
en este párrafo : « Situación universal del Paraguay » — 
«En el resto del país se hala esta provincia cercada quasi 
por todas partes de estos bárbaros, que son los que pueblan 
sus bosques y mon es, y en fin para espresar su situación 
universal, viene á tener al Oriente el Brasil, al Norte á 
Santa Cruz de la Sierra y á los Mojos, al Occidente á 
Tucuman y al Sur á, Buenos Aires. » (a) 

A esta autoridad oficial puede agregarse la que refiere 
la « Historia de Li Compañía de Jesús de la Provincia del 
Paraguay », del padre Pedro Lozano, escrita en 1745 y 
public.da en 1755, en la cual se dice: « La Provi.icia del 



(a' V. Memoria de los Virreyes que han gobernado al Perú — Pu- 
blicación oficial del 14 de Enero de 1786 — tomo 3 o , pag. 291. 
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Paraguay que dá nombre a la que en sus cathálogos ape- 
llida con el mismo la Compañía de Jesús, es una re j ion 
vastísima de la América Meridional, y como totalmente 
mediterránea, está ceñida ázia los quatro punto cardinales 
de cuatro países muy célebres: .... :*Al Norte con las Sierras 
de Santa Cruz en el reino del Perú ; al Poniente con la 
Gobernación de Tucuman; y al Mediodía con la Provincia 
del Rio de la Plata. Su longitud de Norte á Sud, dando 
principio desde 20 o de latitud, corre por mas de trescientas 
leguas castellanas, estendiéndose mas de doscientas en su 
latitud de Oriente á Poniente. » (a) 

Véase, pues, lo que el historiador Lozano dice: La Provincia 
del Paraguay confina al Norte con las sierras de Santa 
Cruz, en el reino del Perú, Su longitud dando principio 
desde 20" grados de latitud corre por trescientas leguas 
castellanas. Y Santa Cruz de la Sierra está situada á los 
jo" de latitnd al Sur, según el informe referido de su 
gobernador intendente don Francisco Viedma; por consi- 
guiente, nótese la exactitud de la afirmación de los seño- 
res don Jorje Juan y don Antonio Ulloa, cuando dicen que 
el (¡obierno del Paraguay ocupa las tierras que caen á la 
parte Sur de Santa Cruz de la Sierra, ó lo que decimos 
nosotros, que los límites Sud de esta coinciden necesariamente 
con los Norte del Paraguay, mientras no exista desmem- 
bración intermediaria ; y las sierras, á las cuales se refiere, 
no pueden ser otras que las que median entre las cabece- 
ra» del Parapiti y del Pilcomayo, donde el Paraguay linda 
con las sierras de Santa Cruz, para seguir luego, por aquel 
rio en esa parte donde separa á la Intendencia de Cocha- 
bamba del territorio del Gran Chaco, que antiguaments solo 
se llamaba Paraguay. 

Por otro lado, si se mide la distancia que hay desde 
esas sierras que están en el reino del Perú, hasta el no 
Paraná, se encontrarán las trescientas leguas castellanas 
que el Paraguay tiene de longitud de Norte á Sud. Y si 
se mide, desde el alto Paraná hasta la cabeceras del Para. 



(o) Lib. V, Cap XI, temo I o , pag 50. 
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pitf, ó esas mismas sierras de Santa Cruz, en el reino del 
Perú, se hallarán que tienen mas de doscientas leguas de 
Oriente á Poniente. Por tanto, puede observarse que la es- 
tension y linderos atribuidos por dicho autor á la Provincia 
del Paraguay, es conforme con sus antiguos límites con 
Santa Cruz de la Sierra. La parte Sur de esta coincide con 
los Norte de aquella de la cual se desprendió, lo cual, será 
siempre incontestable, mientras no exista una concesión in- 
termediaria entre ambas gobernaciones, como no existe. 

Y no se objete que esas sierras están al Poniente y no 
al Norte; porque esta observación carece de fuerza si se 
repara que, con relaciónala Asunción, se encuentran al Nor- 
oeste, así como se halla el rio Parapití; pero, con relación á 
la parte del Paraguay que linda por esos lugares, claro es 
que quedan al Oeste. Por otra parte, Lozano consigna los 
límites del Paraguay en los cuatro puntos cardinales, sin 
preocuparse de los intermediarios. Por ello dice que ai Po- 
niente linda con Tucuman, cuando hay lugares de esta pro- 
vincia que quedan al Sud ó Sud-Oeste; pero la mayor parte 
queda al Poniente, como la mayor parte de Santa Cruz 
queda al Norte de la provincia del Paraguay. De aqui que 
se reduzca á decir, que esta linda al Norte, en las sierras 
de Santa Cruz, en el reino del Perú, y que su longitud 
dando principio á los 20 o de latitud, tiene trescientas 
eguas castellanas. 

Tan conocida, pública y notoria era la jurisdicción del 
Paraguay sobre el territorio del Chaco situado al Norte. 
del rio Pilcomayo, así como sobre el situado al Sud de 
leste, que el Procurador General de la Ciudad de Corrien- 
tes don Francisco Quevedo, con motivo del litigio del 
fuerte de Curupayty, en su vista de fecha 27 de Abril de 
l 779> decía: c Sobre todo es muy de notarse, que tenien- 
do aquella provincia (del Paraguay) á la parte de su rio 
arriba, y en los conmedios correspondientes, infinito 
terreno, y campos desiertos con bellísimas comodidades, 
que corren hasta las inmediaciones de Santa Cruz de la 
Sierra, solo haya puesto su mira en poblar este puñado 
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de terreno tan distante de sus antiguas poblaciones.... » 
etc. {a) 

M is para mayor abundamiento de los límites de Santa 
Cruz, recordemos con Manuel Rica*d3 Trelles, que: « En 
la últimí dé:ada del siglo pasado se ventiló una cuestión 
de límite* entre las provincias dí U Plita y Cochabamba, 
sosteniendo el Intendiente de esta, su jurisdic *ioa sobre 
la* mUioies de indios Chiriguanos di la Cordillera de los 
Sauces, situados entre el rio Grande y el Para^ití, fundin- 
doli, entre otras razonen, en la di hiber sido el espresado 
terreno adjudicado á Santa Cruz desde su fun lacion. La 
Audiencia de la Plata sostenía la pertenencia á favor de 
la p ovincia de su nombre , y limitada la jurisdicción 
de Cockibamba en el rio Grande. » 

t Elevado el asunto á resolución del Gobierno Superior, 
el Virrey Arredondo mandó, en 26 de Abril de 17^4, que 
se mantuviese el gobierno y provincia de Santa Cruz en 
la po esio*i de las misiones de los Chiriguanos y Cha- 
neses establecidos y que se establezcan en la Cordillera, 
desde 1 1 del Piray inclusive hasta el rio Parapiti. * {b) 

(a) Véase: Colección de datos y documentos referentes al terri- 
torio de Misiones como parte integrante de la Provincia de Corrien- 
tes — n 2¿, pág. 44 á 49. 

<b) S>bre estas reducciones ó misiones de indios Chiriguanos y 
Chaneses, dá una exacta relación el informe del 26 de Febrero de 
1801, de Fray Antonio Tamajuncosa, Comisario y Prefecto de las 
misiones, á cargo del Colegio de Nuestra Señora de los Angeles de 
la Vil a de Tarija - La Descripción de dichas misiones por Tama- 
juncosa, esplica la situación de ellas y confirma todo lo espresado — 
Vamos, pues, á tomar algunos apuntes de dicha obra para la mejor 
inteligencia de la materia -< Todas las misiones del cargo del Cole- 
gio de Tarija están entre los 18' y 4* y 23° y 16' de la.itud; y los 
314° 45' y Hí6° 9* de longitud. Catorce están desde el de Parapití 
hacia el Norte á la banda de la Cordillera de los Sauces; dos en la 
frontera de Tarija; y una en la llanura de Zenta, cerca de la Ciudad 
de Nueva Oran — Ésta es de Mataguayos y Vejoses, y las demás, exep- 
tp dos que son de Chaneses, son de indios Chiri ruanos— Las pri- 
meras lindan por la parte del Norte con la Ciudad deSintaCruz de 
la Sierra; por el Sud con los bárbaros infieles de Isosog, provincia 
de Chiquitos, y iteran incn//nitai (Chaco;) y por el Oeste con los 
partidos de la Laguna y Valle— Grande. > (Véase Parte 1. a pág. 3 á 
4— Colección de redro de Angelis citad* — tomo 6 o 

Veamos, ahora, la situación de cada una de las misiones en parti- 
cular, de acuerdo con dicho informe. 

r'i/'a//- La misión mas retirada del Colegio de Tarija, y la mas 
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El Rey aprobS en 1797, hasta nueva determinación, lo 
mandado por el Virrey Arrredondo; y bajo la dependen- 
cia dí Cochabamoa tomó la revolución de 18 io, á las 
■espresadas misio íes, coi lo* límites de la Provincia y del 
districLo de la Cordillera figados en el rio Parapiti. (a) 

La Intendencia de Cocha oamba se detiene, pues, en este 



cercana de la Ciudad de Santa Cruz de la Sierra es la del Piray, con 
-el nombre de Nuestra Señora de la Asumpcion del Piray, que dista 
de d cha Ciudad 30 leguas— (V pág 4 á 7). 

Florida— A dos leguas del Piray hacia el Este, se encuentra 
Nuestra Señora del Pilar de la Florida de indios Chiriguanos veni- 
dos de Mazabi. Iquiri y Tacurú — (V pág 7 á 9) 

('nhetan -A ocho leguas de esta se encuentra la misión de Nues- 
tra Señora del Carmen de Babezas que queda á media legua del Gua- 
pay ( v'. pág. 9 á 10 . 

Ahtpó — A cuatro leguas de ^ab^zax hacia el Sud está la Santísi- 
ma Trinidad e Abapó— (V. pág. 10 á 18) 

Mamm—A\ Sud, diez y seis leguas de la antecedente . se halla 
San Rafael Arcángel de Maza vi — (V. pág 13 á 14) 

Iquiri A una legua de la anterior al Sud, se encuentra Nuestra 
Señora de Guadalupe de Iquiri — (V pág. 14 á 15). 

Tacarñ—A dos leguas de esta se halla la de San José de Tacu- 
rú— (V pág. 15 á 16). 

S'i'/'twn A tres leguas, hacia el Sud de esta se encuentra la de 
San Antonio de \**»7 »///•/«-—( V. pág 16 á 18). 

Desde Saypurú hasta el Rio Parapiti se fundaron seis misiones 
denominadas Tapuitá Tacuaremboti, Ibirapuente, Piriti, Obaig, y 
.Parapiti, las que fueron invadidas é incendiadas por los indios 
comarcanos. 
La 1. a á dos leguas hacia el Sud de Saypurú. 
La 2. a á tres leguas de esta primera 
La 3. a á m-dia legua hacia el Sud de esta. 
La 4. a á dos leguas de la tercsra. 
La 5 a á legua y media de la cuarta 

La 6 a á ocho leguas de la quinta hacia el Sud— (V. pág. 18 á 22). 
Esta última se encuentra situada sobre la orilla del Rio Parapiti—- 
Este rio es según Tamajuncosa, caudaloso, pero á cuatro ó seis 
leguas del pueblo se pierde entre los arenales que median hasta los 
pueblos de Isosog, en que se firma una Gran Laguna, que dá prici- 
pio al Rio de San Miguel de Chiquitos. 

Dicha misión de indios Chiriguanos es la mas avanzada sobre el 
Rio Parapiti 

Mixtoin de fa n o f% difte rt a de /o<? Sauce* — Desde Saypurú, hacia 
el Poniente, hoy las cuatro misiones de la Cordillera de los Sauces, 
que son: Ta tv en Id. A 24 leguas de Saypurú hacia el Oeste está 
la de San ^fed^o A f niata'a de Ta/armdá de indios Chirigua- 
nos— (V pág 24 á 25) 

lty — A cuatro leguas de esta, al Oeste, se encuentra Nuestra Se- 
ñora de la Candelaria de lty, de indias Chaneses— (V. pág ¿6). 



■ 

(a) Véase.— Cuestión de límites entre la República Argentina y 
Belivia, por Trelles-pág 169 á 170. 
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rio. Por consiguiente, es evidente, que no comprende parte 
alguna del Chaco situado á este lado del rio de San Mi- 
guel de los Chiquitos. 

Mas todavia. *De la posesión de los indios Chirigua- 
nos y Chaneses establecidos y que se establezcan en la 
Cordillera, desde la del Piray inclusive hasta el Rio 



La Tapera— A cuatro leguas de Ity se fundó Apóstol SanPablt> 
de la Tapera, de indios Chiriguanos — (V pág. 26) 

Sauce* — A. ochos leguas de la Tapera hacia el Sud Oeste, se en- 
cuentra el pueblo de Tos Sauces de indios Chiriguanos - (pág 27). 

Azero — A 13 leguas de la Tapera hacia el Oeste, y á ocho d^ 
Sauces para el Norte, se encuentra San Francisco de Acero, entre 
cerros, en una pampa ó campo, por cuya orilla pasa un rio cauda- 
loso del mismo nombre que vá al Rio Grande ó Guapay — Está for- 
mada de indios Chaneses, con excepción de algunos pocos Chiri- 
guanos. 

Misiones Conflnantps á Tarijcu 

Villa de San Bernardo de Tari ja — Fundada en 1555, á los 21° 
25* de latitud y 314° 19* de longitud— En áspera serranía, a 30 leguas 
al Este, se encuentra el Valle de Salinas, y hacia el Sud está Nues- 
tra Señora del Rosario y á 20 leguas de esta se halla la del Arcán- 
gel San Miguel al estremo del Valle de ltaú— -(V. pág 30). 

En la Crónica Franciscana de la* Prooincias del Perti, del 
Padre Fray Diego de Córdoba impresa en Lima, el año 1650, dice — 
(Lib. 1.° cap. 15 núm. 126): <. Siendo los indios Chiriguanos gente indó- 
mita, que nunca los pudo sujetar el Virey Don Francisco Toledo., 
míe por su persona hizo en iada á sus tierras, y se detuvo mucho 
tiempo por aquellos desiertos sin ningún efecto de su suelo é indus- 
tria; después, por los años de 1609 se sujetaron al P. Fray Agustin 
Sabio que con otro fraile entraron por la Villa de Tarija, provincia 
de los Charcas, á sus tierras con licencias del Virey y de la Audien- 
cia Real > — En 1600 entraron los P. P José Arce y Miguel de Valdo- 
livas al Valle de las Salinas, de donde pasaron hasta el Pilcomayo 
del cual volvieron el mismo año á las Salinas— (V. pág 31). 

Salina* —Nuestra Señora del lio*a> t io ae Salinas^ formada de 
indios Chiriguanos y Mataguayos, en 1791 — En 1797 estaba bajo la 
jurisdicción del Intendente de Potosí. 

1 tan -El P. Fray Loienzo Ramos, fundó el 28 de Julio de 1791, la 
reducción de San Mateo de Itaú, pero fué abandonada ó trasladada 
al pueblo de Tubichaminí el 29 de Junio de 1792, con el nombre de 
Arcángel San Miguel, hacia el Norte— (V pág. 34). 

Carapari -Al Sud de esta queda Carapari, la cual fué invadida 
en 1798, por los Chaneses 

Tasiquia y Garrapata* — A mas de estas misiones, había tam- 
bién en esta frontera de Tarija, bajo la d reccion de los P. P. misio- 
neros otras dos llamadas Va*iqnia y Girra^alaSy de indios Chiri- 
guanos, las cuales se perdieron en 1757 y 1758 

Estas misiones se encuentran situadas entre el Bermejo y el Pilcomayo, 
en las serranías del antiguo reino del Perú, en los lugares por dondr 
se juntaron los indios de dicho reino, al saber la muerte del Inca pol- 
los españoles — Esos lugares délas serrajiías de Bolivia, son las tierras- 
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Parapiti, se desprende esta otra conclusión lójica, y es: 
Que Cochabamba ó Bolivia por ella, no puede estender la 
Cordillera de su pertenencia á este lado del Rio Parapiti? 
como se nota que lo hacen sus geográficos ó mapas oficia- 
les, sin duda por error ó para crear un título post-facto 
á la revolución americana. Mas todavia, el color del Par- 



que orijinariamente se llamaron Chacú, Chacou 6 Chaco — Después 
se estendió este nombre á los llanos contiguos, de la jurisdicción 
del Paragua}- y de Santa Cruz de la Sierra. 

Las reducciones que se establezcan en la Cordillera, desde la 
del Piray inclusioe hasta el Rio Parapiti, pertenecen á la Inten- 
dencia de Cochabamba ó á Santa Cruz de la Sierra, según la resolu- 
ción del Vi rey Arredondo, aprobada por el Rey en 1797 — Esas mi- 
siones de indios Chiriguanos y Chaneses se encuentran indudable- 
mente en el Chaco Boliviano, porque antiguamente también así se 
llamaba esa r ejión. 

La publicación de Víante de Ballivian y ítoxás titulada: Ar- 
chioo Boliviano, en el Catálogo de manuscritos, trae las siguientes 
obras de interés que puede consultarse sobre esta materia. 

Véase — Cochabamba — pág. 495. 

clnforme de P. Sr. Juan dé la Cuadra, Procurador general de Misio- 
nes sobre límites entre las Intendencias de Cochabamba y la Plata, 
fechada á 9 de Agosto de 1791 :> 

< Informe de Don Isidro Cabero sobre límites entre los partidos 
de Tomina y Pomabamba con la Intendencia de Cochabamba, fecha 
en Laguna á 17 de Octubre de 1791. > 

clnforme del P. Sr. Francisco del Pilar sobre límites entre las 
Intendencias de Cochabamba y la Plata; y que por consiguiente las 
reducciones de Piray, Cabeza, Florida y Abapó pertenecen á Santa 
Cruz de la Sierra, y las de Felipo — Acevo, Ibí, Tarayenda, Saypurú, 
Tacuri, Yesineri y Masavi á la Plata fechado en 1791 — Folio 210 — 
(A. R.)> 

cDescripcion geográfica de la Provincia de Santa Cruz déla Sierra, 
cuya capital es Cochabamba, por el Gobernador Intendente de ella 
Don Francisco de Viedma, con documentos que sirven de compro- 
bantes, en 1793— T. 29 Col. Mat— (A. H.)> 

clnforme de Don Diego Velasco sobre límites entie la Intendencia 
de Cochabamba y la de la Plata, que según dice, son el Rio Grande 
de Abapó, fechado en Laguna á 20 de Agosto de 1799 — Folio 214 — 
(A H)> 

Santa Cruz de la Sierra -pág. 604. 

< Varios papeles relativos á límites entre Santa Cruz de la Sierra 
y la Provincia de Tomina, con sus misiones de Chiriguanos en am- 
bas márjenes del Rio Grande, d inmediación del Paraguay^ en 
17 9 í T. 8 o Col. Mat.—(A. H.)> 

«Nuevo mapa del Obispado de Santa Cruz de la Sierra, añadidos 
á los nuevos descubrimientos de caminos, desde Cochabamba hasta 
Moxos por Don Antonio Monasterio de Azua, y dedicado al Virey 
Amat.D— Add 17, 671, aa. (M. B) 

cMapa de Chiquitos, Santa Cruz, con parte de su distrito de la La- 
guna, Valle Grande y Moxos, v de la Capitanía General de Matogro - 
so y Cuyaba, levantado en 1792— Add. 16, 674 (M BJ> 
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tido de Tomina ó el nombre de Chuquiaca, se observa 
«que se estiende inmoderadamente hasta el Rio Pxraguay, 
cuando se encuentra situado al Oeste da Santa Cruz de la 
Sierra, como lo informan los Señores D >;i Jorje Juan y 
Don Antonio Ulloa, lo señala el mapa de Cano y Olme- 
dilla de la América Meridional de 1775, y lo enseña la 
referida Historia del Padre Pedro Lozano y otr.is obras. 

La Intendencia de la Plata siquiera lindi con el Para- 
guay, porque entre lis cabeceras del Parapití y díl Pilco- 
mayo esta una sección de Santa Cruz de la Ser a que 
intercepta ó imposibilita todo contacto ente ambas Inten- 
dencias; y entre el Pilcomayo y el Rio Bermejo, exi-te al 
Oriente de Tarija una interposición de suelo que pertenece á 
la Intendencia de Salti, que priva al Paraguay del coloniaje 
para que pueda lindar con Tarija ó Potosí. 

Mas el Mapa oñcial de Bolivia, mandada levantar por el 
Presidente Sr. Don José María Linares, en 1859, estiende 
en el plano el color de Tomina y el nombre de Ciiuquisa- 
ca, hasta llegar á comprender al Fuerte B >rb >n sobre el 
Rio Paraguay, con grave ofensa á la historia y á 1 1 geografía 
del Paraguay. 

Por otra parte, los escritores bolivianos prebenden que 
era de la jurisdicción privativa de la Audienci 1 de Char- 
cas el territorio del Gran Chaco situado al Norte del Rio 
Bermejo y al Occidente del Rio Paraguay, circunstancia 
que nos obliga á ocu >arnos de la Provincia de Cha c is, y 
de la gobernación de la Plata, que lleg) á st una de las 
ocho Intendencias en que estaba dividido el V rreynato 
de Buenos Aires, al producirse la revolución de 1810. 



< Partidos de la nueva Intendencia de Santa Cruz de la Sierra, 
proyectada por el Sr Gob Int. Don Francisco y iedma, y levantada 
por el Académico Haenke — Add . 17, 671 ce. M B. > 

Informe sobre tributos y limites de los pueblos de Porongo, Santa 
Rosa, Buenavista y Santa Cruz de la Sierra, fechado á 13 de Mayo 
de 1798 Tomo 78 Col. liat. A. H. 
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CAPITULO XII 

Charcas — Provincias que se comprendían antiguamente bajo eite.nom- 
bre — Las conquistas de los Incas — La (iudad de La Plata 
ó Chuquisaca — La Audiencia Real de Charcas — Estension 
de *u jurisdicción primitiva- Cédula Real del 2Q de Agosto 
de 156$ y del I o de Octubre de is66 — Demarcaaiony división 
de las Indias — Jurisdicción onjinaria ó primitiva y Supe- 
rior ó de Apelación < e la Audiencia de Charcas— irzoois- 
pado de Charcas — Obispos Sufragáneos— Jurisdicción pri- 
vativa — El u araguay no linda con la jurisdicción privativa 
de Charcas -Jurisdicción de la Intendencia de la Plata, — 
Observaciones. 



Charcas -En la antigüedad se comprendían bajo este nom- 
bre muchas tribus de indios á las cuales empezó á con- 
quistar el Inca Capac Yupanqui. Tutura, Sipesipe, Chaqui y 
otras ciyeroa bajo su dominio, (a) 

Su hijo Inca Roca, prosiguió las conquistas en las pro- 
vincias de 1j3 Charcas. Llígó á los confines de Chuncurí, 
Pucuna y Muyumayú. Luego, sometió á Mizque, Sacasa, 
Machaca, Caracirá y otras que hay hasta Chuquisaca, que 
hoy se llama la Plata, (b) 

El Roy Inca Viracocha emprendió mas tarde la con quis- 
tas de Caranca, Ullaca, Llipi y Chicha, (c) 

El Inca Yupanqui quiso adelantarlas al E^te, hasta redu- 
cir la Provincia Chiriguana y envió una espedicion de diez 
mil hombres, que después de dos años volvió sin conseguir 
nada y desistió di li idea de someter á los Chiriguanos, (d) 



(a) Véase.— Lib. III cap. XVII pág. 95 - Comentarios Reales del 
oríjen de los Incas por Gacilaso de la Vega. 

(6) Véase.— Mismo autor Lib. IV cap. XVII pág 122. 

(c) V. Lib V cap. XXIII p 161 y cap. XXIV p. 162. Misma obra. 

(d) V. Lib. VII cap. XVII pág. 246.— Misma obra. 
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Hasta Chuquisaca llegan pues al Este las provincias de 
los Charcas, según lo conñrma la «Relación Histórica del 
viaje hecho á la América Meridional, por Don Jorje Juan 
y Don Antonio Ulloa. (a) 

En 1538 ó 1539, Don Francisco Pizarro dispuso que en 
él se hiciese una Villa. Se le dio el nombre de La Plata, 
aludiendo á unas minas de este metal, que hay en el cerro 
de Porco que está cerca de ella; pero siempre conservó su 
denominación primitiva de Chuquisaca y el de Charcas por 
el nombre de la Provincia en que se encuentra. De aquí 
es que decir, Ciudad de la Plata, Chuquisaca ó Charcas, 
es espresar una misma población. En ella se estableció en 
I SS9i I a Audiencia Real que allí residió durante el colo- 
niaje. . 

Su jurisdicción estuvo reducida al principio á las provin- 
cias de los Charcas; pero, por Cédula Real del 29 de Agosto 
de 1563, le fué agregada la provincia de Tucuman, Juries 
y Dieguitas, separadas de la de Chile, así como las tierras 
y los pueblos formados por Andrés Manso y Nuflo de 
Chaves, con los terrenos que hay desde la Ciudad de la 
Plata hasta el Cuzco, que se disgregaron de la Audiencia 
Real de los Reyes, para mayor comodidad de los vecinos 
de dichos países, (b) 

Por otra Cédula Real del i.° de Octubre de 1566, quedó 
el Paraguay ó Rio de la Plata sujeto á la jurisdicción supe- 
rior de la misma Audiencia, como puede verse en la mis- 
ma Colección y mismo tomo pag. 65. Por la parte del 
Cuzco, fué reducida la jurisdicción de la Audiencia, por 
Cédula Real de 1573. (c) 

La Demarcación y división de las Indias, que trae dicha 
Colección, (d) enseña que: «El distrito del Audiencia de 

« 

los Charcas, tiene por términos con la de los Reyes, en 

(a) Tomo 3.° Lib. 1.° cap. XIII. 

Sb) Véase — La Cédula Real en la Colección de documentos inéditos 
Archivo de Indias— tomo 18° pág. 28. 

Ce) Véase.— Misma colección y tomo pág. 101. 

(d) Tomo 16° pág. 509 á 513. 
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trezc grados y medio de altura austral por el rio del Nom- 
bre de Dios y principio de la Laguna del Collar, tendrá 
de largo trecientas leguas hasta el Valle de Lopiapó, prin- 
cipio de la provincia de Chile, en veinte y ocho grados de 
altura, aunque de viaje se cuentan cerca de cuatrocientas, 
y de Este Oeste lo que hay entre la costa de la mar del 
Sur hasta la del Norte ó Mediodía, que responde á las 
provincias del Rio de la Plata; aunque no está del todo 
descubierto, se entiende que por irse metiendo en mucha 
altura toda la tierra desta Audiencia, es mas fria que 
caliente.» 

«El Gobierno desta Audiencia es á cargo del Virey 
del Perú, como el de la Audiencia del Quito y el de 
los Reyes: ay en esta, dos gobernaciones y dos Obispados, 
el de los Charcas y Tucuman.» 

«La provincia de los Charcas, que se nombra comum- 
mente lo que ay desde donde se junta con el distrito de 
los Reyes hasta pasado Patosí, tendrá de largo Norte-Sur 
como ciento cincuenta leguas, y otras tantas del Este Oes- 
te; ay en esta provincia quatro pueblos de espa- 
ñoles, diócesis de un Obispado, que son: La Ciudad de la 

Plata ; La Ciudad de Nuestra Señora de la Paz.. 

; Oropeza, en el Valle de Cocha-Bamba ; La 

Villa Imperial de Potosí, en la falda del cerro de Potosí.» 

La Ciudad de Charcas tiene, pues, una doble jurisdic- 
ción. Una privativa ú orijinaria que la ejerce el Presidente 
de la Audiencia, que tiene accesoriamente la gobernación 
de la Provincia de Charcas que, comprendía primitivamente 
á la Paz, Cochabamba, Potosí y la Plata ó Chuquisaca, que 
le servia de cabeza de gobierno. 

Sobre esta jurisdicción privativa existia la superior ó de 
apelación de la Audiencia de Charcas, que comprendia 
fuera de la gobernación de la Plata, los gobiernos de Santa 
Cruz de la Sierra, Paraguay ó Rio de la Plata y Tucuman. 

En el orden espiritual ó eclasiástico sucedia igual ó 
análoga cosa. El arzobispado de Charcas tuvo después por 
sufragáneos á los Obispados de la Paz, Santa Cruz de la 
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Sierra, Tucuman, Paraguay y Buenos Aires; y el arzobispo 
ejercía jurisdicción privativa en la gobernación de la Plita* 
de igual minera, »|ue el Presidente de l.i Audiencia de 
Charcas era gobernador en el orden temporal. 

El Arzobispado de Charcas en su jurisd.cci >n superior ó 
de apelación de las resol iciones de Ids Obispados de su 
comprensión, era de misma estension terriiorial que la 
Audiencia de la Plata; y en su jurisdicción privativa abar- 
caba la estension de la gobernación que ejercía el Presi- 
dente de la Audiencia, en su calidad de gobernador de las 
provincias de los Charcas, en cuya calidad no comprendía 
parte alguna de los gobiernos de Santa Cruz de la Sierra, 
de Tucuman ni del Paraguay ó Rio de la Phta. 

Los Bolivianos, hiciendo una notable confusión de no- 
ciones á este respecto, acostumbran düatar á Chuquñaca 
hasta el Rio Paraguay, seguramente, porque muchas cues- 
tiones de cacicazgos pasaron del territorio d-jl Chaco al 
conocimiento de la Audiencia de Charcas; pero bajo ese 
título el domino de l¿t Plata llegaba hasta seis leguas al 
Norte de la Cananea y hasta mas al.á del Estrecho de 
Magallanes, hasta el cabo de Hornos y doscientas leguas 
sobre el mar del Sur ú Océano Pacífico, hasta encontrar 
el gobierno de Chile. 

Mas la jurisdicción superior ó de apelación de la Audien- 
cia de Charcas, no constituía la privativa de la provincia ó pro- 
vincias de este nombre, que al principio comprendía catorce 
correjimientos que son: Ciudad de la Pl ita y Villa Impe 
rial de Potosí, Tomina, Porco, Tarija, Li A )es, Anparaes, 
Oruro, Paria, Carangas, Pislaya y Paspaya, Cochabamba, 
Chayantas, Cicacica y Atacama. (a) 

Estos catorce correjimientos constituían al principio la juris- 
dicción privativa del Arzobispo de Charcas y del Presidente de 
la Audiencia de la Plata, en su calidad d* gobernador de 
Charcas. No habia espacio, de esta jurisdicción ó de esta 
gobernación que no estuviese en algunos de esos correji. 

(a) Véase.- La obra, tomo y libro citados de los Señores Ulloa— 
núm. 326 á 332. 
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mientos. Por consiguiente los límites de ella con Tucuman 
y Santa Cruz, so:i los de sus correjimientos colindantes con 
estos. Peo tratándose de la Provincia y Obispado del 
Paraguay, preguntémosnos. ¿Con cuál de esos correjimientos 
lindaba? 

. Entre las cabeceras del Bermejo y del Pilcomayo, se 
encuentra Tarij i; pero este por su estension y linderos con 
la Ciudad de Oran, que pertenece á la jurisdicción y Obis- 
pado de Tucuman ó Salta, no puede materialmente tocarse 
con el g bierno y Obispado del Paraguay. 

Pislaya y Pacaya, Tomina y Amp iraes, se encuentran 
lindando* con Santa Cruz de la Sierra al Este, y Tomina 
en parte, e.^tá al Sud de esta, por las Cabeceras del 
Guapay 

Santa Cruz de la Sierra se interpone, pues, al Norte del 
Rio Pilcom:iyo para que puedan lindar con el Paraguay 
alguno de e o* co Tejimientos Orientales de la Plata. De 
la «Relación Histórica» (a) de los Señores Don Jorje 
Juan y Don Antonio Ulloa, sobre esos correjimientos, 
resultan muy evi leates estas cosas. Lo mismo aparece grá- 
ficamente en el Mapa de la Américi Meridional, hecho en 
1775, por el Geógrafo pensionado de Su Majestad el Re\- 
de España, Don Juan de la Cruz Cano y Olmedilla. 

La jurisdicción privativa del Arzobispo de la Platiniel 
cargo de Gobernador de la misma, ejercido por ei 
Presidente At la A idiencia de los Chircas, no llegaban 
pues, al territorio del Chaco actual situado ai Norte ni ai 
Sud del Rio Pilcomayo. 

Vimos que existió la historia de una pendencia resuelta 
en tiempo d s . Nu.l > de Chaves y Andrés Manzo sobre la 
rejion comprendida entre el Piray, el Guapay y el 
Rio Parapití, alli p^r las Cabecería del Pilcomayo, ó 
por la frontera de Tomina; pero sabemos que la so- 
lución fué favorable en el terreno de los hechos y 
ante el buen derecho al fundador de Santa Cruz de la 
Sierra ,como lo ate >tiguan los historiadores y geógrafos 

(a) Tomo 3.° Lib. 1.° 
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antiguos y las ruinas de la primitiva Santa* Cruz , situada 
entre dichos rios. Sin embargo, la cuestión se reprodujo en 
la última década del siglo pasado, sobre la misma rejion 
ó parte de ella, entre las provincias de la Plata y Cocha- 
bamba; pero también hemos visto que, el Virey Arredondo, el 
26 de Abril de 1 794 resolvió el caso, mandando que el Go- 
bierno y Provincia de Santa Cruz de la Sierra se man- 
tuviese en la posesión de las misiones de los chiriguanos 
y chaneses establecidos y que se establezcan en la Cor- 
dillera, desde la del Piray inclusive hasta el rio Para- 
pití\ y que... el Rey aprobó lo hecho por el Virey. 

En este estado aconteció la revolución de 18101 por con- 
siguiente, es permitido decir que, es un grosero error geo- 
gráfico el hecho de estender á Tomina ó á Chuquisaca, en 
el Mapa Oficial de Bolivia, sobre Santa Cruz de la Sierra 
entre el Piray y el Parapití, para cubrir con su color gran 
parte del territorio del Chaco paraguayo y llegar hasta com- 
prender al Fuerte Borbon en sus linderos. 

No es menos grave el error del Presidente Don José 
M^ria Linares al hacer estender la Cordillera comprendida 
¿ntre d Guapay y el Parapití, a este lado, de modo que 
Chiquitos ya no mira al Mediodía ó al Sud al Chaco, 
por la interposición ó superposición del color de la Cordi- 
llera sobre el territorio del Chaco, desde el rio Parapití hasta 
el rio Otuquís. 

Esta equivocación, tiene sin embargo su circunstancia 
atenuante, en la incertidumbre del curso del rio Condorillo 
ó Parapití, que sin duda exije un maduro estudio sobre el 
terreno para el arreglo de la cuestión de límites pendiente. 

Dicho rio nace de las serranías que existen entre las ca- 
beceras del Guapay y del Pilcomayo. Se llama mas ge- 
neralmente hoy dia Parapití, el cual viene á formar Ja 
«Gran Laguna» y luego la que se denomina I soso. Entre 
estas dos espansiones de sus aguas recibe también el nom- 
bre de Aperé é Isoso y también se llamaba antiguamente 
f/bay. De esta pasa las aguas del Rio Parapití, al .de San 
Miguel de los Chiquitos en las épocas de crecientes, de 
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donde este recibe también la denominación de Párapití y 
de Ubay, hasta desaguar en el Iténes, como puede verse 
en Mapa de Cano y Olmedilla, en la c Nouvelle Carte » de 
M/ Brué y otros. 

En tiempo de seca el Aperé ó Párapití se pierde absorvido 
por los arenales que existen antes de llegar á Isoso, y este 
mismo mermando por la misma causa su masa líquida, no dá , 
alimento al Rio de San Miguel de los Chiquitos. Seguramen- 
te los comisionados del Presidente señor Don José María 
Linares, anduvieron en tiempo de gran seca por la laguna 
de Isoso, pues, el Condorillo ó Párapití no llega á esta, ni 
esta presta sus aguas al Rio de San Miguel, en el Mapa 
Oficial de Bolivia, de 1859; pero en cambio, aprovechando 
la seca, la Cordillera comprendida entre el Piray y el Pi- 
rapití se dilata por accesión al Sud de Chiquitos hasta el 
rio Otuquis; y Tomina ó Chuquisaca se superpone sobre 
Santa Cruz de la Sierra y sobre el Condorillo ó Párapití y 
vá hasta abarcar con su color rosado al Fuerte de Borbon. 
¿ Con qué título ? ¿ Porqué derecho ? ¡ Desde cuando ? 

Por cierto que no es desde el coloniage, ni por título ó 
derecho emanado de los soberanos españoles; sino por 
disposición del Presidente Don José Maria Linares, ó por 
fantasía de los autores del Mapa de 1859. 

Es verdad que, la Provincia de los Charcas disputó dos 
veces á Santa Cruz de la Sierra, la región comprendida en- 
tre las cabeceras del Párapití, el Guapay y el Pilcomayo, 
donde habitaban los chaneses y los chiriguanos; pero las 
dos veces ella salió mal. A pesar de esto ú olvidando es- 
tos hechos, escritores bolivianos como el doctor Matienzo 
pretenden que Cínti, antigua capital de Pislaya y Paspaya 
se tocaba con el Chaco. 

Si se tiene presente ó se aplica este nombre, como en 
los primitivos tiempos del descubrimiento de esta espre 
sion, el caso sería indisputable, puesto que originariamente 
se llamó Chaco las tierras de las serranías contiguas á esos 
lugares de Pislaya-Paspaya y Tarija, según lo enseñan 
Lozano y otros historiadores antiguos, nombre que después 
se estendió á los llanos, qne hoy se llaman Chaco, „ 
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Esta denominación abarcaba por otra parte, las llanuras 
del Grigotá ó Güelgorigotá, que se encuentran entre el Pa- 
rapití, el Piray y el Pilcomayo, en la jurisdicción de Santa 
Cruz de la Sierra. Por consiguiente, no se puede rechazar 
en absoluto la añrmacion de que Cínti se toca con el Cha- 
co, porque esta puede ser una verdad indiscutible, si se 
reñere al Chaco boliviano de la jurisdicción de Cochabam- 
ba comprendida entre dichos rios, ó á los terrenos conti- 
guos de Tarija; pero sería totalmente inadmisible y absur- 
do que Cinti se toque con el Chaco paraguayo situado á 
este lado del Rio Parapití, ó al que linda con las reduc- 
ciones de Caraparí é Itaú al Este. 

Pislaya y Paspaya, con su capital Cinti, en el mismo 
mapa oficial de Bolivia está limitado al Oriente por el 
rio Cachimayo ó Pilcomayo y el rio Paspaya; por consi- 
guiente, dicho mapa mismo enseña que, no linda con el 
Chaco de la antigua Provincia del Paraguay. 

Tampoco puede lindar Tomina con este, puesto que él 
queda al Occidente de Santa Cruz de la Sierra, por las 
Cabeceras del Guapay. 

La confusión viene, sin duda, del empeño de los escrito- 
res bolivianos, en estender las disputas de Nuflo de Cha- 
ves y Andrés Manso de 1557, á todo el Chaco Boreal. 

Tal contienda no cabía empero sino sobre los llanos del 
Grigotá ó Güelgorigotá, por el Rio Guapay, donde tuvo 
lugar el litijio, allá por la frontera de Tomina, por donde 
hallábase Andrés Manso, cuando Chaves pasó dicho rio. 

Preso y vencido en la contienda aquel, volvió mas tarde 
sobre la frontera de Tomina y pretendió establecerse allá 
por el Cuzco Toro. Entonces el Gobernador de la Plata, 
envió á Pantoja á disputarle el lugar. Salió bien en un 
mal paso, pero se retiró y marchó hacia la parte Occiden- 
tal del Cachimayo ó Pilcomayo, porque Santa Cruz de la 
Sierra situada entre este, el Parapiti y el Guapay le for- 
maba una barrera á sus pretensiones. Fijóse, según la ge- 
neralidad de los historiadores entre el Pilcomayo y el 
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Bermejo en los llanos de Taringuy (a), donde poco des- 
pués fué muerto con toda su gente por los Chiriguanos. 
Por su infausta muerte, los llanos contiguos recibieron mas 
tarde el nombre de Llanos de Manso. Pero dicho territorio • 
por el título de los gobernadores del Paraguay y por 
haberlos ya descubiertp y conquistado, desde Ayólas é 
Irala, ó desde Alvar Nuñez Cabeza de Baca, que sometió 
á los indómitos Guaycurús y demás tribus que rindieron 
voluntario ó forzado vasallaje al Gobernador del Rio déla 
Plata, no correspondía á Andrés Manso. 

La Nueva Rioja fue una malograda tentativa de usurpa- 
ción ó conquista sobre territorio que el Soberano Español 
habia ya concedido al Primer Adelantado Don Pedro efe 
Mendoza y á sus sucesores; pero su trájico fin, conmemora 
con su apellido esos lugares sin que ello confiara título de 
dominio á Potosí ú la Provincia de la Plata ó Charcas. 

Por lo demás, el Señor Trelles, en su citada obra, trans- 
cribe documentos que justifican la jurisdicción que la P ro- 
ía) La citada obra de José Arenales, trae en la pág. 13, una nota 
digna de ten rse en cuenta sobre la ubicación de los llanos de Ta- 
ringui ó el lugar donde murió Andrés Manso, como sobre la ubica- 
ción de San Ignacio de "Zamucos. Vamos á transcribirla para facilidad 
del lector. Ella dice: < Aprovecharé esta oportunidad para reparar 
algunos de los muchos errores que hormiguean en nuestra geogra- 
fía, la cual continua llamándose moderna por haber quedado estacio- 
naria desde muy atrás i.° San Ignacio de Zamucos, si acaso existió 
(la carta del Sr. Hagnke no la tiene) es sin duda algún pueblo 6 
misión de Chiquitos, ó de la Cordillera de Chiriguanos ó Chaneses: 
fuera de estos contornos, no existió establecimiento alguno, como 
lo probará la historia mas adelante. En la carta del Sr Ha&ike, 
levantada por los años de 1790 para la erección de la nueva pro- 
vincia de Santa Cruz de la Sierra, están destinados todos sus depar- 
tamentos (ó partidos) y Chiquitos que es uno de ellos, termina al 
Norte del paralelo 19" austral Así pues, la determinación de ese 
Zamucos en las cartas grabadas es supuesta y errónea. Ademas se 
vé en ellas un camino, que desde dicho punto atraviesa el Pilco- 
mayo y toca las Salinas de Taiija, que no están mejor situadas: este 
camino debe jirar (desde las Salinas) al N. ó un poco l¡í. E.; es el 
antiguo que tuvieron los jesuitas llamado de la Cordillera para 
comunicarse entre Tarija y Santa Cruz; es corto, desapareció por las 
incursiones de los indios; y probablemente por el que debió salir 
la espedicion descubridora del Pilcomayo. 2.° Según las indicacio- 
nes claras y contestes de la historia, el Capitán Andrés Manso fundó 
la Ciudad de Rioja en el territorio de Santa Cruz (llanos de ía- 
riunguin) y el pueblo la Barranca, dependiente del mismo Manso, 
en la ribera del rio Guapey ó Guapay, en el mismo territorio. £\i 
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vincia ó Intendencia de la Plata tenia en 1796. Entre ello> 

se encuentra: el informe de su Gobernador Don Joachin del 

Pino, al Virey Don Pedro Meló de Portugal, concebidos en 

estos términos: 

«El Presidente de Charcas y Gobernador Intendente de 
ía Plata pasa á V. E. adjunta la noticia individual de fru- 
tos y sus precios correspondientes á los cuatro últimos 
meses del año pasado.» 

Exmo. Señor: 

. «En observancia del artículo de la Real Ordenanza de 
Intendentes paso á V. E. la Adjunta noticia individual de 
la escacez ó abundancia de frutos y sus precios respectivos 
que han tenido en los cuatro últimos meses del año pasa- 
do en esta provincia de mi mando, para que obre en esa 
superioridad á los efectos convenientes.» 
Dios guarde á V. E. muchos años. 

Plata 25 de Enero de 1797. 
Exmo. Señor: 

Joachin del Pino. 
Exmo. Señor D. Pedro Meló de Portugal. 

consecuencia la denominación de Llanos de Manso proveniente de 
aquella fundación, está absurdamente puesta entre los ríos Bermejo 
y Pilcomayo (sección central ) 3.° En un # libro llamado Noticias 
históricas, políticas y estadisticas sobre las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata (Londres 1825) se dice <los españoles del siglo lf> 
mas activos y emprendedores que sus descendientes fundaron una 
Ciudad en la márjen derecha del Pilcomayo con el nombre de la 
Asumpcion, para unir sin duda la población de aquella parte con la 
de las provincias interiores del Perú etc. 

Todo esto es falso. No es del presente propósito señalar otros 
pasajes parecidos del mismo libro; pero si lo será decir en conclu- 
sionj que son igualmente falsos todos esos nombres ó puntos repre- 
sentados como establecimientos en las riberas del Pilcomayo, en las 
car as grabadas 

Pero á la vez es de observarse que en el Mapa de Cano y Olmedilla 
de 1776, Santa Cruz de la Sierra se estiende al Sud hasta lindar con 
Tarija y abarca á ambas orillas del Pilcoma}'©. Es muy posible que 
parte de los llanos de Taringuy se es endiese entre el Cachimayo ó 
Pilcomayo y el Bermejo, aun cuando su mayor é importante sección 
está entre aquel y el Parapití, el Guapay y el Piray. Entonces seria 
conciliable la doble añrmacion de que Manso murió en los llanos de 
Taringuy, entre el Bermejo y el Pilcomayo; pero, si así no lo fuese 
habría que admitir que murió al Norte de este rio ó entre el Cachi - 
mayo y los cabeceras del Guapay y del Parapití, puesto que los 
historiadores antiguos realmente están contestes en que concluyó 
sus dias en los llanos de Turingüy donde fundó la población 
de la Nueva Rioja. La Relación de Francisco Ortiz de Verga- 
Ta; r.o menciona el nombre del rio que habían atravesado, que 
bien puede ser las cabeceras del Parapití, en cuyo caso resultaría 
que tstaba entre este y el Pilcomayo en los llanos de Taringuy. 
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«Noticia individual de la escacez ó abundancia.de frutos, 
y de los respectivos precios corrientes, á que en I03 meses 
de Setiembre, Octubre, Noviembre y Diciembre del año 
inmediato se espendieron en toda la jurisdicción de. la 
Provincia de La Plata, formada en observancia del art. 
67 de la Real Ordenanza de Intendentes.» r 

Sigue después la esposicion de la noticia individual de 
los seis partidos arriba espresados, únicos compresivos de 
su jurisdicción. — (a) 

Por otra parte, la Cédula Real del 15 de Setiembre de 
1772, en su parte final dice: «Con motivo de este espedien- 
te se ha discurrido lo mucho que conviene celar en el dis- 
trito de la Provincia de los Mojos el rio llamado Manioré 
(Mamoré) que desciende de la misma Provincia de , Santa 
Cruz de la Sierra y Mojos, siguiendo por las Caravayaa 
hasta internarse en los establebimientos de Portugal, donde 
llaman sus naturales el rio de Madera, y forma en esta 
misma confinación, pasados los s-altos grandes un pueblo 
de españoles, con algún pequeño castillo ó vigía que sirva 
para asegurar mis dominios, y ocurrir á las frecuentes in- 
cursiones, usurpaciones de terrenos, contrabandos y otros 
perjuicios que causan los portugueses internándose por este 
rio de la Madera ó de los Solimanes, desde el Marañon ¡6 
ds las Amazonas y Rio Negro, pues por estos caminos f se 
han propasado muchas veces hasta las inmediaciones de 
Charcas y Potosí. 

« Por la misma razón se juzga conveniente celar con Q3- 
pecial cuidado los confines de Matogroso, de que injusta- 
mente se hallan apoderados los portugueses, como tam- 
bién de las grandes y ricas minas de Cuy aba, parecien- 
do muy preciso para que no continúen en sus usurpaciones 
se formen hacia la laguna de Manioré, Vayaba y Tarayes 
(que hacen caudaloso el rio Paraguay), otros pueblos de 
españoles, de Li misma naturaleza y para los propios fines, 
con un pequeño fuerte ó vigía, pues naciendo de las mi- 



ta) Véase.— -Ricardo Trelles— Obra citada de límites entre la Re- 
pública Argentina y Bolivia-pág. 171 á 175. 
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ñas de Cuyabá un rio de este nombre que toma muchas 
aguas, con las cuales y las que vienen de las dos citadas 
primeras lagunas, se hace navegablre atravesando los pue- 
blos mas internos, como son la Asunción del Paraguay y 
Corrientes, bajando hasta desembocar en Buenos Aires ; 
ademas de lo cual es necesario evitar las incursiones por 
tierra que pueden temerse por el camino que se sabe ha~ 
ber abierto desde la referida laguna de Manió ré, aira 
vesando entre las Misiones de Chiquitos y Zamucos á la 
de Chiriguanos^ hasta el corregimiento de Tari ja en 
que encuentran al rio Pilcomayo, que vá atravesando todo 
el Chaco hasta la Asunción del Paraguay; de forma que 
por tierra pasan á los confines de La Plata, atravesan- 
do por agua los términos y posesiones mas internas hasta 
el Paraguay. » 

t Y habiéndose examinado estos puntos en el dicho mi 
Cosejo de las Indias, con lo que dijo mí Fiscal, y consul- 
'tádome también sobre ellos, aunque se considera que aque- 
llas poblaciones y vigías deben ponerse en los parajes ci- 
tados, esto no obstante he resuelto que, tomando informes 
del Reverendo Obispo de Santa Cruz de la Sierra y res- 
pectivos Gefes, providencies vos los que os parezca condu- 
cente al resguardar los confines de Matogroso, como os lo 
mando, en inteligencia de que por lo que mira á la resti- 
tución del pueblo de Santa Rosa, he m.mdado pasar los 
oficios convenientes en la Corte de Lisboa. Fecha en San 
Ildefonso á quince de Setiembre de mil setecientos setenta 
y dos. 

Yo el Rey 
Por mandado del Rey Nuestro Señor — Domingo Diaz de 
Arze — Tres rúbricas (a) 

Ahora bien. Por esta Real Cédula se vé que para ir por 
tierra desde los confines de Matogroso á los confines de 
.La Plata, era necesario atravesar por entre las Misio- 
nes de Chiquitos y Zamucos, hasta los Chiriguanos y 
correjimiento de Tarija, en que encuentra el rio Pilco- 

(a) Véase misma obra de TreHes, pág' 166. 
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mayo que vá atravesando todo el Chaco hasta el rio Pa- 
raguay; que para venir de los confines de la Plata era 
necesario atravesar por agua (Rio Pilcomayo) los terre- 
nos y posesiones mas internas hasta la Asunción del Pa- 
raguay, 

Estas observaciones á las cuales se presta la cédula de 
1772, el referido informe del Presidente de Charcas y Go- 
bernador Intendente de la Plata, el Mapa de Cano y 01 
medula, y el anterior de Guillermo de L'Isle, la Relación 
Histórica de los señores don Jorge Juan y don Antonio Ulloa, 
y otras obras instruyen suficientemente sobre los linderos 
orientales de la Provincia de los Charcas é Intendencia de la 
Plata. Ellos no llegaron á los occidentales del Paraguay, 
porque entre ambas se interponen los de la gobernación 
de Tucuman ó Salta y los de Santa Cruz de la Sierra, des- 
membración de la antigua provincia del Paraguay. — Por 
consiguiente, borrando el color rosado de Tohiina ó de Chu- 
quisaca á este lado del rio Condorillo ó Parapiti y el ver- 
de azulado de la Cordillera á este lado del rio de San 
Miguel de los Chiquitos, en el citado Mapa oficial de Bo- 
livia, y haciendo coincidir en los límites Sud de Chiquitos 
los Norte del Paraguay, se tendría con bastante aproxima- 
ción ó exactitud los antiguos linderos Norte de la Repú- 
blica con Bolivia. 

Para no dejar dudas á este respecto vamos á ocuparnos 
de la Real Ordenanza de Intendentes de 1782, y las mo- 
dificaciones sufridas en 1783, para la mejor inteligencia de 
la cuestión de límites pendiente. 








CAPITULO XIII 



Creación del Virreynato — Erección de Moyos y Chiquitos en go- 
biernos Politicos-militares independientes — Creación de la 
Audiencia Pretorial de Buenos Aires — Real Ordenanza de 
Intendentes de Ejército y Provincia — División del Virrey' 
nato en ocho Intendencias — Supresión paulatina de los 
corregimientos y gobiernas políticos-militares — Exepciones 
— Modificaciones de rj8$ — Cesación inmediata de todos los 
Corregidores — Subsistencia de los gobiernos de Mojos y 
Chiquitos — Supresión de la Intendencia de Santa Cruz y 
creación de la de Cochabamba— Desmembración de la In- 
tendencia de La Plata — Supresión de las de Mendoza y 
Tucuman y creación de los de Córdoba y Salta — División 
de los treinta pueblos de Misiones entre las Intendencias 
del Paraguay y Buenos Aires - Creación del Gobierno Po- 
lítico-militar independiente de Misiones — Su agregación 
al Gobierno del Paraguay — Atribuciones de los Goberna- 
dores Intendentes y de los Politicos-militares — Analojias 
y diferencias — Inviolabilidad y defensa de los territorios 
de unos y otros — Atribuciones de las Audiencias con rela- 
ción á ellos — Cargo Accesorio del Presidente de la Au- 
diencia de Charcas — Atribución en comisión de esta Au- 
diencia con relación á Mojos y Chiquitos — Titulo del 
Gobernador Intendente del Paraguay Don Pedro Meló — 
Observaciones. 



Con el objeto espresado al final del anterior capítulo, 
veamos las modificaciones administrativas introducidas en 
los territorios del antiguo distrito de las Audiencia de 
Charcas y Chile; esto es, ocupémosnos de la creación del 
Vireynato de Buenos Aires y otras autoridades erij idas pa- 
ra el mejor gobierno de las colonias de esta estensa ju- 
risdicción. 

Con tal motivo, recordemos que el arlo 1776 las disiden- 
cias entre España y Portugal sobre las posesiones de Amé- 
rica llegaron á la via de los hechos. Los portugueses rom- 
pieron las hostilidades, á pesar de las promesas de la Coi*te 



202 DOCTOR ALEJANDRO AÜDIBERT 



de Lisboa. El Rey de España resolvió entonces enviar una 
espedicion que se preparaba en Cádiz, en número de ocho mil 
hombres destinados á reconquistar la isla de Santa Catalina, 
la Colonia del Sacramento y los fuertes ó lugares de que 
estaban apoderados los portugueses. El 27 de Julio de di- 
cho año, confió S. M. á don Pedro de Cevallos el mando 
militar de esta espedicion y el gobierno de todos los terri- 
torios que comprendía la Audiencia de Charcas, con más 
las ciudades de Mendoza y San Juan del Pico, de la juris- 
dicción de Chile, concediéndole el carácter de Virey, Go- 
bernador, Capitán general y superior Presidente de la Real 
Audiencia, con todas las facultades y funciones que á este 
empleo correspondían, con quince mil pesos de ayuda de 
costa y el sueldo de cuarenta mil pesos anuales, desde el 
dia en que se hiciese á la vela de Cádiz, hasta su regreso, 
en que se haría nuevamente cargo de la gobernación de 
Madrid. 

El I o de Agosto se dictó la Cédula Real, creadora del 
Vireynato que se le confiaba, en la que se estableciólos lí- 
mites de su jurisdicción en estos términos : 

« Las provincias de Buenos Aires, Paraguay, Tucuman, 
Potosí, Santa Cruz de la Sierra, Charcas y los corre jimien- 
tos, pueblos y territorios á que se estiende la jurisdicción 
de aquella Audiencia de Charcas, correspondiendo así mis- 
mo bajo vuestro mando y jurisdicción los territorios de las 
ciudades de Mendoza y San Juan del Pico, que hoy se 
hallan dependientes de la jurisdicción de Chile, con abso- 
luta independencia del Virey del Perú y del Presidente del 
Chile. » (a) ' 

Al año siguiente, Mojos y Chiquitos fueron erijidos en 
gobiernos político-militares independientes, y don Pedro de 
Cevallos que había solicitado la traslación de la Audiencia 
de Charcas á Buenos Aires, reflexionando mejor, en nota 
de 26 de Enero de 1778, decía al Ministerio: 

« Lo que ahora debo añadir á mi citada propuesta, es 

(a) Véase: La Patagonia y tierras Australes, por Quesada — pág. 
302 á 319. 
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que para afianzar esta grande obra, no parece conducente 
la traslación á esta Capital de la Audiencia de Charcas, 
sino que se debe fundar y erijir otra de nuevo, distinta y 
separada con las calidades y condiciones que se discurrió 
en la primitiva creación. » 

El 14 de Abril de 1783 se dictó la Cédula Real creado- 
ra de la Audiencia Pretorial de Buenos Aires, c la cual 
tenga por distrito la provincia de este nombre y las tres 
del Paraguay, Tucuman y Cuyo. » {a) 

El año anterior de 1782 se dictó la Real Ordenanza de 
Intendentes' de Ejército y Provincia, por la cual el territo- 
rio del Verreynato de Buenos Aires quedó dividido en 
ocho intendencias en estos términos del art. I o : 

« A fin de que mi Real voluntad tenga su pronto y debi- 
do efecto, mando dividir por ahora en ocho Intendentes el 
distrito de aquel Virreynato, y que en lo sucesivo se en- 
tienda por una sola Provincia el territorio ó demarcación 



(a) Véase: El Judicial n. 26 del 20 de Febrero de 18"6, donde 
está publicada la Cédula Ereccional de la Audiencia de Buenos Ai- 
res que dice : 

< El Rey- Virey -Gobernador y Capitán General de las Provincias 
del Rio de la Plata — Bien enterado de lo que en consulta de vein- 
te y siete de Junio próximo pasado me hizo presente mi Consejo 
pleno de Indias, después de haber oido á su contaduría general y á 
mis dos Fiscales sobre lo conveniente que á mi Real servicio y be- 
neficio de mis vasallos la Erección de una Audiencia en la Capital 
de Buenos Aires y términos en que podrá ejecutarse; he venido por 
mi Real Decreto de veinte y cinco de Julio siguieute en establecer 
una Real Audiencia Pretorial en la misma Capital de Buenos Aires, 
la cual tenga por distrito la Provincia de este nombre, y las tres de 
Paraguay, Tucuman y Cuyo. — Que verificado su establecimiento, 
queden estinguidos en la misma Capital el Empleo de Protector de 
Indios, el de defensor de mi Real Hacienda y el de Alguacil Mayor de 
aquellas mis Reales Cajas; y el de Auditor de guerra, luego que fal- 
te de allí el actual Asesor de ese Virreynato, pues por ahora deben 
continuar reunidos en él ambos cargos Que la nuwa Audiencia 
se componga del Virey como Presidente, de un Regente, cuatro 
Oidores y un Fiscal, con cuyo Empleo ha de quedar unido el Pro- 
tector de Indios. Que dos de estas plazas se provean precisa- 
mente esta primera vez en Ministros de la Audiencia de Lima: otra 
de ellas en uno de los Charcas; otra en uno de la de Cñíle, para 
las cuales las dos restantes he proveído á la Cámara haga las con- 
sultas en la forma acostumbrada — Que el Regente tenga el sueldo 
anual de seis mil pesos: cada uno délos Oidores cuatro mil; y lo 
míe el Fiscal entendiéndose esto para lo sucesivo, y para los que 
ahora entrasen de nuevo, pues los que pasaren de las Audiencias 
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de cada Intendencia con el nombre de la Ciudad ó Villa 
que hubie-e de ser su Capital, y en que habrá de residir 
el Intendente quedando las que en la actualidad se titulan 
Provincias con la denominacinn de Partidos, y conservando 
estos el nombre que tienen aquellas. Será una de dichas In- 
tendencias la General del Ejército y Provincia que ya se 
halla establecida en la Capital de Buenos Aires y su dis- 
trito privativo será todo el de aquel Obispado. Las siete 
restantes, que han de crearse, serán solo de Provincia; y 
se habrá de establecer una en la Ciudad de la Asunción 
del Paraguai, que comprenderá todo el territorio de aquel 
Obispado; otra en la Ciudad de San Miguel del Tucuman, 
debiendo ser su distrito todo el Obispado de este nombre; 
otra en la Ciudad de Santa Cruz d^ la Sierra, que será 
comprensiva del territorio de su Obispado; otra en la 
Ciudad de Paz, que tendrá por distrito todo el Obispado 
del mismo nombre, y ademas las Provincias de Lampa, 
Carabaya y Azángaro; otra eri la Ciudad de Mendoza, que 
ha de comprender todo el territorio de su correjimiento, 
en que se incluye la Provincia de Cuyo; otra en la Ciu- 
dad de La Plata, cuyo distrito será el del Arzobispado 



de Lima, Charcas y Chile á ser Oidores, Fiscal en la nueva Audien- 
cia han de conservar sus actuales sueldos mediante ser mayores que 
los que van asignados: Que haya dos Agentes Fiscales, dos Relato- 
res, y dos Escribanos de Cámara con el sueldo de quinientos pesos 
cada uno; y estas Escribanías se provean como oficios vendibles y 
renunciables, en cuya clase han de correr: Que haya un Capellán 
con sueldo de trescientos pesos, y la obligación de decir Misa á los 

f)obres de la cárcel y enseñar la Doctrina Cristiana. Un Chanci- 
ler, y Rejistrador cuyo oficio corra sobre el pié de vendible, y re- 
nunciable, como en otras Audiencias: Dos Receptores, cuatro Pro- 
curadores, un Tasador y un Repartidor, y todos estos oficios no ten- 
gan sueldo y sean vendibles y renunciables, y finalmente haya los 
de Abogado y Procurador de Pobres, dos Porteros y un Barrendero 
ó dos, cuyos nombramientos se hagan por la Audiencia con la grati- 
ficación que la pareciere sobre el ramo de penas de Cámara. Asi 
mismo he resuelto que establecida que sea la nueva Audiencia, pro- 
cedáis Vos con el Regente y Oidores á formar sin la menor dilación 
las correspondientes Ordenanzas para un buen Régimen y Gobierno, 
teniendo presentes los de mis Reales Audiencias de Lima y Charcas 
de las <jue les pediréis copias, como las que se formaron en dos 
de Noviembre de mil setecientos sesenta y cuatro para la que an- 
teriormente hubo en la misma Capital de Buenos Aires de que os 
acompaño copia, arreglándose para su formación á. lo dispuesto en 
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de Charcas y excepto la Villa de Potosí con todo el terri- 
torio de la Provineia de Porco en que está situada, y 
los de los de Chachanta ó Charcas, A t acama, Lipes, Chi- 
chas y 7 arija, pues estas cinco Provincias han de compo- 
ner el distrito privativo de la restante Intendencia, que 
ha de situarse en la espresada Villa, y tener unida la su- 
perintendencia de aquella Real Casa de Moneda, la de su.s 
Minas y Mita, y la del Banco de recates con lo demás 
correspondiente. Y las espresadas demarcaciones se especi- 
ficarán respectivamente en los títulos que se espedieren 
á los nuevos Intendentes que Yo elija, pues me reservo 
nombrar siempre y por el tiempo de mi voluntad para es- 
tos empleos personas de acreditado zelo, honor, integridad 
y conducta, como que descargaré en ellas mis cuidados, 
cometiendo al suyo el inmediato gobierno y protección de 
mis Pueblos. » 

Mas, por este artículo de la Real Ordenanza quedaron 
suprimidos los correjimientos y gobiernos políticos milita- 
res, con escepcion de los de Montevideo y Misiones, por 
lo dispuesto en el artículo 7 o de ella, que dice : 

las Leyes adaptándose al actual estado de las cosas poniéndolas pro- 
visionalmente en ejecución, y remitiéndolas al enunciado mi » Con- 
sejo para mi Real Aprobación; todo lo cual os participo, para que lo 
tengáis entendido, hagáis notorio en donde convenga y concurráis 
en la parte que os toca á su puntual cumplimiento, en inteli- 
gencia de espedirse con fecha de hoy las corresponpientes cédulas 
á mis Reales Audiencias de Ch le y Charcas para que les conste el 
territorio que se segrega de su respectiva jurisdicción, y se aplica 
á la nuevamente establecida, y de esta Cédula se tomará razón en 
la Contaduría General del referido mí Consejo Fecha en Madrid á 
catorce de Abril de mil setecientos ochenta y tres — Yo el Hey — 
Por mandado del Rey nuestro Señor — Mir/ael de San Martin 
Cueto Hay tres rubricas — Auto y obedecimiento — Buenos 
Aires catorce de Octubre de mil setecientos ochenta y tres Guár- 
dese y cúmplase lo que Su Magestad manda en esta Real Cédula 
y para tener con la dt bida anticipación las ordenanzas que rijen 
en las Reales Audienctas de Lima y Charcas, escríbase al Exmo. 
Sr Virey de aquel Reino por lo que hace á la primera y por lo 
que á la segunda al mismo Tribunal á efecto de que envíen la copia 
que se ordena, procediéndose después en oportuno tiempo á lo que 
produce dicha Keal Resolución — Ver ti z — El Marques de Sobre- 
monte — En 16 del corriente se escribieron las cartas que espresa 
el superior decreto de S. E Sobre-Monte — Es la Real Cédula ante- 
cedente copia de la orijinal expedida para la Erección de esta Real 
Audiencia Pretorial. > 
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« Los demás correjimientos y gobiernos políticos de todo 
el referido Virreynato (á escepcion del de Montevideo y 
del de los treinta Pueblos de Misiones de Indios Guaraníes 
que le tiene unidos al militar han de quedar estinguidos 
conforme vayan vacando, ó cumpliendo el tiempo de cin- 
co años los provistos en ellos; y entretanto estarán inme- 
diatamente sujetos y subordinados á los respectivo? Inten- 
dentes de su distrito, quienes por el mismo tiempo subde- 
legarán sus encargos en los referidos correjidores y gober- 
nadores para que así se uniforme desde luego el gobierno 
de todas las Provincias, y se evite la confusión que siem- 
pre causa la diversidad de jurisdicciones y Ministros. Y 
los espresados dos gobiernos que se ésceptúan de la pre- 
finida estincion han de continuar con la causa de Justicia 
reunida al mando milicar en sus respectivos territorios ó 
distritos, como también la de Policía en cuanto toque á lo 
particular de la Ciudad, Villa ó Pueblo en que tuviere su 
fixa residencia el Gobernador, porque en lo que sea gene- 
ral de la Provincia se reserva al Intendente de ella. » 

Pero, pasada la Real Ordenanza en consulta al Virey y 
al Intendente general del Rio de la Plata, en virtud de las 
observaciones que estos hicieron, el rey hizo, en San Ilde- 
fenso, el 5 de Agosto de 1783, diez y siete declaraciones 
ó modificaciones á la Real Ordenanza, entre las cuales 
conviene se tenga presente las siguientes : 

«I. — Teniendo determinado y prevenido por la citada 
Real Orden de 20 de Julio del año próximo antecedente, 
que los actuales Gefes de las Provincias de aquel Virrey- 
nato ejerzan sus respectivas Intendencias, es mi soberana 
voluntad que en lo sucesivo así ellos como los que yo 
nombrase para iguales destinos, se denominen Gobernado- 
res-Intendentes; y que los títulos de este nuevo empleo 
se les despache por ahora por la Secretaria de Estado y 
del Despacho Universal de Indias, á fin de que desde lue- 
go entren al ejercicio de todas las facultades que les concede 
la mencionada Ordenanza, y que en su consecuencia cesen 
inmediatamente en el de sus empleos todos los Correji- 
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dores cuyos distritos estén comprendidos en el mismo 
Virreynato. » 

« II. — La exepcion contenida en el articulo 7 o de la 
enunciada Ordenanza de Intendentes con objeto á que sub- 
sistan el Gobierno de Montevideo y el de los treinta pue- 
blos de Indios Guaraníes, ha de ser y entenderse compren- 
siva igualmente de los otros dos gobiernos de Mojos y 
Chiquitos respecto de serles común la circumstancia que 
en aquéllos motivó la dicha exepcion, y consiguientemente 
deberán también subsistir. » 

« III. — Atendiendo á lo poco sana que es la Ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra; y á las ventajosas circunstan- 
cias que en esta parte y otras no menos recomendables, 
concurren en la Villa Capital de Cochabamba y la hacen 
preferible para establecer en ellr. la Intendencia que por 
el Artículo I o de la ya citada Ordenanza se mandó; erijir 
en la dicha Ciudad de Santa Cruz, quiero y es mi volun- 
tad que así se ejecute, y que consiguientemente sea la 
enunciada Villa la Capital de aquel Gobierno ó Intenden- 
cia: cuyo distrito se ha de componer del que es propio 
del actual Gobierno de Santa Cruz, y del que corresponde 
á la referida Villa, el cual por conseqüencia se ha de des- 
membrar del qué por el mismo Artículo I o se señaló á la 
Intendencia y Provincia de la Plata. » etc. 

« IV. — Por muy justas y recomendables razones, cali- 
ficadas con los mas verídicos y autorizados informes diri- 
jidos á mis Reales manos por el actual Virey de Buenos 
Aires apoyándolos con el Suyo de 26 de Enero de 1781, 
tuve por preciso y conveniente á mi Real Servicio y á la 
Causa Pública de aquellos mis dominios, resolver en 26 de 
Febrero de 1782, y en su conseqüencia mandar por la ya 
citada Real Orden de 29 de Julio siguiente, que se divi- 
diese en dos Gobiernos el de la Provincia de Tucuman con 
el agregado de la de Cuyo, y conforme al Plan propuesto 
por los enunciados informes; debiendo en su conseqüencia 
quedar por residencia y Capital del nuevo Gobierno la 
Ciudad de Córdoba del Tucuman, y comprender ademas 
la^s de Mendoza , San Juan del Pico , San Luis de Loyola 
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y Rioja con sus respectivos distritos; y situarle la residen- 
cia del otro Gobierno del resto de la dicha Provincia en 
la Ciudad de Salta como mas proporcionada á ser la Ca- 
pital de las de Jujuy, San Miguel, Santiago del Estero y 
Catamarca, con sus correspondientes jurisdicciones. Y sien- 
do consiguiente á esta variación hacerla también en las re- 
sidencias que por el Artículo 7 de la citada Ordenanza 
se determinaron á las dos Intendencias que por el mismo 
se mandaron establecer en el propio territorio que han de 
abrazar los espresados dos Gobiernos, es mi voluntad y 
mando qne la Intendencia á que se señaló por Capital la 
Ciudad de Mendoza se sitúe en la de Córdoba del Tucu- 
man, y que la mandada erijir en la Ciudad de San Miguel 
se establezca en la de Salta, uniéndose una y otra á los 
respectivos Gobiernos para que el distrito señalado á cada 
uno de ellos sea el de su Intendencia, y se entienda por 
una sola Provincia, según está dispuesto por el mencionado 
Artículo I o , quedando el ejercicio de Vice-Patronato en 
toda ella á su Gobernador Intendente en observancia de 
lo prescripto acerca de este particular en el Articulo 6 o de 
la referida Ordenanza.... * etc. 

€ XVII. — Finalmente como mi Real animación sea que 
la mencionada Ordenanza expedida, el establecimiento c 
instrucción de los referidos Intendentes solo se varié y ob- 
serve por ahora en los precisos puntos contenidos en estas 
declaraciones, que se unirán á ella, y que en lo demás 
quede subsistente y en la debida fuerza y vigor, con las 
seguridades y firmezas espresada en su último Artículo. 
Para puntual cumplimiento de todo he mandado despachar 
la presente firmada de mi Real mano, sellada con mi sello 
secreto, y refrendada de mi infrascripto Secretario de Es- 
tado y del Despacho Universal de las Indias — Dada en 
San Ildefonso á cinco de Agosto de mil setecientos ochen- 
ta y tres — Yo el Rey — Josef de Gálvez — Es copia 
del orijinal (con rúbrica del mismo) Josef de Gálvez. > (a) 



(a) Véase El Judicial de Buenos Aires — Marzo 5 de 1867 n°. 131 donde 
están publicadas las diez y siete declaraciones del Rey sobre la Real 
Ordenanza de Intendentes. 
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Por estas modificaciones de la Real Ordenanza la gober- 
nación de Tucuman quedó definitivamente dividida en dos 
Intendencias haciéndose estensiva á los Gobiernos Político- 
Militares de Mojos y Chiquitos, la escepcion del art. 7* 
Suprimióse la Intendencia de Santa Cruz de la Sierra y 
se creó en su lugar la Intendencia de Cochabamba, cuyo 
distrito se compuso del territorio de la Villa de este nom- 
bre y del Gobierno y Capitanía General de Santa Cruz de 
la Sierra. 

La Intendencia de la Plata fué así reducida á seis par- 
tidos de los comprendidos en la jurisdicción privativa del 
Arzobispado de Charcas, que son : Amparaes, Tomina, 
Oruro, Paria, Carangas y Pislaya y Paspaya. 

De esta manera el Virreynato quedó dividido, en 1783, 
en estas ocho Intendencias: Buenos Aires, Paraguay, Cór- 
doba, Salta, Potosí, La Plata, Cochabamba y la Paz; y 
cuatro gobiernos políticos-militares : Mojos, Chiquitos, Mon- 
tevideo y Misiones. Mas dado el territorio que se adju- 
dicó á las Intendencias de Buenos Aires y Paraguay, 
resultaba evidente que no podían subsistir Montevideo 
y Misiones, esceptuados expresamente en el art. y, 
por cuánto el territorio de los treinta pueblos de Misiones 
estaban divididos entre los Obispados de ambas Intenden- 
cias, y el de Montevideo pertenecía esclusivamente á la 
de Buenos Aires, ó había que reducir la jurisdicción atri- 
buida á dichas Intendencias, en la parte que constituían 
dichos gobiernos. 

El Gobernador Intendente del Paraguay don Pedro Meló 
de Portugal reclamó los trece pueblos de Misionos del Pa- 
raná como de su jurisdicción, y el Virrey Marqués de Lo- 
reto resolvió favorablemente, en 1784, quedando suprimido 
el Gobierno de Misiones, por la adjudicación á la Inten- 
dencia de Buenos Aires de los diez y siete pueblos rea- 
tantes del rio Uruguay. 

Mas por Cédula Real del I? de Mayo de 1803, creóse 
la Provincia de Misiones compuesta de los treinta 
pueblos de las Misiones del Paraná y del Uruguay, ton 
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total independencia de dichas Intendencias, y en 1806 
fué ella agregada al Gobierno del Paraguay, en cuyo 
estado sobrevino la revolunion de 1810 y la de 181 1. Así 
es que al operarse la separación de la Madre-Patria, habían 
ocho Intendencias y tres Gobiernos políticos-militares inde- 
pendientes en el Virreynato. 

Veamos las atribuciones principales de estas autori- 
dades. 

Los Intendentes tenian á su cargo las causas de justicia, 
policía, hacienda, guerra y el Vice-Patronato Real. Los 
Gobernadores politice s-militaree solo tenian las de guerra, 
policía y justicia. Por lo que tocaba á la hacienda se re- 
jian por disposiciones especiales. Y así el Gobernador dé 
Montevideo estaba subordinado al Intendente de Buenos 
Aires, pero la ley obligaba á este á subdelegar en aquel, 
el conocimiento en las causas del ramo. El de Misiones 
estuvo subordinado á los Intendentes de Buenos Aires y 
«leí Paraguay, quiénes debían subdelegar el conocimiento 
de las causas correspondientes en el Gobernador respectivo. 
Los de Mojos y Chiquitos conocían de las mismas causas 
que los de Montevideo y Misiones ; pero en lo relativo á 
la hacienda no estaban subordinados á una Intendencia, 
sino á la Audiencia de la Plata. Solo los sueldos de los 
gobernadores estaban provisionalmente situado en la caja 
de la Intendencia de Cochabamba, que era la mas inme- 
diata y á Ja que mandó el rey los pagase con calidad de 
reintegro, (a) 

Entre las atribuciones de los Gobernadores — Inten- 
dentes y las de los Políticos-militares, había pues muy 
poca diferencia y no existia ninguna bajo estos puntos 
de vistas. Tanta independencia tenian en el ejercicio de 
ellas los unos como los otros. Esta calidad característica 
de las provincias gobernadas por Intendentes, como de las 
rejidas por los Políticos-militares consistía, según Trelles p 
en la delegación hecha por el Soberano de la guarda de 



(a) Véase: Trelles — Obra citada sobre límites entre la Repú- 
blica Arg. y Bolivia — pág. 7 á ii. 
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su soberanía y dominio sobre el territorio comprendido en 
los límites de cada gobierno, los que no podian ser traspa- 
sados, con ningún pretexto ni motivo por los otros go- 
bernadores, sin previo permiso del gobernador correspon- 
diente. Y así el Intendente de Cochabamba no podia es- 
pedicionar contra los indios enemigos que habia en el dis- 
trito de Mojos sin la venia del Gobernador de esta pro- 
vincia, pues los límites de su Intendencia concluían donde 
principiaba la provincia de Mojos, y por ley general eran 
inviolables los términos de los Gobiernos de Indias. 

La defensa del territorio del mando de los gobernado- 
res Intendentes, como del de los Político-militares corres- 
pondía esclusivamente á ellos en sus respectivas provincias, 
sin haber otra autoridad superior á quien reconocer, que al 
Intendente General del Ejército y del Virey, en su carácter 
de Capitán General de todas las provincias del Virrey- 
nato. 

La subordinada Audiencia de los Charcas, ni la Pretorial 
de Buenos Aires, podian injerirse en las materias guberna- 
tivas encomendadas á los Gobernadores Intendentes ó á los 
Políticos-militares. 

Esos altos tribunales del Virreynato entendían en los 
asuntos de justicia en grado de apelación de las decisio- 
nes de esos gobernadores y privativamente en las cuestio- 
nes de cacicazgos. (6) En algún ramo gubernativo de las 
provincias de su comprensión, podian entender solo en co- 
misión, como sucedía á la Audiencia de Charcas, en lo 
económico de Mojos y Chiquitos, y cuyo Presidente tenia 
accesoriamente el cargo de Gobernador Intendente de la 
Plata. 

Pero dejando estos apuntes sobre las atribuciones de 
los Gobernaeores Intendentes, de los Políticos-militares y de 
las Audiencias, volvamos á las modificaciones territoriales 
introducidas por la Real Ordenanza de 1782 y posteriores 
modificaciones, para observar que estas no alteraron 

(b) Véase: Recopilación de Leves Indias — Leyes I a , 2 a , 3 a y 4 a 
tít. 7 o , lib. 6 o . 
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la jurisdicción del Paraguay sobre el territorio del Graa 
Chaco, que claramente quedó bajo su dominio, puesto que 
no se puede negar que él está comprendido en el territo- 
rio del Obispado del Paraguay y no se sostiene ni puede 
pretenderse, como no se ha alegado que corresponda al Obispa 
do de Santa Cruz de la Sierra ó á la jurisdicción privativa 
bien entendida del Arzobispado de Charcas. 

Por lo demás, el que dude puede consultar los linderosv 
Sud de Chiquitos, los orientales de Cochabamba y los de. 
los Plata con la Intendencia del Paraguay, en los títulos de 
gobernadores, espedidos el 22 de Agosto de 1783, en cum- 
plimiento de la Real Ordenanza de Intendentes, y en los 
antecedentes históricos. Así, si se examina el despacho fr¿ 
nombramiento del Gobernador Intendente del Paraguay, 
don Pedro Meló de Portugal, se verá que dice : 

« Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de 
Castilla.... etc. 
« Aprobado como tengo por la Real Ordenanza de 28 
de Enero de 1782, el establecimiento de una Intendencia 
de Ejército y de Provincia en el Virreynato de Buenos 
Aires, y hecho después algunas declaraciones para su me- 
jor observancia y practica, por Real Cédula del 5 del pre- 
sante mes de Agosto, y resuelto también que los Inten- 
dentes de Provincias queden unidos por ahora á los respec- 
tivos gobiernos militares de los territorios que á cada una 
se señalan : vengo en concederos por el tiempo de mí vo- 
luntad á Vos el Coronel de mis Reales Ejércitos, don Pe- 
dro Meló, la Intendencia de la Ciudad de la Asunción del 
Paraguay, que comprenderá todo el territorio de aquel 
Obispado y cuyo Gobierno Militar estáis sirviendo. Por 
tanto, mando al Virey y Capitán General de las Provincias 
del Rio de la Plata y al Intendente del Ejército y Real 
Hacienda de Buenos Aires, como Superintendente Subdele- 
gado de ella en todo el distrito de aquel Virreynato, o> 
hayan y tengan por tal Intendente de Provincia de los ter- 
ritorios señalados á este cargo y el de Gobernador militar 
de ello.» 
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.... Dado en San Ildefonso á veinte y dos de Agosto 
■de mil setecientos ochenta y tres. 

< Lugar del sello — Yo el Rey 

Jasé de Gálvez. » í» 

Este titulo del Gobernador Intendente don Pedro Meló 
dz Portugal, espedido de acuerdo con la Real Ordenanza 
de Intendentes, prueba de una manera plena é incontesta- 
ble que el territorio situado al Norte d;l rio Bermejo has- 
ta los límites Sud de Chiquitos y de3d; el occidente del 
rio Paraguay hasta el Parapití y las sierras de Santa Cruz 
á los 20* de latitud, pertenece á la Intendencia del Para- 
guay, puesto que forma parte del territorio de su Obis- 
pado de una manera Indiscutible, en tanto que no se de- 
muestre la existencia d? una desmembración intermediaria 
entre el Paraguay y la antigua gobernación de Santa Cruz 
ti? la Sierra. 

Pero para hacer mas evidente los antiguos límites de la 
Provincia é Intendencia del Paraguay, vamas á ocuparnos 
de sus actos de jurisdicción históricos mas importantes. 
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{a) El despacho de nombramiento de don Pedro Meló, lleva á 
continuación las siguientes anotaciones: 

t Tomóse razón en la Contaduría General de Indias Madrid 83 
de Agosto de 1783. 

t Don Franelta Machado 
i Buenos Aires 21 de Noviembre de 1783 — Cúmplase lo que Su 
Magestad manda en el precedente Real Titulo y tómese razón de él 
■ en la Contaduría mayor de este Virreynato y en las cajas de la 
Asunciou del Paraguay » 

Francisco de Pablo Saent. 
• Tomóse razón en la Contaduría mayor de este Virreynato. Bue- 
nos Aires, veinte y cinco de Noviembre de 1783. > 

Francisco de Caprera. 
El documento fué presentado por el Paraguay ante el arbitro M. 
Hayes en la cuestión de límites con la República Argentina y figura 
bajo el Anexo C n. 41 en las citadas públíe: 
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CAPITULO XIV 



Los Guaycurüs —Expediciones contra estos indios —Los mamelucos 
de San Pablo — Pérdida de Villa Rica— Espedic ion enviada 
á su socorro — Cobardía del ge/e — Devastaciones de los 
mamelucos — Tentativas de desalojo de los portugueses de 
la antigua Jerez— Espedicion contra los. Guay curtís-- Nue- 
vos atentados de estos y de los pay aguas — Espioracion del 
Pflcotnayo por los Padres Patino y Niebla — Nombres diver- 
sos de este rio— Sus primeros descubridores — Cédula Real 
del IO de Diciembre de 1$6$ — Acusación del Gobernador 
Re »/es ante la Audiencia— José de Antequera y Castro — 
Proceso de Reyes — Reconocimiento de Antequera de Gober- 
nador — Actitud de la Audiencix de Charcas — Resolución 
del Virey — Reyes se hace reconocer Gobernador en 1% Can- 
delaria — Actitud del Cabildo y de Antequera — Informacio- 
nes sobre la actitud de los indios y jesuítas de misiones — 
Nueva resolución del Virey — Baltazar García Ros — Comu- 
nicación al Cabildo de la Asunción — Resolución de este — 
Proindencia de Antequera — Espedicion de García Ros 
contra este — Espulsion de los jesuítas — Derrota de Gar- 
cía Ros — Espedicion del Gobernador Zabala — Antequera 
se retira del Paraguay — Zabala nombra de Gobernador á 
Don Martin Barúa— Cédula Real del 26 de Noviembre de 
1J26 — Incorporación de los trece pueblos de misiones del 
Paraná al gobierno temporil del Rio de la Plata — La 
jurisdicción eclesiástica no sufrió alteración entre ambos 
gobiernos— Memorial del Provincial Jaime Aguilar — Cédu- 
la Real del 28 de Diciembre de 174$— Carta del Obispo de 
Buenos Aires Don José Peralta al Rey — Observaciones. 



Antes de ocuparnos de las poblaciones establecidas por el Pa- 
raguay en el territorio del Chaco situado al Norte del Rio Ber- 
mejo, vamos á recordar sus luchas contra los indios que lo habi- 
taban, algunas desvastaciones de los portugueses y los 
disturbios políticos de los comuneros. 

Los Guaycurús, de indómita raza, cuyo carácter fué un 
tanto dulcificado por los jesuíta^ en las reducciones de 
Yasoca ó de Nuestra Señora de los Reyes y de Guazutin- 
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guá, volvieron á entregarse á sus costumbres; esto es, á las inva- 
ciones anuales ya contra los propios indios del Chaco, ya contra 
los españoles. Sus armas dominaban desde mas al Sud del 
Rio Bermejo hasta Chiquitos y de3de el Rio Paraguay 
hasta los indios Chiriguanos. Eran los señores del Chaco 
Boreal y Central, y el terror de las poblaciones guaranís 
y españolas de la provincia. Ora solos ú aliados á las Len- 
guas, Pay aguas y Albayás fué el azote de los pueblos y 
la alarma constante de la Ciudad. 

Recordemos algunos de sus principales atentados. En 
1661, bajo el gobierno de Don Alonso Sarmiento y Figue- 
roa, dirijieron sus proezas sobre los Itatines de Caaguazú, 
cayendo de improviso sobre las reducciones de Nuestra 
Señora de Fé y San Ignacio, donde causaron algún estrago; 
pero no satisfechos de sus víctimas estendieron sus corre- 
rías sobre las poblaciones españolas, y aunque pocas ven- 
tajas positivas obtuvieron, se dieron por desagraviados ese 
año. 

Mas el citado Gobernador se puso en campaña contra 
ellos causándoles gran mortandad con el auxilio de los 
itatines; pero no escarmentaron volviendo al siguiente afto 
á infestar las campañas. Salió contra ellos esta vez el 
Sargento mayor D. Lázaro Ortega y á costa de cuatro 
meses de fatigas, puso algún tiempo freno á sus escursio- 
nes vandálicas. 

Mas en 1663, tuvo que prepararse el mismo Gobernador 
á llevarles una nueva espedicion, cuando vino á reemplazarle 
Don Juan de Diez Andino.— (a) 

Este llevó contra dichos indios coaligados con los paya- 
guás, cinco espediciones para castigar los latrocinios que 
cometían. Tres de ellas infructuosamente y dos con buena 
suerte, con el auxilio de los Guaranís de las misiones 
jesuiticas. 

A fines de 1671, siendo gobernador de la Provincia Don 
Felipe Rege Corbalan, los Guaycurús coaligados con 

(a) Véase. —Gregorio Funes— tomo 1.° Lib. 3.° cap. 4.° 
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Albayás dieron un golpe de gran audacia. A las puertas 
de la Asunción, asaltaron á Tacumbú y mataron á varios 
de sus vecinos, retirándose cargados de despojos. Esta 
hazaña los envalentonaron y durante cuatro años consecuti- 
vos azotaron con incendios, muertes y robos á los pueblos 
de Tobati, Arecayá, Atirá y Arecutaguá. Se envió contra 
ellos varios destacamentos al mando de Francisco Ramírez 
de Guzman, Francisco de Abalos Mendoza, Francisco de 
Ledesma y Juan Caballero Bazan. 

Lo infructuoso de estas espediciones al Chaco, que se 
reducían á marchas y contramarchas en busca de enemi- 
gos cuyos rostros nunca se veían, obligó al gobernador á 
una entrada general dirijida por él mismo al frente de 
trescientos quince españoles, mil guaranfs de las reduccio- 
nes je9iiitas de misiones y cuatrocientos de los pueblos de 
Yuti y Caasapá. 

A ochenta leguas de la Asunción, al interior del Chaco, 
hizo alto sin Haber encontrado á los ladinos Guaycurús. 

A los dos meses y medio de haber salido de la Capital 
regresaron á ella, sin haber realizado ningún acto digno 
de mención. 

Envalentonados por la impunidad de sus atentados en 
1675, se dispusieron á invadir la misma Asunción y para 
evitarlo ó para castigar tanta osadía marchó contra ellos 
una nueva espedicion que no logró otra cosa que celebrar 
la paz con los Guaycurús, quienes vinieron á establecerse 
por el lugar de la antigua reducción de Yasocá ó de Nuestra 
Señora de I03 Reyes frente mismo á la Capital. 

Desde allí, antes de tres años, se prepararon á invadir 
la Ciudad y descubierto el hecho, el Teniente Gobernador 
Don José Abalos finjió enamorarse de la hija dz un Caci- 
que principal y la solicitó en matrimonio prometiendo 
renunciar al traje español y vestirse de indio Guaycurú. 
Así lo hizo y al celebrarse la ceremonia del casamiento 
unos trecientos indios que pasaron á presenciar el acto en 
la Ciudad fueron pasados por las armas, al mismo tiempo 
que un cuerpo de infantería y otro de caballería atacaban 
la toldería de los Guaycurús, el 20 de Enero de 1678. 
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Francisco Monforte, que entró á gobernar en 1685, se 
vio obligado á llevar dos espediciones mas al Chaco con- 
tra ellos, pues respuestos de sus pérdidas emprendieron de 
nuevo la guerra contra los españoles; pero estos auxilia- 
dos de los guaraní* los dejaron humillados por algún tiem- 
po. Mas el gobernador Don Juan Rodríguez Cota, en 1696, 
vióse obligado á llevar contra ellos otra espedicion. — (a) 

Mientras así seguia la lucha contra los Guaycurús otros 
enemigos no menos terribles azotaban al Paraguay, al 
Oriente y al Norte. 

Los mamelucos de San Pablo, á principios de 1675, inva- 
dieron al Guaira y pusieron sitio á Villa-Rica del Espíritu 
Santo, prometiendo levantarlo siempre que se les entrega- 
sen las armas para tener cubiertas las espaldas en la reti- 
rada. Los guaireftos cayeron en este lazo tendido por la 
perñdia de los portugueses y se entregaron desarmados á 
los mamelucos. 

Al recibirse la nueva del sitio de Villa-Rica en la Asun- 
ción, salió en protección de ella cuatrocientos españoles y 
setecientos guaranís de las misiones jesuíticas; pero tal «fue 
la cobardía del gefe, dice Funes, que no se podia discer- 
nir, sí perseguía á un enemigo ó protejia á un aliado. En 
vano los indios de las misiones pidieron la señal del com 
bate : contenidos por el general se contentó este con ser 
un frió espectador de cuatro mil indios cristianos que iban 
arrastrando sus cadenas.» 

Así se perdió definitivamente á Villa-Rica. 

Mas los mamelucos con anterioridad ya llevaron sus 
desvastaciones también al Norte. 

En los campos de Jerez, en 1632, destruyeron las reduc- 
ciones de Caaguazú, Taré y Bomboy; y en 1649, las de 
San Benito, Santa Maria de Fé y San Ignacio, concluyendo 
por enseñorearse de la antigua Jerez, fundada en 1593, por 
Ruiz Díaz de Guzman sobre el Camuapuan. 

En el Chaco también fueron destruidos por ellos los 
pueblos de Itati y Nuestra Señora de Fé, en 1645. 

(a) Véase.-— Gregorio Funes— tomo 1.° Lib. 3.° cap. 8.° 
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En 1688 estaban apoderados de la antigua Jerez y el 
Gobernador Monforte, se propuso desalojarlos de esa parte * 
del Paraguay. — {a) 

De la misma empresa se lisonjeó su sucesor García Ros; 
pero la corta duración ds su gobierno disipó sus esperan- 
zas al respecto. 

Después de este el Gobernador Don Manuel Roble3 Lo- 
renzana también se propuso desalojarlos de la antigua 
Jerez, en 1707, y al efecto envió una espedicion de reco- 
nocimiento de las posiciones enemigas; pero apercibióse 
que era mas urjente marchar contra lo¿ indios del Chaco, 
que infestaban los caminos con atroces crueldades contra 
los viajeros. En su consecuencia se preparó contra los 
salvajes, y en 1709 penetró á la parte Occidental del Rio 
Paraguay hasta llegar á la toldería de los Guaycurús, ¿í 
quienes batió debidamente, pero sin mayores resultados, 
porque tuvo que retirarse pronto por las inundaciones. — (b) 

Bajo el Gobierno de Bazan, en 17 14 se celebró la paz 
con los Payaguáá, quienes obtuvieron el permiso de esta- 
blecerse en Tacumbú ; pero desde allí al poco tiempo se 
pusieron en inteligencia con los Guaycurús para sus malo- 
nes. Aquellos á la sombra de la paz y amistad con los 
españoles, se csparcian de noche por los campos y ejecu- 
taban robos, incendios y muertes con los Guaycurús. Lue- 
go denunciaban á estos como á los únicos autores de 
las invasiones que en común realizaban. Mas al ñn fueron 
descubiertos y escarmentados por el año 17 17, bajo el go- 
bierno de Don Diego de los Reyes Balmaceda. — (c) 

Mas dejemos las luchas ó espedicione3 contra los Guay- 
curús y Payaguás, para recordar la exploración de 1721 
por el Rio Pilcomayo. 

En este año, por disposición del Padre Provincial Don 
José Aguirre, se llevó á efecto la famosa espedicion de los 
jesuítas Gabriel Patino y Bartolomé de Niebla. 



(a) V.— Funes— tomo 1 ° Lib. 3° cap 8 ° 

(b) Véase — Gre ',orio Funes— tomo 1.° Lib. 4.° cap. 2 ° Zinny 
Gobernantes del Paraguay — pág. 100. 

(c) Véase — Funes — Lib. 4.° cap. V. 
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Estos provistos por el Gobernador de dos embarcaciones 
y una pequeña fuerza militar, penetraron por el Rio Pilco- 
mayo, con el doble objeto de facilitar la conversión de los 
indios del Chaco y á la vez para buscar una via de comu- 
nicación mas directa v fácil con las misiones de Santa Cruz 
de la Sierra y Chiquitos, de las cuales se creía que no 
distaba mucho el Araquay. Así llamaban los Guaranís de 
esta parte al Rio.Pilcomayo, porque era necesario valerse 
de mucho entendimiento para navegarle, por sus continuas 
y rápidas vueltas, como por las dificultades que hay para 
dar con el canal, cuando en las grandes crecientes sus 
aguas se derraman en dilatadas llanuras. 

Araquay, que otros escriben Araguay, significa en el 
antiguo guaraní : rio de entendimiento. 

Los Guaycurús llamábanle : Guazutinguá. Los Chirigua- 
nos: Itiá y Yética. — (a) Los Quichuas: Pisco-rnayú que 
quiere decir: rio de los pájaros. 

Por corrupción del nombre Quichua vino á ser: Piico- 
mayo. 

Nace este rio, entre las sierras que van de Potosí y 
Porco para Oruro. Recibe al Parapaya ó Toropalca y tira 
al Este para reunirse con el Cachimayo. Entra luego por 
Paspaya para cortar después la gran Cordillera general, 
por la tierra de los Chiriguanos, por cuya cercania recibe 
al rio de Santiago de Catagaita, para mas adelante admi- 
tir en su seno al rio Salado que nace en los Llanos de 
Manso. 

El Pilcomayo fué descubierto y navegado por los con- 
quistadores del Paraguay ó Rio de la Plata, antes que na- 
die, desde su desembocadura hasta las altas Sierras 
d^l antiguo Perú, hoy Bolivia, como puede verse por 
\\ siguiente Céduli Real de fecha 10 de Diciembre 
de 1563, que á la letra dice así: 

« El Rey, Presidente é Oydores de la nuestra Audiencia 
Real que reside en la Ciudad de la Plata de los Charcas 
de las provincias del Perú: por una relación que por parte 

(a) V. Ruiz Diaz de Guzman -Lib. 1.° cap. 2.°— y Lib. 3 ° cap 6.° 
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de essa Ciudad se nos embió cuyo traslado os mando em- 
biar con esta, firmado del Secretario Ochoa de Cuyando, 
se dice que essa dicha Ciudad tiene entre otros, un rrio que 
está cinco leguas della camino de Potosí, que se dice Pil- 
comayo, que vá á salir frontero de las cassas donde están 
poblados los españoles del rrio de la Plata, y que abrá de 
atravesia al rio de donde está poblando Andrés Manso, qua- 
renta leguas, y conocen los que an y do de essa provincia 
del Rio de la Plata, ser el dicho rrio de Pilcomayo, por 
salir de allí el agua barro bermejo como vá de ymbierno 
junto á essa Ciudad, y que pueden subir los bergantines 
y canoas cincuenta leguas dessa Ciudad, según lo que se 
entiende ; y también porque los mismos españoles del Rio 
de la Plata an suvido por el rrio ariva con canoas has- 
ta las sierras altas dessa provincia {Charcas), por don- 
de se puede tener contralacion con los del dicho Rio de 
la Plata por tiempo, y aun hacerse navegación á estos 
Reynos de Spafta, y proveerse essa provincia abundossa- 
mente de las cosas de acá ; y bisto en el Nuestro Consejo 
de las Indias lo contenido en la dicha relación, y que de 
hacerse lo tocante á lo susodicho, por la orden que se apun- 
ta, sería de gran effecto y cossa muy provechossa, os man- 
do que veáis lo en la dicha relación contenido cerca de lo 
susodicho, y pareciendoos que se puede hacer y descubrir 
lo en ella contenido por la orden que se dice, proveáis y 
encaminéis como se haga por la via y forma que os pare- 
ciere que mas combiene, y de lo que en ello se hiciere y 
ordenare Nos daréis aviso; y estaréis advertido que esto 
se haga á la menos costa que se pueda, y que no se haga 

en ello gastos superfluos. » etc. 

« Fecha en Monzón á diez de. Diciembre de mil y qui- 
nientos y sesenta y tres años— Yo el Rey. Por mandado 
de su Magestad; Francisco de Heraso. Correjido con su 
orijinal, Juan Bautista de la Gasea. — (a) 



(a) Véase. — Documentos inéditos del Archivo de Indias — tomo 
18.° pág. 84. 
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Francisco Ortiz de Vergara en su citada Relación ver- 
dadera del Viaje y Salida que hizo del Rio de la Plata ó 
Paraguay al Perú, refiere que tomó el camino que lleva- 
ron por acompañarlo á Nuflo de Chaves que le había sido 
recomend&do por el Virey, el Conde ds Nieve, á fin de 
que le ayudase para que trajese su familia á Santa Cruz, 
a la vez que por la antigua amistad que con él tenia. Por 
esta razón no marchó derecho por el rio Aracuay, que por 
la Ciudad de la Plata le llaman Pilcomayo ; pero quedó en 
volver por este rio, lo cual significa que ya sabia que por 
el podia irse á la Plata y volverse á la Asunción. 

Al espíritu de empresa de los primeros tiempos del des- 
cubrimiento y conquista del Paraguay no fué pues indife- 
rente el rio Aracuav. 

La Cédula de 1563, transcripta en lo pertinente, demues- 
tra que antes de ser ella dictada, los españoles del Rio de 
la Plata habían ya subido ó remontado el rio Pilcomayo con 
canoas hasta las sierras altas del reino del Perú, hoy Bo- 
livia, demostrando que por él se podia establecer comunica- 
ciones comerciales entre el Rio de la Plata y las provincias 
de los Charcas. 

Los padres Patino y Niebla hicieron ver una vez mas 
en 1 72 1 esta verdad, navegando por él mas de trecientas 
leguas, hasta cerca de las Cordillera ó tierra de los Chi- 
riguanos, según Lozano (a) y según el Diario de nave- 
gación cuyo estado publica Arenales en su citada obra 
pág. 15 á 28, recorrieron una estension de 471 leguas, 
hasta llegar á la altura de Chuquisaca según Du-Graty. (b) 

Mientras se realizaba esta feliz exploración del Pilcoma- 
yo, el Gobernador Reyes era acusado ante la Audiencia 
de Charcas por diversos exesos de poder. Por los cargos 
formulados por el capitán Don Tomás de Cárdenas, juzgó 
el alto Tribunal que la provincia imploraba el socorro de 
su justicia contra la opresión de un poderoso. « Poseído de 



(a) V —Historia del Paraguay, Rio de la Plata y Tucuman — 
tomo 1.° Lib. I o cap. 5 o 

(b) V. — Historia del Paraguay — pág. 167. 
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este pensamiento, dice Funes, y no queriendo fiar su juicio 
á la incertidumbre de los informes, creyó que era preciso 
mandar un juez pesquisador tomado de su mismo cuerpo. 
Este fué Don José de Antequera y Castro, natural de 
Lima, caballero de la orden de Alcántara y protector 
general de Indios. » 

Le fué concedido el gobierno del Paraguay por el Arzo- 
bispo y Virey de Lima Don Diego Morcillo Auñon, para 
el caso que Reyes hubiese concluido su tiempo. Por 
otra parte, la Audiencia le invistió con el empleo de 
Justicia Mayor para el caso que Reyes resultase delin- 
cuente del proceso. 

El 30 de Julio de 1721 fué reconocido Antequera en 
su calidad de pesquisador de la Audiencia, y del proceso 
instruido resultó culpable el Gobernador del delito de vio- 
lación de la fé pública, de malversación de fondos reales y 
usurpación de autoridad, en vista de lo cual y la resolución 
de la Adiencia, se hizo reconocer por el Cabildo en el 
cargo de Justicia Mayor de la Provincia del Paraguay. 

Terminó la causa el año siguiente ; pero Reyes escapó 
de su poder huyendo de la Provincia. Antequera se re- 
dujo á citarle por edictos, á embargarle los bienes y á re- 
mitir los autos á la Audiencia de Charcas. 

Esta se habia anticipado á dar al Virey una relación de 
los sucesos del Paraguay y á solicitar que fuese aquel sos- 
tituido en el gobierno por el juez pesquisador don José 
de Antequera y Castro ; pero el Virey trabajado á tiempo 
por los agentes de Reyes mandó restituir á este en su 
puesto hasta que el Rey le diese un sucesor. 

Hallábase en Buenos Aires él cuando recibió este despa- 
cho, en vista de lo cual escribió al Cabildo de la Asun- 
ción exíjiéndole su obedecimiento. Pero el Ayuntamiento 
acordó que era envilecerse "entrar á contestar á un reo 
convicto y fugitivo. 

« Sin embargo del silencio del Cabildo, dice punes, Re- 
yes se puso en marcha con la mas descuidada satisfacción, 
y llegando al pueblo de la Candelaria y uno de las Mi- 
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de los jesuítas, se hizo allí reconocer por gobtr- 

(n) Ea prosecusion de su destino llegó hasta Ta 
i veinte leguas de distancia de la Asunción. (¿) 

contrarios de Reyes, que lo eran los del Cabildo ecle- 
>, los ayuntamientos de la Capital, de Villa Rica y 
ss militares, pidieron á- Antequera en nombre de la 

que la libertase de loa niales que la amenazaban 

entrada de Reyes. 

;quera accedió á esta petición apoyada por el pue- 
espedió una providencia por la cual ordenaba se 

saber á Reyes que volviese á la prisión; desde 
debería presentar sus despachos y de no verificarlo 
le prendiese, 

:ioso Reyes de esta resolución huyó á Misiones y 
so Antequera de que volviese con ejercito poderoso, 
:ar apoyado por los jesuítas, situó en observación 

movimientos sobre el Tebicuary mil hombres de 
jo res tropas. 

etanto convocó un Cabildo pleno, al cual sometió la 
n de saber si debía ocurrirse al Virey y si él debía 
ar en el mando de la Provincia, 
esolucion fué afirmativa sobre ambos puntos y An- 
; espidió, entonces, un auto por el cual hizo com- 

á su presencia * á los correjidores, rejidores y 
nilitares de las Misiones mas cercanas, para que 

rasan de su conducta sobre haber reconocido á Re- 
- gobernador de la Provincia, sin haber presen- 
ts despachos al Cabildo de la Asitucion. > (c) 
jesuítas doctrinarios los condujeron al lugar donde 
Antequera. Concluyó este sus informaciones exi- 
obediencia á sus mandatos y se volvió á la Asun- 
onde en otra información promovida contra los in- 
: Misiones trató de constatar la complicidad de los 
. con la causa de Reyes. 

i cual indica y prueba que el pueblo de la Candelaria era 
risdiccion del Paraguay 

tomo I o Lib 4 o Cap. 5 o . 

Funes — tomo I o hb. 4" cap. 5 o . 
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Entretanto la Audiencia de Charcas trataba de amparar 
los actos de Antequera y el Virey dictaba nueva providen • 
cia por la cual ordenaba que Reyes como todos los que 
habían sido depuestos fuesen restituidos á sus empleos ; . 
que los bienes confiscados por Antequera se volviesen á 
sus dueños y este saliese de la provincia, presentándose 
en Chuquisaca ante el tribunal con la copia de todas las 
providencias que hubiese dado. 

El Virey á fin de garantir el cumplimiento de sus reso- 
luciones confirió el gobierno de la Provincia á don Balta- 
zar García Ros. Recibió este sus despachos y apresuró su 
marcha con motivo de la prisión de Reyes llevada á efecto 
en Corrientes, por una comisión armada enviada por An- 
tequera. 

De esta Ciudad escribió al Cabildo de la Asun- 
ción dándole aviso de su misión. Se trató el asunto en 
sesión plena y teniéndose presente que García Ros era 
íntimo amigo de Reyes, se acordó que no convenia la 
restitución del gobierno á este ni á ningún parcial 
suyo. 

Entretanto Ros siguió su marcha hasta el paso de Te- 
bicuary, donde se le exijió por el Cabildo la exhibición 
de sus despachos, lo que rehusó dar. En consecuencia le fué 
notificado un auto de Antequera, en que se le ordenaba 
retrocediese hasta salir de la Provincia. Como no se ha- 
llaba él con fuerzas suficientes para entrar en contienda ar- 
mada se volvió á Buenos Aires, (a) 

Con su llegada á esta ciudad coincidía la carta del Virey de 
Lima al Gobernador del Rio de la Plata don Bruno Mau- 
ricio de Zabala, en la cual le autorizaba á apresar al usur- 
pador Antequera, restableciendo el orden y la subordinación 
debida. Mas hallándose ocupado en la defensa de Montevideo 
contra las invasiones portuguesas, encargó á García Ros la ta- 
rea que le encomendaba el superior. Este al frente de dos mil 
indios de las Misiones marchó sobre la provincia, ordenan- 
do que se le reuniesen unos doscientos españoles de Cor- 



ia) Funes — Libro y cap. arriba citados. 
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rientes. Llegó al rio Tebicuary, donde encontró á Ramón 
de las Llanas al frente de doscientos hombres, quién acan- 
tonándose convenientemente le intimó de parte de Ante- 
quera saliese de los límites de su gobierno. 

La participación abierta de los jesuítas á favor de Re- 
yes, unida á la circunstancia de componerse el ejército de 
Ros de los indios de Misiones, hacían que pesase sobre 
estos religiosos la responsabilidad de los actos produ- 
cidos. 

La carta que en esta situación escribió aquel al rector 
del Colegio de la Asunción, para que conjurase esta lucha 
traía á los ánimos un convencimiento irresistible de la par- 
ticipación de los jesuítas en esta lucha. 

Los vocales del Cabildo, los militares y muchos vecinos 
se reunieron el 24 de Julio en casa de Antequera, y le 
manifestaron la decidida resolución en que se hallaban para 
defenderse y espulsar á los jesuítas. A fin de dar mas fuerza 
á estas determinaciones se fijó por un auto del Cabildo, espe- 
dido el 7 de Agosto del mismo año, en el cual quedaba 
resuelto que se pusiesen en movimiento todas las fuerzas de 
la provincia para hacer frente al ejército de Ros y se le su- 
plicase á Antequera tomase el mando de estas tropas con 
la representación que le daba su carácter de capitán ge- 
neral. Luego se señaló el dia de la espulsion y en ese 
mismo se notificó á los jesuítas una providencia por la 
cual debían salir de la Ciudad dentro del perentorio 
término de tres horas. Puestas las tropas sobre las armas, 
los jesuítas atravesaron la ciudad de dos en fondo entre 
una multitud que acudía presurosa á ver este espectáculo 
triste de la salida de ilustres varones que se habían sacri- 
ficado por la paz de los indios y por la conversión de 
las almas á la religión cristiana; pero que se habían vuel- 
to odiosos al pueblo, por causas que no es del caso es- 
plicar. (a) 

Antequera se puso enseguida en marcha con un ejército 



(a) V. < Ensayo histórico de los comuneros del Paraguay >, por José 
Manuel Estrada — Cap. I o , 2 o y 3°. 
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de tres mil hombres al encuentro de García Ros. Este al 
hallarse en frente de aquel le despachó un oficial con los 
despachos del Virey y Antequera respondió : « Que él no 
había venido allí á entretenerse en leer papeles, sino á de- 
cidir por un combate las diferencias que habian entre 
ellos. » (a) 

Quedaron un ejército frente al otro algunos dias, hasta 
que Antequera atacó y deshizo al de Ros, el 25 de 
Agosto, tomándole armas, municiones y muchos prisoneros; 
pero este logró escapar para llevar la noticia del desastre á 
Buenos Aires. 

Aquel después de recorrer algunos de los pueblos 
de Misiones se volvió á la Asunción, donde fué recibido 
bajo arcos triunfales adornados de trofeos, en calles enta- 
pizadas y al son de repiques de campanas, que indicaban 
la llegada del general victorioso en la defensa de una causa 
pcpular. 

Mas las noticias de la espulsion de los jesuítas, la der- 
rota de Ros y la actitud revolucionaria de Antequera y 
del pueblo determinaron al Virey Don José de Armendaris, 
marqués de Castel-Fuerte, á dar órdenes ejecutivas al Go- 
bernador de Buenos Aires á fin de que sin pérdida de 
tiempo pasase al Paraguay y prendiess á Antequera, remi- 
tiéndole á Lima con buena custodia, confiscase sus bienes, 
aplicando al Fisco diez mil peso.^ y ofreciese mil doblones 
al que en caso de huida lo entregase vivo ó muerto, y 
confiase el gobierno al que pareciese mas digno de él. Es- 
tas órdenes iban acompañadas de una carta al Provincial 
de los jesuítas, encomendándole tuviese á disposición de 
Zabala los indios de guerra que le pidiese. (¿) 

Oueriendo este allanar el camino de la obediencia, ó 
hacer mas responsables á los rebeldes, envió á Antequera 
y al Cabildo la orden relativa á su comisión y la que 
ofrecía un indulto á los que cumpliesen con su deber. A prin- 
cipios de Diciembre de 1724 partió de Buenos Aires con 

(a) Funes — Tit. I o lib. 4° cap. 6\ 

(/>) V. Funes — Mismo libro y Cap. citados. 
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ciento treinta soldados del presidio y veinte y cinco de la 
compañía de voluntarios. Poco antes despachó por el río 
seis piezas de artillería en cuatro barcos armados, con or- 
den de que se le aprontasen doscientos hombres en Cor- 
rientes. Por otra parte, se preparaban á marchar seis mil 
indios de Misiones por orden superior.- 

Ante estos preparativos y la marcha resuelta de Zabala, 
comprendiendo que era imposible la resistencia Antequera 
dejó á la Asunción, el 5 de Marzo de 1725, entre los úl- 
timos honores que le tributaba un pueblo grato [á sus es- 
fuerzos y sacrificios por la libertad ["y la justicia de su 
causa. 

Aquel entró pacíficamente á la Asunción el 29 de Abril 
y puso de Gobernador á Don Martin de Barúa. Dio liber- 
tad á Reyes y á otros presos; repuso á los empleados 
destituidos por Antequera é hizo devolver los bienes con- 
fiscados á sus dueños, retirándose el mismo año á la Ciu- 
dad de Buenos Aires, (a) 

A consecuencia de estos disturbios v desavenencias en- 
tre el Gobernador del Paraguay y los jesuítas, el Provin- 
cial de la Compañía Don Gerónimo Herran, á pretexto de 
las persecuciones que los pueblos de Misiones sufrían, soli- 
citó la separación de estos de la gobernación del Paraguay- 
El Rey accedió. á ella por la siguiente Cédula Real. 

« Por cuanto enterado de lo que Gerónimo Herran de la 
Compañía de Jesús, y su Procurador General de la Provin- 
cia del Paraguay, Tucuman y Buenos Aires ha presentado 
cerca de las persecuciones, que han padecido losj Misione- 
ros de la Relijion de los Governadores del Paraguay, hasta 
aver llevado presos á dos Padres Missioneros, y desterra- 
dos de su Colegio de la Assunpcion áFlos que en él cuida- 
van de suministrar el pasto espiritual á los Moradores de 
aquella Provincia, sin que haya bastado para su restitución 
el averia mandado executar la Real Audiencia de Charcas, 
y el Virey del Perú, traizendiendo^el mismo odio á los 
Indios de las Reducciones que están al cuidado y cargo 

(a) Véase.— Funes— -tomo 1.° Lib. 4.° cap. 5.° 



) 



LOS LÍMITES DE Lk ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY * 229 

» 

de los mismos Relijiosos de aquel distrito, obligándoles el 
temor á abandonar los pueblos de sus Habitaciones, y 
retirarse á los Montes con sus familias *de hijos y mujeres, 
como sucedió el año de mil setecientos y veynte y cuatro, 
con los Pueblos de nuestra Señora de Santafée, Sant-Yago, 
San Ignacio, y Santa Rosa : con consideración á los sumos 
perjuicios, que de semej antes injustos procedimientos se 
siguen al servicio de Dio.* y mió ; y al zelo y lealtad, que 
en todos tiempos han manifestado los referidDs Indios en 
quantás ocasiones se han oferido de operaciones de guerra 
y trabajos de fortificactenes de Buenos Aires, efectuando 
el servicio con armas y cavallos á su costa; y alo mucho, 
que conviene en el caso presente asegurarlos de que en lo 
futuro no han de experimentar semejantes daños ; y con 
reflexión también á que mientras no cesse el favor conce- 
vido por I03 ya padecidos de aquellas misiones, es consi- 
guiente no se consiga la Reducción de los demás, á que 
se ha dirijido siempre mi intención y la de mis gloriosos 
Antecessores desde el descubrimiento de la América, he 
resuelto ( entre otras providencias que he tenido por bien dar), 
que por aora, y en Ínterin que no mandare otra cosa, estén 
en el todo debaxo el mando y jurisdicción del Goberna- 
dor de Buenos Aires las treinta Reducciones de Indios, 
que están á cargo de los Padres de la Compañía en el 
distrito del Paraguay, con plena y absoluta inhibición 
del Gobernador y justicias del mismo Paraguay ; y que 
los Padres se restituya luego y sin dilación á la possession 
del Colegio de la Ciudad de la Assumpcion, de que fueron 
despojados, para que prosigan trabajando en el exercicio 
de su Apostólico Instituto. Por tanto mando al Virrey del 
Perú, y Audiencia de los Charcas, como al Gobernador, y 
Justicias de la referida Provincia del Paraguay, el que los 
dichos Padres de la Compañía se restituían sin la menor 
dilación á la possession del Colegio de la Ciudad de la 
Assumpcion, dando quenta de quedar executado lo qual 
va espresado, en la primera ocasión que se ofrezca; que 
assi es mi voluntad. Dado en San-Lorenzo, 26 de Noviem- 
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bre de 1726. Yo el Rey— Voy mandado del Rey, Nuestro 
Señor — Don Francisco de Arana.* 

En virtud de esta Cédula Real se llevó á debido efecto, 
en 1729, la disgregación de los trece pueblos del Paraná de 
>la jurisdicción del Paraguay y la incorporación de ellos á la 
Gobernación de Buenos Aires, de modo que quedó desde 
entonces bajo el mando y jurisdicción de su gobernador 
las treinta Reducciones de Indios que estaban á cargo de 
los Padres de la Compañía ele Jesús ; pero la alteración 
de jurisdicción fué en el orden temporal, pues la ecle- 
siástica deslindada pDr el fallo arbitral de fecha 8 de 
Junio de 1727, quedó subsistente sin modificación al- 
guna. De esta manera el Paraguay se dividía del Rio de la 
Plata por el Rio Tebicuary, en el orden temporal; y en el ecle- 
siástico se dividía por las vertientes de las aguas que caen 
¿í los Ríos Paraná y Uruguay. Esta complejidad de juris 
dicciones, causa de confusiones y de las cuestiones de 
límites sobre el territorio de Misiones, resulta evidente en 
la Memoria presentada en 1737 al Rey de España, por 
Jaime Aguilar, Provincial de la Compañía de Jesús del 
Paraguay, en la defensa de las reducciones y de sus 
misioneros. 

El Memorial dice : 

« Señor : Jaime Aguilar, de la Compañía de Jesús, y 
Provincial al presente de su Provincia del Paraguay, en 
nombre de su Relijion y de ¿os treinta pueblos de Indios 
Guaraní 3, sitos en los Obispados de Buenos Aires, y del 
Paraguay . ... etc.» En 17 3?, los treinta pueblos de In- 
dios G uar anís estaban, pues, sitos en los Obispados de 
Buenos Aires y del Paraguay, lo cual prueba que la 
jurisdicción eclesiástica no habia sufrido alteración, con- 
forma habia sucedido en lo temporal, por la citada Cé- 
dula Real de 1726; pero la falta de uniformidad entre 
ambas jurisdicciones habia hecho incurrir en error al Go- 
bernador Don Martin de Barúa, haciéndole decir al rey 
4ue los trece pueblos del Paraná era del Paraguay, circuns- 
tancia que motivó la rectificación del citado Provincial en 
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su Memoria referida, en los siguientes términos: «Quando el in- 
formante califica de fallido el número de Tributarios, que 
pone el otro informante, falta él también á la verdad, 
suponiendo ó añrmando que el año de 1730, en que infor- 
maba, havia Pueblos y trece Pueblos de los que están á 
cargo de la Compañía en la Jurisdicción del Paraguay, lo 
qual es falso, y *no lo podia ignorar ; pues por vuestra 
Real Cédula, dirijida á vuestro Gobernador de Rueños 
Aires, se agregaron el año de 1729, en que el mismo 
gobernaba al Paraguay, y lo están hasta ahora, al Go- 
bierno de Buinos Aires todos los treinta Pueblos, sin que 
quedasse, ni aya oy alguno en la Jurisdicción del Paraguay 
Al Gobernador de Buenos Aires se ha acudido enteramen- 
te para la Confirmación de Correjido'res y Cabildos, y lo 
demás perteneciente desde el dicho año de 1729. Y aun 
en las quexas, que los del mismo Paraguay, y otros han 
tenido contra dichos Pueblos, y Indios, han acudido á 
dicho Governador de Buenos Aires, como es constante ; y 
el mismo Governador de Buenos Aires se ha tenido, y 
tratado, y se ha portado hasta oy con dichos treinta Pue- 
blos, y Indios, como su único, y lejítimo Gobernador. » 

« Por donde debe decir el Suplicante, que por otra vues- 
tra Real Cédula, que se dice haver posterior, para que los 
quatro Pueblos mas vecinos al Paraguay subsistan á aquel 
"Gobierno, no se ha puesto en execucion, assi por otras 
razones que tendrán los á quienes esto incumbe, entre las 
quales quizás será una, el que quando llegó esta cédula 
estaba sublevada aquella Provincia, bol verle entonces los 
quatro Pueblos, fuera darle mas fuerzas contra Vuestra 
Magestad, como por lo manifiestamente subreticio de dicha 
Cédula, que se funda, ó motiva en el informe, de que 
dichos quatro Pueblos no estaban agregados aun con efec- 
to al Govierno de Buenos Aires, los que es público, y 
notoriamente falso.... » etc. (a) 

(a) Véase — Charlevoix— Histoire du Paraguay— Entre los docu- 
mentos justificat.vos figura dicho Memorial del Provincial Jaime 
•Aguilar, asi como la Cédula Real del 6 de Noviembre de 1726, 
•anteriormente transcripta — También aparece la importante Cédula 
Real del 28 de Diciembre de 1743, de la cual pasamos á ocuparnos. 
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La exactitud de esta relación del Provincial Jaime Agui- 
lar está comprobada por la Cédula Real dsl 28 de Diciem- 
bre de 1743, dada en Buen Retiro, t sobre diversos puntos, 
donde consta que los pueblos de Misiones eran visitados 

» por los Obispos de Buenos Aires y del Paraguay ; pero 
tratándose del Gobierno temporal, en el Duodécimo Punto, 
que se ocupa sobre * el motivo que pueda aver para no 
estar sujetos al Gobierno del Paraguay, los Pueblos que 
contiene su jurisdicción » (espiritual), dice, la Real Cédu- 
la, lo siguiente : 

« He tenido presente, aver mandado por mi Real Decre- 
to de catorce de Octubre (6 de Noviembre) de mil sete- 
cientos y veinte y seis, que, ínterin no ordenase otra cosa, 
estuviessen las treintfa Reducciones de Indios de los Padres 
de la Compañía del Paraguay baxo del mando de los Go- 
bernadores de Buenos Ayres, cuya resolución motivó el 

.recurso que hizo el Procurador de aquellas Missiones, por 
los ruidosos lances que huvo quando governó la citada 
Provincia del Paraguay Don Joseph de Antequera ; y que 
expedidas las órdenes correspondientes para el cumplimien- 
to de esta deliberación, representó Don Bruno Mauricio de 
Zabala, que reconocidos los graves inconvenientes, que se 
seguirían de la práctica de ellas (á lo menos en los qua- 
tro Pueblos mas inmediatos á la Assumpcion ) avia dispues- 
to de acuerdo con el Gobernador del Paraguay, que se 
mantuviessen los expresados quatro Pueblos bajo esta 
Jurisdicción, ínterin que instruida mi Real inteligencia no 
ma.nd¿se otra cosa; enterado de lo qual aprobé al mencio- 
nado Don Bruno Mauricio Zabala, sobre consulta de mi 
Consejó de las Indias, lo que propuso en este Assumpto: 
y sin embargo que las órdenes que resultaron de esta reso- 
lución se expidieron en cinco de Septiembre de mil sete- 
cientos y treinta y tres, se halla, que los trece Pueblos 
del Paraguay estaban todavía el año de mil setecientos y 
treinta y seis ( en que informó Agüero ) bajo la Jurisdic- 
ción del Governador de Buenos Ayres ; con lo cual contexta 
también el Memorial dado por el Provincial de aquellas 
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Missiones, expresándose en él. que á este Governador, y 
no al del Paraguay, se acude por ia confirmación de Justi- 
cias,, y demás dependencias de los trece pueblos, y que no 
se avia puesto en práctica la orden respectiva á los cita- 
dos quatro Pueblos, acaso, porque quando llegó allá, esta- 
ba sublevada la Provincia del Paraguay, y se consideraría 
inconveniente en reagregárselos, por no ocasionar nuevo 
'vigor á aquellas turbaciones: Respecto de lo qual, y no 
•resultar de los documentos de este Expediente, sea nece- 
sario providencia alguna sobre este Punto : « Es mi Real 
ánimo no se haga tampoco novedad en este particu- 
lar. » etc. 

« Y siendo esto lo que he tenido por conveniente resol- 
ver sobre todo lo que queda mencionado, en su consecuen- 
cia mando por la presente Cédula á mis Virreyes del Perú, 
y Nuevo Reyno de Granada, al Presidente, y Oydores de 
mi Real Audiencia de Charcas, gobernadores del Paraguay, 
y Buenos Aires, y oficiales de mi Real Hazienda de aque- 
llos distritos, y ruego y encargo al muy Reverendo Arzo- 
bispo de la Metropolitana de la Ciudad de la Plata, y 
Reverendos Obispos de dichas Provincias del Paraguay, y 
Buenos Ayres, sus Cabildos, y generalmente á todos los 
Juezes Ecclesiásticos, y Seculares de mis Dominios de la 
América, á quienes en el todo, ó parte pueda corresponder 
la observación de mi Real Resolución, explicada en los 
doce Puntos que quedan referidos, cumplan y executen 
cada uno en su distrito, y Jurisdicción, lo contenido én 
esta Cédula, sin réplica, dilación ni impedimento alguno, 
de forma, que se verifique efectivamente todo lo que en 
ella queda prevenido, pues lo contrario será de mi Real 
desagrado : Y mando assimismo, que respectivamente á lo 
que á cada uno se le manda, den puntual aviso del recibo 
de esta, y de quedar en su inteligencia para el debido 
cumplimiento: Y se tomará razón de la presente en la 
Contaduría de mi Consejo de las Indias, por los Oficiales 
Reales, y demás oficinas que convenga de aquellos Do- 
minios. > 
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Dada en Buen Retiro, á 28 de Diciembre de 1743. 

Yo el Rey. 

« Por mandado del Rey Nuestro Señor — Don Miguel de 
l Hllanueva. » 

« Previniendo lo que se ha de observar en las Misiones. 
y Pueblos de Indios de los distritos del Paraguay, y 
Buenos Ayres, que están á cargo de los Padres de la 
Compañía de Jesús.* 

Esta Cédula Real viene á demostrarnos que los trece * 
pueblos de las Misiones del Paraná, en virtud de la Cé- 
dula Real del 6 de Noviembre de 1726, pas # ó álajurisdic 
cion del gobernador de Buenos Aires, en 1729,. según el 
testimonio del Provincial de dichas misiones Don Jaime 
Aguilar, y no se reali/,0 ninguna modificación desde en- 
tonces, no obstante la Cédula Real del 5 de Septiembre 
de 1733, pues esta- quedó sin ejecución por las razone^ 
espuestas en el referido Memorial y en la Cédula Real del 
28 de Diciembre de 1743, que concluyó por derogarla, al 
ordenar que no se hiciera novedad sobre el particular. Pero 
el cambio de jurisdicción sobre el territorio de Misiones 
fué en el orden temporal. — La Cédula de 1726, como la, 
de 1743, se refieren á esta, jurisdicción; pero no á la ecle- 
siástica, que no habia razón para alterarla en esa parte, ni 
en ninguna otra. De allí es que el Provincial át la Com- 
pañía de Jesús Don Jaime Aguilar, en la introducción de 
su Memoria de 1737, habla en nombre de los treinta pue- 
blos de Indios Guaranis, sitos en los Obispados de Buenos 
Aires y del Paraguay. De donde se esplica que la Ce- 
dula Real de 1743 refiera que dichos pueblos eran visitados 
porMos obispos de Buenos Aires y del Paraguay.... etc.; 
y que el Obispo del Rio de la Plata Don José Peralta, 
en la carta de 1743 dirigida al Rey Felipe V, para in- 
formar sobre el estado de las Misiones Jesuíticas que vi- 
sitó por orden de Su Magestad, diga lo siguiente : « De 
estas treinta Doctrinas (pueblos de Misiones) las diez y 
siete pertenecen á esta Diócesis de Buenos Aires, y las 
trece restantes á la del Paraguay; y habiendo visitado 
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todas las de mi jurisdicción, pasé también á administrar 
el Sacramento de la Confirmación en algunas de la Juris- 
dicción del Paraguay, á instancia y con facultad del 
Cabildo, Sede Vacante, de aquella Iglesia ( dal Para- 
guay )....» etc. (a) 

En la historia aparece pues esta anomalía, á consecuen- 
cia de los disturbios del Gobierno de Antequera con los 
jesuítas. EL Paraguay lindaba con el Rio de la Plata, en 
el orden político y militar, por el rio Tevicuary, en la parte 
donde a este llegaban las reducciones jesuíticas del Paraná. 
En el orden eclesiástic} lindaba en las vertientes de las aguas 
que van al rio Paraná y al Uruguay. En los demás puntos 
los límites señalados en el Cap. IX, entre ambas goberna- 
cionesf no sufrieron alteración alguna. En el Chaco la di- 
visoria en lo temporal, como en lo espiritual ó eclesiástico 
continuó siendo el rio Bermejo, y entre el rio Paraguay y 
el territorio de Misiones, el rio Paraná. Esto es evidente, 
desde que se observe que la Cédula Real del 6 de No- 
viembre de 1726, no introdujo otra modificación que la de 
incorporar el .territorio de los trece pueblos de Misiones 
del Paraná á la jurisdicción del gobierno de Buenos 
Aires. 

Las espediciones frecuente^ contra los guaycurús y otros 
indios del Chaco, la exploración del rio Pilcomayo por los 
Padres Patino y Niebla hasta las sierras del Perú, hoy 
Bolivia, y los descubrimientos de los primero* conquistado- 
res del Rio de Plata, por el Araquay hasta esas mismas 
sierras, acreditan con la sanción de lo > hechos históricos 
la jurisdicción y dominio que constantemente la antigua 
Provincia del Paraguay ha ejercido sobre ese territorio que 
hoy quiere para sí Bolivia, por error ú olvido de esos he- 
chos y de los títulos de esa antigua gobernación, sobre 
los cuales funda sus derechos la República del Paraguay. 



(a) La carta figura* entre los documentos justificativos de la citada 
obra de Charlevoix 
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CAPÍTULO XV. 

Prisión de José de Antequera y Castro— Nombramiento de Ignacio 
Soroeta de gobernador— Fernando Mompo — Sus doctrinas 
democráticas — Stt influencia sobre los comuneros — Estos re- 
chazan á Soroeta — Actitud de Barua — Prisión de Soroeta — 
Este se retira de la Provincia — Renuncia de Rarúa — El Pre- 
sidente Luis Sarreiro — Prisión de Mompo — Revolución con- 
tra Barreiro - Huida de este - Miguel de Garay — Actitud de tas 
Misiones Jesuíticas — Condenación y ejecución de Antequera 
y Mena — Impresión que cauna — Nueva espulsion de los 
Jesuítas — Medidas defensivas del Gobernador Zabala so- 
bre Misiones — El Gobernador Manuel Agustín de Ruiloba 
— El Obispo de Buenos Aires Fray Juan de Arregui — 
Arenga del Gobernador Ruiloba — Sublevación de los co- 
muneros — Muerte de Ruilaba~El Obispo Arregui es eleji- 
do Gobernador— Junta General — Sus resoluciones — Actitud 



del Gobernador Zabala — Él Paraguay es declarado Pro- 
vincia rebelde — Medidas contra ella — Anarquía entre los 
contuneros — Invasión de los indios Mbayás — Expedición de 
Zabala contra los comuneros— Derrota de estos — Invasión 
de los guaycurús y Mbocobis — Espedicion de Espinóla — 
Presidios sostenidos por el Gobierno del Paraguay — Espe- 
dicion centra los Abipones- — Decadencia del Paraguay — 
Petición al Virey y á la Corte de España — Espeaiciones 
de ¡758 y ¡7S9—Obse 



Mientras la paz se restablecía con Barua, veamos lo que 
sucedía al doctor don José de Antequera y Castro. Bur- 
lando loa esfuerzos de Zabala por prenderle llegó á la 
Ciudad de Córdoba y se refugió en el convento de 
San Francisco. Logró esquivar la vigilancia de sus sitia- 
dores en este lugar y pasó á Charcas en busca de la pro- 
tección de la Audiencia, pero fué preso y remitido á Lima, 
donde se le procesó como reo de lesa-raagestad. Empero 
su causa recibió en esta Ciudad el aura de la simpatía ge- 
neral, como espresion de una necesidad ya sentida en la 
América Española. 
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En tanto que el juicio seguía su curso lento, en la Asun- 
ción Barúa sufrió la influencia de la opinión pública, inclinán- 
dose pronunciadamente á la causa popular que aquel había 
defendido con la resolución del heroismo; pero si este no 
tuvo el valor moral de abrazarla abiertamente, era fuera de 
duda que simpatizaba con ella y contemporizaba con sus 
partidarios, de tal manera que su gobierno se hermanaba 
perfectamente con la voluntad general de la provincia. Mas 
en 1730 el Virey resolvió reemplazarle nombrando para 
gobernador á Don Ignacio Soroeta, quien, desde Santa Fé 
comunicó el hecho á la capital. 

El pueblo se agitó, porque aspiraba á un gobierno pro- 
pio y tenia á su frente al doctor Don Fernando Mompo, 
compañero de prisión de Antequera, quién huyó de la cár- 
cel de Lima y vino á abrazar la justa cansa de la liber- 
tad del pueblo paraguayo, erijiéndose en el mas decidido 
campeón de sus derechos. 

Intérprete fiel de sus aspiraciones, se hizo comunero sin 
reservas. « Con un coraje dignos de los tiempos antiguos, 
dice el Sr. Estrada, desafiaba la cólera del poder, arengaba 
al pueblo en las calles de la Asunción, fascinándolo con 
su fuego de tribuno, para inocularle definitivamente una 
idea, que estaba comprendida en las anteriores doctrinas 
esparcidas por Antequera, pero envuelta en un prudente 
respeto hacia el derecho de la monarquía. Mompo sometió 
el símbolo para descubrir la deidad. » 

« La autoridad del común no reconoce superior. La vo- 
luntad del monarca, y todos los poderes, que de ellas de- 
rivan, son otras tantas fórmulas del mismo principio. La 
autoridad de los comunes es elemental, permanente, inalie- 
nable. Preexiste á todas las modificaciones de la monar- 
quía : y es la forma y como el molde primitivo del Estado. 
La monarquía, principio estraño á la antigua constitución 
de los pueblos latinos, fué introducida en una crisis turbu 
lenta del mundo romano. Implica la delegación de la so- 
beranía, pero de ningún modo el suicidio moral de las 
naciones. El derecho natural es el código universal y el 
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tipo perpetuo de las acciones t en' la raza humana. Si los 
pueblos lo abandonan por el estravío de sus delegados, 
sus preceptos absolutos lo ordenan reasumir el poder le- 
gislativo. Las leyes artificiales se derogan de suyos, cuan- 
do se separan de la fórmula inicial y compleja del deber, 
moderador supremo de las relaciones recíprocas de los 
hombres. » (a) 

Estas palabras encierran, según Estrada, el fondo del 
pensamiento de Mompo. Y esas palabras encerraban el sen- 
timiento de un pueblo que aspiraba á gobernarse por sí 
mismo. De aqui es que escuchaba con gusto la máxima 
que: « la autoridad del común era superior á la del rey 
mismo. » 

« Con todo, dice Funes, los paraguayos aunque resistían 
a sus ministros, siempre reconocieron la autoridad del so- 
berano. » Sí, de igual manera que en 1811 derrocaba la 
autoridad española constituida para levantar la soberanía 
del pueblo en nombre del rey Fernando VIL 

Los comuneros al ver que se privaba á la Provincia de 
un gobernador que merecía sus simpatías, para ser reem- 
plazado por otro desconocido que no consultaba la opinión 
general, resuelven rechazar á Soroeta y para dar fuerza á 
esta decisión consultaron á Mompo. 

Este respondió: o Es necesario oponerse á la recepción de 
ese gobernador en nombre del común. La voluntad del 
pueblo nos escuda y una decisión colectiva estorba la res- 
ponsabilidad individual, porque esta no podrá atribuirse á 
ninguno en particular. » 

Una respuesta asi era el sentir de la voluntad general 
que se buscaba en la consulta al caudillo, y apenas ella 
se pronunció, cuando una inmensa mayoría de la Capital 
la aclama, levantándose un partido con la bandera del co- 
munero, en contraposición á otro que se llamó sarcástica- 
mente del contrabando, porque eran pocos y escamoteaban 
el derecho común. 

(a) Véase Soria — De la moralidad ó de la política intelectual, 
moral y política 
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El Cabildo se hizo • comunero, pero Barúa no quiso 
aparecer fomentando la rebelión y en la sesión plena en 
que se trató el asunto fué de opinión que se recibiese al 
nuevo gobernador; pero Llanas y Montiel se presentaron 
al frente de trescientos hombres proclamando que ellos no 
querían otro gobernador que á Barúa. 

Mas este renunció el cargo para esquivar su responsabi- 
lidad; empero á instancia del Obispo y del pueblq volvió á 
tomar el bastón del mando, bajo la condición que se reci- 
biese á Soroeta. Los comuneros rechazaron esta condición. 

Entretanto el nuevo gobernador avanzó su marcha hasta 
el paso del Tebicuary é hizo alto. En este punto le co- 
municó Barúa las resoluciones del Cabildo y al mismo tiem- 
po el Obispo Palos le escribió avisándole el peligro que 
corría. Sin embargo Soroeta siguió su camino y entró á la 
Asunción. 

Aquel persistió en su renuncia y este se recibió del 
mando; pero acto continuo fue apresado y depuesto, orde- 
nándosele saliese inmediatamente fuera de la Provincia. 

Soroeta obedeció y partió. Entonces, se creó una Junta 
Gubernativa compuesta de individuos elejidos popularmente 
en la Capital, cuya cabeza debía llamarse : Presidente 
de i a Provincia del Paraguay. — Fué agraciado con el 
voto popular Don Luis Barreiro. 

« El desafio, dice Estrada, no podia ser mas enérjico. 
La forma del gobierno era fundamentalmente opuesta al 
derecho monarquista, y creyeron los comuneros abrir con 
ella una era nueva y echar las bases del porvenir político 
del país con un acto de temeridad. » 

Barreiro al asumir la Presidencia de la Provincia, temió 
por su responsabilidad y traicionó la causa de la revolu- 
ción. Con engaño y perfidia prendió á Mompo en nombre 
del rey y lo remitió á Buenos Aires. Al mismo tiempo 
acaeció la muerte inesperada de Ramón Llanas, y los co- 
muneros flaquearon un instante con la doble pérdida del pen- 
samiento y del brazo derecho de la revolución; pero luego 
se repusieron y la conjuración quedó formada. 
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Barreiro presintió el peligro é hizo prender á Galvan, á 
Soto, á Gadea, á Blanco y a Reyes, como á principales 
conspiradores ; pero Miguel de Garay vino sobre la ciudad al 
frente de mil doscientos hombres. 

Aquel se escudó con el estandarte real y los recibió 
en la plaza en medio de la real insignia ; mas estos la 
arrebataren dando libertad á los presos. 

Barreiro huyó á un pueblo de Misiones y Garay ocupó 
la Presidencia de la Provincia. 

Ante estos hechos, los jesuitas aglomeraron sobre el Te- 
bicuary unos cuatro mil indios en actitud bélica. El presi- 
dente pidió al rector de la Compañía Don Antonio 
Alonso esplicaciones al respecto, quien respondió que no 
eran cuatro, sino diez mil, pero que no se proponían 
sino defender üus derechos naturales, circunstancia que hizo 
adoptar á los comuneros la resolución de espulsar á unos 
hombres tan peligrosos á la patria; pero se juzgó prudente 
buscar el apoyo de la Audiencia de Charcas antes de rea- 
lizarla. Bajo la Presidencia de Arellanos, se despacharon á 
este efecto dos enviados, á fines de 1732. 

Mientras estos sucesos tenían lugar en la Asunción, So- 
roeta referia al Virey en Lima el recibimiento de que fue 
objeto, y este considerando que el agitador de los nuevos 
disturbios era Antequera, estrechó su prisión y la de su 
compañero Mena, ordenando á la vez á la Audiencia que 
con cesación de todo otro asunto fuesen terminados el 
proceso de estos. Poco después ambos fueron condenados 
á la pena capital, en los siguientes términos • 

« Que don José de Antequera, convicto de sedición y 
rebelión, y por consiguiente del crimen de Lesa-Magestad, 
sea sacado de la prisión con muceta y capucha, montado 
en un caballo enjaezado de negro, precedido de un prc. 
gonero para instruir en alta voz al pueblo de sus crímenes, 
que motivaban su castigo, y conducido á la plaza pública 
para ser decapitado sobre un cadalso; que todos sus bie- 
nes sean confiscados con aplicación á la real Cámara, 
después de cubiertas las costas del proceso ; y que el al- 
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gacil mayor don Juan de Mena, cómplice de sus crímenes, 
sea conducido al mismo sitio y reciba muerte de garrote 
en un cadalso mas abajo. » 

El 5 de Julio de 1731, el pregonero pronunció en voz 
alta la fórmula siguiente : 

« De orden del rey nuestro soberano señor, que Dios 
guarde, y á su real nombre, en virtud de la sentencia pro- 
nunciada por el excelentísimo señor Virey de estas pro- 
vincias, por consejo de la real Audiencia, don José de An- 
tequera y Castro es condenado á morir en un cadalso, por 
haber mandado tomar las armas en la provincia del Para- 
guay, haberla comprometido varias veces á la revuelta y 
á negar la debida obediencia á los tribunales superiores ; 
por no haber querido recibir al gobernador enviado por 
el Virey; por haber reunido un ejército con artillería con- 
tra el que iba de Buenos Aires de orden del supremo go- 
bierno; por haber atacado ese ejército y haberle muerto 
mas de seiscientos hombres. Por todas estas causas y 
otras que quedan espresadas en el proceso se le condena 
á ser decapitado en un cadalso. Que todos sus semejantes 
perezcan del mismo modo. » (a) 

Los comisionados á Charcas recibieron estas noticias en 
Córdoba, con las cuales volvieron á la Asunción donde el 
hecho de las ejecuciones de Antequera y Mena produjeron 
honda sensación. Los principales comuneros eran reos de 
los mismos crímenes, y naturalmente veían en el cadalso 
de estos el de ellos mismos. El peligro y la indignación 
causaron la rebelión mas caracterizada de los comuneros. 

La hija de Mena, casada con Ramón Llanas, hallábase 
de luto por la muerte reciente de este ; y al saber la 
de su padre, se vistió de gala para dar á conocer que su 
aflicción se había perdido en el regocijo que le ocasionaba 
una víctima tan gloriosa á la Patria. « La hija del mártir 
humilde, dice don José Manuel Estrada, se asemejó enton- 
ces á aquellas mujeres antiguas, que parece que se arran- 

(o) Véase Zinny — Los Gobernantes del Paraguay — pág. 113 á 
145 — Charlevoix : Le Histoire du Paraguay — Lib. XVIIL 
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cáran el corazón para entregarlo intacto á su pueblo, con 
todo su sentimiento y su vida. Arrojó su fúnebre traje y 
se presentó en público engalanada y festiva : No ! esclama- 
ba, no debe lamentarse una muerte gloriosamente sufrida 
en servicio de la Patria. — La hija del mártir pagaba así 
con elevación el tributo de su amor y de su piadoso re- 
cuerdo al patriota, á quien no detuvo el peligro ni ame- 
drantó el patíbulo, s (a) 

Los nombres de Antequera y de Mena se repetían de 
boca en boca con aplauso y fé ardiente, como los ideales 
■de la causa que agitaban los corazones. 

En la condenación de esos caudillos no poca culpa se 
atribuía á los jesuítas y creyóse que debían ser estos 
sacrificados á sus dichosos manes. 

El 19 de Febrero de 1732, dos mil comuneros cercaron 
la casa del Obispo y arrojándose sobre el Colegio 
de dichos relijio-os, quebrantaron sus puertas, saquearon 
cuantos bienes tenían y espulsaron á sus dueños.— (b) 

El odio de los comuneros á los jesuítas se estendia á 
los pueblos de Misiones. Cuidadoso el Gobernador de Bue- 
nos Aires de una invasión á estos formó una junta 
de guerra para deliberar los medios de ponerlos á cubierto 
de dicho peligro. El Comandante de Corrientes recibió en 
consecuencia la orden de que enviase doscientos españoles 
á unirse con las tropas jesuíticas apostadas sobre el rio 
Tebicuary. — (c) 

Esta circunstancia indica que los trece pueblos de Mi- 
siones del Paran! se hallaban ya bajo la jurisdicción del 
Gobernador del Rio de la Plata, lo cual no sucedía antes 
de 1726, en que ellos estaban bajo la del Paraguay, co- 
mo vimos en el capítulo anterior. 

En vista de los disturbios de la Asunción la Corte de Es- 
paña confirió el Gobierno de la Provincia á Don Manuel 



(a) V. Ensayo histórico sobre la revolución de los comuneros — 
pág 161. 

{ b) V. - Funes— tomo 2.° Lib. 1 ° cap. 3.° 
(c) V. Funes -tomo 2.° Lib. 1.° cap. 4." 
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Agustín de Ruiloba, Capitán del Callao, esperando que 
este pacificase los ánimos. 

En tal estado de cosas llegó Fray Juan de Arregui, Obispo 
de Buenos Aires recien electo, que venia en busca del Obispo 
Palos para que fuese á consagrarle ; pero el común se opu- 
so á que saliesen de la Asunción, asegurándose así la in- 
fluencia de una decidida opinión tan autorizada como la 
de aquel. 

Mientras sucedía esto en la Capital el Gobernador Ruilo- 
ba llegó á Itatí y luego pasó al Tibicuary, donde fue 
felicitado por los diputados del Cabildo de la Asunción y 
por el Obispo de Buenos Aires. 

El 27 de Julio de 1733, se hizo cargo del Gobierno y 
arengó al pueblo, pintando á los comuneros con caracteres 
de una verdadera rebelión que debía suprimirse en adelan- 
te. Mandó que en lo sucesivo no se pronunciase la voz 
común, espresion de tantos crímenes. La impresión que 
produjo causó la renuncia de los oficiales de sus puestos^ 

Por otra parte, el Gobernador traía órdenes del Virey y 
de la Audiencia para el restablecimiento de los jesuítas en 
el Colegio de la Asunción. 

Se apercibieron los comuneros de esta circunstancia y resol- 
vieron sublevarse marchando en son de guerra al valle de 
Guayaibiti. El Gobernador Ruiloba noticioso del hecho se 
puso en campaña al otro día hasta quedar á dos leguas- 
de ellos. 

En esa posición el 15 de Setiembre de 1733 le sorpren- 
dieron Juan de Gadea, Ramón Saavedra y José Peña al 
frente de los revolucionarios, quienes acometieron á su jente. 

Ruiloba, sin desconcertarse hizo fuego con su pistola 
contra Saavedra; pero los conjurados cayeron sobre él y 
le dieron muerte.— ^ 

Triunfantes los comuneros, nombraron para Gobernador 
al Obispo de Buenos Aires Fray Juan de Arregui, man- 
teniendo sobre él una especie de Congreso, bajo el nombre 



(a; V.—Fnnes— tomo 2. a Ub. l. ; cap. 4 ° 
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«de Junta General, dirijida por un Presidente y las deliberacio- 
nes de esta pequeña Asamblea se publicaban por el Obispo- 
gobernador como determinaciones suyas. 

En esta forma se instruyó un proceso criminal al ñnado 
Ruiloba y se ordenó la espulsion de I03 jesuítas. 

Por otra parte se pedía con el mas vivo encarecimiento 
que los siete pueblos de San Ignacio Guazú, Nuestra Se- 
ñora de Fé, Santa Rosa, Santiago, Itapuá, la Trinidad y 
Jesús, situados á la banda derecha del Paraná, pasasen á 
la otra parte de dicho rio ; pero estas últimas resoluciones 
fueron revocadas por el electo gobernador, ante las re- 
flexiones que le fueron formuladas en cartas del Obispp 
Palos y del Provincial de la Compañía. Arreguí adjurando 
de sus actos resolvió ausentarse y marchó á Buenos Aires en 
Diciembre del mismo año, dejando en su lugar á Cristóbal ' 
pommguez de Obelar. 

Entretanto Zabala había dado parte al Virey de la 
muerte d* Ruiloba y viendo amenazada su jurisdicción por 
las referidas resoluciones contra los jesuítas y pueblos 
citados de Miúones, á principios de 1734 dio sus órdenes 
para que los indios de guerra cubriesen sus fronteras y se 
alistasen nuevas tropas, que protejiesen á dichos pueblos 
calocados bajo su amparo gubernativo. 

Mientras estos sucesos acaecían en el Paraguay, en Lima cau- 
saba en el Virey honda indignación el trajico fin de Ruiloba y 
la actitud ds los comuneros. Con acuerdo de la Audiencia 
Pretorial de dicha Ciudad, mandó el Virey que se rom* 
piese toda comunicación con la provincia del Paraguay; 
que se confiscasen en Corrientes y en Santa Fé los efec- 
tos de su comercio ; que los Tapes de Misiones la sitiasen 
por todas las avenidas y que Zabala haciéndose cargo del 
Gobierno, pasase á ella en persona á restablecer el orden 
destruido por la rebelión. 

En tanto que*estas órdenes se cumplieron estrictamente, los 
comuneros se entregaban en brazos de la anarquía. Una 
conjuración se levantaba contra Domínguez de Obelar pro- 
movida por el rejidor Lobero, á pretexto de que el Go- 
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bernador tenia vendido la provincia á los contrarios. Los 
ánimos, sin embargo se reconciliaron mas tarde; pero Ínterin 
duró la anarquía los indios Albayás invadieron á Tobati y los 
portugueses á los payaguás Sarigües, entonce* aliados délos 
españoles, ios cuales cautivados por los mamelucos fueron 
á los mercados del Brasil. 

Entretanto ZabaJa* partió de Buenos Aires con selecta 
tropa, engrosada con seis mil indios de Misiones. El 25 de 
Enero de 1735, se acampó á cuatro leguas del Tebicuary. 
Esta noticia acabó la discordia entre los comuneros, quie- 
nes entraron á la Ciudad* y ordenaron que tomasen las 
armas todos los que fuesen capaces da llevarlas bajo pena 
de muerte. Luego, con dos piezas d^ artillería fueron á 
situarse en Tabapi donde salieron derrotados, cayendo pri- 
sioneros los principales caudillos. Estos fueron pasados por 
las armas, sin pérdida de tiempo. t 

Aquel entró á la Asunción el 30 de marzo, donde con- 
tinuaron los procesos y las sentencias capitales. « El pue- 
blo estaba mudo, dice el Sr. Estrada. Z ib ala contaba la 
paz como restablecida, y tenia razón. Era aquella la paz 
de las tumbas, es cierto : la paz que queda después del 
esterminio; pero al fin era la paz, que afirma tronos y ame- 
drenta las naciones. . » . 

Sí, era la paz que produce la decadencia de los pueblos. 
Desde entonces la antigua Provincia de Paraguay entró 
al período de una decadencia progresiva que su historia 
atestigua. Es todavía la clásica paz de nuestros gobiernos: 
La paz de la opresión ó la» del terror. 
' Zabala nombró de gobernador á don Martin José de 
Echauri y volvió á Buenos Aires el mismo año de 1735. 

La anarquía no pasó desapercibida de los guaycurús, 
quiénes aliados con los mbocobis, llevaron sus estragos á 
las puertas mismas de la ciudad, de la cual trataron de 
apoderarse en dicho año. • 

Consternada la población y sin fuerzas suficientes el go- 
bernador Echauri reclamó el auxilio de ios indios de Mi- 
siones y á la llegada de estos se retiraron los sitiadores. 
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En 1740 mandó e\ gobernador al coronel Espinóla á es- 
plorar el territorio del Chaco, quien lo cumplió hasta salir 
á la provincia de Salta, de donde volvió recorriendo dicha 
rejion por distintas direcciones. 

El gorbernador Rafael de la Moneda, obligó á los Pa- 
yaguaás Siaguás ó Tacumbú á fijarse* en la ribera del rio 
Paraguay y con veinte y tres presidios que Fundó ó sos- 
tuvo en distancia de mas de ochenta leguas, consiguió con- 
tener las animosidades de los indios del Chaco, especial- 
mente á los Mbayás y Pay aguas. 

Bajo su sucesor el coronel D. Marcos José de Larrazabal, los 
demás indios invadían sin embargo sin tregua ni descanso. En 
el primer año de su gobierno, hizo contra los Abipones una 
campaña en el Chaco, donde les causó un estrago, que i 
juicio del Cabildo de la Asunción, en cuarenta años ante- 
riores no se había hecho otro mayor ni mas glorioso, (a) 

Pero rodeados de los Guaycurús, Lenguas, Monteses» 
Mbocobis, Pfeyaguás, la lucha era interminable y hasta pre- 
sentíase un fin análogo á la Concepción del Bermejo. 

« El Paraguay, dice Funes, que había puesto tantos ter- 
renos bajo sus leyes, no le merecía una sola ojeada favo- 
rable. Penetrado de estas reflexiones, el Gobernador y el 
Cabildo de la Asunción se dirijieron al Virey de Lima en 
1748 haciéndole presente, que si esta* dominación era del 
rey, cuando se hallaba en la orilla del precipicio, no debía 
mirarse como agena ; y que cuando menos de aquellos mis- 
mos derechos que por un crecendo desmesurado pagaban 
los paraguayos en todas las carreras del tráfico, se le ad- 
judicasen cuatro mil pesos anuales de las cajas de Buenos 
Aires. A pesar de esto, un silencio insultante fué la aco- 
jida que tuvo este recurso. » (¿) 

Sin embargo, el Cabildo no pudo resignarse ante el ani- 
quilamiento de la provincia bajo el peso de 23 presidios 
levantados y sostenidos á costa de sus vecinos, así como por las 
guerras continuas con los indios que la asediaban, é hizo oir 

(a) V. Funes — tomo 2 o , lib. 2 o , cap. I o . 
(6) V. mismo autor, tomo, lib. y cap. citados. 
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su voz ante la Corte de España, < 
Mbayás asolaron á la Villa de Cu 
moradores en número de ciento si 
contra ellos una espedicion que dt 
vida. 

Fuera de esta, dos espediciones 
los salvajes. La una en 1758 al 11 
Vegros contra los del Chaco, que 
de Misiones y la otra al interio; 
mando del Gobernador Sanjust, de 
neral proyectado por Zeballos. (a) 

Ahora bien. Los disturbios de 1 
que de estos con I03 jesuitas proc 
los trece pueblos de Misiones del 
cion ds estos, en lo temporal, al < 
Plata, como vimos en el anterior 
confirmado el hecho en la actitud 1 
del rector de la Compañía, en la 
pecíalmente en la del Gobernador 
Bruno Zabala, cuando temiendo la i 
á dichas Misiones situadas al Sud 
medidas sobre esta frontera. 

En cuanto al Chaco el don 
tinuó inalterable y' su jurisdic 
con recordar las diversas reduce 
dicho territorio con los sacrificio 
vecinos, desde las proximidades c 
proximidades de_ Bahía Negra, reí 
el Rey, como realizadas en el di- 
vincia del Paraguay, como pasan* 
capitulo. 



•¥8& 



(a) V. Punes — tomo 8", lib. 2' y c 
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CAPÍTULO XVI 

Nuevas reducciones en el Chaco — Nuestra Señora del Rosario del 
Timbó — Su situación — Su incorporación á la Real Coro- 
na — Reducción de indios Mbayás — Su situación — Cédulas 
Reales aprobatorias de estas y otras reducciones — Error 
de los que pretenden limitar al Oeste el dominio del Paraguay 
al rio de su nombre — Fallo arbitral del Presidente de los Esta- 
dos Unidos Mr Hay es en la cuestión de limites con la Repú- 
blica Argentina — Declaración del Ministro Argentino Dr. 
Don Manuel R, Garda — La Cancillería de Solivia no 
conoce los títulos de dominio del Paraguay — Reducción de 
San Francisco Solano — Su situación — Su restablecimiento 
y duración — Nueva Reducción — Su situación — Reducción 
de Melodía— Su situación- Exploraciones del Padre Aman- 
do Escobar al interior del Chaco — Duración de la reduc- 
ción de Melodía — Fuerte de Borbon — Lomas de Pedro 

• G onza les y Fuerte de Curupayty — Litigio entre el Para- 

guay y Corrientes — Argumentos de una </ otra parte — 
Resoludón del Virey — Nuevo litij o — Espulsion de los 
Correntinos — La' Villa de Ñeembucú — Observadones . 



Vamos á ocuparnos ahora de los nuevos esfuerzos y 
sacrificios realizados por el Gobierno de la antigua Provin- 
cia del Paraguay sobre el territorio de la ribera derecha 
del rio de su nombre, con el fin de someter á los sal- 
vajes á las modalidades de la cultura' y de la civilización. 
Siendo como eran inviolables los términos de las goberna- 
ciones del coloniaje español, esos actos presuponen la 
existencia de una jurisdicción legal ejercida de una mane- 
ra histórica, quieta, pacífica y continuada. Pero no solo tie- 
nen esta importancia jurídica, pues vamos á ver también 
que ellas han sido aprobadas por el Rey, por Cédulas 
Reales que consagran de una manera espresa ó positiva, 
la efectividad y legalidad de los actos de jurisdicción de 
\i antigua Provincia del Paraguay sobre dicho territorio. 
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Esas poblaciones formadas con los esfuerzos y sacrificios 
del Gobierno y de los vecinos de la Asunción servirán 
poderosamente para desvanecer el error en que viven los 
escritores y diplomáticos de allende el Rio Parapití respec- 
to al dominio del Chaco. 

A las reducciones de Yasocá ó de Nuestra Señora de los 
Reyes y Guasutinguá, de Itatí y Nuestra Señora de la Fé, 
vamo3 á agregar las establecidas después de la entrada 
general de 1759 ontra los indios del Chaco- — (a) 

(a) Los documentos que para comod'dad del lector vamos á citar 
v transcribir en este capitulo están publicados, en la Memoria del 
Ministerio de Relaciones Exteriores de la República Argentina de 
1879, y en la citada publicación de Apéndice y anexos á la Memoria 
del Ministro Paraguayo en la cuestión de arbitraje. 
Véase en dichas publicaciones, el Anexo C núm 6, el cual dice: 
<E1 Rey. -Don José Martines Fontes Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la Provincia del Paraguay. En carta de 15 de Febrero de 
1759, participó el Gobernador de la de Buenos Aires Don Pedro de 
Zeballos los estragos que hacían los indios del Chaco, los oficios 
que pasó con el Gobernador del Tucuman, y con vuestro antecesor 
Don Jaime Sanjust, para facilitar una entrada en sus tierras, que los 
escarmentase y las conveniencias que podrian resultar si se lograba 
reducirlos ya en el sosiego de estas tres provincias facilitándolas lá 
comunicación en el establecimiento del Comercio* desde Potosí á 
aquel puerto por los Rios Bermejo, Paragua3' y Paraná, y refiriendo 
que á este fin convendría repetir las entradas generales por tres ó 
cuatro años, propuso también se podría destinar á la que se hiciese 
por aquella provincia, el ramo de diezmos que pagan los indios de 
las Misiones de esa del Paraguay por no tener fondos de que cos- 
tearla, dejándole á su disposición. En otra carta de 15 de Octubre 
del propio año, dio cuenta el mismo Gobernador de haberse efec- 
tuado la mencionada entrada general quedando muy amedrentados 
los indios, y de lo mucho que había contribuido á ella el referido 
vuestro antecesor. En otra de 22 de Diciembre de 1760, espresó asi 
mismo como se iban ya reduciendo los indios, y que para su subsis- 
tencia en pueblos contaba con el ramo de guerra establecido en 
aquella ciudad para pagar las compañías de milicias que resguarda- 
ban la tierra de las invasiones de los indios pampas y serranos, 
mediante que reducidos no era precisa esta tropa. En otra de 26 de 
Febrero de 1763, notició el vivo deseo que manifestaban los indios 
de lograr su conversión ; las reducciones que estaban ya formadas, 
y las que podrian establecerse si se proporcionaban los fondas nece- 
sarios á su manutención ; para lo cual espresó se podrian aplicar 12 
mil pesos anuales de los 50 ó 60 mil que se recaudan en la provin- 
cia del Tucuman con título de sisa, y se impuso para embarazar las 
hostilidades que ejecutaban los indios respecto de que con el resto 
quedaba bastante para subvenir á los gastos de 150 hombres "que se 
mantienen en aquellas fronteras. Y finalmente en otra carta de 29 
de Octubre de 1759 acompañada de varios documentos, ha espuesto 
el Gobernador de Tucuman Don Joaquín de Espinosa lo que él prac- 



LOft LÍMITES I>E IJí ANTIGUA PROVíNCTA BEL PARAGUAY 251 



El Cacique Deguachí, de los indios Abipones que habi- 
taban por el Rio Bermejo, se presentó á solicitar paz y 
reducción en 1762 en el lugar denominado Timbó. El Go 
bernador Don José Martines Fontes accedió á la petición» 
como puede verse por el exhorto dirijido al M. R. P. Nico- 
lás Contucci, el 25 de Octubre del dicho año que figura 
en el Anexo C núm. 2. (b) entre los documentos pre- 



ticó por sí en la mencionada entrada hasta descubrir el camino que 
tantos años ha se deseaba, los reencuentros que tuvo con los indios, 
las paces que se celebró con ellos, el amor con que los trató, la 
mucha parte que tuvo el Gobernador de Buenos Aires en esta espe- 
dicion ; y lo acreedores qu : se hicieron de mi real benignidad los 
oficiales que comandaron los tercios y destacamentos en aquella 
campaña, que enteramente se costeó del ramo de sisa ; y habiéndose 
visto todo en mi consejo de las Indias, con lo que dijo mi Fiscal y 
consultándome sobre ello, he resuelto entre otras cosas que no se 
haga novedad en cuanto á la apertura del camino por el Rio 
Bermejo al de la Piata;y he aplicado los diezmos que pagan los 
indios de esa Provincia del Paraguay á las entradas que se hagan 
por la de «Buenos Aires á las tierras de los infieles, dejando al 
cuidado de aquel Gobernador la dirección de este ramo, con cali- 
dad de que no se repitan tales entradas, si se reconoce beneficio 
en el fruto de las nuevas misiones para atraer á los indios con sua- 
vidad ; y para que estos vivan y se mantengan en las nuevas pobla- 
ciones que se hayan de hacer, he destinado, desde luego, doce mil 
pesos anuales del total del ramo de sisa de la provincia del Tucu- 
man. Lo que os participo para que por vuestra parte dispongáis en 
lo que os corresponda el cumplimiento de esta mi real determina- 
ción; en inteligencia de que por despacho de este dia hago el mis- 
mo encargo á los Gobernadores de Buenos Aires y del Tucuman, y 
doy orden á mi Virrey del Perú para que facilite la exacción' de los 
doce mil pesos citados, y de que ha merecido mi real gratitud el 
distinguido celo con que procedió en el asunto el referido vuestro 
antecesor Don Jaime Sanjust. Fecho en Buen Retiro á 12 de Febre- 
ro de 1764. 

Yo el Rey, 
Por 'mandado del Rey Nuestro Señor. 

Don Juan Manuel Crespo, 

Hay tres rúbricas. 

«Al Gobernador del Paraguay participándole las providencias dadas 
con motivo de la entrada general que se hizo á las tierras de los 
' indios del Chaco.? 



(6) El Anexo C. N°. 2 dice : 

Don José Martines Fontes, Capitán de Dragones del Presidio de 
Buenos Aires, Gobernador y Capitán General de esta Provincia del 
Paraguay, &c. 

Al M R P. Nicolás Contucci de la Sagrada Compañía de Jesús, 
Visitador actual de este Colegio del Paraguay. Significo y hago 
saber de como hallándome en actual visita de estos pueblos de mi 
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sentados por el Paraguay en el arbitraje con la República 

Argentina, en cuyo documento se leen estas líneas: 

«últimamente quedamos de acuerdo que á principio del 
mes de Febrero próximo venidero bajarla yo por el rio 
con gente, ganado, herramientas y otros víveres á for- 
marle su población en el espresado parage del Timbó 
hacia la parte del Chaco . ...» etc. 

Sometido el asunto al Cabildo fué aprobada la determi- 



cargo, me participó mi maestro de Campo actual Don Fulgencio de 
Yegros de como la Nación cosaria de los Abipones habia venido á 
tratar paces con esta provincia y á pedir Reducion para su conver- 
sión y sujeción al yugo de la ley evangélica, y con esta noticia tan 
plausible abandonando la obligación de la visita, pareciéndome de 
mayor importancia este negocio, bajé con aceleración á esta Ciudad, 
y con la misma pasé rio abajo en parage del Timbó, lugar destina- 
do por el Cacique Deguachí para las capitulaciones valiéndome como 
siempre de la protección de su Sagrada Religión en llevar conmigo 
al Padre Francisco Burges como inteligente en el idioma de esta 
nación, y con efecto, habiéndome avistado con el Cacique y sus 
vasallos, proponiéndome el fin á que venían, y propuesto de mi 
parte todos aquellos capítulos que me parecieron convenientes á 
una estable paz y perfecta reducción de ellos. Condescendieron con 
toda resignación y sinceridad al parecer, y sin ninguna malicia, 
rindiendo las armas y •■ ntregandose á las Españolas sin precaución; 
últimamente quedamos de acuerdo que á principio del mes de Fe- 
brero próximo venidero bajaría yo por el rio con gente, ganado, 
herramientas y otros víveres á formarle su población en el espre- 
sado paraje del Timbó hacía la parte del Chaco, para cuyo tiempo 
con el pleno conocimiento de la innata profesión de su sagrada reli- 
gión, á la conversión de infieles y estension de la Ley Evangélica 
como se esperimenta en todas partes del mundo, y con la conside- 
ración de que en este asunto hará V Reverendísima particular 
servicio á ambas Magestades, bien y utilidad de esta provincia y de 
aquellas almas perdidas del rebaño de nuestro Redentor Jesucristo ; 
suplico se sirva destinar uno ó dos sujetos que sostenga la doctrina 
de la estipulada reducción y en caso necesario en nombre del Rey 
Nuestro Señor, exorto y requiero á Vuestra Reverendísima antepo- 
niendo y posponiendo mi súplica para la consecución de este asunto 
de tan grande importancia, que en ello S. M será por bien servido . 
y yo con recíproca correspondencia miraré á las de V. Rma., siem- 
pre y cuando me ministrare las insinuaciones convenientes á su 
Sagrada Re igion. Y es fecho en la Asunción del Paraguay á los 25 
de Octubre de 1762 años. 

José Martines Fontes, 
Ante mi 
Blas de Noceda, 
Escribano público, &c. t &c. 
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nación del Gobernador, como puede verse en el acta del 
10 de Noviembre de 1762. — (c) 



fe) Véase el Anexo C núm. 9, que dice: 

f En la Ciudad de la Asunción del Paraguay, en 10 días del mes de 
Noviembre de 176¿ años. Habiéndose juntado en esta sala de acuerdo 
los Señores del Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento de ella, de 
orden y mandato del Señor Don José Martines Fontes, Capitán de 
Dragones del presidio de Buenos Aires, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de esta Piovincia, con los Gefes militares y muchos reforma- 
dos, hombres buenos y de los primeros de esta República y estando 
así juntos y congregados, dijo Su Señoría que esta Junta ó Cabildo 
abierto yá se dejaba entender á que fin se dirijia, por que todas las 
circumstancias que han precedido lo insinuaban. Que nadie ignoraba 
la solicitud y empeño con que la Nación Abipona nos vino á bus- 
car rogándonos con la Paz y pidiendo al mismo tiempo reducción 
para vivir sujetos bajo la Ley del Evangelio. Que también era cons- 
tante á todos, que la importancia y gravedad de este negocio, le 
obligó á cortar la visita en que entendia, por acudir con la prontitud 
que exigían su empleo y conciencia, á un asunto tan serio como útil, 
y de haber bajado con efecto hasta las tierras del Timbó, y abocado - 
se con el Cacique y sus vasallos, oyendo sus súplicas y examinó 
sus deseos y los motivos que los inducían á la pretendida reduc- 
ción ; y después de un prolijo examen y atenta reflexión, así Su 
Señoría como el Reverendo Padre Francisco Burges de la Compañia 
de Jesús, como el Maestre de Campo general y otros hombres de 
ser sus asociados, juzgaron todos que los indios procedían con since- 
ridad, que sus deseos eran verdaderos, y que apetecían la vida 
sosegada que se goza en una cristiana Reducion. En fuerza de este 
dictamen uniforme, después de hechas las capitulaciones regulares 
que concernian á la paz, cargando todo el peso de la consideración 
sobre el beneficio que resulta á toda esta su amada Gobernación, y 
poniendo igualmente su mira en el servicio de ambas magestades, 
se había obligado á bajar para el próximo Febrero á las mismas tierras 
del Timbó, á plantarles en ellas un pueblo proporcionado á sus mas 
cómodo y sólido establecimiento, bien que S. S en la actuación de 
las insinuadas diligencias, y en no dejar ignoradas sus promesas, 
hizo cuanto la obligación de su empleo le pedia, y cuanto dictaba la 
prudencia, por que seria desacierto no abrazar, obligándose á ejecu- 
tar un partido tan ventajoso á todo el común de la Provincia. Que 
los demás medios que se pudieran practicar, no eran tan seguros ni 
tan útiles, como la misma experiencia la comprueba Que harta visi- 
ble ha sido á todos el desvelo de S S desde la primera hora qur 
entró á esta provincia, sin perdonar fatigas ni trabajos, por solicitar 
personalmente 1* defensa y mejora de la provincia perseguida y hos- 
tilizada de esta y otras naciones del Chaco. Mas todo el invariable 
empeño de S. Sa. en redimir á la provincia de tantos quebrantos y 
estragos como padece de los Infieles, aun no nos aseguraba nues- 
tras vidas y bienes, quedando espuestos á la fiereza de los barbaros 
Si bien que lográbamos algunos buenos efectos nacidos, así de acor- 
donar el Rio, como de otras industrias y proyectos, conque S. Sa.se 
ha dedicado á rehacer el ramo de gueiraque halló casi exhausto de 
fondos. Mas estos arbitrios si bien hasta aquí se ha mirado como pre- 
cisos é iriescusables pero para la sucesivo, fuera de ser muy costo- 
sos, serán también poco durables. Lo que si promete duración y 
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Al exhorto referido respondió favorablemente el Visita- 
dor de la Provincia dú Paraguay, Don Nicolás Contucci, 



permanencia y asegura nuestra quietud, será la ideada fundación: 
que no deja de conocer S. Sa. lo grande y lo arduo de la obra Gran- 
de por que mira á ganar almas para Dios y nuevos vasallos para el 
Rey. Arduo porque veia S. Sa. con harta lastima y dolor, que ni los 
fondos de este noble vecindario, ni las haciendas de esta real pro- 
vincia, son tan pingues. Pero, no obstante la misma esperiencia 
hace creer y esperar á S Sa. que todos querrán mu)' eficazmente 
cooperar de su parte á la deseada población. Que también tiene 
muy presentes en su reconocimiento los esfuerzos con que en otras 
ocasiones de menor urgencia y utilidad, ha cooperado con honrada 
permanencia, y as-gura, nuestra quietud, sera la ideada fur:d«tciuu : 
que no deja de conocer S. Sa. lo grande y lo arduo de la obra, 
ijrande por que mira á ganar almas para Dios y nuevos vasallo 
para el Rey. Arduo por que veia S S;i. con harta lastima y dolor, 
que ni los fondos de este noble vecindario, ni las haciendas de esta 
real provincia, son tan pingues. Pero, no obstante, la misma espe- 
riencia hace creer y esperar á S. Sa. que lodos querrán muy eficaz- 
mente cooperar de su parte á la deseada población. Que también 
tiene muy presentes en su reconocimiento los esfuerzos con que en 
otras ocasiones de menor urgencia y u'ilidad, ha cooperado con 
honrada generosidad todo el Cuerpo de la Provincia; y que asi lo 
ha hecho saber al Rey y se halla S Sa. actualmente muy deter- 
minado a informar de nuevo á S M. sobre los fomentos y auxilio 
que intenta toda e$<a su Gobernación en el establecimiento de la 
nueva Reducción, para que S M. instruido muy particularmente 
dtíl mérito de los Señores vecinos qu« mas señalasen, y en la libe- 
ralidad de la provincia, premie á todos con su Real liberalidad. 
Últimamente deseaba prevenir, que serán muy fuera del ánimo é 
intención suya, y aún para S S. materia de agudo sentimiento, el 
que sepa que no se proceda con la mayor suavidad en la elección 
<le las contribuciones, por que, p»ra que Dios eche su bendición 
• lesde el Cielo á una obra de esta naturaleza, nada podria estorbar 
tanto como las violencias y las justas quejas que formase el público 
<*ontra cualquiera especie de apremio. Por tanto, no solóse prome- 
tía de la muy noble generosidad de los Señores vecinos, el que se 
«■sforzarán á buena ley de Vasallos á facilitar, con sus ganados, 
haciendas y otros efectos del pais, según la posibilidad de cada uno, 
tan útil fundación, sino que igualmente esperaba que la Señoría 
del Cabildo, se desvelara á fin de que en la provincia no se vea 
sombra de violencia. Por que estos medios duros siempre tienen 
malos efectos ; fuera de que á Vasallos tan amantes de su Roy \ 
a unos vecinos en que tanto sobresale el deseo del bien público, 
basta para motivo y para impulso, la constante lealtad con que los 
reconoces Sa. lleno de complacencia, muy sacrificados al servicio 
del Rey. Y aun también se cree S. Sa. sin lisongearse, que el amor 
y buena ley que toda la provincia le profesa, servirá de mucho 
impulso para que cada uno exiba y franquee para la espresada 
fundación cuanto sea necesario para el mas cabal cumplimiento da 
>us deseos. Tan buen concepto como este le debia toda esta su 
amada Gobernación, y tan firmes esperanzas fundaba sobre los 
corazones de todos sus subditos de quienes esperaba aun mas de lo 
que insinúa; y mas, cuando es bien visible. que en este su empeño 
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el 12 de Noviembre del mismo año como puede verse en 
el Anexo C. núm. 3.* — (d) 



no pone la mira á otro fin, que en satisfacer á las muchas obliga- 
ciones en que el Rey le ha constituido, ni tampoco le llevaba otro 
objeto la atención que el servicio de ambas Magestades, y el anhelo 
de poner pié, y dar mejor semblante á toda esta su amada Pro- 
vincia. Para cuyo efecto asi mismo habia suplicado al limo y Re- 
verendísimo Señor Obispo D Manuel Antonio de la Torre, á que se 
dignase concurrir en este acto á presidir y esponer su dictámen.'y 
por la indisposición de S S. I. escribió esta carta al señor Gober- 
nador y Capitán General espresando en ella la mucha utilidad y 
conveniencia que resultaba de la dicha población en servicio de am- 
bas Magestade*, la cual se leyó en este acto, y mandó S Sa. se 
copie consecutivo á e.-te acuerdo; y enterados los individuos de este 
ayuntamiento y demás militares y vecinos ocurrentes respondieron 
unánimes y conformes que convenia grandemente la dHia pobla- 
ción al servicio de ambas magestades, bien y utilidad de esta pro- 
vincia ofreciendo cada uno libremente las cantidades que les permite 
su posibilidad; y acordaron que se destinen sujetos, asi para esta 
Ciudad como para la campaña, para que con la misma dulzura y 
suavidad que en este acto, pidan donativos á los demás sujetos y 
casas restantes de la Provincia, lo cual se concluyó y lo firmaron 
de que doy fe. 

• 

José Martines Fontes, José Antonio Carrillo, Pedro Monye, 
Juan Bautista de Goiri, José Cañete, Francisco de Alcona, 
Rafael Tullo, Fulgencio de Yegros, Juan José Gamarra, 
Prudencio Contreras, Lorenzo Recalde, José de Roa, Juan 
José de los Rios, Francisco de Medina, José Borbon, Fran- 
cisco Espinóla, Manuel de Ordas y Robles, Juan Estevan 
Bogado, Antonio de Vera Aragón, Sebastian de León y Za- 
rate, José del Caza I, José Luis Bareiro, José Fortunato Ruiz 
de Arelcano, Juan Miguel de Sugasti, Francisco de Agüero, 
Domingo de Flecha. 

Ante rni. 

' Lucas Dias Con teros, 
Escribano Publico de Gobernación y Caoildo. 

NOTA : La carta del Obispo que está á continuación no contiene 
mas que la aprobación del pensamiento emitido en la acta antece- 
dente del Cabildo : y por tanto la escusamos ». 



(d) El Anexo C. n. 3, dice • 

« Nicolás Contucci de la Compañía de Jesús, visitador general de 
esta provincia del Paraguay. 

« A ios que la presente vieren hago saber como estando en estas 
doctrinas de indios guaranís que están al cargo de mi sagrada re- 
ligión entendiendo en la visita de ellos, en cumplimiento del cargo 
en que me hallo, se me entregó é hizo manifiesto el exorto de suso 
despachado por el Señor Capitán de Dragones Dn. José Martínez 
Fontes, Gobernador y Capitán General de la Provincia y guberna- 
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En su vista, el 20 de Marzo de 1763, se levantó el acta 
de Gobierno, donde se leen estas palabras.... c Y en esta 
atención en consecuencia de lo que sobre las nuevas reduc- 
ciones disponen las Leyes de Indias, en nombre de Su 
Majestad declara á dicha nueva reducción de Indios 
Abipones, y otros de otras naciones vecinas ', que á ella 
se agregaren, por incorporada á su Real Corona, junta- 
mente con todas las demás que de esa y otras naciones 



cion del Paraguay, el cual recibí en 9 de Noviembre de 1762 año*, 
y después de haber considerado su contesto, y lo que en él se orde- 
na en nombre de S. M., que Dios guarde, y venerando tan superior 
mandato con el aprecio debido, y estimando á dicho Señor Gober- 
nador la confianza que para esta empresa se mi ve hacer de la in- 
dustria y celo de la Compañía; como superior de ella en todas es- 
tas Provincias digo, que obedezco y acepto con el mas profundo 
rendimiento dicho exorto para ponerlo en ejecución, y en su conse- 
cuencia se proveerá de nuestra parte que para cuando llegue el 
caso de estableceive la nueva reducción de los indios Abipones que 
se pretende, se señalen sujetos aptos é idóneos que cuiden de su es- 
piritual enseñanza: bien asi entendido que 110 por eso noshacemo 
cargo de asegurar el fondo necesario para su temporal manuten- 
ción, pues esto lo deberá solicitar dicho Señor Gobernador y Capi- 
tán General y los demás que en su cargo en adelante le sucedieren; 
como ni tampoco nos hacemos cargo de la asistencia temporal do 
los misioneros que alli hayan de existir, por que esta la deberá so 
licitar S. S. conforme lo que el Rey nuestro S^ñor prescribe en 
sus Reales Cédulas y Leyes sobre fundaciones de nuevas reduccio- 
nes. Y por lo que loca á la libertad de los indios que en dicha re- 
ducción hubieren de estar, se ha de servir S. S. en nombre do S. M. 
admitirlos debajo de su Real protección, incorporándolos en su Real 
corona como vasallos suyos, y declarar que no han de ser encomen- 
dados jamas, aun por vía de depósito, ni han de estar sujetos a 
pensión alguna de mitas, sean las que .fueren; según :jsí se pre- 
viene en las leyes reales de Indias, que tratan sobre reducciones di; 
indios, que libre y espontáneamente se sujetan al yugo del Evan- 
gelio, como sucede en estos de que se trata y por >ev a^i también 
conveniente para la mejor instrucción, seguridad y quietud de di- 
cha reducción. Y esperando en la justificación y cri.-tiano celo de 
Su Señoría que asi lo efectuará y cumplirá, quedo en la inteligencia 
de que esta reducción para su espiritual enseñanza hade correr a 
cargo de la compañía; y en fe de ello, asi lo prometo como Supe- 
rior suyo para cuando llegue el caso de fundar>e. Y para que todo 
lo dicho conste donde convenga, doy la presente firmada de mi 
mano y refrendada por mi infrascrito Secretario en el pueblo de la 
Candelaria en 12 de Noviembre de 1762 años, 

Nicolás Contucci, 
Lorenzo Balda. 

Secretario. » 
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vecinas del Chaco se formaren á una y á otra Banda 

del Rio Paraguay, al cargo de losRR.'PP. jesuítas.... etc.» 

José Martines Fontes. 
Ante mi. 

Blas Noceda. Escribano Público de Gobernación y Ha- 
cienda. » 

El acta figura bajo el Anexo C. núm. 4, {a) entre .los 

Véase. — El Anexo C. núm. 4. dice: 

cEn la Ciudad de la Asunción del Paraguay en veinte días del 
mes de Marzo de mil setecientos sesenta y tres: el Señor Don José 
Martines Fontes, Capitán de Dragones del Presidio de Buenos 
Ayres, Gobernador y Capitán General de esta Provincia del Para- 
guay, por su Magestad (que Dios guarde); habiendo visto lo res- 
pondido por el M. R P. Nicolás Contucci de la Compañía de Jesús, 
visitador general de esta Provincia, al exhortatorio expedido por 
S. S en 25 de Octubre do 1762 años, en orden á que se sirviera 
proveer Religiosos Doctrinarios de su sagrada Religión para la 
nueva reducción de los indios infieles Abipones, y la resignación 
de su Rma. con las calidades y condiciones que previene en su 
respuesta de 12 de Noviembre del citado año, (sobre que en nom- 
bre de S. M. que Dios guarde, le rindo las gracias, ) digo : que en 
orden á las condiciones propuestas por Su Rma., en cuanto á que 
no se hace cargo de los fondos para la fundación y alimentos de los 
reducidos, habiéndoseles ya contribuido con parte de lo ofrecido 
por la Provincia, promete S. S. se les dará cumplimiento en el todo, 
y de informará Su Majestad, para que se les contribuya de sus 
reales con lo que tiene ordenado y dispuesto por sus Leyes de In. 
dias, y lo mUmo para el alimento de los doctrineros: cuyas contri- 
buciones se suponen infalibles, como ordenadas y mandadas por su 
Católica y Real piedad. Y en esta atención en consecuencia de 
lo qus sobre las nueoas Reducciones disponen las Leyes de In- 
días, en nombre de Su Majestad declara d dicha nueva reduc- 
ción de Indios Abipones y otras de otras Naciones Vecinas, 
que á ella se agregaren, por incorporada en su Real Corona, 
juntamente con todas las demás que de esa y otras Naciones 
vecinas del Chaco se formaren dentro de esta Gobernación á 
una y otra Banda del Rio Paraguay, al cargo de losR.R. P.P. 
Jesuítas; y que en esta razón no deberán, en manera alguna, es- 
ta ni aquellas ser encomendadas en cabeza de persona alguna, ni 
apremiadas á servicio personal, ni gravadas con pensión alguna 
de Mitas, sean las que fueren, según que en dichas Leyes de In- 
dias se contiene, especialmente en la 3 a . del Til. 15, Lib. 6 o . de 
las Recopiladas Todo lo cual asi lo declara, manda y ordena, mien- 
tras que otra cosa no dispone S. M. áquitm por eso se reserva dar 
cuenta luego en la primera ocasión que se ofrezca para que su 
Real Voluntad determine lo que mas conviniere á su Real servicio. 
Y firmó de que doy fé. 

José Mortinez Fontes, 
Ante mí 

Blas de Noceda, 

Escribano Público de Gobernación y Hacienda. 

*7 
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mismos documentos presentados al arbitro Mr. Háyes. 
El Timbó está al Norte del Rio Bermejo, muy cerca de 
este y el Gobernador Fontes se consideraba estar en su 
jurisdicción, cuando estableció la reducción de los indios 
Abipones en dicho lugar. 

La reducción se llevó á debido efecto, como se justiñca 
por el siguiente exhorto dirijido al Rector del Colegio de 
la Asunción para que provea de sacerdote á la Reducción 
del Rosario de los Abipones : 

c El Maestre de Campo General Don Fulgencio de 
Yegros, Teniente General.... etc., de esta Provincia del 
Paraguay por S. M., que Dios guarde : hago saber al 
M. R. P. Antonio Miranda de la Compaftia de Jesús, Rec- 
tor actual de este Colegio de la Asunción del Paraguay, 
de como el P. Martin Debruhoyer de la misma Sagrada 
compañía, Doctrinero de la Nueva Reducción de Nuestra 
Señora del Rosario de los Abipones, en carta de 25 de 
Marzo, me participa hallarse actualmente gravemente enfer- 
mo, y que le despache embarcación para venir á este Co- 
legio por el peligro que corre de morirse, y que provea 
la persona en su lugar, quien atienda las almas » . . . . etc. 

Fulgencio de Yegros. 

Por mandato de Su Sria. — Juan José Basan. Escribano 
Público de Gobernación y Hacienda.» 

Este exhorto del 10 de Abril de 1765, que figura bajo 
el Anexo C n. 5 (a) entre los referidos documentos pre- 



(a) El anexo C. n° 5, dice: 

< Exhorto al Rector del Colegio sobre que provea de Sacerdote 
á la Reducción del Rosario de los Abipones. 

<: El Maestre de Campo general Don Fulgencio de Yegros, Te- 
niente General, Justicia Mayor y Capitán á guerra de esta Provincia 
del Paraguay por S. M. que Dios guarde ; hago saber al M. R. P. An- 
tonio Miranda de la Compañía de Jesús, Rector actual de este Co- 
legio de la Asunción del Paraguay, de como el P. Martin Debruho- 
yer de la misma sagrada compañía, Doctrinero de la nueva Reduc- 
ción de Nuestra Señora de Rosario de los Abipones, en carta de 26 
de Marzo, me participa hallarse actualmente gravemente enfermo, 
y que le despache embarcación para venir á este Colegio por el pe- 
ligro que corre de morirse, y que provea la persona en su lugar 
quien atienda aquellas almas ; y respecto que su sagrada religión 
por encargo de este Gobierno y con espreso consentimiento del M. 
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sentados ante el Presidente de los Estados Unidos en la 
cuestión de arbitraje con la República Argentina, justifica 
acabadamente que la reducción se llevó á debido efecto y 
se sostuvo con los donativos del vecindario como se acre- 
dita por el Anexo C n. 10 y n. (ó) 

R. P. Provincial se hizo cargo de dicha Doctrina de que dio cuenta 
á S M. con toda individualidad el Señor Gobernador y Capitán Ge- 
neral ; de paso ocurro á Va. Ra. por via de pronto remedio, para que 
atendiendo á las presentes circunstancias se sirva providenciar dicha 
Doctrina destinando sujeto para elle, en el Ínterin que su Superior 
determine el que fuere de su arbitrio, y S. M. lo que fuere de su 
real agrado. Para lo cual en su real nombre exhorto y requiero á 
Va*' Ra. y de mi parte ruego y suplico con todo encarecimiento, se 
sirva dar pronta providencia en lo que llevo espresado, tanto para 
el alivio de dicho Religioso, como para que aquellas almas redimidas 
con el inestimable precio de la sangre de Nuestro Señor Jes:u Cristo, 
no vuelvan á las densas tinieblas de su infidelidad ; que de hacerlo 
así S. M. se dará por bien servido y yo quedaré con todo afecto, 
siempre y cuando que vea las de Va Ra. en justicia, y es fecho en 
la Asunción del Paraguay en 10 dia del mes de Abril de 1765. 

Fulgencio dt Yegros, 
Por mandado de Su Sria. 
Juan José Bazan, 
Escribano Público de Gobernación y Hacienda. 

< En dicho dia, mes y año, hize saber el exhorto antecedente al 
R. P. Rector de este sagrado Colegio de la Compañía de Jesús, y le 
dejé por tanto autorizado de su pedimiento, de ello doy fé. 
Bazan » 

(6) El Anexo C. n. 10, dice : 

< En la Ciudad de la Asunción del Paraguay á 11 días del mes de 
Agosto de 1766 años. Habiendo el Señor Gobernador y Capitán Ge- 
neral de esta Provincia convocado á Cavilólo abierto, con la ocasión 
de haber el Reverendo Padre Gerónimo Rejón, Doctrinero de la Re- 
ducción de los Abipones, representado por carta política sobre ha- 
llarse en ánimo de trasladar el pueblo de la reducción á otro lugar 
mas cómodo, sin embargo de tenerlo comunicado á su Señoría ver- 
balmente la asignaci n para el nuevo pueblo, distante del actual como 
una legua poco mas ó menos, representando en dicha carta los in- 
convenientes que padecen dicha situación vieja, y de las utilidades 
que se seguirían de la nueva situación, que todo consta de dicha 
carta y pidiendo al mismo tiempo se les contribuya con los fomen- 
tos necesarios, para la manutención de la familia y un pié de estan- 
cia para en adelante; á cuyo fin, estando congregados los Señores 
del Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento con presidencia de dicho 
Señor Gobernador y Capitán General, y los vecinos principales de 
esta Ciudad, se leyó dicha carta en modo inteligible, y propuso di- 
cho Señor Gobernador en atención á la gran utilidad y servicio de 
Dios nuestro Señor, que se seguiría en el adelantamiento de dicha 
reducción, que cada cual contribuyese con un donativo gracioso de 
todo género de abastos y ganado vacuno para el pié de estancia 
que se pide 

< Con lo cual ofrecieron cada uno las cantidades que constan de 
una memoria de sus nombres. Y previno S. S. que para el mismo 
efecto de donativo por no haber concurrido mas vecinos, despachar 
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Mas por el mismo tiempo que se realizaba la reducción 
de los indios Abipones, en la proximidad del rio Bermejo 
se llevó á efecto al Norte la reducción de los indios Mba. 
yás. El gobernador don Pedro Meló de Portugal, en su in- 
forme al Virrey Nicolás Arredondo, del 12 de Marzo de 



providencia en toda la jurisdicción de esta Ciudad, cometida á los 
Sargentos Mayores y Jueces Comisionados. Y se cerró este Cabildo 
abierto, rindiendo fas gi acias dicho Señor Gobernador á todos los 
presentes por el donativo á que se han dignado ; y mandaron sus Se- 
ñoría se copie dicha carta del Padre doctrinero á continuación de 
este, y lo firmaron de que doy fé. 

< Fulgencio de Yegros, José Antonio Carrillo, Pablo Cabanas, 
José Antonio Acosta Freiré, Tomas Devalos y Peralta, José 
del Casal, Antonio Caballero de Añasco, Domingo Antonio 
Bermudes, Juan José Gamarra, Bernardo de Haedo, Vicente 
Anselmo de Fleitas, Marcos Salina, Martin de Asuaga, José 
Ferreira Suarez, Blas Bareiro, Pedro José de Vera, José Igna- 
cio Moreno, Olegario Mora. 
* Anti mi. 

Lucas Diaz Canteros, 
Escribvno Publico de Gobernación y Cabildo. 
c Nota : La carra del Padre Cura citada arriba y que está á con- 
tinuación del acta, no contiene mas que la conveniencia de mudar 
de situación la reducción, su fomento y el donativo que pide; por lo 
que se escusa su transcripción > 

El Anexo C n. 11, dice : 

c En la Ciudad de la Asunción del Paraguay en 10 dias del mes 
de Enero de 1767. Habiendo el Señor Don Cairos Moríi, Teniente 
Coronel de los Reales ejércitos de S. M. (que Dios guarde) su Go- 
bernador y Capitán General de esta provincia, convocado á Cabildo 
abierto á los Señores individuos de este ayuntamiento y á los veci- 
nos existentes en esta Ciudad y en la Campaña, y habiéndose con- 
gregado en esta su sala de ayuntamiento, les propuso dicho Sr. Go- 
bernador de como era conveniente que para el adelantamiento y 
restablecimiento de la reducción de la nación Abipona era necesario 
contribuirse por esta provincia con animales de todas especies á cuyo 
ñn se sirviese contribuir con lo que cada uno voluntariamente ofre- 
ciese lo que consta por una memoria que se formó de las cantidades 
y especies de que cada uno ofrecieron ; con lo cual se concluyó el 
Cabildo abierto y lo firmaron sus Señorías con los vecinos que con- 
currieron de que doy fé, 

c Carlos Morfi, Antonio Caballero Añasco, Bernardo de Otazú, 
Luis Jabier de Cortázar, José Cañete, José Antonio Carrillo, 

{osé Antonio Acosta, Sebastian de León Sarate, Cristóbal 
)ominguez Obelar, Francisco Xavier Benites, José de la Peña, 
Julián Legal, Juan Miguel Sugasti, Marcos Salinas, Pedro Mi- 
guel Burde, Vicente Martines Viana, Bernardo de Haedo, Do- 
mingo Antonio Bermudes, José Ferreira Suarez, Estevan In- 
saurralde, Juan José Rolon, Rafael Servin, Juan Félix Fernan- 
dez, León Gimenes. 
< Ante mi. Lucas Dias Canteros, 

Escribano Público de Gobernación y Cabildo. > 
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1784, refiere que los PP. Méndez y Barzola, fueron el año- 
de 1769 á las tierras de los Mbayás, donde el primerq 
estableció reducción hacia el Itapuck en la latitud de; zif. 
4* llamándola Nuestra Señora del Rosario de Egilechigó, 
donde tuvo iglesia pública y campanas, hasta que habiendo 
muerto entre los Mbayás, en Agosto de 1775, y no pro- 
veyéndose su curato, quedó el pueblo y los Albayás ó; 
Mbayás abandonados. Que el padre Barzola pasó al Chck- 
¿o, redujo parte de los guanas y trayéndolos á las tier- 
ras de los Mbayás les fundó una reducción cerca dé. la, 
anterior, que fué luego abandonada. Que fueron igualmente 
á los Mbayás los PP. Sotelo y Bogarin posteriormente, y 
después pasaron al Chaco de donde sin fijarse regresaron 
á esta, siendo todos estos actos de posesión. {/) 

Por otra parte, el informe del Virrey Don Nicolás Arre- 
dondo á su sucesor Don Pedro Meló de Portugal y Villé- 
na, sobre el estado de la cuestión de límites entre las 
Cortes de España y Portugal, de 1795, que trae la misma 
obra de Angelis, en el mismo tomo 4 (n. 30, pág. 26), 
enseña: Que el Gobernador Intendente del Paraguay Don 
Antonio Pinedo, cuando fundó la Villa Concepción al Norte 
del Ipané, formó una reducción de indios Mbayás en Ita- 
pucú que subsistió mucho tiempo hasta que habiendo falle- 
cido su primer misionero, y no habiendo quien ocupase su 
lugar se esparcieron los indios que formaron aquel pueblo. 
Que los portugueses buscando el comercio de Villa Con- 
cepción trataron de apoderarse da Itapucú, pero pre- 
venido á tiempo el Gobernador evitó que formaran otro 
fuerte en la parte del Chaco donde está dicho lugar. 

Estos informes inducen á creer que las reducciones de 
ios indios Bbayás empezaron por el año 1769, por los pa- 
dres Méndez y Barzola, á una y otra banda del rio Para- 
guay. Sin embargo, es preciso admitir que ya existia n en 
1764, y especialmente en 1765, cuando se tiene presente 



(c) Véase. Colección de obras y documentos sobre historia de las 
Provincias del Rio de la Plata, por Pedro de Angelis — tomo 4°, 
pág. 8 á 9. 
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la respuesta del Rey, á las cartas del 30 de Diciembre de 
1763 y 11 de Enero de 1764 del Gobernador Intendente 
del Paraguay, en que participaba el estado de las nuevas 
reducciones de indios Mbayás y Abipones, puestas al cui- 
dado de los Relijiosos de la Compañía d* Jesús, y pedia 
se defiriera á las pretensiones hechas por el Provincial de 
la misma Relijion, para las subsistencias de ambas reduc- 
ciones, manutención de los Doctrineros ocupados en ellos 
y relevación de Mita y encomiendas á los indios. De los 
términos de la respuesta del Rey, resulta que al mismo 
tiempo que existia la reducción de indios Abipones en el 
Chaco, habia también en este la reducción de indios 
Mbayás. 

Por otra parte, la existencia de la reducción se encuen- 
tra ademas atestiguada por la importante Historia del 
Chaco, escrita por el Padre Joseph Jolís, misionero de 
aquellos tiempos, y de la cual el Padre Pedro de Angelis 
ha hecho un estracto, publicado en el 6 o tomo de la Co- 
lección de obras y documentos históricos sobre el Rio de 
la Plata, dando á saber que en la Diócesi y Gobierno del 
Paraguay habia en el Chaco dos reducciones, de las cuales 
la una se llamaba : La de Timbo y San Carlos, compuesta 
de indios Abipones. El año de 1763, contaba esta de tres- 
cientas cincuenta almas y se hallaba á cargo de los padres 
Joseph Briguiel y Gerónimo Rejón. La otra denominada de 
San Juan Nepomuceno, compuesta de indios que hablaban 
la lengua de los guarías ó chañas. Esta reducción, en 1767, 
contaba con seiscientas almas y hallábase á cargo de los 
padres Manuel Duran y Manuel Bartodarro. 

La reducción de San Juan de Nepomuceno es probable 
que sea la misma reducción de indios Mbayás de que ha- 
bla la Cédula Real, porque estos indios hablan la misma 
lengua de I03 Guanas ó Chañas. Mbayás, Guanas, Chañas, 
Albayás, son nombres que espresan parcialidades de unos 
mismos indios que dominaban la rejion comprendida por 
la altura del Apa y Pan dt Azúcar en la parte del Chaco; 
esto es, por las proximidades del Fuerte Olimpo. 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY 263 

He aquí la Cédula Real á que nos referimos : 

t El Rey — Gobernador y Capitán general de la Asun- 
ción y Provincia del Paraguay. En carta de 30 de Diciem- 
bre de 1763 y 11 de Enero de 1764, participáis el estado 
da las nuevas Reducciones de indios Mbayás y Abipones, 
puestas al cuidado de los Relijiosos de la Compañía de 
Je3u*, pidiendo se defiera á las pretensiones hechas por el 
Provincial de la misma Religión y contenidas en los testi- 
monios que acompañáis en cuanto á la subsistencia de am- 
bas reducciones, mantención de los Doctrineros ocupados 
en ellas y relevación de Mita y encomiendas á los indios. 
Y visto en mi Consejo de las Indias, con lo que dijo mi 
Fiscal, se ha tenido presente 'que para la formación de 
pueblos, mantención de Doctrineros y demás gastos pre- 
cisos para estas reducciones, y otras que se hagan de 
los indios que habitan el Chaco, está tomada providencia 
por la Real Cédula que se os dirijió con fecha de 12 
de Febrero del propio año 1764., la que haréis observar 
puntualmente ; y por lo respectivo á la referida exención 
de encomiendas y mitas que se solicita, mando que obser- 
vándose con estos indios el contenido de la Ley 3 a tit. 5 a 
lib. 6 1 de la Recopilación de las de esos dominios, sean 
exentos de ellas y de mis reales tributos por tiempo de 
los diez años que se prefinen en la misma ley. 

« Del Pardo á 23 de Enero de 1765. 

Yo el Rey 
Por mandato del Rey Nuestro Señor — Juan Ma- 
nuel Crespo — Hay tres rúbricas. 

i Al Gobernador del Paraguay con noticia de lo que se 
ha de observar para la subsistencia de las Reducciones de 
indios Mbayás y Abipones establecidos en aquella Pro- 
vincia, > 

Por esta Cédula Real se vé que el Gobernador del Para- 
guay dio cuenta al Rey del estado de las reducciones de 
los indios Mbayás y Abipones situadas en el Chaco, y por lo 
que respeta á la mantención de Doctrineros y demás gas- 
tos precisos para estas reducciones y otras que se hagan 
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de los indios que habitan el Chaco, está tomada provi- 
dencia por la Real Cédula del propio año de 1764, la que 
debia observarse puntualmente. Esas reducciones están en 
la Provincia del Paraguay, según lo manifiesta la Cédula 
del 29 de Enero de 1765, cuando dice: « Al Gobernador 
del Paraguay con noticia de lo que se ha de observar 
para la subsistencia de las Reducciones de indios Mbayás 
y Abipones establecidos en aquella Provincia, » 

Se vé por esta Cédula el grave error de todos los escri- 
tores é historiadores que han añrmado que el Paraguay 
lindaba al Oeste con el rio Paraguay, después de la Cé- 
dula de división de 161 7. Y ese error es mucho mas re- 
saltante cuando se lee esta otra Cédula Real que dice : 

x El Rey — Gobernador y Capitán general de la Pro- 
vincia del Paraguay : En carta de 26 de Enero del año 
próximo pasado participáis acompañando varios documentos 
que habiendo pretendido un Cacique de la Nación Abipona 
reducción para mas de noventa familias, no solo los reci- 
bieron los vecinos de esa Ciudad de la Asunción con be- 
nevolencia, sino que les fundaron un pueblo intitulándole 
Nuestra Señora del Rosario del limbo franqueándoles, no 
obstante su pobreza, el ganado vacuno y lanar que necesi- 
taban para mantenerse ; que encargada esta reducción á los 
regulares de la Compañia, empezaron desde muy luego los 
indios á manifestar su inconstancia y deseo de volverse á 
los montes ; que espulsados aquellos regulares y puesto en 
su lugar á Don Lorenzo de la Torre, sujeto de toda pro- 
bidad y ciencia, reconoció el antiguo libertinage que ape- 
tecían los indios y lo arriesgado que estaba su vida; y 
dando cuenta de todo, examinado este punto en Cabildo 
abierto, se resolvió enviar un nuevo destacamento de espa- 
ñoles que resguardasen al doctrinero y embarazase cual, 
quier violencia y extorsión; y que huyendo poco después 
los mas de los indios, matando á las personas que encon- 
traron en la estancia de un español, se encargó á los po- 
cos que quedaron que en caso de que volviesen los fugiti- 
vos, les manifestasen la buena acogida que se les haría, 
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no obstante sus insultos, como mudasen de costumbres y 
obedeciesen al Doctrinero; lo que hacíais presente para que 
os ordene lo que debéis ejecutar. En otra carta de 12 de 
Febrero siguiente participáis lo mismo, con referencia á los 
documentos que incluye esa Ciudad, añadiendo los dispen- 
dios que hicieron sus vecinos para establecer la menciona- 
da reducción y abastecerla de ganado, y las providencias 
que se tomaron para que existiendo allí los indios, abraza- 
sen después de catequizados la fé Católica, lo que no ha 
tenido efecto por los acontecimientos referidos. Y habién- 
dose visto en mi Consejo de las Indias con lo que dijo mi 
Fiscal, y consultándome sobre ello, he resuelto, aprobán- 
doos lo ejecutado en este particular, concurráis por 
vuestra parte, como os lo mando, al mejor y mas suave 
tratamiento de los pocos indios Abipones que han queda- 
¿lo en la referida reducción, y de los demás que vuelvan 
ó acudan á ella, disponiendo tengan sacerdotes seculares 
ó regulares de ejemplar vida y costumbres que los instru- 
yan y catequizen como corresponde : en inteligencia de 
que por despacho de este, hago igual encargo á ese Re- 
verendo Obispo. » 

« Fecho en Madrid á 15 de Julio de 1769. » 

Yo el Rey. 
Por mandado del Rey Nuestro Señor — Nicolás de 
Mollinedo • - Hay tres rúbricas. 

€ Al Gobernador del Paraguay sobre el buen trata- 
miento que se debe hacer á los indios de la reducción de 
Nuestra Señora del Rosario del Timbó. » 

Por esta Cédula Real se vé los esfuerzos y sacrificios 
del Gobierno del Paraguay y de sus vecinos en la reduc 
cion de indios Abipones titulada de Nuestra Señora del 
Rosario del Timbó, y la aprobación espresa del Rey so- 
bre lo ejecutado por el Gobernador del Paragnay, orde- 
nándole el buen tratamiento que debe observar con los po- 
cos indios Abipones que han quedado en la referida reduc- 
ción y de los demás que vuelvan ó acudan á ella, dispo- 
niendo tengan sacerdotes seculares ó regulares de ejemplar 
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vida y costumbres que los instruyan y catequizen como 
corresponde. — En el mismo sentido se dirije el Rey al 
Obispo del Paraguay, porque dicha reducción cata bajo 
su jurisdicción espiritual. 

Esta Cédula Real de 1769, como la anterior de 1765- 
fueron exhibidas ante el Presidente de los Estados Unido 3 
Mr Rutherford B. Hayes (Anex C. n. 7 y 8), dando fun- 
damento inconmovible á la declaración que pronunció el 
arbitro en la cuestión de límites con la República Argen- 
tina, el 12 d: Noviembre de 1878, en estos términos: 

c Yo Rutherford B. Hayes, Presidente de los Estados 
Unidos de América, hago saber : Que habiendo conside- 
rado debidamente las referidas Memorias y documentos, 
fallo que la dicha República del Paraguay tiene legal 
y justo título al mencionado territorio comprendido entre 
los rios Pilcomayo y Verde, y la Villa Occidental situa- 
da en aquel. » 

La reducción de los indios Mbayás se encuentran al 
Norte del rio Verde, y la de Abipones se encuentra al 
Sud del rio Pilcomayo, próximo al rio Bermejo. 

Agregúese á la citada resolución arbitral, la declaración 
del Ministro Argentino doctor Don Manuel R. García, cuan- 
do después de formular la mas brillante defensa que se ha 
producido sobre los pretendidos derechos de su Patria, se 
informó del fallo y de los documentos presentados por el 
Paraguay, y con noble entereza de rectitud y justicia, dijo 
á su Gobierno: t Con anterioridad á este documento, que 
es uno de aquellos en que principalmente se ha apoyado 
el Plenipotenciario del Paraguay, ha presentado ademas la 
comprobación del aserto del Gobernador Martínez Fontes» 
que he combatido en mi Memoria; á saber que el Rey 
hubiese aprobado las reducciones que los gobernadores del 
Paraguay establecieron en ambas márjenes del rio de este 
nombre ; circunsta icia que, complementada con la prueba 
que ha presentado el Paraguay de haber existido á la 
banda del Chaoo la reducción de Remolinos y otras de- 
bidamente aprobadas, vienen á destruir completamente la 
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argumentación argentina, sostenida en el memorándum 
del general Mitre, Memoria del Sr. Carranza y escritos 
de los Señores Trelles y Saravia. » (a) 

Si la Cancillería de Bolivia hubiese estudiado esos docu- 
mentos en la Memoria del Ministerio de Relaciones exte- 
riores de la República Argentina de 1879 ó en la publica- 
ción de los « Anexos á la Memoria del Ministro del Pa- 
raguay », hecha en Nueva York, en 1878, seguramente no 
hubiera entablado la reclamación de 1888, ó por lo menoi 
debería haberse ocupado de esos documentos y anteceden- 
tes, presentando mejores que esos que le dan á la Repú- 
blica del Paraguay un legal y justo título á ese territorio 
del Chaco situado al Norte del rio Bermejo hasta Bahía 
Negra y los confines del Obispado de Santa Cruz de l:i 
Sierra. 

Pero nada de ello se ha operado ; por consiguiente e > 
de esperarse que al conocerlos, su representante ó gobierno 
confiese que esos documentos destruyen completamente la 
argumentación boliviana sostenida en la nota de 15 de 
Octubre de 1888 y en las obras de I03 publicistas bolivia- 
nos, mal informados de la Historia del Rio de la Plata y 
de los títulos de la antigua Provincia del Paraguay. 

Para hacer estos mas y mas resaltantes, vamos á ocupar- 
nos de esas reducciones y otras, á las cuales se refiere el 
citado Ministro Argentino, al reconocer que los documentos 
del Paraguay destruyen completamente la argumentación 
argentina, sostenida en el memorándum del general Mitre, 
Memoria del Sr. Carranza y escritos de los Señores Trelles 
y Saravia. 

Con tal moúvo, recordemos que á la reducción de Nues- 
tra Señora del Rosario del Timbó, siguió después á los 
pocos años, la denominada de San Francisco Solano de 
indios Mbocobis de Remolinos. 

Los caciques Etazurin Nasac y Peleysogur, imitando el 



(a) Véase el fallo arbitral y la nota del Ministro Doctor García 
en la Memoria del Ministerio de Relaciones esteriores de la Repú- 
blica Argentina de 1879. 
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ejemplo de Deguachí, se presentaron en 1776 al Gober- 
nador Don Agustín Fernando de Pinedo, á solicitar paz 
y reducción. 

Llevado el asunto á conocimiento del Cabildo, tratóse 
el caso en el acuerdo del I o da Junio de dicho año y 
quedó resuelto el establecimiento de la Reducción de Re* 
molinos, en la parte del Chaco \ casi frente á la actual 
Villa-Franca, como puede verse en el Anexo C. n. 12. (a) 



(a) El Aexo C. N. 12, dice : 

« En la Ciudad de la Asunción del Paraguay á 1° de Junio de 
1776 años ; los Señoras del ilustre Cabildo Justicia y Regimiento 
se juntaron en esta sala Capitular de sus acuerdos, con presiden- 
cia del Sr. Coronel D. Agustín Fernando de Pinedo, y Capitán 
General de dicha Provincia; y estando asi juntos y congregados 
en consorcio de los cabos militares, otros oficiales, varios sujetos 
de distinción y dijeron; que por quanto se halla en esta Ciudad el 
Cacique Don Etazurin Nasac, General de varias naciones de indios 
infieles que habitan el Gran Chaco, como también otro Cacique de 
su parcialidad nombrado Peleysogur, á quienes por conducto del 
Gobernador de Armas de la Ciudad de Santa Fe se han mandado 
venir a esta Ciudad por el Señor Gobernador y el ilustre Cabildo, 
afín de formalizar las paoes y reducción que con esta provincia 
han solicitado, según todo con distinción é individualidad se reco- 
noce en el acuerdo celebrado en esta razón con fecha de 26 de 
Marzo de este año. Por tanto, esta. ido en la misma sala los citados 
Caciques acordaron los Señores Vocales de esta Junta, unánimes, 
se examinen á dichos indios Cacique?, si verdaderamente desean 
establecerse en el lugar de loa Remolinos de esta Jurisdicción 
y si en su ánimo abrazar la Santa Fé de Jesü-Cristo, y guardar 
en todo tan santa religión, como asi mismo observar una firme 
paz con la provincia, sus estantes y habitantes, y con cuantos cris- 
tianos habiten esos parajes y naveguen el Rio, á cuyas márgenes 
se han de establecer. Y habiéndoseles examinado en la lengua cas- 
tellana y guarani, se reconoce no entender ambas, por cuya razón 
se les nombró por intérpretes á Don Fulgencio Chaparro, inteli- 
gente en su idioma por haber sido cautivo de esta nación y ha- 
berse criado con ellos, como asi mismo á Don Sebastian Sitalin, 
Cacique del pueblo de San Javier jurisdicción de la Ciudad de 
Santa Fé ; y estando ambos en la misma sala se les hizo notorio 
el nombramiento fecho en sus personas, quienes inteligenciados en 
él, lo aceptaron y en su virtud, por ante mi el presente escribano, 
les recibieron S. S juramento, el que ejecutaron á Dios y una 
cruz según derecho, so cuyo cargo prometieron usar el oñcio de 
intérpretes fielmente. Y habiendo inteligenciado á los citados Ca- 
ciques de las antecedentes preguntas hechas por los señores de esta 
Junta, respondieron por dichos intérpretes aceptar en todo lo que 
se les propone y que es su verdadero deseo profesar la fé de Jesú 
Cristo, y que procederán honradamente con cuantos cristianos tran- 
siten esos parajes y naveguen el Rio. Y visto por, dichos Señores 
el allanamiento de dichos Caciques, por sí y á nombre de todos los 
suyos, acordaron sin discrepancia se les pase á poner las condicio- 
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El mismo año se planteo la población ; pero sin que ad- 
quiriera estabilidad por las desavenencias acaecidas entre 
los indios á consecuencia de la muerte de Etazurin. 



nes que deben observar en estas paces, las que han de guardar en 
la Reducción y las obligaciones en que queda la provincia relativas 
á su conservación, tranquilidad y sosiego, siempre que sus opera- 
ciones condigan con el aeseo que por ahora manifiestan. Primera- 
mente se les promete por parte de ¡a Provincia que incontinenti, 
del fondo de ramo de guerra, se contribuirá ásu principal Cacique 
en demostración del aprecio y estimación que hace dicha provincia 
de él, y de los suyos, coa lo siguiente. Cnapa galoneada, calzón 
respectivo, sombrero galoneado, camisa y calzoncillo blanco, pon- 
cho balandrán y un bastón con puño de plata correspondiente á su 
persona. Que asi mismo se regalará, á su compañero el otro cacique 
y á los demás que le acompañan. Que para manifestación de la 
firme* amistad de la provincia pasara el Teniente Mayor D. Ber- 
nardo Aris, vecino que los ha conducido, á su costa á esta, á 
acompañarlos á su regreso, hasta las tolderías de sus habita- 
ciones, llevando consigo seis compañeros y algunos regalos pa- 
ra los otros Caciques que allá quedaron, a fin de que con todos 
ellos se vuelvan a la provincia. Que en tanto se practica esta for- 
zosa diligencia, pues precisamente han de conducirse con sus mu- 
gere* é hijos y todos sus bienes, les promete la provincia tenerles 
preparadas sus habitaciones y una Capilla en el lugar que se re- 
conozca mas aparente para su mejor establecimiento y labranzas, 
en esta banda del Rio; y cuando en ella totalmente no se encuen- 
tre proporción, se verificará en la otra banda. Que para el Me- 
jor éxito de este asunto les promete la provincia mandar sujetos 
inteligentes de experiencia y buena conducta que inspeccionen esos 
campos y les señalen el mejor y mas acomodado lugar para su re- 
sidencia y también para la fundación de una estancia que se les 
ha de establecer: quedando diputados para este efecto el Señor 
Alcalde de segundo voto, el Señor Procurador Sindico General, y 
los Soñores Sargento Mayor de Provincia y Comisario de Caballe- 
ría, Don A. Anselmo de Fleitas; atentas las distinguidas circuns- 
tancias de estos sujetos, á quienes para el mejor acierto, se les 
entregarán instrucciones por el Sr. Capitán General. Que asi mis- 
mo les promete la provincia poblar una estancia de ganados mayo- 
res y menores para su manutención, cuyo número no se les puede 
señalar, hasta imponerse de lo que produzca el donativo que sin 
pérdida de tiempo se ha de solicitar su verificación. Que esta estancia 
na de ser gobernada por un capataz español que la provincia nom- 
brará, para que según las orden* s del Padre Cura que se les ha 
de poner, se ejecuten los gasto* muy necesarios para su manuten- 
ción ; por que la Provincia se halla en el mayor atraso á causa de 
los continuos repetidos robos de ganados que le han hecho los in- 
dios del Chaco. Que para sus referidas 'abranzas les ha de concur- 
rir la provincia con bueyes, herramientas y semillas, para el prin- 
cipio de ellas; en cuyas propuestas no encontrarán la menor ral ta; 
ante si, según las circumstancias que vayan resultando al tiempo 
de su establecimiento y después de él, se estenderá la provincia 
como corresponda á sus facultades, esforzando en lo posible sus 
dichas promesas y propuestas; y habiendo dichos intérpretes hecho 
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Mas el gobernador Don Pedro Meló de Portugal, el 6 
de Marzo de 1778 acordó restablecer la reducción, como 
consta del acuerdo del ilustre Cabildo de la Asunción de 



entender los siete capítulos antecedentes, uno por uno, á los dichos 
caciques, convinieron en todos ellos, demostrando en su semblante 
placer ; y por dichos intérpretes dieron las gf acias al Sr. Presi- 
dente y demás Señores Capitulares y asistentes de esta Junta. En 
cuyo estado acordaron á si mismo les espresen dichos intérpretes, 
es forzoso se instruyan de las obligaciones á que quedan afectos, 
en correspondencia de la amistad y paz que les promete la provin- 
cia, de sus contribuciones y costos, á fin de que en ningún tiempo 
se rompa esta, y sea perpetua : y hechóseles saber así por los ci- 
tados intérpretes, dijeron : que con grato gusto oirían los que se 
les prevenía y que entendido responderán según de la naturaleza 
de las propuestas Primeramente nue han de admitir un sacerdote 
on calidad de cura, para que les doctrine é instruya c»» los ritos 
de nuestra santa Ley, al que deben respetar y venerar como á Mi- 
nistro del Altísimo. Segundo que los hijos párvulos que traigan han 
de ser bautizados á les tiempos, que el sacerdote cura estime con- 
veniente; ejecutándose lo mismo con lo demás que nazcan en la 
reducción, sobre lo que no han de manifestar desgano ni repugnan- 
cia como tampoco en que dicho cura enseñe la docirina á los que 
se hallen en aptitud de aprenderla. Tercero: que un hijo de cada 
cacique, pisando de seis años, lo han de entregar al Sr Goberna- 
dor á fin de que S. S. le destine las casas que sean de su satisfac- 
ción, en las cuales á mas de doctrinárseles, y bautizar á los quede 
olios sean capaces, se les vestirá decentemente, cuidará y agnidará 
conforme corresponde á su calidad. Cuarto: que los indios soldados 
de su comando, no han de tener facultad para trasmigrarse á esta 
provincia ó sus contornos, por el Rio ni por tierra, sin espresa li- 
cencia del Sr. Capitán General, ni tampoco introducirse á las es- 
tancia de costa abajo sin olla; la cual pedirán por conducto del re- 
verendo Cura que se le concedará por S Sa. según convenga, au- 
xiliándoseles con soldados españoles, afin de evitar cualesquiera 
daño, que podrían inferirles los Payaguás, ó ellos á estos, pues 
guardan fidelidad con los españoles. Quinto: que no se han de 
atener solo á las reses que se le ponen en la estancia para su ma- 
nutención, sino que han de chacarear y sembrar abundantemente 
para su beneficio. Sesto: que han de defender las costas y vigilar 
los pasos del Rio frecuentemente, para observar si se acercan á 
ollas las otras naciones enemigas, ó si han pasado á esta banda, y 
acontecido asi deberán participarlo al cabo que i-e le hallare man- 
dando en el fortín que se establecerá en el paraje délos Remolinos. 
Y habiéndoseles hecho saber estas condiciones por los intérpretes, 
las abrazaron y convinieron llanamente en todas ellas, prometien- 
do cumplir con lo que se les previene sin la menor falta : en cuya 
razón acordaron S. S. se dé parte á S. M. de lo resuelto en los 
términos prevenidos en el acuerdo de 26 de Marzo (que es refe- 
rente al donativo gracioso de ganado y todo lo necesario que se 
ha pedido á este vecindario paia costear la fundación y manuten- 
ción de los indios). Y los dichos intérpretes dijeron han procedido 
en su oficio fielmente en cargo del juramento fecho, en el que se 
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misma fecha (¿) y en el acta del 25 de Mayo del citado 
año (á fs 83 del libro referido) aparece que ese dia acor- 
daron que el gobernador pasase á hacer fundamentar la 



afirmaron y ratificaron con sus Señorías y demás circumstantes de 

esta Junta de que doy fé. 

« Agustín Fernando de Pinedo, Die^o de Ocampos, Pedro Pe- 
reira, Bernardino Robledo, Francisco Javier Benites, José 
Cañete, Bernardo de Haedo, Fermín de Arredondo, Fernan- 
do Labios Garban, Fulgencio Chaparro, Salvador Cabana y 
Anpu ro, Bias de Sama niego, Estevan Días Barbosa, Luis 
José Pereira, Francisco Genes, José Antonio Yegros, (Siguen 
mas veinte nueve firmas,) Ante mi, Ped'-o Allantara Rodrí- 
guez, Escribano Publico de Gobernación y Cabildo. » 

(6) El Anexo C. n. 13, dice: 

« En la Ciudad de !a Asunción del Paraguay en 6 dias del mes 
de Marzo de 1778 años. Los Señores que componen e>te ilustre 
Cabildo, Justicia y Regimiento, por especial citación del Señor Al- 
calde ordinario de primer voto, y presidencia del Sr Gobernador 
y Capitán General, y asistencia del Sr. Procurador General de la 
Ciudad, se juntaron en esta sala de sus ayuntamientos, como han 
de uso y costumbre, á tratar y conferir materias del servicio de 
ambas Magestades, bien y utilidad de esta R»púMi<*a, y estando 
asi juntos y congregados espuso S. Sa. lo siguiente: Que cuando 
se condujo á este su Gobierno aportó á la población de Remolinos, 
en donde encontró algunos Caciques de la Nación Mbocobi, quie- 
nes le esperaron el término de tres dias con el destino de proponer 
á Su Señoría como lo ejecutaron, deseaban pace-» con esta provin- 
cias, y siempre que les pusiese un pueblo en \a otra banda de 
este rio, (en el Chaco) traerían sus familias qu« ascenderán al 
número de 300 almas poco mas ó menos, y que después esperan 
afectar á mas para dicha reducción, demostrando a Su Señoría el 
lugar donde apetecían residir ; mas que era forzoso le concurriese 
la provincia con los ganados y demás menesteres á su firme con- 
firmación, como que se habían de constituir fieles amigos, que en 
esta virt id les prometió S. Sa. benignamente eondecen<ieria con lo 
que le promueven, luego que se posesionase de su mando é instru- 
yese de las facultades de la provincia, y que hasta podían con toda 
seguridad presentarse en aquel presidio y población de Remolinos 
en tiempo oportuno, que ya dejaba dispuesto los condujesen á esta 
Ciudad para con acuerdo de su Cabildo resolver lo mas conveniente 
al servicio de ambas Magestades, hien y utilidad de esta Repúbli- 
ca: que en consecuencia de hallarse dos Caciques en esta Ciudad 
para imponerse de la última determinación y que §• Sa. se com- 
placerá de que los Señores de este Cabildo viertan su dictamen li- 
oremente, pues no desea otra cosa que el acierto. Los dichos Se- 
ñores dijeron que desde liego subvienen en darles á las citadas 
naciones de indios Mbocovis la reducción que solicitan, como lo 
practicaron el año pasado de 1776, pues sin embargo de la suma 
miseria en que ha venido la provincia y falta de ganados que pre- 
pararon considerable número para la manutención de estos mismos 
infieles, en la cual por el poco que existieron, y en la corta pobla- 
ción de españoles, se consumióla mayor parte, como consta dedis- 
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reducción en el lugar donde pidieron los indios, como lo 
verificó al siguiente dia, quedando por consiguiente desde 
entonces restablecida la reducción de San Francisco Sola- 
no de indios Mbocobis, como se acredita por una carta del 
cura catequista, Presbítero José Agüero de fecha 2 de Ju- 



tintos acuerdos celebrados en su razón, y que por entonces no tuvo 
efecto la dicha reducción porque los Indios se desavinieron entre 
sf, según se dijo, ó por su novedad de la muerte del Cacique D. 
Etazurin. Que guardando dichos Indios los capítulos ó pactos cele- 
brados con esta Ciudad, y constan del acuerdo de I o de Junio del 
año pasado 1776 que se hizo presente á S. Sa., desde luego puede 
verificarse el intento de los precitados indios, y que es forzoso que 
S. Sa. informe á S. M., y por pronto remedio al Exmo Sr. Virrey 
de Buenos Aires, haciendo presente el deplorable estado de esta 
Provincia, y sus repetidos donativos, que en esta razón tienen sus 
Señorías por cierto, no subsistirá en adelante la citada Reducción, 
sino se aplican á esta los cuatro mil pesos y demás subsidios que 
prefine la Real Ley, pues en dicha Ciudad de Buenos Aires, se halla 
cierto ramo de real hacienda destinado para Reducciones; y hecho 
cargo de todo el citado St ñor Gobernador dijo, S. Sa. practicaré 
cuanto conduzca á la verificación del intento, pues de su consecución 
se sigue servicio á Dios y al Rey; y mandó leer á dichos Caciques 
los pactos contenidos en el citado acuerdo de I o de Junio de dicho 
año de 1776, y espresádose estos, por el Indio Antonio de su nación, 
intelegente en el idioma castellano, los ratificaron, prometiendo su 
inviolable observancia, y les añadió S. Sa. que igualmente hade 
ser condición ó pacto el que no han de introducirse en el Chaco, 
á provocar los demás Indios no reducidos y como tales sus enemi- 
gos, por las malas consecuencias que precisamente se les ha. de se- 
guir en una guerra no precisa, y solicitada por su parte, mas que 
si dichas naciones se acercasen á su Reducción y pueblo á insultar- 
los, les promete S. Sa. socorrerlos con gente de armas y castigar 
su atrevimiento. Y que asi mismo no lian de transmigrarse á las 
otras Provincias, á robar caballos ni otros animales, ni menos á in- 
ferir hostilidad alguna, pues siendo los habitantes de los oíros lu- 
gares cristianos igualmente, deben guardarles paz, quedando en- 
tendido que los habitantes de esta provincia, no les han de comprar 
caballos, ni otra especie de animales, y habiéndoles esplicado lo re- 
ferido el citado Antonio en su natural idioma, condescendieron gus- 
tosos, y diciendo cumplirán con cuanto se les previene por S. Sa. 
con quienes lo firmaron deque doyfé. 

« Pedro Meló de Portugal, José Taboada, Antonio Cavallero de 
Añasco, Bernardino Robledo, Francisco Javier Benites, José 
Cañete, Bernardo de Haedo, Fermín de Arredondo, Francisco 
Javier de Arevalo. 

<« Ante mi. 

Pedro Alcántara Rodríguez, 
Escribano Público de Gobernación y Cabildo. ►> 
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lio de 1779, escrita de dicha reducción al gobernador Don 
Pedro Meló de Portugal (c). 

La reducción subsistió no obstante los continuos distur- 
bios y sublevaciones de los indios, hasta el gobierno del 
doctor Francia; que existió hasta 1807 se prueba fehacien- 
temente por dos notas de Andrés Alarcon y Zalazar al 
Gobernador Intendente Don Bernardo de Ve lasco, de fecha 
10 y 15 de Febrero, escritas de la reducción de Remolinos 
y la nota respuesta de este de fecha 20 del mismo mes y 
año. (d) 



(c) El Anexo C. n. 15, dice : 

<« Señor: Ayer I o del corriente llegó el Cacique E'encoide de la 
otra banda de Bermejo enviado de Amelcoin, quien con bastante 
gente llegará de aquí A seis ú ocho dias, no puede asignarse el 
número tijo de las familias, pues me envía á decir gue de su par- 
cialidad todos vendrán, y los que han venido me dicen lo mismo. 
Si todos vienen, tendremos quinientas ó seiscientas almas, y asi 
prevengo á vuestra Señoría para que se digne darnos algún pronto 
socorro de ganado, pues solo nos quedan quince cabezas del que 
se trajo últimamente y 36 del que se ha mantenido en esta parte, 
del cual gastan los infieles del gasto de los Tobas; en lo presente 
se ha contenido mucho el cacique, mas no por eso, dejan estos de 
venir dia por dia en patrullas, muchos se vuelven mal contentos, y 
otros se retiran buenamente. 

« También, S»'ñor, si hay algún maíz y una poca de sal Asi mismo 
pongo a la consideración de vuestra Señoría, haberme enviado re- 
cado los Lenguas, por unos Tobas dicien dome deseaban verse con- 
migo trayendo una ^hina cautiva á vender, asi mismo á tratar de 
paces para con V. Sa. y la provincia, y sin haber resuelto ni el 
comandante ni yo, se fueron los Tobas que actualmente se hallaban 
en esta, á traer tres de ellos. Estimaremos á V. Sa. nos instruya 
en lo que debemos quedar, que no dudo estos vengan. Lleva el 
capitán dos hachiUs dH Cacique Amelcoyn quien pide se le haga 
el favor de hacerlas compon* r: y las muestras, Señor, nos hacen 
total falta, como también algún poco de tabaco. 

« No ocurre otra co>a en el presente que deba noticiarse á V. 
Sa., á quien Dios guarde muchos años. Reducción de San Francis- 
co Solano, y Julio 2 de 1779. B. L. M. de V. Sa. su mínimo 
Capellán. 

Fr. José Mariano Agüero, 
« Señor Gobernador y Capitán General Don Pedro Meló de 
Portugal. » 

(d) El Anexo C. n. 33, dic*: 

« En obedecimiento del oficio de S. V. de 27 del pasado, despacho 
al toldado Alejandro Baez, en una canoa con tres naturales de esta 
Reducción, conduciendo ocho armas de fuego inútiles, que aunque 
algunas caen bien no dan fuego : así mismo conduceu 23 balas 
que por no haber papel y pólvora no les he hecho cartuchos : asi 
mismo lleva una hacha inservible, la cual hace mucha falta k la 
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A esta población siguió, en 1782, la de los indios To- 
bas, denominada « Nueva Reducción » y también de « Na- 
ranjay », situada en el Chaco, por la altura de San Anto- 
nio. Fué fundada á pedido de los indios, proveyéndosela 
de lo necesario para su subsistencia. Con los esfuerzos del 



tropa para el carneo y cortar leña : no se encuentra en todas las 
armas ni una piedra con que se pueda hacer fuego, ni menos de re- 
serva, pues todas las que tienen las armas son pedacitos, de mane- 
ra,, Señor» que si en la estación se me ofreciera usar de las armas 
me vería enteramente indefenso, pues en los dos cañones que pu- 
diera tener alguna esperanza, no se puede tener, á causa de estar 
arruinadas las dos cureñas en términos de no poderse usar de los 
cañones encima de ellas : uno de los cañones está inútil por tener 
adentro una astilla ó escoria de mismo fierro que con dificultad se 
carga y se descarga. 

c Me dice V Sa. que el oficial que me releve debe continuar la 
obra de este fuerte hasta su conclusión, avisando á S. Va. de los 
auxilios que se hayan de necesitar, para proporcionarlos cuanto an- 
tes ¿ y mirando la cosa como que la tengo á la vista debo hacer pre- 
sente á V. Sa. que se necesitan precisamente dos carretas con 24 
bueyes para la conducion de las maderas, seis ú ocho caballos para 
el cuidado de los bueyes, como así mismo seis ú ocho hombres pa- 
ra que estos escolten la gente mientras trabajan en el monte, pues 
los soldados de este destacamento se componen de 18 hombres, 
cuatro en la caballada y un cuartelero y un ranchero, doce que ha- 
cen el servicio, entrando seis de guardia cada dia, pues se mantie- 
nen dos centinelas de dia y de noche, y no están ociosos como á 
V. Sa le han informado. 

<• Quedo enterado de haber V. Sa.. tomado providencia para que 
se traigan de la estancia del Rey veinte cabezas de ganado las que 
hasta la fecha no han parecido y me he visto precisado á comprar 
algunas reses para dar de comer á esta gente. 

* Dios guarde á V. S. muchos años. 

< Reducción de Remolinos 10 de Febrero de 1807. 

« Andrés Alarcon y Salazar. 
« Señor Gobernador Intendente Don Bernardo de Velazco. > 

£1 Anexo C. n. 84, dice : 

<: Con el oficio de V. S. de seis del que rige, he recibido una no- 
mina de u ensilios que reza doscientas bayonetas, 24 cartucheras, 
80 cartuchos con bala, 24 piedras de chispa, y una hacha. A la lle- 
gada del chasque é impuesto del oficio de V. Sa. hice cargo al sol- 
dado conductor y me contestó que solo se le habían entregado 80 
cartuchos con balas, 12 piedras de chispa y una hacha, que fué lo 
único que se le entregó por el administrador interino del ramo de 
guerra 

c Con esta fecha he recibido 8 peones entre mulatos é indios qu*- 
me ha remetido el Teniente Don Ignacio Samaniego para el trabajo 
de la obra de este fuerte. 

< Pero, Señor, como V. S. en el oficio que se sirvió pasarme con 
fecha de veinte y siete de Enero de este presente año me dice V- 
S. dispondrá Vd. que los pardos libres que se despachan i este des- 
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gobernador Don Pedro Meló de Portugal y los auxilios ó 
donativos del vecindario de la Asunción se estableció al 
efecto una estancia, casas, iglesia y demás cosas necesa- 
rias, como se demuestra por la siguiente nota y otras que 
mas adelante se refieren : 

tacamento corten y preparen maderas, pajas y lo demás necesario 
para levantarla de nuevo ó refaccionarla ; por cuyo motivo pensan- 
do que estos peones viniesen con todas las herramientas necesa- 
rias, como son hachas, machetes, azuelas y cuchillos para el corte 
de paja y guasquerio para torsales y demás ; por dicho motivo no 
se lo híze presente á V. S. cuando le hable de las dos carretas, 
por lo cual están parados dichos peones, por no tener herramientas 
hasta que V. S se sirva mandarlas, y si es posible en la canoa don- 
de viene el artillero que sale el dia 20 de esa plaza. 

< Despaché las dos órdenes de V. Sa. que se sirvió mandarme 
para los capataces de las estancias del pueblo de Atirá y Guaram- 
baré, de los cuales estoy informado que no tienen uno ni otro bue- 
yes ni carretas. 

< Esta faena, Señor, es bastante pesada, por estar los mentes re- 
tirados donde deben trabajar los peones, y estos deben ser custo- 
diados con buena escolta por estar continuamente en peligro de ser 
atacados por los indios infieles. 

< Para la casa del Reverendo Padre Cura y la Iglesia se necesitan 
dos mil y mas tejas de palmas, ademas de las otras oficinas y la 
guardia en que vive la tropa están inhabitables.; sin contar con el 
tuerte que se compone de ochocientos y mas postes, por lo quedes- 
de luego se me hace cosa imposible que con tan corto número de 
gente se pueda facilitar la reedificación de este fuerte: ademas de 
lo dicho, para la mantención de esta gente es necesario que se sirva 
V. S. dar providencia de la carne con que se han de mantener, an- 
ticipadamente, pues el 27 de Enero ppdo. se sirvió V. S. mandar 
que de la estancia del Rey se me trajesen veinte cabezas de ganado 
para el consumo de la tropa de mi cargo, y he recibido á los 19 
dias, diez y nueve cabezas inclusos cuatro terneros y dos toros para 
morirse de flacos ; así mismo la ración de yerba, tabaco y sal, que 
también la conduce el artillero, sirviéndose V. S. mandar que ven- 
ga á parte el de la tropa 

« Dios guarde á V. S. muchos años. 

« Reducción de Remolinos, Febrero 15 de 1807. 

< Andrés Alarcon y Salazar. 
<. Señor Gobernador Intendente del Paraguay. » 

El Anexo C. n 35, dice : 

<: Cuando recibí el oficio de Vd. del 15 del corriente estaba ya en 
camino la canoa que va para esa guardia, la que al momento la 
mandé detener, y en ella remito á Vd dos nachas, cuatro ma- 
chetes "y seis cuchillos, no t niendo por ahora mas tiempo que para 
avisarle á V. dicha remisión con lo que contesto á su referido 
•ficio. 

« Dios guarde, &c. 

c Asunción 20 de Febrero de 1807. 

« Bernardo de Velasco. 
€ Al Comandante de Remolinos. > 
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El Anexo C. n. 16 dice « Habiendo pedido reducción con 
mucha instancia los indios Tobas, enemigos acérrimos de 
la Provincia y que han causado indecibles daños de robos 
y muertes en los partidos de Villeta Cumbarity, he con- 
descendido á ello, con embarazo de no haber fondos de 
donde echar mano para establecer su población y funda- 
mentar una estancia de ganado para su mantención que es 
el único aliciente que les trae á la paz y quietud que pro- 
meten con la Provincia ; pero con la esperanza que los ve- 
cinos de aquellos partidos tan interesados al sociego de sus 
personas y familias y fomento de sus haciendas que se 
conseguirá con esta fundación, contribuirán con los ganados 
necesarios y demás que puedan, con el dicho fin, hasta que 
dando yo cuenta á S. M. de tan recomendables buenos 
progresos, se digne su real piedad providenciar lo necesa- 
rio para estos gastos y subsistencia, no solo de esta nueva 
reducción, sino también de la establecida por mi en Re- 
molinos. Para cuyo efecto doy comisión á Don Antonio 
Palacios, Comisionario de Gobierno, para que en virtud de 
esta, y de la inclusa lista de varios sujetos hacendados, 
los junte y leyéndoles esta providencia, les pida den se- 
gún su caudal, número de ganados suficiente para dicho 
efecto, poniéndose por cabeza el mismo comisionario, quien 
como tal dará ejemplo á los demás en la cantidad que se 
asignase, prometiéndome de la generosidad de aquel vecin- 
dario, no quedarán.... (roto).... tan justa petición que 
se dirije. 

t Del bien espiritual de estos infieles, que según sus de- 
mostraciones esperamos su conversión á nuestra Santa Ley, 
y al mismo tiempo se deja ver gozarán de quietud sus 
personas y familias, y el común de la provincia y se ade- 
lantarán mas y mas sus haciendas, que siempre menguan 
por las irrupciones que en todos tiempos se han esperi- 
mentado cuando se ha tenido por enemigo á esta Nación ; 
y me dará cuenta de todo el referido Comisario. 

« Asunción 7 de Febrero de 1782. 

Pedro Meló de Portugal. » 
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Dos dias después el Gobernador remitió al P. Don Mau- 
ricio Palacios los avíos para la fundación de la reducción, 
como consta por la nota del 9 de Febrero de 1782, que 
figura bajo el Anexo C n. 17 (*). 

Por otra nota de fecha 6 de Agosto del mismo año 
consta haberse recibido 50 cabezas de ganado vacuno, pa- 
ra el abasto de los Tobas (/*). Y por la comunicación del 
12 de Junio del mismo año, del P. Don José Pastor Torres, 



(e) El Anexo C. n. 17, dice: 

<. Mañana saldrán de esta en el Bote de Remolinos los avíos para 
la fundación de la Reducción, á entregar á Juan Simón Noguera á 
disposición de V. y son los siguientes : 30 hachas, doce escoplos, 4 
azadas, 6 palas, 2 azuelas. 6 carretas, 4 machetes, un tercio de yerba 
y una petaca de tabaco, y dos canoas grandes para transportar la 
gente y lo referido : solo falta la sal que por no haber llegado, no 
se remite; y los tachos para el cocido que no los hay, pueden» su- 
plirse con ollas de barro. 

< Habiéndose dado las órdenes para el maiz, bueyes y peones que 
ya tiene V. en su poder no resta otra cosa, sino el que V disponga 
marchar lo mas breve que pueda y poner manos á la obra* propor- 
cionando quanto falte y sea necesario, arbitrando en todo y obrando 
como quien tiene la cosa presente á fin de que no haya atraso en 
los trabajos que se van á emprender para el establecimiento de 
dicha población, que para ello le doy á V. amplias facultades, y 
mando á los gefes militares á quienes V. pida los auxilios que ne- 
cesite se los den puntualmente en virtud de esta que sirve de orden 
particular. 

c Dios guarde á V. muahos años. Asunción 9 de Febrero de 
1782. 

<. Pedro Meló de Portugal. 

< Señor Don Mauricio Palacios. > 

(/) El Anexo C. n. 18, dice: 
« Señor : 

< Recibí del Reverendo Padre Fr. Tomas de Aquino 50 cabezas 
de ganado vacuno para el abasto de los Tobas y mulatos libres ; y 
por no pasar á la Reducción, este número de ganado para mejor 
arreglo que halle por conveniente, supliqué al cura y administrador 
del pueblo de Guararnbaré para poner el referido ganado en la 
estancia del dicho pueblo, y me respondió franqueándome la estancia 
de dicho pueblo, menos á cargo del capitán, (jue solo poniendo sol- 
dados á cuidar el ganado Suplico á V. S. se sirva proveer una orden 
para que reciba el capataz de la referida estancia. ínter V. S. orde- 
ne se mantendrá el ganado en pastoreo. 

< Quedo esperando nueva órdenes d^ V. S. Dios Nuestro Señor 
guarde su importante vida por muchos años. Guarnipitan Agosto 
6 de 1782. B. L. M. de V. S, Señor, su humilde servidor y sub- 
dito, 

« Mauricio Palacios. 

« Señor Gobernador y Capitán General Don Pedro Meló de 
Portugal. » 
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se dá cuenta al Gobernador del estado de la c Nueva Re- 
ducción » (g). 

Los c Viajes inéditos » de Don Félix Azara (pág. 52 á 
53) refieren la existencia del pueblo de Remolinos y el de 
la Nueva Reducción de indios Tobas, con sus estancias y 
guarniciones militares, situadas en la parte del Chaco. 

Por lo demás, fuera de los justificativos de este capítulo 
y del anterior, las reducciones de lo.» indios Abipones, Mboco- 



(g) El Anexo C. n. ir, dice : 
c Señor: 

c Hallándome en esta ocasión con la obra de esta Reducción ú 
mi parecer muy suficiente para vivir en ella, cuantos Tobas vengan 
del Chaco, me es preciso dar parte á V. S del estado en que se 
halla, pues están acabados cuarenta y seis lances, cinco varas de 
largo y cuatro varas alto con lo demás correspondiente, la acera del 
Este y Poniente, tapiado el lado de afuera, y la acera del Norte sin 
tapia, por parecerme que se mantendrá siempre vacia, pues todos 
estos que al presente se hallan no ocupan mas que cuatro lances ; á 
la parte del Sud está la Iglesia de diez varas de largo y cinco de 
alto, de madera labrada, con un cupial para sacristía, y solo les (al- 
tan dos puertas; seguida á ella dos lances muy capaces con culata 
para el cura ; también le faltan dos puertas á un lado de la casa del 
cura : la guardia de un lance con culata y un cupial para sombra ; 
las cuatro esquinas cerrradas con tiranteria, y lo que hace á la Igle- 
sia, Guardia y casa del Cura, quinchado con buena madera; un ter- 
reno de mas de dos cuerdas en cuadro, cultivada, solo le falta el 
sembrar que se hará á su tiempo con otro retacito mas de suelo 
cultivado en otra parte, por lo que pareciendome ser todo lo dicho 
muy suficiente, doy parte á V. S. para que enterándose de esta, y 
esté al gusto de V S. y no diga mas que hacer, estimaré al favor 
de V. S. mande orden de lo que se haya de determinar de las cosas 
que á mi cargo se hallan y así mismo de mi retirada, que con la 
respuesta de V. S. me pondré en camino 

< No hallo, Señor novedad que pueda yo contar á V. S. de este 
lugar, y menos de estos miserables, que solo sus esperanzas es que 
se les dé un bocado de comer, pues en esto solo me majan bastante, 

eero con mis espiguitas de maiz los contento, y en esto molesto á 
ton Mauricio Palacios que no me falte, pues en todo mañana espero 
la mucha gente, que ya vienen de tierra adentro, y solo entonces 
hablaré con ellos acerca del cura elegido, aunque el que me dice 
Don Mauricio no me parece será suficiente para este gentío pues se- 
gún les tengo ya reconocido, necesitan á un hombre de rara pacien- 
cia y suave en genio; y al mismo tiemapo algo agrio, que así los 
estoy manteniendo y mandándoles hacer algo y están muy conten- 
tos 3 y siendo cuanto por ahora ocurre Ruego á Dios guarde á V. 
S. muchos años. — Nueva Reducción Junio 12 de 1782. 
* Señor B L. M. de V. S., su muy seguro subdito servidor. 

t José Pastor Torres. 

< Señor Gobernador y Capitán General Don Pedro Meló de 
Portugal. .» 
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bis y Tobas, se prueban también de una manera plena, 
por las informaciones de treinta testigos promovidos, en 
1782, por el procurador sindico general de la Ciudad de 
la Asunción don Juan Machain, ante el Gobernador y Ca- 
pitán general de la Provincia del Paraguay don Pedro 
Meló de Portugal, en vista de lo que disponen las Reales 
Cédulas en que su Majestad el Rey se sirvió consignar 
en ellas á beneñcio de la Provincia, cuatro mil pe- 
sos de plata del Ramo de Sisa de Tucuman, y destinar 
todo el importe del producto de la limosna de la Santa 
Bula de la Cruzada de Vivos y Difuntos, á ñn de concur- 
rir con su producto al fomento y conservación de las Re- 
ducciones, Presidios y Plazas que existían sobre las costas 
del Rio y en el interior de la Provincia, por interesarse 
en ello la paz y tranquilidad del vecindario, el aumento 
de su población y la propaganda de la Relijton Católica, 
y con el prepósito de gestionar la verificación da las con- 
diciones consignadas en las referidas cédulas á favor de la 
Provincia. 

El interrogatorio presentado por dicho procurador y las 
informaciones uniformes y contestes producidas por los tes- 
tigos, entre los cuales figuran el Obispo del Paraguay Fray 
Luis de Velazco, el Prior del Convento de Predicadores 
Fray Cristóbal Ibaftez, el Guardian Fray Juan de Agüero y 
el Visitador General Fray Inocencio Cañete, acreditan ple- 
namente la existencia de dichas reducciones. (A) 



(h) Hé aquí el interrogatorio y declaraciones referidas — El 
Anexo D. n. 1, dice: 

« En 1782 el Procurador Sindico General de la Ciudad do la 
Asunción, Juan de Machain, en una larga esposicion, qie corre de 
fojas 22 a fojas 25 y vuelta del documento de su referencia, dirijida 
al Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia del Para- 

fuay, Don Pedro Mr*lo de Portugal, dice : que, en vista de lo qne 
isponen las Reale Cédulas, cuyos tobtimonios acompañi á su pre- 
sentación, con respecto á que su Magestad el Rey se sirvió consi- 
gnar en ellas á beneficio de la Provincia del Paraguay, cuatro rail 
pesos de plata del Ramo de Sisa de Tucuman y destín ir todo el 
importe del producto de la limosna de la Santa Bula de Chuzada 
de Vivos y Difuntos, á fin de concurrir con su producto al fomento 
y conservación de las Reducciones, Presidios y Plazas que existían 
sobre las costas del Rio y eu el interior de la Provincia, por inte- 
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El interrogatorio y las informaciones de estos testigos, 
como todos los documentos transcriptos y referidos, fueron 



rosarse en ello la paz y tranquilidad del vecindario, el aumento 
de su población y la propagación de la Religión Católica, y en 
el propósito de gestionar la verificación de las concesiones consi- 
gnadas en las referidas cédulas á favor de la Provincia ; pedia al 
Señor Gobernador se sirviese admitir la información de treinta tes- 
tigos idóneos que ofrecía presentar para que fuesen examinados so- 
bre los puntos de su escrito, debiendo dar en seguida cuenta á 
quien correspondiera de lo que resultara de la información, que 
debia recibirse al tenor del interrogatorio siguiente : 

Pregunta I a — Primeramente sean preguntados, juren, declaren 
y duan »obre el tenor y puntos de esto Pedimento. 

Pregunta 2* — ítem, digan si en realidad tiene esta Provincia 
los Pueblos, Reducciones, Plazas, Fuertes y Fortines, Vecindario 
y Tropa, que refiere por menor el estado, qus igualmente presenta 
y jura, para que instruyéndose en él punto por punto, expongan 
con claridad todo lo que supiera, añadiendo lo mas que no se es- 
prese en dicha razón y estado, con declaración de todos los esta- 
blecimientos. Fuertes y Reducciones que se han erigido desde el 
ingreso de V. S. á este Gobierno. 

Pregunta 3* — ítem, digan, si con los Fuertes y Fortines esta- 
blecidos en la frontera costa abajo y costa arriba del Rio Para- 
guay, y con la vigilancia de las canoas, que de Presidio en Presi- 
dio velan los pasos y costa del Rio con gente de guerra diaria- 
mente, se ha logrado total quietud en la Provincia, sin que los 
Indios barbiros que antes la iuvadian hayan continuado sus hosti- 
lidales en el Gobierno de V. S.; y aunque hubiesen ejecutado al- 
gunos insultos, si es verdad que escarmentados con el castigo, se 
han visto en la precisión de pedir Reducciones, no puiíendo va 
subsistir de los continuos robos de ganados, que antiguamente eje- 
cutaban en la Provincia ? 

Pregunta 4* — ítem, digan cuantas naciones son, las que se han 
reconocido por enemigas de esta Pro vi n mb : y si en algún tiempo 
antes del mmdo de V. S pidieron Reducciones; expresen que 
nación ó naciones fueran estas ; en que parajes se les formó la 
Reducción : á costa de quien : y cuanto tiempo perseveraron en 
sujeción, y espresen el año ó Gobierno en que se alzaron : los da- 
ños que ejecutaron en sus propios Pueblos y Ganados al tiempo de 
la retirada? 

Pregunta 5 a — ítem, digan, si no obstante estas Reducciones 
siempre se experimentaban insultos en diferentes valles de esta 
Provincia, acusándoseles estos daños á los mismo* re lucidos : j si 
os verdad, que para su formación contribuyó el vecindario donati- 
vos gracio-os de ganados y demás utensilios necesarios? 

Pregunta 6* — ítem, digan cuantos insultos se han experimen- 
tado de cu i tro años á esta parte y si es verdad que en las oca- 
siones que intentaron hostilizar la Provincia se les ha represado 
siempre todo el robo, huyendo al Chaco, escarmentados y cuasi á 
pié? 

Pregunta 7 a — ítem, digan si es verdad que entre otras ocasio- 
nes que se ha escarmentado á estos Indios, se les represó por tres 
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presentados debidamente testimoniados y legalizados, ante 
el arbitro Rutherford B. Hayes, Presidente de los Estados 



veces porción de ganado v caballos robados d9 esta jurisdicción, 
habiendo sido preciso irlos á buscar á sus propias tierras para 
escarmentarlos en tres entradas que se hicieron en Gobierno de 
V. S. ? 

Pregunta ó" — ítem, digan si con este escarmiento y por la im- 
posibilidad de hacer invasiones, mediante los tnu'hos Presidios, 
que sobre la costa del rio sirven de defensa á, la Provincia, pidie- 
ron Reducción los Mocobíes, y últimamente la hm solicitado tam- 
bién los Tobas; que unas y otras son naciones barbaras y guer- 
reras d^l Chaco ; expresen el tiempo en que una y o»ra pidió 
Reducciones; ios parajes en que la tiene formula la Nicion de 
Mocobies ; y si es verdad que actualmente su e-tan dando las pro- 
videncias mas activas para hacerles á los Tobas su Reducción á la 
otra banda del Rio Paraguay á la frente del Fuerte nombrado 
de Paraiy, habiéndose demorado como dos ó tr *s meses este esta- 
blecimiento por la gran seca que se ha padecido en esta Pro- 
vincia? 

Pregunta 9* — ítem, digan si la Real Hacienda ha hecho algún 
costo para e>ias Reducciones; y si es verdad que, aunque en esta 
Provincia hay ramo de guerra, no tiene fondos pira contribuir au- 
xilios algunos; antes por el contrario se halla adeudado y quasi 
insolvente: espresen de que Ramo han sacado los fomentos: y si 
como es cierto, se han formado estas Reducciones con Donativos y 
subsidios graciosos, que han contribuido los vecinos a ruego de V. 
S. invirtie-idose estos cortos caudales con la miyor y mis exacta 
economía en los fines de su aplicación ? 

Pregunta I0 X — ítem, digín si la Reducción do Mocobies tiene 
una buena estancia á la banda de acá, del Ri > Paraguay: espresen 
el numero de ganados que tiene: y si es verdad que mmteniendo 
estas haciendas separadas de sus Reducciones (cuyo arbitrio se le 
debe á V. S.) so logra en primer lugar el que los Indios vivan de- 
pendientes de este Gobierno, en el modo y forma de sus alimentos 
para que no haya desperdicios y faltas: en segundo que se man- 
tengan las estancias seguras de sus robos, aunq le en algún tiempo 
por la incostincia de estos bárbaros hagan deserción y fuga de sus 
Reducciones ? 

Pregunta lí iK — ítem, digan, si mediante la tranquilidad que hoy 
logra la Provincia por medio de las Reduvíioues, Fuertes y Villas 
de costa abajo, que ocupan el Distrito de mas de sesenta leguas 
de terreno, están poblados cuasi todos los fondos de las grandes 
campañas, donde antiguamente tenían su cuartel general los Indios 
bárbaros, como se ha reconocido de los v^sti^ios qu^ encontraron 
los primeros descubridores y Pobladores de la celebre población se 
Ñeembucú erigida en el Gobierno de V. S.? 

Pregunta 12* — ítem, digan si dichas campiñas, antes valdias, 
y despobladas se hallan hoy ocupadas de gánalos de todas espe- 
cies: y si es verdad que se cmntan en el dia «•orno treinta estan- 
cias de vecinos honrados que han pedido merced de aquellas tier- 
ras ; y si es verdad que les ha concedido por este Gobierno con la 
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Unidos, en la cuestión de límites con la República Argen- 
tina. 



condición de poblarlas con casas y ganados y de mantenerse allí 
los merced a ríos p ira defensa de toda la costa del Rio, que es la 
frontera de los enemigos? 

Pregunta 13* — ítem, digan si según la proporción de las mer- 
cedes, con los Fuertes y Poblaciones es quasi imposible que los In- 
dios bárbaros hugm invasión sin escarmiento; por que apercibido 
el vecindario de toda la costa al tiro de cañón, que mantiene cada 
Presidio, puedan congregarse en poco tiempo las tropas de su do- 
tación que constan del referido estado? 

Pregunta 14* — ítem, digan en comprobación de la pregunta 
antecedente, si es cierto que cuando se erigió la Villa de Ñ^embu- 
cü, el Comandante D >n José Antonio Yegros batió una quadrilla 
de Indio- Bárbaros que regresaban de hacer hostilidades en los 
Pueblos de Misiones : y si es verdad que con habérseles represado 
en esta ocasión p •rcinn de ganados pertenecientes al Pueblo do 
Nuestra Señora de Fé. á quien se le restituyeron de orden de V. 
S.; no han r-p-tido, hasta ahora, insulto, hostilidad ni invasiones 
en dichos Pueblo*, sirviéndoles á ellos de igual seguridad y asilo, 
que á esta Provincia, las Villas y Poblaciones nuevamente eri- 
jidas ? 

Pregunta 15* — ítem, digan si costa arriba hay necesidad de 
erigirse alguna Villa para asegurar mas esta frontera ; y si es 
verdad no haberse verificado hasta ahora su erección á falta de 
auxilios, por no haber podido contribuir el vecindario mas que los 
cortos fomentos con que se ha atendido la necesidad mas urgente 
de costa abajo? 

Pregunta 16* — ítem, digan si con una ó dos Villas mas que se 
formen al rumbo y derechura de la Villa de Concepción, en cuyo 
Distrito hay riquísimos minerales de yerba, se puede facilitar la 
apertura de un camino recto por donde conducir este fruto á Po- 
tosí con utilid id incomparable de este comercio? 

Pregunta 17* — ítem, digan si los espresados establecimientos 
de Villas, Reducciones, Fuertes y Presidios son tan necesarios pa- 
ra la defensa de la Provincia, que si no se conservan en el estado 
que hoy tienen, es forzoso que la Provincia vuelva á su antigua 
decadencia, porque descubierta la frontera tienen los Indios bárba- 
ros su entrada franca á este país, donde se tiene la experiencia 
que se de-pueblan los Valles y Partidos con el terror de dus ó mas 
insultos de los Infieles? 

Pregunta 18 x — ítem, digan si es verdad que este vecindario 
comí» pobre en lo g-neral no es capaz de mantener tintos estableci- 
mientos sin los auxilios que concede el Rey en las Reales cédulas 
presentadas, que para este efecto se les pondrán presentes? 

Pregunta 19* — ítem, digan si es verdad q ie con todo de man- 
tenerse este pais en suma tranquilidad, extendidos a unos términos 
que nunca llegó con sus poblaciones, todavía se halla mucha parte 
de sus gentes en un estado miserable de pobreza: y si es cierto que 
este Gobierno para evitar su despoblación! por medio de las deser- 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY 283 

Tantas pruebas acumuladas justifican plena y superabun- 
dantemente la existencia de poblaciones paraguayas situa- 



ciones y ausencias que antiguamente hacían estos naturales á otras 
Provincias, ha t >mado la útilísima providencia de encargar en ca- 
da Partido, a los Jueces Comisionados, que obliguen á cada cabeza 
de familia al cultivo de la tierra, para que teniendo como vivir de 
este modo, no sHigut de la Provincia y entiendan el medio natural 
de la conservación del hombre? 

Pregunta 20* — ítem, digan si con este motivo se halla la Pro- 
vincia con mas g.-.nte ahora que antes, lográndose con estas provi- 
dencias que lis naturales de esta Provincia, viéndose precísalos al 
trabajo y labranza de la tierra, se empeñen, no solo en los frutos 
precisos para la vi la, sino también en el cultivo del tabaco, cre- 
ciendo esie fru'o para sunimento y utilidad de la renta; sin em- 
bargo Je ser Ínfimo su precio : de manera que mediante la actual 
seguridad de la. Provincia se ha logrado que los Pueblos de indios 
convertidos desde lo amiguo en la Provincia hayan podido pagar 
los grandes filipinos que habían contrahido para fomento de sus 
fabricas y trabajos en tiempo que las invasiones y calamidades del 
pais les impedían sus tareas, asi en la labranza de los campos, 
como en los montas de la yerba; y esto es, no obstante que ahora 
salen de sus pueblos pira fabricar tabaco en San Lorenzo todos 
los Indios que, pronta y ejecutivamente se mandan venir á mitas 
por disposición de esie gobierno a los tiempos precisos que pide la 
Factoría ? 

Pregunta 21* — It*m, digan si todo lo dicho es publico y noto- 
rio, punli.ra v<z y fama: y si es verdad que en el término de dos 
ó tres unos mas, llegarán á su última perfección estos nuevos esta- 
blecimientos, siempre que se observen las mismas reglas tomadas 
para su erección ? 

Y termina diciendo — En atención de todo lo cuál se ha de 
servir V S. Inbn- pir presentados los referidos documentos, y ad- 
mitiendo la infor naei'in susodicha, mandar que sobre los puntos de 
este escrito y al tenor del interrogatorio preinserto declaren trein- 
ta testigo* de mayor escepcion ; y fecho, mandar que se me en- 
tregue original, para que con ella pueda instruir esta Ciudad el 
correspondióme recurso, como es justicia que pide y jura, & — 
Otro si dir»e, qu«» se ha de servir V. S. de mandar que s<* pase 
oficio acompañado de este escrito y documentos al Ilustre Cabildo 
Eclesiástico y Comunidades Religiosas de esia Ciudad, para que 
certifiquen ó informen cada Cuerpo separadamente sobre los mis- 
mos puntos que contiene dicho interrogatorio y pedimento. 

JUAN DE MACHAIN. 

Auto — Por presentado con el documento y testimonio de cédulas 
Reales que se espresan y admitiéndose la información que ofrece 
en lo principal el Sindico Procurador General : Recíbanse las decla- 
raciones de treinta testigos los mas idóneos de la Provincia, a cu- 
yo efecto comparezcan los Oficiales graduados de la campaña, como 
mas instruidos en los establecimientos de Villas, Fuertes y Re- 
ducciones, y en todo los demás hechos que se relacionan. Pasan- 
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das sobre la ribera derecha del rio Paraguay entre el rio 
Bermejo y el Pilcomayo, formadas en la jurisdicción y 

dose después el correspondiente oficio al Cabildo Eclesiástico y 
Prelados Regulares como se pide en el Otro sí. 

PEDRO MELÓ DE PORTUGAL. 

Proveyó lo de suso el Señor Gobernador y C» pitan General de 
esta Provincia y lo firmó en la Asunción del P r<iguiy en doce 
de Febrero de mil setecientos ochenta y dos año-, de que doy 
fé. 

Manuel Bachicao, 
Escribano y Notario Publico dé su 

Majestad y Gobierno. 

Noticia al Procurador Sindico — En dicho dia di noticia al 
Sinrii-o Procurador General de la Ciudad el Decreto de suso de su 
persona; de ello doy fé. 

Bachicao. 

Nota — Siguen las declaraciones de los treinta látigos, de las 
que se extractan tan solamente los certificados espedidos por los 
Prelados de las Comunidades Religiosas de la Ciudad y por el Ve- 
nerable Cabildo Eclesiástico Gobernador Episcopal, los que k conti- 
nuación se espresan en los siguientes números d ! An<*xo D. 

Anexo D n° 2: « Certificado del Reverendo Padre Visitador Ge- 
neral del Sagrado Convento de Nuestra Señora de las Mercedes Fr. 
Inocencio Cañete. 

Señor Gobernador y Capitán General Habiendo visto los puntos 
que contiene el interrogatorio del Síndico Procurador General de 
esta Ciudad, sobre que V S. se ha servid i mandar por decreto de 
veinte y dos de Febrero de mil setecientos ochenta y dos, que se 
me pase oficio, para que informe : Certifico ser verdad que esta Pro- 
vincia tiene los Pueblos, Reducciones, Plazas, Fuertes y Fortines 
con los Ganados, Vecindario y tropa que fielmente describe la To- 
pografía Paraguayense que presenta el Sindico Procurador ^General 
con la expresión que los Fuertes de Macaypirá, Ybyocá. Ñundiay, 
Lobato, Naranjay, Reducción de Mbocobls en Remolinos con un 
Fuerte dentro de ella, Herradura, el nuevo de Tacuaras la Villa de 
Neembucú con su Fuerte de Taxibó, son fundaciones de su Señoría 
Don Pedro Meló de Portugal, Coronel y actual Gobernador y Capi- 
tán General de esta Provincia; con cuyos antemurales ha acortinado 
de suerte su Señoría la citada Provincia contra las invasiones de 
los Infieles del Chaco, que no teniendo estos respiraderos hacia los 
Parajes y Bosques de nuestra parte, donde antecedentemente solían 
hospedarse cómodamente, sofocados buscan la paz y Reducción, 
como actualmente se verifica con la Nación de los Tobas, que su 
Señoría los tiene yá en número de xeis ó siete Casicazgos admiti- 
dos y semiestablecidos hacia la banda del Chaco frente de Naran- 
jay, En el tercer punto tengo bastantemente espuesto y añado que 
con el proyecto de los citados Fuertes y Establecimientos logra la 
Provincia en el actual Gobierno una total quistud de las hostilida- 
des antecedentes que cuasi en todos los plenilunios s >lian tener á 
las tropas de estas Provincias sobre las armas; y aunque es verdad 
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dominio de la antigua provincia del Paraguay, con los es- 
fuerzos y sacrificios de su gobierno y de los vecinos de la 

que en este tiempo se han experimentado algunos pocos insultos 
de los citados Bárbaros; pero perseguidos estos y castigados de la 
mano del actual Gobernador ( quien, parece, nació para contener la 
Infidelidad del Chaco) han cesado y á toda prisa están solicitando 
la amistad nuestra En el quarto no tengo presente el número de 
Naciones infieles que insultan esta Provincia, y se han reconocido 
por enemigas suyas: pero sé que son muchas é igualmen e sé que 
en el Gobierno interino de Don Fulgencio de Yegros hubo un esta- 
blecimiento de Abipones, cuyo Cacique se llamaba Deguachique, 
hacia la banda del Chaco frente del Timbó ó Erradura, y estos 
abandonaron su Pueblo y se retiraron hacia los senos del Chaco, 
de cuya retirada se vino á esta Capital el Sacerdote Catequista que 
los instruia, que lo fué el maestro D. Lorenzo de la Torre : Créese 
que esta retirada fuese en tiempo del Señor Governador Don Car- 
los Moríy: e^tos mismos Abipones, al cabo de algún tiempo, vol- 
vieron á pedir Reduci n, y se les admitió hacia la banda nuestra 
en la misma Erradura, donde residieron sin Sacerdote, y á poco 
tiempo fueron asaltados de las otras Naciones bravas del Chaco, de 
que resultó la total estincion de dicha Reducción. 

En el quinto: que es verdad lo que contiene este punto en toda 
su estension. En el sesto: no me ocurre de fijo el número de asal- 
tos que han hecho los enemigos en el término de cuatro años del 
presente Gobierno: pero sí, que no pasan de seis, y en ellos han 
sido bien reprehendidos y despojados de sus robos, debiéndose todo 
al pulso con que el actual Gefe maneja las Armas de esta Provin- 
cia. En el séptimo : es cierto todo lo que en él se contiene. En el 
octavo: tengo equivalentemente certificado en el punto tercero, aña- 
diendo en este que es verdad que en el día se están dando las 
Providencias mas activas para que se verifique el Establecimiento 
de la Nación Toba en el citado Paráge Paray á la parte del Chaco. 
En el nono: sé que en nada contribuye el Ramo de Guerra para 
los citados establecimientos, y que solo se han erigido á costa de 
los Donativos y Subsidios graciosos de los Vecinos, conseguidos 
muchos de ellos á ruego de Su Señoría quien con la mayor exacti- 
tud los ha invertido en los fines de su aplicación. En el décimo : sé 
que la Reducción de Mbocobies, situada en los Remolinos, hacia 
el Chaco, tiene una estancia bien poblada de ganados hacia nues- 
tra parte: cuyo número (tengo especie) asciende á cinco mil cabe- 
zas: y en lo demás es cierto todo lo que contiene el citado punto 
décimo En el undécimo: es verdad todo lo que se contiene en él. 
En el duodécimo: es igualmente cierto que todo el terreno que cita, 
está poblado de estancias, y ganados; y en lo demás que inquiere 
de seguridad de dichas costas, también es constante. En el punto 
trece ya está incluido en el punto antecedente lo que tengo que 
esponer. En el décimo cuarto: es cierto todo lo que comprehende 
el punto. En el décimo quinto: comprehendo con bien fundadas ra- 
zones haber costa arriba necesidad de eregir alguna ó algunas villas 
mas: y que su población no se verifica por no poder contribuir ya 
los cortos caudales de los vecinos de esta Provincia á ella, por ha- 
berse exigido de ellos, para las fundaciones de costa abajo que mas 
urgían. En el décimo sexto: estoy en el mismo pensamiento de la 
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Asunción. Su derecho es incontestable en presencia de las 
Cédulas aprobatorias transcriptas de 1765 y 1769, y del 



pregunta. En el décimo séptimo: es evidente lo que contribuyen los 
citados establecimientos de Villas. Reducciones y Fueites á la se- 
guridad de esta Provincia, y que sin ellos se cumplirá la profecía 
del punto interrogado En el décimo octavo: es verdad que este 
vecindario no puede, por su pobreza, conservar tanta multitud de 
establecimientos, sin los auxilios que la Majestad de Nuestro muy 
Católico Monarca concede en las Reales Cédulas que presenta el 
Síndico Procurador General de esta Ciudad. En el décimo nono: que 
es cierto cuanto en él se pregunta En el vigésimo también es ver- 
dad lo que en él se pregunta. En el Vigésimc primo y último: digo 
que todos los nuevos establecimientos, que se han hecho en el Go- 
bierno de este Señor, los he visto, navegando por el Rio, á escep- 
cion de la Reducción de Remolinos, y el Fuerte del Taxibó ae 
Ñeembucú, que están desviados de la costa, y el Fuerte de Taqua- 
rás que se comenzó, después que yó pasé. Lo substancial y princi- 
pal de todo lo demás que he certificado, es público y notorio, de 
pública voz y fama. Y últimamente expongo que, dentro del término 
de dos á tres años, llegarán á su última perfección los citados nue- 
vos establecimientos, siempre que se observen las mismas máximas 
tomadas por el presente Capitán General y que disfruten los socor- 
ros que liberalmente concede el Rey Nuestro Señor en las Reales 
Cédulas que presenta el Procurador Síndico General de esta Pro- 
vincia. Es cuanto puedo esponer en obsequio del respeto que debo 
al oficio de V. S., y, para su mayor firmeza, he mandado á mi Pro- 
Secretario de Visita General, lo selle y autorice. 

Nuestro Señor guarde á V. S muchos años Asunción y Febrero 
veinte y cuatro de mil setecientos ochenta y dos 

Basa las manos de V. S. su mas atento y afecto Capellán. 

Fkay Inockncio Cxñftk, 
Por mandato del Reverendo Padre Visitador General. 

Fray Pkihio Antonio G'tkrka, 
Lector de Artas, y Pre- Secretario de Visita General 

Lugar del Sello. 

Señor Coronel Don Pedro Meló de Portugal, Gobernador y Capi- 
tán General de esta Provincia del Paraguay. > 

El Anexo D. n. 3, dice: 
i« Otra del Sagrado Concento de N. P. S. Francisco, dada por 

el Guardian 

«c Señor Gobernador y Capitán General Don Pedro Meló de Por- 
tugal. 

« Contestando al oficio de V. S. de quince de este mes, relativo 
a varios puntos que contiene la r^presentanion ó interrogatorio 
adyacente del Sindico Procurador General de esta Ciudad: Certifico 
en toda forma de derecho, que sin embargo de no haber visto to- 
dos los establecimientos y domas que comprehende el Estado de 
esta Provincia, son tan notorios los adelantamientos con que se 
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título de su Gobernador Intendente Don Pedro Meló, que 

halla á esfuerzos de la conducta sin exemplar de este Gobierno, 
que nadie ignora, aun aquellos que no han estado <n la Provincia, 
su miserable estado y las calamidades que la oprimieron en ios 
Gobiernos pasados, no obstante que otros Gobernadores también 
arbitraron poner Reducciones y Canoas, que corriesen la costa del 
Rio; pues extendiéndose á mas de ochenta leguas el despoblado 
de la frontera, no era posible contener el tránsito de los Infieles, 
ni zelar las operaciones de los reducidos: ahora si, tienen estos pro-, 
yertos vinculada la seguridrd del País ; por que, habiéndose fun- 
dado, desdeja Angostura á Curupaity siete Predios, y una Po- 
blación en Neembucú, con obligación de correr diariamente de 
Presidio en Presidios *as Canoas, que mantienen todos ellos : no 
os dable, que ejecuten movimientos, sin ser s> midos, ni que inten- 
ten invasión sin escarmiento, así con las tropas de GuHrnicion de 
los Presidios, como de los vecinos pobladores de mas de treinta Es- 
tancias y Puestos, que ocupan con ganados de todas especies los 
campos que a^tes eran baldíos, y no solo á esta Provincia, sino 
también a las Misiones de los Ex-Jesuitas sirven de antemurales 
los Presidios establecidos en el presente Gobierno; pues, desde la 
fundación de ellos no se ha experimentado insulto en aquellas Doc- 
trinas que es prueba de estar defendidas con las fuerzas de esta 
Provincia, siendo evidente cuanto va floreciendo con la extensión 
de sus términos y con el fomento de la agricultura mediante las 
providencias de este Gobierno, que no se tiene noticia hab -rías me- 
ditado otro de quien pudiese derivarse este exempUr «l actual Se- 
ñor Gobernador, á cuyo zelo se debe la total pacificación del pais, 
su p >pulacion, el adelantamiento de las Doctrina- antiguas de la 
Provincia, los incrementos de la renta en la abundancia de frutos 
í|up la surten, y por ultimo, que tengamos dos Reducciones de 
Áíbocobis y Tobas con una buena estancia para la s insistencia de 
la primera: peio soio quien crió estos establecimientos p >dra soste- 
nerlos á costas de los desvelos y del incesante afán con que vive 
congratulando á estas Gentes, para que contribuyan los donativos 
con qu* ha verificado unas fundaciones de tanta arduHad como 
utilidad; entendiéndose que el Rey Nuestro Señor (que Dios guarde) 
haga efectiva la concesión del ramo de Cruzada y de los cuatro 
mil pesos de la Sisa de Tucuman; por que sin estos auxi ios Rea- 
les, faltando el actual Señor Gobernador, será consiguiente la de- 
cadencia del pais con mayor ignominia que antes: de suerte que 
con estos subsidios y algunos otros arbitrios que se concedan á esta 
Ciudad, bajo la dirección del actual Señor Gobernador se podrá 
.sostener la Provincia con incremento del Estado floreciente, que 
hoy tiene, y puede también abrir camino á Potosí fundando una 
ó dos Colonias para escala de los traficantes, por cuyo m^dio se 
levantará el entredicho que han puesto los infieles á la comunica- 
don antigua de esta Provincia con Santa Cruz de la Sierra y se 
verificará la apertura del camino para el Perú, muy útil no solo 
para internar á esta Provincia la yerba, sino tamhim para condu- 
cirse de los Minerales el azoque que está en inmediaciones de esta 
Proviníia ; y en suma volverá el Paraguay á lo que antes fué en 
su opulencia. 

Así lo siento y certifico; y para mayor validación doy esta se- 
llada con el Sello de este Convento de Nuestra Señora de los Án~ 
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comprende todo el territorio de su Obispado, como lo 
hemos visto anteriormente. 



ge les de la Asunción del Paraguay, y refrendada de uno de los 
Reverendos Padres Discretos del Sobredicho Convento, en veinte 
y seis días del mes del Febrero de mil setecitntos ochenta y dos 
años. 

Fray Juan de Agüero, 
Guardian» 

Lugar de] Sello. 
Fray Pedro Antonio de Gainza, 
Lector de Nona y Discreto- » 

El Anexo D. n. 4, dice: 

« Otra del Sagrado Convento de Predicadores. 

« Fray Cristóbal Ibañez, Predicador General, Calificador del 
Santo Ofirio, Examimdor Sinodal del Obispado de Tucuman y 
actual Prior de este Convento de Santa Catalina Virgen y Mártir 
del Paraguay, Orden de Predicadores. 

« En atención al pedim *nto y puntos que contiene el Int°rroga- 
torio, testimonio* d<> las Reales Cédulas, y estado en que se maní- 
liestan los Pueblos. Reducciones, Plazas, Fuertes y Fortines con los 
Ganados, vecindario y tropas que guarnece esta Provincia Para- 
guayense, que ha presentado el Síndico Procurador, General de 
esta Capital; y rot» jando las noticias que en año y mes, que ha 
resido en este Convento de Predicadores, he adquirido de personas 
de la mayor dictiricion, asi eclesiásticas como seculares, debo cer- 
tificar y certifico en cuanto puedo: ser cierto y verdadero cuanto 
relaciona el Sin" ico Procurador, asi en su petición é interrogato- 
rio, como en el estado de fojaz diez: y que á la actividad, indus- 
tria, amor y zelo ne V. S. debe esta Piovincia la paz y quietud 
que hoy goza, de la que carecía anteriormente, por las bárbaras 
naciones que la hostilizaban con robos de sus haciendas y muertes 
de sus vecinos; p« ro mediante la infatigable vigilancia de V. S. se 
ha conseguido atajir los pasos al enemigo infiel por donde mismo 
entraba á hacer fus invasiones; efecto de esta prevención son los 
Fuertes que mandó V, S. construir denominados Macaj pira, Ybyo- 
cá, Nundiay, Lobato, Nnraniav, Reducción de Mbocobies con un 
Fuerte dentro de ella, Erradura, el nuevo de Taqueras, la Villa 
de Neembucú, con su Fuerte de Taxíbó; de suerte que no teniendo 
los infieles abrigo hacia los parajes y bosques de nuestra parte 
donde anteced ntemente cómodamente lo hacían, por las nuevas 
pobladas, estancias y dicha Fortalezas; estrechados por estos me- 
dios, buscan la paz y reducción, corno actualmente se verifica 
con la Nación de los Tobas, cuya Reducción se está trabajan- 
do d la banda del Chaco frente de Naianjay. Es constante 
también que este vecindario be ha fortalecido la costa abajo, pero 
no puede por su pobreza conservar tanta multitud de establecimien- 
tos sin los auxilios que la M a gestad de nuestro muy católico Mo- 
narca concede en sus Reales Cédulas; pues de lo contrario se ve- 
rificará la desgracia que anuncia el decimoséptimo punto del Inter- 
rogatorio. Es cuanto puedo certificar, como de público y notorio, 
publica voz y fama, y de pedimento por oficio del Señor Goberna- 
dor 3 Capitán Gmeral Don Pedro Meló de Portugal, su fecha dos 
del corriente, doy la presente en este sobredicho convento de Pre 
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Dicho Gobernador Intendente, en su empeñoso afán de 



dicadores, sellada con el sello de él, y refrendada de nuestro No- 
tario en quatro dia de mes de Marzo de mil setecientos ochenta y 
dos. 

Fray Cristóbal Ibañez, Prior. 
(Lugar del Sello). 
Por mandado del Reverendo Padre Prior actual, 

Fray Joséf Pelliza, 

Notario de Concento. 

El Anexo D. n. 5, dice : 

« Otra del Venerable Cabildo Eclesiástico Gobernador Episcopal. 

« Ños el Venerable Cabildo Gobernador de este Obispado por el 
Ilustri-imo Señor Don Fray Luis de Velazc«\ del Consejo de Su 
Majestad, dignísimo Obispo de esta Iglesia de !a Asunción del Pa- 
raguay. 

« En atención al oficio que con fecha de veinte y siete de Fe- 
brero anterior, que á instancia del Síndico Procurador General de 
esta Ciudad, se sirvió pasarnos el actual Gobernador y Capitán 
General Don Pedro M*lo de Portugal, solicitando que expongamos 
sobre los puntos del Escripto que con interrogatorio presentó á Su 
Señoria y se nos pasó en copia con otros recaudos y Capítulos de 
Reales Células relativas á beneficio de esta Provincia, para reba- 
tir las armas del infiel enemigo, que persigue á e*ta dicha Pro- 
vincia, consignando para ello cuatro mil pesos de Plata en el ramo 
de Sisa de la Provincia de Tucuraan, y así mismo aplicando el 
producto de la Sant* Bula de Cruzada, por interesarse en la de- 
fensa de esta Provincia da la Santa Fó católica y sus progresos : 
Por tanto certificamos al Rey Nuestro Señor en sus Reales Supre- 
mos Consejos, de como quanto se espone por el citado Procurador 
General en su representación sobre el estado general de la Pro- 
vincia, es cierto y nos consta de público y notorio, á escepcion de 
algunos pasages particulares, que por acaecidos en campiña nonos 
consta con aquella individual espresion, y en su razón no podemos 
contestar á eilos con aquella aseveración que corresponde á 1* fi- 
delidad propia de nuestro carácter y empleo. Bajo de este supues- 
to para m*yor claridad pasamos á exponer sobre cada punto de 
los particularizados en el presentado general estado. Al primero 
relativo al numero de Pueblos, Reducciones, Plazas, Fuertes y 
Fortines existentes con ganados, vecindario y tropas que refiere, 
nos consta mantiene y contiene esta Provincia los Pueblos de In- 
dios que refiere y numera; y á mas de ellos, por lo que toca y 
concierne al espiritual Gobierno eclesiástico; también se compre- 
henden en sus términos trece Pueblos mis d Q Indios Guaranis, los 
mismos que estuvieron á cargo de los expatriados Regulares de la 
extinguida Compañía, y son los de Nuestra Señora de Fé, San 
Ignacio Guhzú, Santa R.va, Santiago, San Cosme, Itapúa, Jesús, 
Trinidad, Corpus, San Ignacio Mini, Loreto, Santa Ana y Cande- 
laria. En la misma conformidad nos consta de la existencia de las 
dos espresadas villas, fundadas de mucho tiempo á esta parte, que 
son la Villa Rica del Espíritu Santo, donde se halla una Iglesia 
Parroquial con su Cura y Teniente, y la otra de San Isidro Labra- 
dor con Cura y su Teniente en los valles de Santa Rosa de Ca- 
rimbatay. En los Partidos de esta Capital, á mas de los ya nomi. 

x 9 
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someter á los indios del Chaco á la civilización y poblar 

nados por el Procurador General, se contienen también cintro cu- 
ratos colados de españoles, y son: Capiatá distante cinco leguas de 
osta Ciudad; Nue>tra Señora del Rosario del Partido de Pirayú 
«Untante de la primera siete á ocho leguas; Nuebtro Señor de los 
Milagros de Pirioebuy Cordillera arriba, quatro leguas distante de 
(asegunda; Nuestra Señora del Rosario del Partido de Cara peguá, 
distante de Pirayú ocho ó nueve leguas. Estos Curatos mantienen 
sus Tenientes en proporcionadas ai-tancias con sus respetivas 
ayudas de Parroquias, que son las siguientes: Primera, Nuestra 
S*ñora del Rosario de Luque: Segunda, He San Josef del Peñón : 
Tercera, San Lorenzo de Campo Grande : Quarta, San Lorenzo de 
la Frontera : Quinta, Nuestra Señora del Rosario en Itauguá: Sex- 
ta, Paraguari eu una de las Haciendas que fueron de los Ex Je- 
suítas: Séptima, Nuestra Señora de los Milagros de Caacupé : Oc- 
tava, San R««que del Partido de Barrero Grande: Nona, Nuestra 
Señora del Rosario de Cariy: Decima, Nuestras Señora del Rosario 
de los Ajos: Undécima, la de San Lorenzo en Quindy: Duodécima, 
la de San Josef en Hi^uy: Décimatercia, otra de San Josef en Qui- 
quió: Decimacuarta, Nuestra Señora del Rosario de Lambaré. Todas 
estas Parroquias se construyeron y se refaccionan por el vecinda- 
rio en sus respectivas feligresías, por ser muy escasos los fondos 
que tienen. En la misma conformidad pasan los Curas y sus Te- 
nientes con aquella renta que á su costa les contribuyen los respec- 
tivos feligreses, para su congrua sustentación, por ser de poco mo- 
mento el manual, teniendo consideración a> número de Personas de 
cada familia y sus posibilidades, sin tener parte alguna en los diez- 
mos dichos mini-tros, por refundirse todo en esta Capital. Las res- 
tantes Villas son crijidas en estos últimos tiempos como se tspone 
por dicho Procurador General, y nos consta de pública voz y fama 
ser la mas abundantes en frutos y ganados, la que intimamente se 
pobló por disposición del actual Gobernador Don Pedro Meló de 
Portugal, sin que haya llegado á nuestra noticia hubiese inferido 
á ninguno de sus Pobladores extorsión, agravio ni violencia algu- 
na; antes si portádose con la mayor suavidad y prudencia que le 
ha dictado su discreccion. De las otras anteriormente pobladas so- 
mos informados se hallan con escasez y espuestas á no subsistir ; 
pues aun los Capellanes que les asisten pasan pidiendo los socorros 
en otros Partidos y coutribuidoseles por algunos de los individuos 
de este Cuerpo capitular en ocasión que nos ha manifestado sus 
desdi has y necesidades que padecen, no habiendo otro ramo de 
donde se les pueda subvenir en sus indigencias. Por los concer- 
niente á las Plazas, Fuertes y Fortines, Ganados correspondientes, 
vecindario y tropa, que en él se espresan: de los primeros nos 
constan de publica voz y fama, como se expone por dicho Procu- 
rador; mas no nos consta del numero de ellos por menor, y menos 
de los ganados, vecindario y tropa; con lo que queda a bsuelto lo com- 
prehensivo en el segundo punto. Al tercero, asi mismo nos consta 
de pública voz y fama ser como se refiere en él, aunque por lo 
relativo á la total quietud en la Provincia, estamos informados 
haberse inferido* algunos asaltos en los Partidos por los enemigos 
infieles y causádose algunos perjuicios en el vecindario y repelido- 
seles los mavores daños que pudieran ocasionar mediante la vigi- 
lancia del Gobernador y Gefes Subalternos; sin duda contemplan- 
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«1 territorio de la ribera derecha del rio Paraguay, propú- 



sose los infieles enemigos no tienen 'aquella franquía y libertad 
para executar sus robos y muertes, llevándose algunos cautivos, se 
han visto en precisión de pedir Reducciones y apurados de las ne- 
cesidades que sufren en sus tierras. Al cuarto: que lo que sabe- 
mos de las Naciones infieles que han sido enemigas de esta Pro- 
vincia, son los Mhncobis y Abipones, que en parte, en este actual 
Gobierno ha vuelto á reducirse y d pedir acogida en su anti- 
gua desamparada Reduce' on, y Manteniéndose en quietud y so- 
ciego, trabajando en su instrucción un Religioso Doctrinero, a fin 
de arraigar en sus ánimos los rudimentos de nuestra Santa Fé 
Católica y bautizándose algunos. La otra Nación es la de los To- 
bas, que ha sido la mas cosaria. De estos se nos ha comunicado 
por el actual Gobernador y Capitán Genenal, pedían Reducción, y 
míe al presente se hallan ya situados en el lugar 8* ñalado por 
Su Señoría, y a e>le fin se les han mandado herramientas y al- 
gunos otros auxilios para trabajar la población ; y puestose los 
medio* para remitirles un Religioso Doctrinero, cuya ejecución no 
(ardura. La otra de los M bayas que se mantiene bajo de paz, en 
cuya razón se contempla en sociego y quietud la Provincia en la 
parte situada Costa-arriba, sin experimentar los daños y rigores de 
esta fuerte y numerosa Nación, como en tiempos pasados se sufrían 
on vidas y haciendas y de estos se halla un corto número en la 
Reducción de Nuestra Señora de Belem, con cortísimos medios 
para su subsistencia, por no haber arbitrios para socorrerlos. La 
otra es de los Lenguas, nación enemiga, que se mantienen en su 
antiguo estado, pero sin experimentar aquellas hostilidades, que en 
tiempos pasados ejecutaban, s**gun estamos informados. Las otras 
naciones son las de los Payaguas y Guanas, que se mantienen bajo 
de paz, sin inferir daño á la Provincia, pero siempre viviendo cau- 
telosamente con ellos por la poca fidelidad que se ha experimen- 
tado en dichos Payaguas en tiempos anteriores. Fina'mente sub- 
siste la nación infiel, y enemiga de I09 Indios Caalnguás, en la 
parte y términos de los Minerales de la Yerba, distante» de esta 
Capital cien leguas, poco mas ó menos, y en las inmediaciones de 
la Villa de Curuguaty. Estos hostilizan á los beneficiadores de 
dicha Yerba, causandoies perjuicios en sus vidas y hacieids, y á 
fin de contenerlos se han tomado las correspondientes providencias 
por el actual Gobierno. Al quinto: no nos consta otra rosa que los 
insultos que se refieren y los quantiosos donativos que se contribu- 
yeron por el vecindario para su formación y otros. Al seno: ya 
tenemos espuesto en lo antecedente en razón de la vigilancia y 
zelo, que se experimenta en el actual Gobierno. Al séptimo: tene- 
mos noticia de lo que en este punto se espresa por mayor; mas no 
con la individualidad que se refiere, y asi mismo de las entradas 
al Chaco. Al octavo: ya tenemos espuesto en lo antecedente so- 
bre su contenido. Al nono : estamos informados de pública voz y 
fama no haberse gravado á la Real Hacienda para el costeo de 
dichas Reducciones, á esiepcion de cierta cantidad que se contri- 
buyó de ella, para socorrer la Reducción de los Mbocobies. Siendo 
constante en esta Ciudad por lo relacionado acerca del Ramo de 
Guerra. Asi mismo es constante y notorio haberse formado dichas 
Reducciones con los donativos y socorros que liberalmente ha con- 
tribuido el vecindario á pedimento del actual Gobernador, invir- 
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so al ilustre Cabildo de la Asunción, el establecimiento de 



tiéndose todo en esto objeto» sin divertir cosa alguna en otros» Al 
décimo: carecemos de instrucción concerniente *obre este punto y 
solo nos con na de la deserción de dichos Infieles en tiempo ante- 
rior. Al undécimo: es constante, cierto y verídico lo que en este 
punto se contiene. Al duodécimo: asi mismo sabemos de público 
el establecimiento de dichas poblaciones en virtud de Reales mer- 
cedes conferidas por el actual Gobierno. Al décimo tercio: se d*ja 
ver oon la situación referida de Fuertes y Poblaciones, ser fuerte 
la defensa de los Partidos. Al décimo quarto: nos consta que 
corrió la noticia del hecho en esta Ciudad. Al décimo quinto: es 
indub table la gran necesidad que hay de que se formen algunas 
vilias costa arriba pura la seguridad de aquellas Poblaciones, de- 
jándose ver y palpar, no haberse verificado, hasta el presente, a 
falta de medios, no pudiendo soportarse ya por el vecindario ulte- 
riores contribuciones. Al decimosexto: carecemos de instrucciones 
sobre su contenido, pero la tenemos de la apertura del camino recto 
para el Perú, que reportaría mucha utilidad, en razón de haberse 
ya tratado en otras ocasiones. Al décimo séptimo: se hace inne- 
gable su contenido por la misma razón que está dictando y la ex- 
periencia lo ha demostrado en el tiempo antecedente en que no ha- 
bían estas defensas. Al décimo octavo: es constante y notoria la 
general pobreza du este vecindario, y, por tanto, sin que meta la 
mano el Rey Nuestro Señor para su subsistencia, llegando á eje- 
cución lo mismo que su Piedad Real tiene concedido en sus Rea- 
les Cédulas ¿ favor de esta Proviucia, las que se registran en tes- 
timonio en el cuaderno que nes ha puesto presente: no podrán 
mantenerse los referidos establecimientos. Al decimonono: es no- 
torio lo que consta en este punto, por lo relativo al estado de po- 
breza en que se hallan sus moradores, sin embargo de las ventaja- 
de extensión de terrenos y tranquilidad que gozan ; pues la fatigi 
que se les ha multiplicado en el aumento de Fuertes y Fortines, 
siempre les quita el tiempo para aplicarse con mas desembarazo a 
atender a sus labranzas 3 á, otras ocupaciones conducentes á su* 
aprovechamientos. Asi mismo es notoria la providencia tomada por 
el presente Gobernador en crear Comisionarlos para estar á la 
mira y obligar á los labradores al cultivo de la tierra. Al vigé- 
simo : Estamos en inteligencia que en tiempo presente pe experi- 
menta mayor aplicación al trabajo ; y asi mismo la contribución 
que hacen los Pueblos con mitas de Indios para la fabrica de ta- 
baco, que por cuenta del Rey se trabaja en San Lorenzo, lo queso 
ejecuta con toda puntualidad por disposición del actual Gobierno 
según la estación de los tiempos. Al vigésimo primo: Que siempre 
que se observen las reglas, que están dadas para la erección de di- 
chos nuevos establecimientos y no faltándoseles con los auxilios en 
lo subsequente necesarios, se conseguirán las mayores ventajas qutí 
se puedan apetecer. En conformidad de todo lo que so lleva es- 
puesto sobre los puntos antecedentes, mandamos dar y damos la 
pres» rito en razón del oficio que se nos pasó por el Gobernador y 
Capitán General de esta Provincia Don Pedro Meló de Portugal,;'! 
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una nueva reducción á la otra banda del Rio, como se 
comprueba por el acta del 6 de Marzo de 1787 (a). 



pedimento del Procurador General de esta Capital, en la Asunción 
<á seis de Marzo de mil setecientos ochenta y dos años. 

Doctor Antonio de la Peña, 
Doctor Pedro de Zamudio, 

Por mandado del Venerable Cabildo Gobernador Episcopal. 

Juan Manuel Morilla, 
Notario Publico y Secretario de Cabildo. 

Auto — Asunción del Paraguay Marzo ocho de mil setecientos 
óchenla y dos. 

Estando conclusa la información pedida por el Síndico Procura- 
dor General de esta Ciudad, apruébase en cuanto ha lugar de de- 
recho y para su mayor validación, interpongo mi autoridad y De- 
creto Judicial. Y los autos originales entregúense á dicho Procura- 
dor General para los efectos que espresa en su representación. 

Meló de Portugal, 
Doctor Cañete, 

Proveyó lo de suso el Señor Gobernador y Capitán General de 
esta Provincia y lo firmó en la Asunción á la fecha antecedente ; 
de que doy fé. 
Manuel Bachicao, 

Escribano y Notario Pub'ico de Si \i2yesfad y de Gobierno. 

Concuerda esta copia con los originales de su contesto, los cua- 
les en virtud del auto de ocho de Marzo entregué al Sindico Pro- 
curador General de Ciudad, á los que en lo necesario me remito : 
está cierta y verdadera, corregida y enmendada y á consecuencia 
de Auto proveído en veinte ocho de Octubre hize sacarla presente, 
que signo y firmo en la Asunción del Paraguay á doce á¿ Marzo 
ae mil setecientos ochenta y dos años. 

En testimonio de Verdad, 

Manuel Bachicao, 
Escribano // Notario Público de S. Af. y de Gobierno. » 

(a) El acta dice : 

« En la Ciudad de la Asunción del Paraguay en 6 dias del mes 
de Marzo de 1787 años : los Señores que componen e»te ilustre ayu- 
damiento (f. 15), se congregaron en esta sala de sus acuerdos me- 
diante citación especial que para ello mandó hacer el Señor Gober- 
nador Intendente y Capitán General, con asistencia del Señor Pro- 
curador Síndico general; y estando así hizo presente S. Sa. haber 
parecí lo en esta Ciudad tres Caciques principales de las Naciones 
Lenguas, Machicuis y Enimagas, acompañados de varios indios de 
sus respectivas parcialidades, solicitando se les pongí Reducción 
d la otra banda de este Rio, porque desean se le instruya en 
los misterios d* nuestra Santa Fó católica, convertirse a ella, guar- 
dar paz y amistad con la Provincia. Que en caso de que se en- 
cuentre por este Cabildo conveniente, pued?, establecerse la Re- 
ducción d la otra banda de este Rio costa arriba d la parte 
del Norte del Rio Confuso, en el terreno que media entre este 
Rio tj el Paraguay. Que para su resguardo puede fundarse allí 
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Después de otra sesión, en la cual el procurador dio si? 
opinión favorable, el escribano pasó á dar cuenta al Go- 
bernador del resultado de ella, y en su virtud, después d¿ 
los preámbulos de estilo, se asentó esta diligencia. 

«.... Y respecto á que todos están unánimes y confor- 
mes en lo sustancial de convenir la Reducción y parage 
de su situación, como los auxilios que por pronto remedio 
se puedan facilitar, apoyando las misma* razones de con- 
veniencia de reducción, situación y facilitación de auxilios, 
lo que espone el procurador síndico general en nombre del 
pública en su última petición, fundándola en los que Iz 
han parecidos conducentes. Desde luego conviene S. Sa. 
en que se soliciten de los sugetos que estén dentro de l.i 
Ciudad, los socorros que voluntariamente gusten ofrecer, y 
admite igualmente los que gratuitamente ha ofrecido este 
Cabildo para dar ejemplo á lo demás, dándole las gracias 
por lo que se interesa en el bien del público, extensión 



una población de españoles custodiada de un Presidio; atento á que 
en este lugar se encuentran tierras aparentes p*ra pastos y labran- 
zas proporcionadas al método y circu instancias que deben existir 
en iguales poblaciones según el piadoso espíritu de las Leyes del 
Soberano, pi escritas en las que hablan de esta miteria las cuales 
ha inspeccionado S. Sa. en ocasiones que ha pasado a. este terreno 
acompañado del Capitán de infantería Don Juan Valeriano de Ce- 
vatios. Sindico Procurador general que fué de esta Ciudad, y el Re- 
gidor D >n Toribio Viana, con otros vecinos inteligentes, que en 
esta razón esponga la Ciudad su sentimiento. 

« (Siguen las conferencias en que están de acuerdo para la po- 
blación y solo trepidan en los medios y al final á f. 23, dice): 

« Y el Sr. Procurador Sindico General & virtud de ambas votaciones 
dijo que por su parte expondría en otro Cabildo lo que sea mas 
acomodado al beneficio de la República su parte, y lo firmaron de 
que doy fé. 

« Pedro Meló de Portugal — Juan de Cevallos — Pedro Nolas- 
co Domeque — Miguel Rubio y Dias — Vicente Lagle y Rey 
— Fermín Arredondo y Lobaton — Toribio Viana — Jos*' 1 
Benitps y Robles — Francisco de Isa?i — Melchor Marin — 
José Gonzaies Rio. 

« Ante mi. 

v* Manuel Benites, 

« Escribano Público de Gobernación y Cabildo. »• 
Véase Anexo C. n. 20.- 
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de nuestra santa fe católica y beneficio dsl Estado. Y fir- 
mó S. Sa. de que doy fe. 

« Asunción 12 de Marzo de 1787. 

Pedro Meló de Portugal 

Ante mi. 

Manuel Benites, 

Escribano Publico de Gobernación y Cabildo. > (a) 

Reunidos los elementos necesarios, el cura de la Embos 
cada Don Amancio Gonzales Escobar, que desde año antes 
tenia conocimientos y simpatías con los indios del Chaco, 
se hizo cargo de la empresa estableciendo una gran pobla- 
ción denominada € Reducción de Melodía ». 

Antes de la fundación de ella, el dicho cura de la Em- 
boscada se dedicaba á la conversión de los indios de las 
orillas del Pilcomayo, y sin duda fué debido á sus esfuer- 
zos y sacrificios, que los caciques de los Lenguas, Machi- 
cuis y Enimagas solicitaron paz y reducción. 

En sus escursiones fervorosas al interior del Chaco, llegó 
hasta las inmediaciones de los Chiriguanos, como se acre' 
dita por la siguiente nota del Virrey Marqués de Lo- 
reto. 

« Don Francisco Amancio Gonzales Escobar, Cura Rec- 
tor de la Emboscada, que dice se halla poblando casi el 
tiempo de dos años en el Chaco, seis leguas Rio arriba de 
esa Ciudad con el designio de conseguir la paz y reduc- 
ción de tres Naciones vecinas de indios vagantes del Rio 
Pilcomayo, el territorio de la nombrada Guana, é inmedia- 
ciones de los Chiriguanos, me ha pasado con fecha del 3 
del Junio último el oficio que remito á V. Sa. con su do- 
cumento adjunto, para que enterado de las reflecciones que 
sienta acerca de esta empresa me esponga V. Sa. por pun- 
tos, lo que se le ofrezca y parezca sobre todo y me lo 
devuelva. 

« Dios guarde á V. S. muchos años. 

t Buenos Aires 13 de Julio de 1778. 

« Marques de Loreto. 

(a) Vé.ise Anexo C. n. 21. 
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« Señor Gobernador Intendente del Paraguay, » {a) 

Este documento como los otros dos del mes de Marzo 
de 1787 fueron presentados en forma ante el arbitro Mr. 
Hayes en la cuestión de límites con la República Argenti- 
na, y vienen á demostrar la existencia de una nueva im- 
portante población situada al Occidente del rio Paraguay, 
al Norte del rio Pilcomayo, formada con los esfuerzos y 
sacrificios del Gobierno de la Intendencia del Paraguay 
Don Pedro Meló de Portugal y los vecinos de la Asunción, 
especialmente con los de su fundador el Clérigo Presbíte- 
ro de Emboscada Don Amancio Gonzales Escobar. Subsis- 
tió ella lo que la vida de este; esto es, hasta 18 17, osean 
treinta años desde su fundación, (ó) 

Sobre sus ruinas, en 1855, se llevó á efecto la colonia 
francesa de « Nueva Burdeos », que después se denominó 
Villa Occidental, y hoy se llama Villa Hayes. 

Cinco años después de la reducción de Melodia se le- 
vantó el Fuerte Borbon para contener las usurpaciones por- 
tuguesas en la Provincia del Paraguay al Sud de Bahia 
Negra, ó del Rio Negro ú Otuquís. 

Mas dejando los hechos relativos á este fuerte avanzado 
ile la antigua Provincia del Paraguay sobre el territorio 
del Chaco, volvamos nuestra atención sobre una cuestión 
territorial que se sucitó con la Ciudad de Corrientes. Nos 
referimos al terreno que se denominó Lomas de Pedro 
González y fuerte de Curupayty. 

El año 1720, el Padre Francisco Plaza, procurador de 
las Misiones, se presentó al Gobernador del Paraguay y 
espuso que los vecinos de Corrientes hacían frecuentes en- 
tradas con el fin de serdear por la costa del rio Paraguay 
y el de Neembucú hasta salir á los campos en que tenian 
sus estancias los pueblos de indios de San Ignacio, Santa 
Maria y demás comarcanos, resultando de esto grave per- 



(a) Véase Anexo C. n. 22. 

(b) Véase — Nota del An*xo C. n. 21 — Apéndice y documentos 
anexos á la Memoria del Ministio del Paraguay, en la cuestión so- 
metida á arbitramento. 
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juicios, como eran los robos de ganados y el formar cami- 
nos desde la costa del rio, que servían de guia á los in- 
dios Guaycurús para ir á las estancias de los pueblos y eje- 
cutar sus hostilidades contra ellos, razones por las cuales 
pidió se diera permiso al Correjidor y Alcaldes de los pue- 
blos de Misiones para que pudiesen quitar las caballadas 
de los correntinos que se introdujesen en ellos. 

El Gobernador en vista de esta presentación mandó des- 
pachar, el 22 Noviembre de 1720, carta rogatoria al Te- 
niente Gobernador de Corrientes para que requiriese á sus 
vecinos, escudasen las entradas á dichos lugares, con aper- 
cibimiento de ser expelidos y despojados de sus caballos. 
El Teniente Gobernador de Corrientes hizo publicar el des- 
pacho del Gobernador del Paraguay el 22 de Diciembre 
del mismo año. Mas con posterioridad habiendo pasado el 
gobierno de dichos pueblos de Misiones á la jurisdicción 
del Rio de la Plata, las escursiones de los correntinos vol- 
vieron sobre el* rio Paraguay, en la jurisdicción da la an- 
tigua provincia de este nombre, y frecuentemente los in- 
dios infieles del Chaco pasaban por Humaitá y Curupayty 
para llevar sus hostilidades sobre el Paraguay, las Misiones 
y Corrientes. 

El Gobernador Don Pedro Meló de Portugal comprendió 
li necesidad de poblar dichos puntos, y á este efecto el 
16 de Febrero dt 1779 hizo publicar un bando haciendo 
saber á Ioí vecinos que los que quisissen poblar los pasos 
de Curupayty y Humaitá, se presentasen al gobierno á pe- 
dir licencia y que á su tiempo daria la planta de la po- 
blación repartiéndose los terrenos por merced; pero mien- 
tras esto sucedia en la Asunción, las milicias de la Ciudad 
de Corrientes pasaron á Curupayty con ánimo de estable- 
cerse en él. 

Con tal motivo Don Pedro Meló se dirijió á Don Juan 
Garcia de Cosió, Teniente Gobernador da Corrientes, á fin 
de que se sirviera hacer retirar esas milicias, y habiéndose 
negado este á dicha petición, se suscitó el litigio sobre el 
territorio de las Lomas de Pedro Gonzales, donde se esta- 
bleció el fuerte de Curupayty. 
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El Paraguay aducía á su favor que el límite divisorio 
con el Rio de la Plata era el rio Paraná, así en lo secu- 
lar como en lo eclesiástico, para lo cual se invocaba el 
testimonio del Padre Nicolás Techo y se producia el fallo 
arbitral de los Padres Jesuítas José de Insaurralde y Ansel- 
mo de la Mata. Que á consecuencia de la división de 1620 
conocieron sus antecesores por distrito de la Provincia del 
Paraguay el espacio de tierras comprendido desde dicho rio r 
como lo comprobaban las visitas y empadronamientos que 
después de otros gobernadores hicieron en los pueblos de 
Misiones Don Felipe Rege Corbalan, en los años de 1672 
y 1673, Don Juan Diez Andino en el de 16S7, Don Sebas 
tian Félix de Mondeola en el de 1693, Don Juan Gregorio 
Basan y Pedroaa en el de 17 14 y Don José de Anteque- 
ra y Castro en el de 1722: Que también hicieron merce- 
des de encomiendas de los indios de dichos pueblos á fa- 
vor de los vecinos del Paraguay, confirmadas dos de ellas 
por cédulas reales: Que en 1726 se separaron del Paraguay 
trece pueblos, que fueron agregados al Gobierno de Bue- 
nos Aire3, pero que fué solo esto relativo al territorio de 
los pueblos y no á I03 límites establecidos el año 1620, 
en cuanto á los demás terrenos, de modo que quedó el 
Paraná por divisorio del uno y otro Gobierno. 

Por su parte Corrientes alegaba que correspondía á esta 
Ciudad las tierras de Curupayty ó las Lomas de Pedro 
Gonzales, porque por la Real Cédula de división de 1620 
(1617) se asignaba por límites de las provincias del Para- 
guay y Rio de la Plata, el rio Tevicuary, razón por la 
cual lo había poblado y lo ocupaba con sus milicias. 

Pero semejante argumento es insubsistente ante los he- 
chos diversos de la historia, el fallo arbitral de los Padres 
Jesuítas José Insaurralde y Anselmo de la Mata y ante 
los propios términos de la Cédula de división de 161 7, que 
no consagra tal límite pretendido por Corrientes. 

En el interés de evitar los perjuicios de la contienda y 
á fin de que se poblase esa rejion, el Virrey ordenó ad- 
ministrativamente, por providencia del 9 de Noviembre de 
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1779, <l ue se dividiese el terreno en dos partes, de las 
cuales, la una debia quedar á Corrientes y la otra al Pa- 
raguay ; pero esta solución que dio por resultado el límite 
del arroyo Hondo, poco duró, pues la cuestión volvió ¿í 
suscitarse con motivo de la Real Ordenanza de Intendentes 
de 1782, que señaló á Baenos Aires y al Paraguay todo 
el territorio del Obispado correspondiente á cada una de 
estas Intendencias. En su consecuencia el Gobernador In- 
tendente del Paraguay Don Pedro Meló de Portugal, en 
1784, exortó al Teniente-Gobernador de Corrientes Don 
Alonso Quesida para que se sirviese desalojar el fuerte de 
Curupayty, por entrar este dentro de los términos de su 
Gobierno. 

Quesada se opuso á esta petición, apoyado en las ante- 
riores alegaciones de Corrientes, en vista de lo cual el ci- 
tado Gobernador Intendente del Paraguay acudió á la 
fuerza é hizo efectiva su jurisdicción y dominio sobre dicho 
fuerte. 

Pero aquel protestó contro el acto violento y acudió al 
Virey contra semejante procedimiento. 

Durante el coloniaje sostuvieron sucesivamente Alós y 
Brú, Lázaro de Rivera y Don Bernardo de Velazco el de- 
recho del Paraguay sobre las Lomas de Pedro Gonzales 
hasta el rio Paraná. 

El último tenía la posesión hasta este rio, cuando cayó 
su autoridad española para levantarse sobre ella la autori 
dad de la soberanía popular paraguaya. 

Por resolución del Virey Arredondo, el 5 de Noviembre 
de 1792 la población de Neembucú pasó á la categoría de 
la Villa del Pilar, confirmándose así la lejítima auto- 
ridad del Paraguay sobre el territorio situado al Sud 
del rio Tebicuary; pero es fuera de cuestión que existía 
un litijio pendiente sobre el fuerte de Curupayty y la parte 
comprendida desde el arroyo Hondo hasta el rio Paraná. Y 
puede decirse que esta era la única cuestión que habia entre 
la antigua Provincia del Paraguay y el Rio de la Plata al 
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terminar el período del coloniaje español, como lo veré- 
mos más adelante, (a) 




(a) Sobre el litijio de las Lomas de Pedro Gonzales y Curupayty, 
véase : Colección de datos y documentos referentes á Misiones co- 
mo parte integrante del territorio de la Provincia de Corrientes, 
hecha por una Comisión nombrada por el Gobierno de ella (pág. 8 i 
á 68 y 95 á 109). — Memoria sobre los Limites entre la República 
Argent na y el Paraguay, por Belisario Saravia (cap 8 \ 9 o y 10\ 
pág. 59 á 120). — Cuestión de límites entre la República Argentina 
y el Paraguay, por Manuel Ricardo Trelles (cap. V, pág. 49 á 51). 
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CAPITULO XVII 

Usurpaciones portuguesas — Respuesta del Ministro Español Mar- 
qués de Grimaldi al Embajador de Portugal sobre ellas — 
Usurpación de Cuy aba, Matogroso, Santa Rosa el Viejo, 
San Francisco de Paulo, el Guaira, Rio Grande y otras 
rejiones hasta el Marañon y el Amazonas — Reclamación 
reivindicatoría contra estas y otras usurpaciones portu- 
guesas—Carta de Don Manuel A Flores al Marqués de 
Valdelirios sobre la misma materia — Capitanía General 
de Cuy aba, Matogroso y la Sierra del Paraguay — Via 
de comunicación entre San Pablo y la Provincia ue Ma- 
togroso — Razón de la adopción del Igurey por limite — 
Diferentes maneras de escribir este nombre — El Yaguary 
no es el Igurey — Situación del verdadero Igurey — Su con- 
travertiente - El Igurey pretendido por los portugueses — 
Notnbres diversos — Coimbra y Alburquerque — Exploración 
y protesta de Martin Boneo — Argumentos portugueses — 
ín subsistencia de ellos — Reclamación á la Corte de Lisboa 
- frontesa de demolición de Cbimbra y Alburquerque — 
Tentativa de ocupación de Pan de Azúcar — El Fuerte 
Borbon contiene las usur¡> aciones portuguesas — Escursio- 
nes hasta Bahía Negra y al interior del Chaco Espedi- 
cion del Coronel Espinóla por el rio Bermejo — Es pedición 
del Gobernador Intendente don Lázaro de Rivera contra 
los portugueses de Coimbra y Alburquerque — Significa- 
ción de este hecho. — Observaciones. 



Destruidas y abandonadas la ciudad de Villa Rica del 
Espíritu Santo sobre el rio Huibay, la Ciudad Real sobre 
el Paraná y la Segunda Jerez sobre el rio Pardo ó Ca- 
mapuán, los mamelucos portugueses dirijieron sus miras de 
usurpación al Norte del Paraguay. — Con tal motivo con- 
viene recordar algunos números ó capítulos de la Repuesta 
á la Memoria presentada el 16 ds Enero de 1776 por el 
Embajador de Portugal Don Francisco Inocencio de Souza 
Coutiño relativo á la negociación entablada para tratar 
del arreglo y señalamiento de límites de las posesiones 
españolas y portuguesas en la América Meridional. El 
Ministro Español Marqués de Grimaldi, se espresa asi : 
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« 63. Mándame no obstante lo dicho, S. M. no omitir 
hacer aquí especial mención de algunos Establecimientos 
mas de los Vasallos Portugueses en Dominios de esta 
Corona, y voy á cumplir tan superior precepto. 

c 64. En el año de 1724, y en los subsiguientes fueron 
infestados por los Moradores de S. Pablo los Terrenos 
que baña el Rio Cuyavá, donde existen las Minas Cuyavá. 
Su riqueza dio motivo á la Corte de Lisboa para nombrar 
á Cesar de Mineses el año de 1729 por Gobernador que 
mandase á los Bandidos que se habían fijado allí atrahidos 
del oro, concediéndole facultad para fundar la Villa de 
Buen Jesús de Cuyavá y habiéndose después erijido Pro- 
vincia lo que hoy se denomina de Cuyavá. » 

« 65. Acia la parte Occidental del Rio Paraguay yace 
una Sierra llamada Matogroso, que por ser muy abundan- 
tes de buenos Labaderos de oro, empezaron á frecuentar 
los Portugueses Paulistas establecidos ya en Cuyavá. Pobló 
allí en el año de 1732 Antonio Hernández de Abreu, 
dando á aquel Establecimiento el nombre de Real de Mi- 
nas, que en 1734 trocó por el de* S. Francisco Xavier de 
Matogroso. Comunicábase esta Villa con la de Cuyavá 
atravesando los dos rios Jaurú y Paraguay ; pero el deseo 
de hallar camino mas recto que evitase su paso hizo reco 
nocer á los Paulistas una sierra alta donde tiene su verda- 
dero oríjen el Rio Paraguay, y en las vertientes de ella, 
al Sur descubrieron muestras de exelente metal oro, y una 
mina de diamantes que se conserva intacto y con guardias 
de vistas. » 

« 66. Como, con el motivo del tratado de Límites, se 
desocupó el pueblo de Santa Rosa el viejo, situado acia 
la Márjen Oriental del Rio Itenés, que donominan también 
Guaporé, en los confines de las Misiones de los Moxos y 
Baures de la Gobernación de Santa Cruz de la Sierra se 
establecieron en él los Portugueses por disposición de D. 
Francisco Rollin de Moura, Gobernador de Matogroso, 
quando se acababa de anular dicho tratado. Pidióse luego 
por nuestra parte la restitución del Pueblo de Santa Rosa 
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el viejo ; pero Moura que había resuelto retenerle, se ace- 
leró á fortificarle, y no solo afirmó allí un Presidio sino 
que procedió después á fundar otras Poblaciones en el 
distrito por donde corre Itenés, desatendiendo de este 
modo las varias instancias que el Gobernador de Santa 
Cruz de la Sierra le repitió para que mandase evacuar y 
abandonar aquellos territorios comprendidos en nuestra 
demarcación. » 

c 67. Algunos años después, por Agosto del de 1767, 
unié adose de nuevo diferentes Moradores de S. Pablo con 
algunos asesinos, prófugos de la Villa de S. Isidro de 
Curuguatí, de la Provincia del Paraguay, por haber sido 
cabeza de rebelión, principiaron otro Establecimiento á 30 
leguas de dicha Villa en la Márjen del Rio Igatimi que 
desagua en el Paraná, capitaneados por el cabo de Bande- 
ras Portugués Juan Martinez Barros. Noticioso de ello el 
Gobernador del Paraguay comisionó en Diciembre del pro- 
pio año á su Teniente de Gobernador para que pasase á 
intimar á Barros desocupase luego aquel sitio. Finjieron 
los Portugueses estaban allí de tránsito por haberse ade- 
lantado solo con el fin de perseguir á una partida de 
Indios Bárbaros 'Ladrones, y después de asegurar con mil 
protestas que al instante retrocederían á S. Pablo, princi- 
piaron á edificar presurosamente un Fuerte denominado S. 
Francisco de Paulo, el qual concluyeron mediante los 
auxilios que de la misma Capitania de S. Pablo se les 
enviaron con porción de artillería, municiones y número 
de Tropa que le guarneciese. Desde entonces permanecen 
los portugueses en aquel puesto, desestimando los reitera, 
dos requerimientos del Gobernador del Paraguay, sin duda 
á causa del interés que se les sigue de conservar aquella 
colonia, por cuyo medio aseguran los Paulistas la comu- 
nicación mutua con los moradores de su propia Nación, 
que ocupan no solo los Campos de la antigua Ciudad de 
Jerez, la cual teníamos fundada á la orilla del Rio Mbote- 
teí, que desagua en el Paraguay, y los de la Ciudad y 
Provincia del Guaira, asolado como aquella por los mismos 
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Paulistas, sino también los Establecimientos de las Márje- 
nes del Rio Camapuán ( Pardo, ) y los ya descritos de 
Cuyavá y Matogroso, todos situados en jurisdicción de la 
Corona de Castilla, proporcionándose para cometer nuevas 
intervenciones en el Dominio del Rey. » 

« 68. Estos Países, que cito y reclamo, dan testimonio 
de los atentados enormes de los Moradores de S. Pablo, 
que han saqueado y usurpado los dominios de S. M. como 
si perteneciesen á un Príncipe enemigo, comprobando otro- 
hechos; puesto que desde el año de 1620 hasta el de '640 
fueron destruidos y asolados oor los Mamelucos 22 Pueblos 
de Indios Guaraníes, situados 13 sobre el Salto del Para- 
ná entre los Rios Aftembi y Paranapané, y los nueve res- 
tantes mas abajo, acia el nacimiento del Igai, en cuya 
irrupción fué también arruinada con las mencionadas Ciu- 
dades de Guaira y de Jerez, la antigua Villa Rica; y no 
me detendré á hacer relación puntual de los medios con 
que á principio de este siglo se apoderaron del grande 
espacio que media entre la Villa de Curutibá, acia el Rio 
Grande de S. Pedro, apropiándose ademas 800 vacas que 
apasentaban allí los mismos Guaraníes para el abasto de 
sus Pueblos. » 

« 69. También pudiera hablar á V. E. largamente del 
espacio de mas de 700 leguas que los Subditos Portugue 
ses han ocupado en las Riberas del Rio de la* Amazonas 
ó Marañon, extendiéndose por su dilatado curso. Pero no 
me detendré en individualizarle estas ni otras Rejiones 
usurpadas á la Dominación Española, pues el partido 
que es forzoso adoptar hoy ambas Cortes para el arre- 
glo de sus Limites, y para poner fin á las controver- 
sias y disturvios que ellas ocasionan, es de tal natura- 
leza, que cada una de las dos Coronas quedará reintegrada 
de todos los Países que en rigor la pertenezcan, sin qu: 
ninguna de ellas pueda quejarse con razón de resultar 
perjudicada injustamente. » 

Estos párrafos del Ministro Español Marqués de Grimaldi 
concuerda con la Carta del 14 de Agosto de 1756, al Marqués de 
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Valdelirios dirijida por Manuel A. de Flores, Comisario General 

de S. M. Católica para- la ejecución del tratado de límites 

celebrado en Madrid en 1750, quien refiere entre otras 

cosas que, buscando un camino entre Cuyabá y Matogroso 

entraron los portugueses á la Sierra del Paraguay, de 

donde nacen las cabeceras del rio de este nombre. Por 

allí encontraron exelentes muestras de oro y diamantes, 

circunstancia que aumentó la codicia de los portugueses 

sobre esa rejion, acudiendo presurosos á establecerse en 

-dicha Sierra. En vista de la importancia que adquirían 

-dichos puntos, la Corte de Lisboa erijió en 1750, en una 

Capitanía General á Cuyabá, Matogroso y la Sierra del 

Paraguay. — (a) 

Así usurpaban rápidamente grandes zonas de la América 

española los mamelucos portugueses; y así se esplica que 

la Cédula Real del 15 de Setiembre de 1772, dijera: «Por 

la misma razón se juzga conveniente celar con especial 

cuidado los confines de Matogroso, de que injustamente 
se hallan apoderados los portugueses, como también de 

las grandes y ricas minas de Cuyabá, pareciendo muy pre- 
ciso para que no continúen en sus usurpaciones se formen 
hacia la laguna de Manioré, Vayaba y Tarayes ( Xarayes ) 
que hacen caudaloso el rio Paraguay, otros pueblos de 
-españoles de la misma naturaleza . . . . » etc. 

Cuando se tienen .presentes estas palabras del Monarca 
Español de 1772, ó las de su Ministro el Marqués de Gri- 
naldi al citado Embajador de Portugal en 1776, ó cuando 
se recuerdan los límites fijados por el pacto fundamental 
de Tordesillas de 1494, ó se mira la Novi-Atlanti editada 
por Gerardis Mercatoris en 1638, y luego se repara en el 
actual Mapa de la América Meridional, fácilmente se per- 
, cibirá que las provincias del Brasil llamadas Rio Grande 
del Sud, Santa Catalina y El Paraná ; gran parte de las de 
San Pablo, Goyás y el Para; y toda la de Matogroso y 
la del Amazonas, no son otras cosas que usurpaciones á 



(a) Véase. — Colección de obras y documentos sobre Historia de 
las Provincias del Rio de la Plata, por Pedro de Augelis, tomo 4.° 



vo 
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los derechos de España ó al de sus herederos, que hablan 
la lengua de Castilla y sienten las tradiciones de sus glo- 
rias, para soportar las cargas de su pasado y los beneñ- 
cios de su porvenir inmenso. 

La reconquista es un derecho y un deber de los pueblo* 
de oríjen español ; pero antes de acentuar esta verdad re- 
cordemos que los mamelucos de San Pablo y los portugue- 
ses de Matogroso establecian su comercio yendo y vinien- 
do por el Tiéte ó Añemby al rio Paraná y arribando por 
el rio Pardo, Colorado ó Camapuán hasta casi sus nacien- 
tes, pasaban la Cordillera divisorias de las aguas para 
bajar por el rio Tacuary hasta el rio Paraguay y se- 
guían por e¿te hasta Matogroso y Cuyabá. Ante esta con- 
sideración el Soberano español resolvió ceder á Portugal 
el dominio del Rio Pardo, llamado también Colorado ó 
Camapuán y su contravertiente denominado Rio Tacuary; 
pero como era natural se fijó por límite en el Rio Paraná 
el mas inmediato á aquel y de sus vertientes tirando rec- 
to á los del rio mas inmediato que fuera á dar al rio 
Paraguay, continuaban luego los linderos de ambas Coro- 
nas por este hasta el Jaurú. Se escribió el nombre de ese 
rio mas inmediato al rio Pardo: Igurey ; y como se igno- 
raba á ciencia cierta, cual fuera su contravertiente y la 
Corona portuguesa pretendia que fuese el rio Corrientes, 
que los indios Mbayás llamaban Apá r se consignó en el 
tratado de 1750, como en el de 1777 que, tal vez será 
el que llaman Corrientes ; (a) pero los demarcadores de 



(a) El artículo VI del tratado de limites del 13 de Enero de 1750 
dice : <■ Desde la boca del Igurey, continuará aguas arriba, hasta 
encontrar su> orijen principal, y desde él buscará en línea recta por 
lo mas alto del terreno, la cabecera principal del rio mas vecino 
que desagua en el Paraguay por su ribera Oriental, que tal vez será 
el que llaman Corrientes; y bajará con las aguas de este rio hasta 
su entrada en el Paraguay; desde cuya boca subirá por el canal prin- 
cipal que deja el Paraguay en tiempo seco, y por sus aguas, hasta 
encontrar los pantanos que forma este rio, llamados la Laguna de los 
Xarayes y atravesando esta laguna, hasta la boca del rio Jaurú. > 

El artículo IX del tratado del 1.° de Octubre de 1777 concordante 
con el de 1750 dice: 

c Desde la boca ó entrada del Igurey seguirá la raya, aguas arriba 
de este, hasta su orijen principal; y desde él se tirará una línea recta 
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estos tratados no pudieron encontrar el uno ni el otro 
límite y se perdieron en conjeturas y probabilidades. Ellos 
no repararon en el rio que el Mapa del jesuíta Anville 
de Octubre de 1733, escribe Igayri, que es el mismo que 
el de José MariaCabrer llama Igueyri y el de Arrowsmith 
citado, Iguegri. Ese rio cuyo nombre se escribe de diver- 
sos modos, es el que los referidos tratados denominan : 
Igurey. 

En la lengua ó idioma guaraní hay voces que se perci- 
ben y se escriben con dificultad, porque requieren signos 
especiales que no contiene nuestro alfabeto y es fuera de 
cuestión que Igurey es nombre guaraní. 

Entre esas voces hay una muy común que especialmente 
no se puede escribir ó pronunciar en español exactamente. 
Es la voz que designa el agua, y que concurre en ca«i 
todos los nombres que llevan los rios. 

Los historiadores y geógrafos antiguos y modernos 1 1 
representan de distintas maneras. Unos la designan con y 
griega y otra con la i latina, ó con ella y una señal par- 
ticular en lugar del punto: i. Guillaume de L'Isle lo repre- 
senta con ig, cuando escribe Paraguaig, Uruaig, lo que 
otros Paraguay, Uruguay. Du Graty la encuentra parecida 
á la eu francesa, y otros á ey y eg. 

Un alemán la encontraría parecido á ick. Todo esto 
esplica, porque el nombre de un mismo rio se escriba 
Igayri, Igueyri, Iguegri, Igurey, significando no obs- 
tante, todos y cada uno, un mismo rio y de mismo nom- 
bre, aunque este se escriba de diferentes modos. 

por lo mas alto del terreno, con arreglo á lo pactado en el citado artí- 
culo VI, hasta hallar la cabecera ó vertiente principal del rio mas 
vecino á dicha línea, que desagüe en el Paraguay por su ribera Orien- 
tal que tal vez será el que llaman Corrientes, Y entonces bajará ia 
raya por las aguas de este rio, hasta su entrada en el mismo Para- 
guay, desde cuya boca subirá por el canal principal que deja este 
río en tiempo seco, y seguirá por sus aguas hasta encontrar los 
pantan s que forma el no, llamados la Laguna de los Xarayes, y 
atravesará esta laguna hasta la boca del Ja uní. > 

Ambos tratados están publicados en la Colección de obras sobre 
Historia de las Provincias del Rio de la Plata por Pedro de Ange- 
lis tomo 4 ° y en los « Apontamentos para o Direito Internacional 
ou Colleccáo completa dos tratados celebrados pelo Brasil por Anto- 
nio Pereira Pintos - tomo 8.° pág. 607 á 545. 
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Esto que decimos respecto del Igurey, se puede aplicar 
igualmente á otro rio ó nombre guaraní. Por ejemplo: el 
Tiéte llamado también Añemby. Este se escribe de igual 
manera Aftambi, Añembey, Anembig, y podia escribirse 
Añembeu con la pronunciación de la eu francesa, y aftem- 
bich con la alemana, sin poderse decir, cual espresa la 
verdadera del nombre guaraní q^e lleva, y que, porque 
se escriba de diversas maneras no cambia su curso ni 
deja de existir. Igual cosa pasó con el Igurey histó- 
rico que los portugueses pretendian fuese un arroyo ó 
rio pequeño situado al Sud del Salto del Guaira y que el 
citado mapa de Anville llama Iguarií, el de Cabrer 
Guarey, el de Arrowsmith Iguarey, Azara Garey y 
que Wisner por complacer á los brasileros escribió : 
Igurey. 

Los comisarios españoles, especialmente, si Azara se 
hubiese apercibido de la mayor analojía que existe entre 
el Igurey de los tratados, y el Igayri D' Anville, el Iguey- 
ri de Cabrer, y el Iguegri de Arrowsmith, que segura- 
mente fueron tomados de otros anteriores mapas, no hubie 
ra vacilado en reconocer que el Yaguary ó Monici, no 
era el Igurey, sino aquel otro que hallándose mas al Norte 
sirve de contravertiente al Mboteteí y salva en parte los 
campos de la antigua Ciudad de Jerez, que no habia por- 
que ceder en su totalidad, para dar á los mamelucos la 
via de los rios Pardo y Tacuary. 

Los comisarios portugueses, desde el Iguazú mostraban 
visible resistencia para investigar la situación del Igurey, 
y pretendian que él estaba al Sud del Salto del Guaira, 
cuando hallábase en el rio Paraná mas ó menos á la altu- 
ra del Fuerte Borbon ú Olimpo á los 21 o y minutos de 
latitud austral. Natural cosa era que no encontrasen en el 
Curitibá baqueanos ni persona que conociesen el Igurey del 
tratado. Pero dejando este límite del Nord-Este, dirijamos 
la vista hacia el Norte ú Nor-oeste. ¿ Qué notamos ? Una 
cosa muy portuguesa. Mientras los comisarios españoles 
de la Tercera y Cuarta sección de demarcación Don Félix 
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de Azara y Don Juan Francisco Aguirre, esperaban á los 
comisarios portugueses para dar cumplimiento al tratado 
de 1777, los de Matogroso concurrieron en silencio sobre 
la ribera derecha del Rio Paraguay, y establecieron un 
fuerte ó presidio llamado Nueva Coimbra y unaa treinta 
leguas mas al Norte á Alburquerque. Súpose estas nuevas por 
relación de los indios y el Gobernador Don Joaquin Alóz y 
Brú, como Don Félix de Azara, que entonces se hallaba 
en la Asunción, comunicaron el hecho al Virrey de Bue- 
nos Aires, y este ordenó al Gobernador Intendente del 
Paraguay que hiciera practicar un reconocimiento por agua. 
Con tal propósito fué despachado, en 1791, el teniente de 
navio Don Martin Boneo con el piloto don Ignacio Pasos, 
quien llevó un diario de la , navegación y reconocimiento 
del Rio Paraguay desde la Asunción hasta Alburquerque, 
publicado por Don Pedro de Angelis. — (a) 

De dicho diario (pág. 40) resulta que á los 19 o 52' 50" 
de latitud austral habían establecido los portugueses el 
Presidio ó fuerte de Nueva Coimbra y mas adelante el 
fuerte de Alburquerque, sobre la orilla derecha del Rio 
Paraguay, donde podían existir establecimientos perma- 
nentes, libres de las inundaciones periódicas de la Laguna 
de los Xarayes. El comandante de Alburquerque les pro- 
hibió que continuasen la navegación rio arriba, razón por 
la cual se vieron obligados á volver no sin haber protes- 
tado Martin Boneo y contra las usurpaciones de dichos luga- 
res, de acuerdo con las instrucciones que recibió del Gober- 
nador Intendente del Paraguay. - (b) 

Al ser reconvenidos los portugueses por la usurpación 
clandestina, alegaron que el art. 10 del tratado de límites 
declara que será privativo de la Corona portuguesa el 
camino que sus subditos siguen para ir de Cuyabá á Matto- 



(a) Tomo 4 • — Colección de obras y documentos sobre historia 
antigua y moderna de las provincias del Rio de la Plata. 

(6) Véase — La citada colección de Angelis -tomo 4.°— Informe 
del Virrey Nicolás Arredondo á su sucesor Don Pedro Meló de 
Portugal y Villena, sobre el estado de la cuestión de límites entre 
las Cortes de España y Portugal de 1795, núm. 27 pág. 24 . 
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<'La historia da República Jesuítica do Paraguay» escrita 
por Pedro Gay refiere que en la parte Occidental del Rio 
Uruguay la reducción de Yapeyú era la mas Meridional y 
su jurisdicción al Sud quedaba dividida de Entre Ríos 
( Corrientes ) por el rio Miriñay, siendo los límites de las 
Misiones al Oeste, este mismo rio Miriñay y la Laguna 
Ibera ; en la parte Oriental del Rio Uruguay los límites 
Sud de Misiones era el rio Ibicuy.— (a) 

El Gobierno de la Asunción del Paraguay vino pues á 
lindar con el Gobierno Intendencia de Buenos Aires, en 
1806, sobre el rio Uruguay en el rio Miriñay y al Oeste 
con este rio y la Laguna de Ibera, para luego seguir los 
límites de las reducciones del Paraná y demás antiguos 
lindes señalados anteriormente entre ambos gobiernos. 

Por otra parte, con la reunión de los treinta pueblos de 
Misiones al Gobierno de la Asunción, este vino también á 
lindar de derecho con el Gobierno de Montevideo en el 
rio Ibicuy, hasta donde este llegaba al Norte á tocarse con 
dichas Misiones. 

Sobre estas divisorias del Gobierno de la Asunción con los 
gobiernos de Buenos Aires y Montevideo no había cuestión 
en 1806, ni con posterioridad durante el coloniaje; pero 
con motivo de las dificultades materiales que la distancia 
oponía al Gobernador de la Asunción para que pudiera 
atender personalmente los pueblos de las Misiones del Uru- 
guay, el Virey tomó bajo su inspección directa la defensa 
y gobierno de dichos pueblos de acuerdo con el Goberna- 
dor Don Bernardo de Velazco y á fin de atender mejor el 
real servicio. 

Ninguna dificultad ofrecía pues esos límites territoriales 
de dominios pertenecientes á un mismo Soberano; pero no 
sucedía así con la divisoria del Gobierno de la Asunción 
con las usurpaciones portuguesas de Rio Grande. 

(a) Véase.— dicha importante obra— Cap. III pág. 49 á 61 y la Co- 
lección de Datos y Documentos referentes á Misiones como parte 
integrante del territorio de La Provincia de Corrientes hecha por una 
Comisión nombrada por el Gobierno de ella, núm. 46 pág. 14S á 168. 
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Para convencerse de ello bastaría recordar los términos 
del tratado de Paz y límites del i.° de Octubre de 1777, 
ratificado por Portugual el 10 y por España el 11 del 
mismo mes y año ; mas para la mejor inteligencia de las 
cuestiones antre ambas coronas sobre el territorio de Mi- 
siones, tendremos presentes los demás tratados celebrados 
con anterioridad. 

Recordemos pues que treinta y cinco años después de 
celebrado el tratado fundamental de 1494, llamado general- 
mente de Tordesillas y del cual nos ocupamos en el capí- 
tulo I, los españoles se habían apoderado • de las islas 
Molucas, las que los portugueses consideraban que entraban, 
en los dominios de su demarcación. 

£1 tratado de Zaragoza del 22 de Abril de 1529 puso 
término á esta cuestión en la forma de una venta. La Es- 
paña cedía dichas islas por una suma de ducados de oro 
con la especial cláusula del pacto de retroventa. Bajo Fe- 
lipe II los españoles se apoderaban de las islas Filipinas; 
pero los portugueses se introducían en grandes zonas de 
la América Española, que dicho rey disimulaba porque iba 
á ceñirse con la Corona de Portugal, como así sucedió 
en 1580. 

Mas, como dice, el Padre Don Bernardo Ibañez de Echa- 
varri : « Ni en los sesenta años que ella duró, ni en los otros 
sesenta que á la separación se siguieron dejaron los Portu- 
gueses, aprovechándose de nuestro descuido, de estendersc 
por nuestra demarcación casi 800 leguas en el Marañon, 
hasta la boca por donde en él desagua el Javary, y casi 
otras 800 en el Brasil, hasta donde hoy están las célebres 
Minas de Cuyabá, siendo ese golpe mortal á la España, 
no porque la quitasen esas tierras, pues tiene desiertas 
demasiadas y mejores, sino porque comunicando sus cauda- 
losos Ríos con nuestras floridas Provincias de Perú, Quito 
y Nuevo Reyno, se las introducirían frequentes los fraudes 
de los- géneros extrangeros establecido en la boca del Ma- 
rañon el inagotable Almacén del Gran Para, con mengua 
de nuestra Real Hacienda. Al mismo fin y con igual ó 
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mayor perjuicio de ella, establecieron también á la boca 
del Rio de la Plata sobre su márjen Septentrional frente 
de Buenos Aires, el año de 1680 la Nueva Colonia del 
Sacramento, que habia de descontar todo el Comercio de 
aquella Gobernación y el de las Provincias de Paraguay, 
Tucuman y Chile, haciéndose así tributaría del Portugués, 
q por mejor decir del Inglés, que les vende los géneros 
que introduce todo esta América Meridional Española. 
El Gobernador de Buenos Aires D. Joseph Garro quiso 
cortar en su nacimiento la raiz de esta sementara de ma- 
les, y pasando con su gente tomó prisionero con todos sus 
Portugueses y quanto habia traído Manuel Lobo Goberna- 
dor del Janeyro ; y destruida la nueva plantación, se res- 
tituyó á la Ciudad habiendo en ella, antes de partir para 
su expedición escrito sobre la venida de los Portugueses a 
la Corte de Madrid. La de Lisboa tubo antes la noticia 
del descalabro y disimulando hasta que de Madrid se die- 
sen las quexas, quando llegó ese caso pidió un Congreso 
para terminar amigablemente la diferencia, y yá junto pu- 
blicó la noticia oculta y sin distinguir de tiempos dixeron 
los Portugueses, que nosotros infrinjiamos la concordia del 
Congreso en las hostilidades de Garro. Firmóse el 6 de 
Mayo de 1681 el Tratado Provisional de Lisboa, á cuya 
testa sale bien multado por su heroycidad el inmortal Go- 
bernador de Buenos Aires, y después se conviene en que 
se devuelva a los Portugueses la Colonia, mientras en cier- 
to tiempo se decide en que demarcación está y que pasa- 
do el término sin decidirse, quede esto al juicio de la 
Santa Sede. Como no pretendian mas que pillar su Colo- 
nia los Portugueses abusando de nuestra buena fe, eterni- 
zaron todo lo demás, y se hicieron sordos á las débiles 
voces de Carlos II. » 

t Pero el Animoso Phelipe V los dio con el Cañón y 
tomó esa Plaza á principios de este siglo y se les conser- 
vó hasta la Paz de Utrecht, en la que el 6 de Febrero de 
I715 se convino en la mutua restitución de las tomadas 
en aquella Guerra, y se desolvió la de la Colonia á Por- 
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tugal, dexando su terreno á usos comunes de las dos Na- 
ciones, anulando el Tratado Provisional de Lisboa y reser- 
vándose España el derecho de ofrecer dentro de un año y 
medio por la Colonia un equivalente que siendo proporcio- 
nado y no admitido en el tal plazo quedase todo como 
antes de la guerra. Así sucedió, y á vista de tan mala fe 
puso aquel Agustísimo Monarca por freno á la Colonia la 
nueva Ciudad y Plaza marítima de San Pkelipe de Mon- 
tevideo el año de 1724. Diez años después, rota la Paz, 
se volvió á sitiar la Colonia, que seria ya nuestra si los 
Indios Guaranís que llevaron al sitio para vana ostenta- 
ción de su fidelidad los Jesuítas, no la hubieran entrado 
socorro de carnes, y el aviso de que se iba á desamparar 
la empresa el dia mismo que los Portugueses faltos de un 
todo se iban á entregar. Joseph Ignacio Almeyda, Sargen- 
to Mayor de la Colonia y el mejor Portugués de quantos 
yo he tratado, me refirió muchas veces como testigo ocu- 
lar, esta noticia con todas sus menudencias que yo omito. 
Reduxóse el Sitio ó bloqueo, y á pocos dias llegó el navio 
de aviso con la Paz y resolución de que las cosas queda- 
sen en el estado que el aviso los cogiese ; y así quedaron 
desde el año de 1735, á saber, bloqueada como Gibraltar, 
la Colonia por tierra y recibiendo por agua quanto nece- 
sita para enriquecer á Inglaterra, de quien es todo el pro- 
vecho, y arruinan nuestro Comercio y la Real Hacienda, 
de quien son todos estos enormísinos daños. » 

« El ánimo pacífico del Señor Fernando VI tiró á quitar- 
los por medio del Tratado de Límites, celebrado al empe- 
zar el año de 1750 con su Suegro Juan V de Portugal; y 
observando que el orí jen de todas las pasadas discordias 
era el haber sido imajinarias y tiradas por Meridianos las 
líneas de los Tratados precedentes, se dispuso este, por el 
qual todos los anteriores por lo tocante á este particular, 
se anulaban y se tiraba una línea Real y muy visible é ine- 
quivocable, pues la formaban indelebles Cordilleras y rios 
muy caudalosos é inmutables. En nada se tuvo quanto 
conspirase á . que la línea saliese clara y sin peligro de 
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eludas para lo futuro, y no con otra mira eran las muchas 
cesiones que se hacían las dos Coronas de las que la de 
España cedia el Rincón de Ibicuy, en que están los siete 
Pueblos Guaranís de la Banda Oriental del Uruguay, 
pero sin habitantes, ni sus bienes muebles, ó semovientes, 
que debian pasarse á las tierras que nos quedaban : la de 
Portugal, entre otras cosas cedia su estimadísima Colonia 
y el uso total del Rio de la Plata declarando ambos Sobe- 
ranos no ser estas cesiones hechas por via de equivalentes 
sino con el fin de perpetuar la unión de las dos Naciones 
por medio de una demarcación y línea divisoria, incapaz 
de controversias. Para todos fué de grande satisfacción el 
Tratado, menos para los Ingleses, cuyo Comercio menguaba 
y los Jesuítas que perdían parte de su Rey no.» — (a) 

El tratado afectaba pues los intereses de la Compañía 
de Jesús radicados hacían ya mas de un siglo en las Mi- 
siones Jesuíticas del Uruguay. La Congregación Provincial 
de Córdoba, del mismo año de 1750 levantó el grito con- 
tra él reputándolo injusto, inicuo y perjudicial, * « Falta, 
decían, el tratado á la equidad ó justicia : Lo primero 
porque estos Indios no son conquistas del Rey, sino de la 
Cruz y de los Padres ; y el obligarles á que trasmigren, 
es injusto é ilícito. » En tal sentido se espresa el Padre 
Tadeo Heñís en sus « Efemérides de la Guerra de los 
Guaranís » (núm. 56;) y el Padre Cardiel que fué llama- 
do para que fuese uno de los que habían de correr con la 
trasmigración de los indios respondió al Padre Comisario 
que él no podia en conciencia concurrir á ella, y que sabia 
muy bien quando obligaban los preceptos. Lo Segundo, 
porque aun quando estas tierras no fuesen de los Indios, 
hacen ya siglo y medio que las poseen y en ellas han for- 
mado sus bienes raíces, de que no se les puede licitamen- 
te desposeer, como en boca de los mismos Indios pone el 



(a) Véase— Colección General de Documentos — tomo 4.°— Re3'no 
Jesuítico del Paraguay — Part. II— Art. 1.° pág. 99 á 102, por el Pa- 
dre Don Bernardo Ibañez de Echavarri, publicado en Madrid el año 
1770. 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY ? 



:».» 



Padre José Barreda, Provincial, en su Memorial al Obispo 
•de Buenos Ayres del 19 de Julio de 1753, en estos téi mi- 
nos : c Alegando los Indios con tenaz porfía no poder ser 
voluntad de su Magestad Católica sean despojados de sus 
Tierras, Casas y Pueblos, después de la buena fé con que 
los fabricaron y la segura posesión de 130 años, confirma- 
da por repetidas Cédulas de sus Soberanos. » Lo tercero, 
porque no merecían este castigo, sino mucho premio los 
servicios hechos por estos Indios en los sitios de la Colo- 
nia y Rebeliones del Paraguay y otros bienes ponderados de 
los Padres en sus memoriales.» — (a) 

Estos argumentos se reproducían ante la Audiencia de 
Charcas y ante la Corte de España. Por otra parte entre 
los indios de las Misiones se hacían carne y cuando llegó 
el momento de obrar, ellos se presentaron con las armas 
en la mano á defender sus tierras y sus hogares haciendo 
imposible ó difícil el cumplimiento del citado tratado 
de 1750.— (6) 

El Rfinistro de Portugal, Marqués de Pombal consideró 
la resistencia de los Jesuítas como despreciativa y rebelde, 
y según Washburn, « desde entonces les declaró una guerra 
sin cuartel hasta que tuvo la satisfacción de ver el derro- 
camiento y destrucción completa de la Orden. » « En 1759 
mandó una carta al Papa Clemente XIII, informándole que 
su Gobierno había resuelto hacerle una donación de todos 
los Jesuítas de Portugal. Sin esperar contestación y antes 
que el Papa tuviera el tiempo de lanzar decretos ó exco- 
muniones, Pombal los hizo prender y embarcar para los 
estados de la Iglesia. Fueron desembarcados en Civita 
Vecchia como si se tratara de basura incómoda.» — (c) 

El ejemplo de Pombal no tardó en ser imitada por, el 



(a Véase. -Citada Colección de Documentos del Padre Eche- 
varri— Reyno Jesuítico del Paraguay— Part. II art. II pág. 105. 

(b) La tesistencia que opusieron los jesuitas y los indios contra 
dicho pacto de límites, puede verse en la mencionada Colección de 
Documentos de Echevarri >-El Reyno Jesuítico del Paraguay » y 
< Las Efeméridades del Padre Tadeo Henis. 

Ce) Véase.— Historia del Paraguay por Carlos A. Washburn, tomo 
i.° cap. VIL 
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Ministro Conde de Aranda y los Jesuítas fueron espulsa- 
dos igualmente de todos los dominios de la Monarquía 
Española por la siguiente Cédula Real, que dice : 

- El Rev. 

« Por cuanto, con Real Decreto de veintisiete de Marzo 
próximo pasado, remití a mi Consejo de las Indias copia 
del que con la misma fecha he mandado expedir á mi 
Consejo Real, relativo á los relijiosos de la Compañía de 
Jesús, el cual es del tenor siguiente: 

« Habiéndome conformado con el parecer de los de mi 
Consejo Real, en el extraordinario que se celebra con mo- 
tivo de las ocurrencias pasadas, en consulta de veinte y 
nueve de Enero próximo, y de lo que sobre ella me han 
espuesto personas del más elevado carácter ; estimulado 
de gravísimas causas, relativas a la obligación en que me 
hallo constituido de mantener en subordinación, tranquili- 
dad y justicia mis pueblos, y otras, urgentes, justas y ne- 
cesarias que reservo en mi Real ánimo; usando la suprema 
autoridad económica que el Todopoderoso ha depositado 
en mis manos para la protección de mis vasallos y respeto 
de mi Corona : He venido en mandar se extrañen de to- 
dos mis dominios de España c Indias, Islas Filipinas y 
demás adyacentes á los relijiosos de la Compañía, así Sa- 
cerdotes, como Coadjutores, ó Legos que hayan hecho la 
primera profesión, y á los Novicios que quisieren seguirles, 
y que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía 
en mis dominios; y para su ejecución unifoime en todos 
ellos os doy plena y privativa antoridad, y para que for- 
méis las instrucciones y órdenes necesarias, según lo teneU 
entendido y estimareis para el mas efectivo, pronto y tran- 
quilo cumplimiento. Y quiero que no solo las Justicias y 
Tribunales superiores de estos Reinos ejecuten puntual- 
mente vuestros mandatos, sino que lo mismo se entienda 
con los que dirijicreis á los Vireyes, Presidentes, Audien- 
cias, Gobernadores, Correjidores, Alcaldes mayores y 
otras cualesquiera Justicias de aquellos Reinos y Pro- 
vincias; y que en virtud de sus respectivos requerimientos,. 
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cualesquiera tropas, milicias ó paisajes den el auxilio ne- 
cesario, sin retardo ni tergiversación alguna, so pena de 
caer el que fuere omiso en mi Real indignación : y encar- 
go á los Padres provinciales, Prepósitos, Rectores y demás 
superiores de la Compañía de Jesús se conformen de su 
parte á lo que se les prevenga, puntualmente, y se les 
tratará en la ejecución con la mayor decencia, atención, 
humanidad y asistencia, de modo que en todo se proceda 
conforme á mis Soberanas intenciones. Tendreislo enten- 
dido que su exacto cumplimiento, como lo fio y espero de 
vuestro celo, actividad y amor á mi Real servicio; y daréis 
para ello las órdenes é instrucciones necesaria-, acompa- 
ñando ejemplares de este mi Real decreto, á los cuales, 
estando firmados de Vos, se les dará la misma fé y cré- 
dito que al orijinal. — Rubricado de la Real mino. — 
En el Pardo á veintisiete de Febrero de mil setecientos 
sesenta y siete. — Al Conde de Aranda, Presidente del 
Consejo. » (a) 

En la « Adición á la instrucción sobre el extrañamiento 
de los Jesuítas de los dominios de S. M., por lo tocante á 
Indias é Islas Filipinas» de fecha i° de Marzo de 1767, el 
Conde de Aranda establecía, entre otras cosas, que : « En 
todas las Misiones, que administra la Compañia en Amé- 
rica y Filipinas, se pondrá interinamente por provincias un 
Gobernador á nombre de S. M- que sea persona de acre- 
ditada probidad, y resida en la cabeza de las Misiones, y 
atienda al gobierno de ios pueblos, conforme á las leyes 
de Indias; y será bueno establecer allí algunos españoles, 
abriendo y facilitando el comercio reciproco, en el supuesto 
de que se atenderá el mérito de cada uno con particulari- 
dad, según se distinguiese. » {b) 

De acuerdo con esta instrucción el Gobernador D. Fran- 
cisco Bucareli y Ursua se expresa así : c Considerando 



(a) Véase — Colección de Documentos relativos á la Espulsion 
de los Jesuítas de la República Argentina y del Paraguay en el rei- 
nado de Carlos III, por D Francisco Javier Bravo — pág. 8 á 5. 

(b) Véase misma Colección arriba citada, pág. 12 á 13. 
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conveniente dividir en dos la de los Guaranís, por su di- 
latada extensión y gran número de vecinos, para vencer 
con más facilidad las dificultades que puedan ocurrir en 
ella y las fronteras del rio Pardo, determiné que veinte 
pueblos, de Ioj treinta situados al Oriente y Occidente del 
Paraná, quedasen á cargo d*l capitán de infantería D. Juan 
Francisco de la Kiva Herrera, señalando para su residencia 
el de la Candelaria, capital de todos, y los diez restantes 
del Uruguay al del capitán de dragones Don Francisco 
Bruno de Zabala, con destino al de San Miguel, y uno y 
otro en su distrito independiente, subordinado á esta Ca- 
pitanía general, arreglando sus providencias á la Instrucción 
siguiente, y el último á la orden que también se inserta á 
continuación, respectiva á ios establecimientos portugueses 
confinantes á su jurisdicción. » 

Pero habiendo renunciado poco después Don Juan Fran- 
cisco de la Riva Herrera á su cargo, reunió los treinta 
pueblos de Misiones bajo el gobierno de Don Francisco 
Bruno de Zabala, señalándole por residencia ó capital de 
la Provincia el Pueblo de la Candelaria, con subordinación 
al Gobierno temporal del Rio de la Plata, {a) 

Mas dejando á un lado la espulsion de la Compañía de 
Jesús y el gobierno que la reemplazó en los treinta pue- 
blos de Misiones, tengamos presente que el gran poder ó 
influencia que dicha Compañía tuvo en America y en Es- 
paña, contribuyó poderosamente para impedir el cumpli- 
miento del inicuo tratado de límites de 1750. La resisten, 
cía que los jesuítas y los indios opusieron á su ejecución 
y las diferencias entre los comisarios demarcadores sobre 
los límites señalados en dicho pacto, concluyeron por su 
anulación en el tratado de 1761 en los siguiente términos 
del artículo I o , que dice : 

c El sobredicho tratado de límites de Asia y América 
entre las dos Coronas, firmado en Madrid en 13 de Enero 
de 1750, con todos los otros tratados y convenciones que 



(a) Véase la citada Colección de Documentos del Sr. Bravo, pá- 
gina 297 y siguientes. 
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en consecuencia de el se fueron celebrando para arreglar 
las instrucciones de los respectivos comisarios que hasta 
ahora se han empleado en las demarcaciones de los referidos 
límites, y todo lo acordado en virtud de ellos, se dan y 
quedan en fuerza del presente por cancelados, casados y 
anulados como si nunca hubiesen existido ni hubiesen sido 
ejecutados; y todas las cosas pertenecientes á los límites 
de América y Asia se restituyen á los términos de los 
tratados, pactos y convenciones que habían sido celebrados 
entre las dos Coronas contratantes antes del referido año 
de 1750 de forma que solo estos tratados, pactos y con- 
venciones, celebrados antes del año de 1750 quedan de aquí 
adelante en su fuerza y vigor. > (a) 

A este pacto sucedió la acción reivindicatoría de Espa- 
ña contra las usurpaciones portuguesas de 1776 y la guerra 
de reconquista fué detenida por el tratado de paz y lími- 
tes del i° de Octubre de 1777. 

Tengamos presente pues de este pacto las disposiciones 
relativas al territorio de Misiones, que están contenidas en 
los artículos siguientes : 

« Art. III. 

« Como uno de los principales motivos de las discordias 
ocurridas entre las dos Coronas haya sido el establecimiento 
portuguez de la Colonia del Sacramento, isla de San Gabriel 
y otros puertos y territorios que se han pretendido por 
aquella nación en la banda septentrional del Rio de la 
Plata, haciendo común con los españoles la navegación de 
este, y aún la del Uruguay, se han convenido los dos Al- 
tos Contrayentes, por el bien reciproco de ambas naciones, 
y para asegurar una paz perpetua en las dos, que dicha 
navegación de los rios de la Plata y Uruguay, y los terre- 
nos de sus bandas septentrional y meridional pertenezcan 
privativamente á la Corona de España y á sus subditos 
hasta donde desemboca en el mismo Uruguay, por su occi- 
dental, el rio Pequirí ó Pepiridiazú ; estendiéndose la per- 



(d) Véase <El Límite Oriental del territorio de Misiones >, por 
Meliton Gonzales — tomo I a , pág. 58. 
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tenencia de España, en la referida banda septentrional, 
hasta la línea divisoria que se formará, principiando por la 
parte del mar, en el arroyo Chui y Puerto de San Miguel 
inclusive y siguiendo las orillas de la Lagu:ia de Merin, á 
tomar las cabeceras ó vertientes del Rio Negro, las cuales, 
como todas las demás de los rios que van á desembocará 
los referidos de la Plata y Uruguay, hasta la entrada en 
este último de dicho Pepiri-Guazú, quedarán privativas de 
la misma Corona de España, con todos los territorios que 
posee y que comprenden aquellos países, inclusa la citada 
Colonia del Sacramento y su territorio, la isla de San Ga- 
briel y los demás establecimientos que hasta ahora haya 
poseído ó pretendido poseer la Corona de Portugal hasta 
la línea que se formará. A cuyo fin S. M. Fidelísima, en su 
nombre y en el de sus herederos y sucesores ; renuncia y 
cede á S. M. Católica y á su herederos y sucesores, cual- 
quiera acción y dereeho ó posesión que Ja hayan pertene- 
cido y pertenezcan á dichos territorios, por los artículos 
V y VI del tratado de Utrecht de 171 5 ó en distinta 
forma. 

« Art. IV. 
« Para evitar otro motivo de discordia entre las dos 
Monarquías, que ha sido la entrada de la Laguna de los 
Patos ó Rio Grande de San Pedro, siguiendo después por 
sus vertientes hasta el rio Yacui cuyas dos bandas y na- 
vegación han pretendido pertenecerles ambas Coronas, se 
han convenido ahora en que dicha navegación y entrada 
queden privativamente para la de Portugal : estendiéndose 
su dominio por la ribera meridional hasta el arroyo de 
Tahin, siguiendo por las riberas de la Laguna de la Man- 
guera en línea recta hasta el mar y por la parte del con- 
tinente, irá la línea desde las orillas de dicha Laguna de 
Merin, tomando la dirección por el arroyo meridional, que 
entra en el sangradero ó desaguadero de ella y que corre 
por la más inmediata al fuerte portuguez de San Gonzalo, 
desde el cual sin exceder el límite de dicho arroyo conti- 
nuará la pertenencia de Portugal por las cabeceras de los 
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ríos que corren hacia el mencionado Rio Grande y hacia 
el Yacui, hasta que, pasando encima de los del rio Ararica 
y Coyacui, que quedarán de la parte de Portugal y la de 
los rios Piratini ó Ibimijii, que quedarán de la parte de 
España, se tirará una línea que cubra los establecimientos 
portugueses hasta el desembocadero del rio Pepiri-guazú 
en el Uruguay y así mismo salve y cubra los estableci- 
mientos y Misiones españolas del propio Uruguay, que han 
de quedar en el actual estado en que pertenecen á la Co- 
rona de España, recomendándose á los Comisarios que lle- 
ven á ejecución esta línea divisoria, que sigan en toda ella 
las direcciones de los montes, por las cumbres de ellos , ó 
de los rios, donde los hubiesen á propósito, y que las ver- 
tientes de dichos rios y sus nacimientos, sirvan de marcas 
á unos y otros dominios, donde se pudiesen ejecutar así; 
para que los rios que naciesen de un dominio y corriesen 
hacia* él, queden desde sus nacimientos á favor de aquel 
dominio, lo cual se puede efectuar mejor en la línea que 
correrá desde la Laguna Merin, hasta Pepiri-guazú, en cuyo 
paraje no hay rios que atraviesen de un terreno á otro ; 
porque donde los hubieren, no se podrá verificar este mé- 
todo, como es bien notorio : y se seguirá el que en sus 
respectivos casos se especifica en otros artículos de este 
tratado, para salvar las pertenencias y posesiones princi- 
pales de ambas Coronas. Su Magestad Católica, en su nom 
bre y en el de sus herederos y sucesores, renuncia v cede 
todos y cualquier derechos que le puedan pertenecer á los 
territorios que, según va esplicado en este artículo, deben 
corresponder á la Corona de Portugal." » 

c Art. V. 
« Conforme á lo estipulado en los artículos antecedentes 
quedarán reservados, entre los dominios de una y otra 
Corona, las Lagunas de Merin y de la Manguera y las 
Lagunas da tierras que median entre ellas y la costa de 
mar; sin que ninguna de la 3 dos naciones las ocupe, sir- 
viendo solo de separación : de suerte que ni los Españoles 
pasen el arroyo del Chui y de San Miguel hacia la parte 
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Septentrional, ni los Portugueses el arroyo Tahin. línea 
recta al mar, hacia la parte meridional. Cediendo S. M. F. 
en su nombre y en el de sus herederos y sucesores, á 
favor de la Corona de España y de esta división cualquier 
derecho que pueda tener á las guardias de Chui y su dis- 
trito, á la Barra de Castillos Grandes, al frente de San 
Miguel y todo los demás que en ella se comprende. » 

« Art. VI. 

« A semejanza de lo establecida en el artículo anteceden- 
te quedará también reservado en lo restante de la línea 
divisoria, tanto hasta la entrada en el Uruguay del rio 
Pepiri-guazú, cuanto en el progreso que se especificará en 
los siguientes artículos, un espacio suficiente entre los 
límites de ambas naciones, aunque no sea de igual anchura 
al de las citadas lagunas, en el cual no puedan edificarse 
poblaciones por ninguna de las dos partes, ni construirse 
fortalezas, guardias ó puestos de tropas: de modo que los 
tales espacios sean neutrales, poniéndose mojones y seña- 
les seguras, que hagan constar á los vasallos de cada na- 
ción el sitio de donde no deberán pasar. A cuyo fin se 
buscarán los lagos y rios que puedan servir de límites fijo 
c indelebles y en su defecto, las cumbres de los montes 
señalados: quedando estos y sus faldas por termino neutral 
divisorio, en que no se puede entrar, poblar, edificar, ni forti- 
ficar por alguna de las dos naciones. » 

« Art. VII. 

« L03 habitantes portugueses que hubiere en la Colonia 
del Sacramento, isla de San Gabriel y otros cualesquiera 
establecimientos que van cedidos á España por el artículo 
III y todos los demis que, desde las primeras contesta- 
ciones del año 1762 se hubiesen conservado en diverso 
dominio tendrán la libertad de retirarse ; ó permanecer allí 
con sus efectos y muebles ; y así ellos como el Gobernador, 
oficiales y soldados de la guarnición de la Colonia del 
Sacramento, que se deberán retirar, podrán vender los bie- 
nes raíces; entregándose á S. M. F. la artillería, armas y 
municiones que le hubieren pertenecido en dicha Colonia 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DEL PARAGUAY 3 ti 3 



y establecimiento. La misrm libertad y derechos gozarán 
los habitantes, oficiales y soldados españoles, que existie- 
ren en alguno de los establecimientos cedidos ó renuncia- 
dos á la Corona de Portugal por el artículo IV, restitu- 
yéndose á S. M. C. toda la artillería y municiones que se 
huvieren hallado al tiempo de la última invasión de los 
Portugueses en el Rio Grande de San Pedro, su villa, 
guardias y puestos á una y otra banda ; exepto aquella 
parte que hubiese sido tomada y perteneciese á los Por- 
tugueses al tiempo de la entrada de ios Españoles en 
aquellos establecimientos, por el año de 1762. Esta regla 
se observará recíprocamente en todas las demás cesiones 
que contuviere este tratado, para establecer las pertenen- 
cias de ambas Coro:ias y sus respectivos límites. » 

. c Art. VIII. 
c Quedando ya señaladas las pertenencias de ambus Co- 
ronas hasta la entrada del Pequirí ó Pepiri-Guazú en el 
Uruguay, se han convenidos los Altos Contrayentes en 
que la línea divisoria seguirá aguas arriba de dicho Pepirí 
hasta su oríjen principal y desde este por lo mas alto del 
terreno, bajo las reglas dadas en el artículo VI; continua- 
rá á encontrar las corrientes del Rio San Antonio, que 
desemboca en el Grande de Curutibá, que por otro nom- 
bre llaman Iguazú ; siguiendo este, aguas abajo, hasta su 
entrada en el Paraná por su ribera Oriental y continuando 
entonces aguas arriba del mismo Paraná, hasta donde se 
le junta el rio Igurey por su ribera Occidental. » 

En estos artículos del tratado de límites del i.° de 
Octubre de 1777, quedan claramente determinados los lími- 
tes del territorio de Misiones con las posesiones portugue- 
sas, c Continuará dice el art. IV, la pertenencia de Portugal 
por las cabeceras de los rios que corren hacia el mencio- 
nado Rio Grande y hacia el Yacui hasta que pasando en- 
cima de las del rio A r arica y Rio Yacui, que quedarán 
de la parte de Portugal y la de los rios Piratiní é Ibi- 
minl que quedarán de la parte de España, se tirará una 
línea que cubra los establecimientos portugueses hasta el 
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desembocadero del Rio Pipiri-Guazú en el Uruguay y así 
mismo salve y cubra los establecimientos y Misiones 
españolas del propio Uruguay, que han de quedar e7i el 
actual estado en que pertenecen á la Corona de España.* 
Y el art. 8.° agrega : « Quedando ya señaladas las perte- 
nencias de ambas Coronas hasta la entrada del Pequiri ó 
Pepiri-Guazú en el Uruguay, se han convenidos los Altos 
Contrayentes en que la línea divisoria seguirá aguas arriba 
de dicho Pepiri hasta su oríjen principal y desde este por 
lo mas alto del terreno, bajo las reglas dadas en el artí- 
culo VI; continuará á encontrar las corrientes del Rio San 
Antonio que desemboca en el Grande de Curutibá, que por 
otro nombre llaman Iguazú; siguiendo este, aguas abajo, 
hasta su entrada en el Paraná por su ribera Oriental y 
continuando entonces, aguas arriba del mismo Paraná, hasta 
donde se le junta el rio Igurey por su ribera Occidental.» 

Así quedaba claramente deslindada la jurisdicción del 
territorio de Misiones de las posesiones portuguesa *, pero 
las diferencias surjieron entre los Comisarios de ambas 
naciones sobre el Pepiri-Guazú y el San Antonio. 

Según las instrucciones dadas á los demarcadores del 
tratado del 13 de Enero de 1750, el Piquirí era un 
« rio caudaloso con una isla montuosa enfrente de su boca, 
un grande arrecife frente á su barra, que se encuentra 
aguas arriba del Uruguay-pitá, afluente meridional del 
Uruguay ;» pero los demarcadores saliendo de estas instruc- 
ciones exploraron en 1759 un rio situado aguas abajo del 
Uruguay-pitá, que es el Pepiri-mini, que significa el Pepiri- 
chico y cuyo curso corto y de caudal de agua menor que 
el otro que se llama Pepiri Guazú, que significa el Pepirí- 
grande, el cual se encuentra seis leguas arriba de la desem- 
bocadura del Uruguay-pitá. Los demarcadores Sres. Vare 
la y Veiga Cabral, reconocieron mas tarde que este otro era el 
rio que debia servir de límite, porque en él concurrían 
todas las circunstancias indicadas en las instrucciones. En 
el tratado de 1750 se le designa con el nombre de Pequi- 
ri ó Pepiri, y para quitar ó desvanecer el error de i?59 
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el tratado de 1777 le designa por el nombre que le es ade- 
cuado y propio : Pequirí ó Pepirí-Guazú. 

Y de igual manera que hay en el Uruguay un afluente 
llamado Pequirí ó Pepirí-Mení y otro denominado Pequirí 
ó Pepirí-Guazú, existe en el Yguazú un rio afluente de 
nombre San Antonio-Miní y otro llamado San Antonio-Gua- 
zú que queda de aquel mas al Oriente. Reconocido por 
Oyarvide y el Comisario Portuqués en 1791 el oríjen del 
Pepirí-Guazú, quedó comprobado que su contravertiente era 
el San Antonio-Guazú, que con arreglo á los términos de 
los tratados y señales, Mapa é instrucciones de las Cortes 
de España y Portugal, debian servir de límites en las pose- 
ciones de ambos Estados ; pero los comisarios portugueses 
se rebelaron contra la verdad y resistieron continuar la 
demarcación en la cual quedaban defraudadas sus esperan- 
zas de nuevas usurpaciones. — (a) 

Mas en la guerra de 1801, los portugueses aprovecharon 
la ocasión para avanzar sus fronteras hasta el rio Uru- 
guay. 

Escuchemos lo que dice el historiador Argentino Doctor 
Vicente F. López : 

« La guerra con Portugal tuvo consecuencias como era 
natural en el Rio de la Plata. Al tener noticia de ella los 
portugueses del Brasil se echaron sobre las miserables 
guardias de las fronteras que eran apenas partidas sin orga- 
nización ni centro ; y se apoderaron de toda la línea desde 
Cerro-Largo hasta los siete Pueblos del Uruguay.» 

« El temor de una invasión inglesa paralizaba la acción 
del Gobierno contraída toda entera á Montevideo y Buenos 
Aires que se suponía serían atacados. A la paz de Bada- 
joz el Virey exijió la devolución de los puestos de su 
frontera. Pero los portugueses se negaron, alegando: i.° 
que Bonaparte aliado de España, no solo no habia acepta- 
do el tratado de Badajoz, sino que habia ocupado á Al- 

(a) Véase.- Sobre esta materia — El Diario de Cabrer publicado 
en la citada Obra de Meliton Gonzales— Las Memorias Postumas 
de Azara y la Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina de 1892. 



o(H) DOCTOR ALEJANDRO AUDIBERT 

meida y Alentejo; y 2.°, que entre las compensaciones 
cesiones y devoluciones del tratado; no se mencionaba la 
devolución de lo que ellos habían ocupado y tomado de 
este lado. Lo único que se consiguió después del Tratado 
de Madrid fue que desalojasen á Cerro-Largo y la Costa 
de Yaguaron. » — (a) 

Por su parte el historiador brasilero Pereira Pintos, en 
sus «Apontamentos para o direito internacional» se mues- 
tra conforme con la contestación del gobernador de Rio 
Grande brigadier Roseio, al Virey de Buenos Aires, argu- 
yendo que la guerra de 1801 anuló el tratado de 1777 y 
concluye por decir, que debe ser respetado el uti-posside- 
tis obtenido por las armas portuguesas; esto es, el territo- 
rio de los siete pueblos de las Misiones de la banda 
izquierda del Uruguay. — (¿) 

Tal es el título ó argumento con el cual el Brasil ocupó 
el territorio de Misiones, de la jurisdicción del Gobernador 
Intendente y político militar de la Asunción del Paraguay 
Don Bernardo de Velazco, comprendido entre los rios Ibi- 
cui, Uruguay y esas sierras que al Oeste cubrían los esta- 
blecimientos y Misiones españolas en las vertientes del 
Piratiní y del propio Ibicui. 

En presencia de esta nueva usurpación al Gobierno de 
la antigua Provincia del Paraguay, como de los demás avan- 
ces portugueses en los dominios del Monarca español sobre 
la Banda Oriental , y sobre otras provincias de oríjen 
español colindantes con el Brasil, ocurre naturalmente 
examinar los efectos de tales atentados contra el derecho 
de esos pueblos. En otros términos, conviene recordar 
el estado en que por tales hechos quedaba la cuestión 
de límites con los portugueses. 

Estos que no supieron respetar la línea de demarcación 
en las posesiones ó derechos correspondientes á la Corona 



(a) Véase.- Historia de la República Argentina por Vicente F. 
López— tomo 1 ° cap. XXIII— Historia Argentina por Luis L. Do- 
mínguez— Seo. 4. a cap. 6 o . 

(b) Véase.— tomo 3 o pág. 209. 
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de España, consagrados por la capitulación de Tordesillas 
de 1494 y la Bula del Papa Alejandro VI aprobatoria de 
dicho pacto fundamental, esos portugueses del Brasil avan- 
zaron constantemente sobre los dominios del Soberano Espa- 
ñol, en son de escursiones, desvastaciones y conquistas. . Uno 
de los testimonios irrecusables de estas circunstancias históri- 
cas, es la triste suerte que le cupieron á los pueblos y ciuda- 
des del Guaira, y las ubicaciones de ellos en la Provincia de 
este nombre, y en toda la región situada al Norte de ella 
hasta los límites Sud de Gua> anas é Caura y Venezuela, 
y toda esa otra parte situada al Sud del Guaira, que anti- 
guamente era de la Provincia del Uruguay, y que hoy se 
denominan Santa Catalina y Rio Grande del Sud. Esos es- 
pacios son otros tantos agravios al dominio de España y 
á los pueblos de oríjen español, sus herederos. 

Y es un hecho digno de notarse que todos los tratados 
celebrados con posterioridad al citado de Tordesillas de 
1494, fueron sucesivamente anulados ó rescindidos, por la 
via de nuevos hechos de usurpación de los portugueses ó 
por convenios de paz, celebrados para detener la acción 
reivindicatoría del Soberano español contra esas usurpa- 
ciones; pero nuevos avances y violaciones del último pac- 
to, exijian el ejercicio de la misma acción por la monar- 
quía española. De nada sirvieron los tratados de 1680, de 
1 68 1, de 1 715, de 1750. Anulado este último por el de 1761, 
la contienda reaparece y la España en 1776 marchaba con 
justicia á la acción reivindicatoría. 

En efecto, en dicho año, el Ministro Español Marqués de 
Grimaldi, en su citada Respuesta al Embajador de Portugal le 
decia estas palabras significativas de esa acción: « Estos paí- 
ses que cito y reclamo etc. » Y por no continuar men- 

« 

cionando todas las usurpaciones que citaba y reclamaba en 
nombre de su Soberano, agrega : - Pero no me detendré 
en individualizarle estas ni otras Rejiones usurpadas á 
la Dominación Espa fióla , pues el partido que es forzoso 
adoptar hoy ambas Cortes para el arreglo de sus lími- 
tes, y para poner fin á las controversias y disturvios 
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colindantes con el Brasil, para reclamar un dia la parte de 
su antiguo dominio, ya sea aislada ó conjuntamente por 
la divisibilidad del derecho y la unidad de acción contra 
un mism > detentador de los bienes hereditarios ; pero, me- 
dio siglo de anarquía, de errores, y de bastardas ambicio 
nes en los gobernantes d* estos pueblo?, postergarán ó 
imposibilitarán por el momento ó por algún tiempo el 
ejercicio de esa acción; y por el contrario servirán de 
poderoso auxiliar para el progreso ú afianzamiento transi- 
torio de esas usurpaciones, porque inútilmente los brasile- 
ros pretenderán apoyarse en el uti-possidetis, para tratar 
de lej ¿timarlas y ampararse en el poder del derecho y la 
justicia. Los pueblos de oríjen español concluirán por recha- 
zar el argumento brasilero como insubsistente para servir 
de base en el arreglo de los límites entre Estados que 
derivan de distintos Soberanos. El doctor Don Bernardo 
de Irigoyen, siendo Ministro de Relaciones Exteriores de 
la Repúblici Argentina en 1882, con gran tino diplomático 
respondió al Señor Barón Aguiar d'Andrade que : « No 
tendria inconveniente en agregar al artículo 3.* la frase 
la cual se funda en el principio del uíi possidetis, si 
le encontrase fácil colocación, tratándose de dos naciones 
cuyos títulos derivan de otras que ñjaron anteriormente sus 
límites por tratados internacionales claros y precisos. » 

c Considero, agrega el doctor Irigcyen, que el uli-po- 
ssidetis es perfectamente invocado entre los Estados ame- 
ricanos que dependieron de una sola soberanía y que tieneo 
fronteras indeterminadas ó confusas. Las circunscripciones 
territoriales en ese caso fueron dependientes de una juris- 
dicción común, se ñjaron por actos administrativos que, no 
teniendo carácter permanente se alteraban por la voluntad 
del Soberano; » 

* Pero tratándose de Estados cuyos títulos derivan 
de pactos internacionales, en los que se han designado 
los rios y puntos que sirven de división, no me parece 
posible una estipulación fundada en el utipossidetis, que 
solo se acepta cuando á falta de límites establecidos, se 
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sanciona provisoria ó definitivamente la posesión. » — (a) 
Esta fué también la doctrina sostenida por la Cancillería 
de Bolivia en 1863, en la contestación dada al Ministro 
brasilero Sr. Don Juan Riego Monteiro, por el Ministro 
boliviano Sr. Don Rafael Bastillo, cuando le decia: « La 
posesión actual, el uti-possidetis no puede tener cabida 
ni aplicación, al tratarse, como al presente, de colonias de 
diversas metrópolis, entre las cuales mediaba un pacto 
internacional para arreg'ar los respectivos dominios, lejíti- 
mando ó confirmando la posesión que fuese mas conforme 
con él y condenando la que le fuese contradictoria y opues- 
ta. » Y mas adelante agregaba : c No consta al infrascripto 
que alguno de sus predecesores hubiese renunciado al tra- 
tado de 1777 ó confirmado su caducidad; pero si' tal lo 
hizo, seria sin duda para poner á la República en aptitud 
de reclamar y sostener á su favor el estado territorial ante- 
rior al tratado de 1777, y los derechos que entonces com- 
petían á la España; pues es bien sabido que en dicho 
tratado como en el de 1750, se hicieron por esta amplias 
concesiones al Portugal de territorios pertenecientes á la 
España en esta América Meridional por los títulos lejítimos 
de conquista y primera ocupación. » — (b) 

Tal fué también la actitud política del Paraguay, en sus 
relaciones con el Brasil en el tratado de 1844, en que este 
reconoció la vijencia del pacto de límites entre España y 
Portugal de 1777 ; pero rechazado él en iqedio de impe- 
netrable reserva por la diplomacia del Imperio, quedó en 
pié la solución estrema de la guerra de 1865. 

Mas dejando el examen de este punto para la Segunda 
Parte, por ahora nos reduciremos á enunciar que el prin- 
cipio del uti-possidetis no ampara las posesiones que ema- 
nan de distintos soberanos; esto es, el Brasil no puede 
invocar dicho principio en sus relaciones con los Estados 
de oríjen español para conservar las usurpaciones portu- 

(a) Véase —Nota — contestación del 13 de Junio de 1882 al Barón 
Aguiar de Andrade, Ministro del Brasil. 

(b) Véase.— Estudio Histórico fa Bolivia por Ramón Sotomayor 
Valdús-pág. 344 y 346. 
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guesas realizadas en los dominios de la Corona Española _ 
Por tanto en algún tiempo próximo ó lejano él tendrá que 
devolverlas á sus herederos por la razón suprema de Ios- 
acontecimientos ; porque la historia ó la experiencia ense- 
ña que los tratados injustos, impuestos por la violencia, el 
fraude ó el error al gobierno de los pueblos, solo subsisten 
mientras duran las causas que las producen. Es fácil pue> 
concebir ó presentir q^e en un tiempo mas ó menos próxima 
ó lejano, los pueblos agraviados en sus derechos territoria- 
les al concluir sus evoluciones internas hacia la Paz y la 
Justicia, naturalmente elevarán los ojos al Mapa de la 
América del Sud, y al recordar los esfuerzos y sacrificios 
de sus mayores, é impulsados por unas mismas ideas y 
sentimientos, se mirarán instintivamente los unos á lo- 
otros, para preguntarse mutuamente ¿Porqué el hereden» 
de Portugal es dueño de los territorios pertenecientes a 
los herederos de España? Y como estos hablan un mism<> 
idioma, será fácil que se entiendan entre sí, para el ejer- 
cicio de una acción reivindicatoría destinada á reintegrarse 
de todos los países usurpados á sus naturales é imprescrip- 
tibles derechos hereditarios. 

Y á este respecto, razón tiene el citado historiador argen- 
tino Vicente F. López, cuando dice: c La cuestión de 
límites en esta parte de América es cuestión de población, 
de futuro engrandecimiento, y de futuro desarrollo. Ni esta 
ventilada, ni es del presente. Los dueños verdaderos apa- 
recerán en uno ó en dos siglos; y á ellos nadie les ha de 
resistir porque tomarán y reivindicarán por su propio 
derecho y no por antecedentes» — (c) 

La reivindicación es una natural y lejítima aspiración 
general, aunque encubierta ú adormecida, pero siempre 
existe latente, en la tradición, en la conciencia y en los intereses 
de los pueblos de la América Española. Su realización es 
realmente una cuestión tiempo, de población y de futuro 
desarrollo, porque el ejercicio déla acción reivindicatoría es 
inevitable en el porvenir, por cuanto la usurpación de la Sobera 
(c) V. mismo tomo y Capítulo arriba citados. 
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nía territorial de las naciones, no puede quedar triunfante de 
una manera definitiva, en tanto que sobre el atentado con- 
tra el derecho se levanta el poder y la voz per- 
manente é irresistible de la justicia, que, dando á cada 
uno lo que es suyo, lucha perpetuamente hasta conseguir 
la victoria. De donde concluímos que los pueblos de oríjen 
español, colindantes con el Brasil, aisladamente ó en común, 
un dia no lejano, ó en remoto tiempo, pero en plazo cierto, 
aunque indeterminadj, se empeñarán con fé ardiente en la 
reconquista de todos los países usurpados por los portu- 
gueses. 

En este sentido, hemos creido que los límites de la anti- 
cua Provincia del Paraguay, desde los primeros tiempos 
del descubrimiento y canquista del Rio de la Plata, hasta 
la revolución de 1810, no dójaria de ofrecer algún interés 
a las nuevas generaciones que, animadas de grandes idea- 
les se esfuerzan ó se esforzarán en realizar la unidad y 
la grandeza de los pueblos ds un mismo oríjen. 

En esta inteligencia, continuaremos tratando la materia 
en la Segunda Parte de este trabajo, bajo el título de : 
La República del Paraguay . 
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de París — Carte du Paraguay, du Chili, do détroit de Ma- 
gel Un etc. Dressée sur les DescripMons d*»s P P. A I fon se 
d'Ov»lle, et Nicolás Techo, et sur les Kelatinns et Méinoire 
de Brouwer, Narbouroug, Mr. de Beauchesne etc. Paris. 1703. 

D'Anville, geographe du Roi — Le Paraguay, 1733. 

Reqlbna — Carta de la América Meridional. 

Juan de la Cruz Cano y Olmemlla, geógrafo pensionado de S. M. 
— Mapa Gt'grah'co de Ja América Meridional. 

Tadeo Haencke — Carta manuscrita de Santa Cruz de la Sierra. 

Félix de Azara — Anas. 

A. H. Brué — Carte, Nnuvelle de L'Amérique Meridional. 

Arowsmith — Map of Part of tbe Viceroyality of Buenos Aires, 
1*06. k¡¿. yé 

José María Cabrer — Carta Eufórica de la Confederación Argen- 
tina y de las Repúblicas del Uruguay y Paraguay. 

E. Mouchez — Carte de la KepuMique du Paraguay. 

Juan Ondarza — Juan Mariano Mujia — Lucio Camacho — Mapa 
de la República de Bolivia, mandado publicu* por el Gobier- 
no del Doctor Don José Maria Linares en 1859. 

NOTA — Estas obras, en su mayor parte hoy muy raras, las 
he consultado entre las que poseo y las que me han proporciona- 
do galantemente los compatriotas Srs. Don Juan Silvano Godoy, 
Enrique Solano López y los doctores Don Benigno Ferré vra y 
Enrique Parudi. También mencionaré al Coronel Don Justiniano 
Salvañach y la Biblioteca Pública de esta Capital, donde he tenido 
que acudir frecuentemente en busca de alguna de ellas. No sé ó no 
recuerdo en e^te momento si otra persona me h*i facilitado la lec- 
tura de algunas de las que menciono en esta Primera Parte; si 
mi memoria fuera ingrata, pido disculpa del olvido involuntario 
en que hubiese incurrido. 

A. A. 



(*) Este Mida concuerda con el de Sansón D'AbbPville sobre la denominaron del rio 
Paraguay o de la Puta a* I como sobre o\ nombre del Mar del Paraguay dado en un 
tiempo al Océano Atlántico ha¡>ta un poco mas al Norte de la Cananea. 
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En el capítulo anterior vimos que por resolución cL 
Soberano Español fue reunido el territorio de los treinta 
pueblos de las Misiones del Paraná y del Uruguay al 
Gobierno de la Asunción del Paraguay, en 1806. En su 
consecuencia la jurisdicción y dominio de este gobierno se 
estendió sobre el territorio de dichos pueblos. 
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• 

<La historia da República Jesuítica do Paraguay» escrita 
por Pedro Gay refiere que en la parte Occidental del Rio 
Uruguay la reducción de Yapeyú era la mas Meridional y 
su jurisdicción al Sird quedaba dividida de Entre Ríos 
( Corrientes ) por el rio Miriñay, siendo los límites de las 
Misiones al Oeste, este mismo rio Miriflay y la Laguna 
Ibera ; en la parte Oriental del Rio Uruguay los límites 
Sud de Misiones era el rio Ibicuy.— (a) 

El Gobierno de la Asunción del Paraguay vino pues á 
lindar con el Gobierno Intendencia de Buenos Aires, en 
1806, sobre el rio Uruguay en el rio Miriñay y al Oeste 
con este rio y la Laguna de Ibera, para luego seguir los 
límites de las reducciones del Paraná y demás antiguos 
lindes señalados anteriormente entre ambos gobiernos. 

Por otra parte, con la reunión de los treinta pueblos de 
Misiones al Gobierno de la Asunción, este vino también á 
lindar de derecho con el Gobierno de Montevideo en el 
rio Ibicuy, hasta donde este llegaba al Norte á tocarse con 
dichas Misiones. 

Sobre estas divisorias del Gobierno de la Asincion con los 
gobiernos de Buenos Aires y Montevideo no habia cuestión 
en 1806, ni con posterioridad durante el coloniaje; pero 
con motivo de las dificultades materiales que la distancia 
oponía al Gobernador de la Asunción para que pudiera 
atender personalmente los pueblos de las Misiones del Uru- 
guay, el Virey tomó bajo su inspección directa la defensa 
y gobierno de dichos pueblos de acuerdo con el Goberna- 
dor Don Bernardo de Velazco y á fin de atender mejor el 
real servicio. 

Ninguna dificultad ofrecía pues esos límites territoriales 
de dominios pertenecientes á un mismo Soberano; pero no 
sucedía así con la divisoria del Gobierno de la Asunción 
con las usurpaciones portuguesas de Rio Grande. 



(a) Véase. — dicha importante obra— Cap. III pág. 49 á 61 y la Co- 
lección de Datos y Documentos referentes á Misiones como parte 
integrante del territorio de La Provincia de Corrientes hecha por una 
Comisión nombrada por el Gobierno de ella, núm. 46 pág. 14S á 168. 
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Para convencerse de ello bastaría recordar los términos 
del tratado de Paz y límites del i.° de Octubre de 1777, 
ratificado por Portugual el 10 y por España el n del 
mismo mes y año; mas para la mejor inteligencia de las 
cuestiones antre ambas coronas sobre el territorio de Mi- 
siones, tendremos presentes los demás tratados celebrados 
con anterioridad. 

Recordemos pues que treinta y cinco años después de 
celebrado el tratado fundamental de 1494, llamado general- 
mente de Tordesillas y del cual nos ocupamos en el capí- 
tulo I, los españoles se habían apoderado • de las islas 
Molucas, las que los portugueses consideraban que entraban 
en los dominios de su demarcación. 

El tratado de Zaragoza del 22 de Abril de 1529 puso 
término á esta cuestión en la forma de una venta. La Es- 
paña cedía dichas islas por una suma de ducados de oro 
con la especial cláusula del pacto de retroventa. Bajo Fe- 
lipe II los españoles se apoderaban de las islas Filipinas; 
pero los portugueses se introducían en grandes zonas de 
la América Española, que dicho rey disimulaba porque iba 
á ceñirse con la Corona de Portugal, como así sucedió 
en 1580. 

Mas, como dice, el Padre Don Bernardo Ibañez de Echa- 
varri : « Ni en los sesenta años que ella duró, ni en los otros 
sesenta que á la separación se siguieron dejaron los Portu- 
gueses, aprovechándose de nuestro descuido, de estenderse 
por nuestra demarcación casi 800 leguas en el Marañon, 
hasta la boca por donde en él desagua el Javary, y casi 
otras 800 en el Brasil, hasta donde hoy están las célebres 
Minas de Cuy aba f siendo ese golpe mortal á la España, 
no porque la quitasen esas tierras, pues tiene desiertas 
demasiadas y mejores, sino porque comunicando sus cauda- 
losos Ríos con nuestras floridas Provincias de Perú, Quito 
y Nuevo Reyno, se las introducirían frequentes los fraudes 
de los- géneros extrangeros establecido en la boca del Ma- 
rañon el inagotable Almacén del Gran Para, con mengua 
de nuestra Real Hacienda. Al mismo fin y con igual ó 
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mayor perjuicio de ella, establecieron también á la boca 
del Rio de la Plata sobre su márjen Septentrional frente 
de Buenos Aires, el año de 1680 la Nueva Colonia de! 
Sacramento, que habia de descontar todo el Comercio de 
aquella Gobernación y el de las Provincias de Paraguay, 
Tucuman y Chile, haciéndose así tributaría del Portugués, 
ó por mejor decir del Inglés, que les vende los géneros 
que introduce todo esta América Meridional Española. 
El Gobernador de Buenos Aires D. Joseph Garro quiso 
cortar en su nacimiento la raiz de esta sementara de ma- 
les, y pasando con su gente tomó prisionero con todos sus 
Portugueses y quanto habia traído Manuel Lobo Goberna- 
dor del Janeyro ; y destruida la nueva plantación, se res- 
tituyó á la Ciudad habiendo en ella, antes de partir para 
su expedición escrito sobre la venida de los Portugueses a 
la Corte de Madrid. La de Lisboa tubo antes la noticia 
del descalabro y disimulando hasta que de Madrid se die- 
sen las quexas, quando llegó ese caso pidió un Congreso 
para terminar amigablemente la diferencia, y yá junto pu. 
blicó la noticia oculta y sin distinguir de tiempos dixeron 
los Portugueses, que nosotros infrinjiamos la concordia del 
Congreso en las hostilidades de Garro. Firmóse el 6 de 
Mayo de 1681 el Tratado Provisional de Lisboa, á cuya 
testa sale bien multado por su heroycidad el inmortal Go- 
bernador de Buenos Aires, y después se conviene en que 
se devuelva a los Portugueses la Colonia, mientras en cier 
to tiempo se decide en que demarcación está y que pasa, 
do el término sin decidirse, quede esto al juicio de la 
Santa Sede. Como no pretendían mas que pillar su Colo- 
nia los Portugueses abusando de nuestra buena fe, eterni- 
zaron todo lo demás, y se hicieron sordos á las débiles 
voces de Carlos II. » 

t Pero el Animoso Phelipe V los dio con el Cañón y 
tomó esa Plaza á principios de este siglo y se les conser- 
vó hasta la Paz de Utrecht, en la que el 6 de Febrero de 
I715 se convino en la mutua restitución de las tomadas 
en aquella Guerra, y se desolvió la de la Colonia á Por- 
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tugal, dexando su terreno á usos coniunes de las dos Na- 
ciones, anulando el Tratado Provisional de Lisboa y reser- 
vándose España el derecho de ofrecer dentro de un año y 
medio por la Colonia un equivalente que siendo proporcio- 
nado y no admitido en el tal plazo quedase todo como 
antes de la guerra. Así sucedió, y á vista de tan mala fé 
puso aquel Agustísimo Monarca por freno á la Colonia la 
nueva Ciudad y Plaza marítima de San Phelipe de Mon- 
tevideo el año de 1724. Diez años después, rota la Paz, 
se volvió á sitiar la Colonia, que seria ya nuestra si los 
Indios Guaranís que llevaron al sitio para vana ostenta- 
ción de su fidelidad los Jesuítas, no la hubieran entrado 
socorro de carnes, y el aviso de que se iba á desamparar 
la empresa el dia mismo que los Portugueses faltos de un 
todo se iban á entregar. Joseph Ignacio Almeyda, Sargen- 
to Mayor de la Colonia y el mejor Portugués de quantos 
yo he tratado, me refirió muchas veces como testigo ocu- 
lar, esta noticia con todas sus menudencias que yo omito. 
Reduxóse d Sitio ó bloqueo, y á pocos dias llegó el navio 
de aviso con la Paz y resolución de que las cosas queda- 
sen en el estado que el aviso los cogiese ; y así quedaron 
desde el año de 1735, á saber, bloqueada como Gibraltar, 
la Colonia por tierra y recibiendo por agua quanto nece- 
sita para enriquecer á Inglaterra, de quien es todo el pro- 
vecho, y arruinan nuestro Comercio y la Real Hacienda, 
de quien son todos estos enormísinos daños. » 

« El ánimo pacífico del Señor Fernando VI tiró á quitar- 
los por medio del Tratado de Límites, celebrado al empe- 
zar el año de 1750 con su Suegro Juan V de Portugal; y 
observando que el oríjen de todas las pasadas discordias 
era el haber sido imajinarias y tiradas por Meridianos las 
líneas de los Tratados precedentes, se dispuso este, por el 
qual todos los anteriores por lo tocante á este particular, 
se anulaban y se tiraba una línea Real y muy visible c ine- 
quivocable, pues la formaban indelebles Cordilleras y rios 
muy caudalosos é inmutables. En nada se tuvo quanto 
conspirase á . que la línea saliese clara y sin peligro de 

«3 
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dudas para lo futuro, y no con otra mira eran las muchas 
cesiones que se hacían las dos Coronas de las que la de 
España cedia el Rincón de Ibicuy, en que están los siete 
Pueblos Guaranís de la Banda Oriental del Uruguay, 
pero sin habitantes, ni sus bienes muebles, ó semovientes, 
que debían pasarse á las tierras que nos quedaban : la de 
Portugal, entre otras cosas cedia su estimadísima Colonia 
y el uso total del Rio de la Plata declarando ambos Sobe- 
ranos no ser estas cesiones hechas por via de equivalentes 
sino con el fin de perpetuar la unión de las dos Naciones 
por medio de una demarcación y línea divisoria, incapaz 
de controversias. Para todos fue de grande satisfacción el 
Tratado, menos para los Ingleses, cuyo Comercio menguaba 
y los Jesuitas que perdian parte de su Reyno.» — (a) 

El tratado afectaba pues los intereses de la Compañia 
de Jesús radicados hacian ya mas de un siglo en las Mi- 
siones Jesuiticas del Uruguay. La Congregación Provincial 
de Córdoba, del mismo año de 1750 levantó el grito con- 
tra él reputándolo injusto, inicuo y perjudicial, " « Falta, 
decían, el tratado á la equidad ó justicia : Lo primero 
porque estos Indios no son conquistas del Rcy t sino de la 
Cruz y de los Padres ; y el obligarles á que trasmigren, 
es injusto é ilícito. » En tal sentido se espresa el Padre 
Tadeo Henis en sus « Efemérides de la Guerra de los 
Guaranís » (núm. 56;) y el Padre Cardiel que fué llama- 
do para que fuese uno de los que habían de correr con la 
trasmigración de los indios respondió al Padre Comisario 
que él no podía en conciencia concurrir á ella, y que sabia 
muy bien quando obligaban los preceptos. Lo Segundo, 
porque aun quando estas tierras no fuesen de los Indios, 
hacen ya siglo y medio que las posesn y en ellas han for- 
mado sus bienes raíces, de que no se les puede licitamen- 
te desposeer, como en boca de los mismos Indios pone él 



(a) Véase— Colección General de Documentos— tomo 4.°— Reyno 
Jesuítico del Paraguay— Part. II— Art. i.° pág. 09 á 102, por el Pa- 
dre Don Bernardo Ibañez de Echavarri, publicado en Madrid el año 
1770, 
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Padre José Barreda, Provincial, en su Memorial al Obispo 
•de Buenos Ayres del 19 de Julio de 1753, en estos téi mi- 
nos: c Alegando los Indios con tenaz porfía no poder ser 
voluntad de su Magestad Católica sean despojados de sus 
Tierras, Casas y Pueblos, después de la buena fé con que 
los fabricaron y la segura posesión de 130 años, confirma- 
da por repetidas Cédulas de sus Soberanos. » Lo tercero, 
porque no merecían este castigo, sino mucho premio los 
servicios hechos por estos Indios en los sitios de la Colo- 
nia y Rebeliones del Paraguay y otros bienes ponderados de 
los Padres en sus memoriales.» — (a) 

Estos argumentos se reproducian ante la Audiencia de 
Charcas y ante la Corte de España. Por otra parte entre 
los indios de las Misiones se hacían carne y cuando llegó 
el momento de obrar, ellos se presentaron con las armas 
en la mano á defender sus tierras y sus hogares haciendo 
imposible ó difícil el cumplimiento del citado tratado 
de 1750.— (¿) 

El Afinistro de Portugal, Marqués de Pombal consideró 
la resistencia de los Jesuítas como despreciativa y rebelde, 
y según Washburn, c desde entonces les declaró una guerra 
sin cuartel hasta que tuvo la satisfacción de ver el derro- 
camiento y destrucción completa de la Orden. > « En 1759 
mandó una carta al Papa Clemente XIII, informándole que 
su Gobierno había resuelto hacerle una donación de todos 
los Jesuítas de Portugal. Sin esperar contestación y antes 
que el Papa tuviera el tiempo de lanzar decretos ó exco- 
muniones, Pombal los hizo prender y embarcar para los 
estados de la Iglesia. Fueron desembarcados en Civita 
Vecchia como si se tratara de basura incómoda.» — (c) 

El ejemplo de Pombal no tardó en ser imitada por. el 



(a. Véase. -Citada Colección de Documentos del Padre Eche- 
varri— Reyno Jesuítico del Paraguay— Part. II ait. II pág. 105. 

ib) La resistencia que opusieron los jesuítas y los indios contra 
dicho pacto de límites, puede verse en la mencionada Colección de 
Documentos de Echevarri >-El Reyno Jesuítico del Paraguay * y 
< Las Efeméridades del Padre Tadeo Heñís. 

fe) Véase.— Historia del Paraguay por Carlos A. Washburn, tomo 
1.° cap. VIL 
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Ministro Conde de Aranda y los Jesuítas fueron espulsa- 
dos igualmente de todos los dominios de la Monarquía 
Española por la siguiente Cédula Real, que dice : 

El Rev. 

« Por cuanto, con Real Decreto de veintisiete de Marzo 
próximo pasado, remití a mi Consejo de las Indias copia 
del que con la misma fecha he mandado expedir á mi 
Consejo Real, relativo a los relijiosos de la Compañía de 
Jesús, el cual es del tenor siguiente: 

« Habiéndome conformado con el parecer de los de mi 
Consejo Real, en el extraordinario que se celebra con mo- 
tivo de las ocurrencias pasadas, en consulta de veinte y 
nueve de Enero próximo, y de lo que sobre ella me han 
espuesto personas del más elevado carácter ; estimulado 
de gravísimas causas, relativas á la obligación en que me 
hallo constituido de mantener en subordinación, tranquili- 
dad y justicia mis pueblos, y otras, urgentes, justas y ne- 
cesarias que reservo en mi Real ánimo; usando la suprema 
autoridad económica que el Todopoderoso ha depositado 
en mis manos para la protección de mis vasallos y respeto- 
de mi Corona : He venido en mandar se extrañen de to- 
dos mis dominios de España é Indias, Islas Filipinas y 
demás adyacentes á los relijiosos de la Compañía, así Sa- 
cerdotes, como Coadjutores, ó Legos que hayan hecho la 
primera profesión, y á los Novicios que quisieren seguirles, 
y que se ocupen todas las temporalidades de la Compañía 
en mis dominios; y para su ejecución unifoime en todos 
ellos os doy plena y privativa antoridad, y para que for- 
méis las instrucciones y órdenes necesarias, según lo teneU 
entendido y estimareis para el mas efectivo, pronto y tran- 
quilo cumplimiento. Y quiero que no solo las Justicias y 
Tribunales superiores de estos Reinos ejecuten puntual- 
mente vuestros mandatos, sino que lo mismo se entienda 
con los que dirijiéreis á los Vireyes, Presidentes, Audien- 
cias, Gobernadores, Correjidores, Alcaldes mayores y 
otras cualesquiera Justicias de aquellos Reinos y Pro- 
vincias; y que en virtud de sus respectivos requerimientos,. 
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cualesquiera tropas, milicias ó paisaje* den el auxilio ne- 
cesario, sin retardo ni tergiversación alguna, so pena de 
caer el que fuere omiso en mi Real indignación : y encar- 
do á los Padres provinciales, Prepósitos, Rectores y demás 
superiores de la Compañía de Jesús se conformen de su 
parte á lo que se les prevenga, puntualmente, y se les 
tratará en la ejecución con la mayor decencia, atención, 
humanidad y asistencia, de modo que en todo se proceda 
conforme á mis Soberanas intenciones. Tendreisio enten- 
dido que su exacto cumplimiento, como lo fio y espero de 
vuestro celo, actividad y amor á mi Real servicio; y daréis 
para ello las órdenes é instrucciones necesaria*, acompa- 
ñando ejemplares de este mi Real decreto, á los cuales, 
estando firmados de Vos, se les dará la misma fe y cré- 
dito que al orijinal. — Rubricado de la Real mino. — 
En el Pardo á veintisiete de Febrero de mil setecientos 
sesenta y siete. — Al Conde de Aranda, Presidente del 
Consejo. » (a) 

En la « Adición á la instrucción sobre el extrañamiento 
de los Jesuitas de los dominios de S. M., por lo tocante á 
Indias é Islas Filipinas» de fecha i° de Marzo de 1767, el 
Conde de Aranda establecía, entre otras cosas, que : « En 
todas las Misiones, que administra la Compañia en Amé- 
rica y Filipinas, se pondrá interinamente por provincias un 
Gobernador á nombre de S. M- que sea persona de acre- 
ditada probidad, y resida en la cabeza de las Misiones, y 
atienda al gobierno de los pueblos, conforme á las leyes 
de Indias; y será bueno establecer allí algunos españoles, 
abriendo y facilitando el comercio reciproco, en el supuesto 
de que se atenderá el mérito de cada uno con particulari- 
dad, según se distinguiese. » (6) 

De acuerdo con esta instrucción el Gobernador D. Fran- 
cisco Bucareli y Ursua se expresa así : c Considerando 



(a) Véase — Colección de Documentos relativos á la Espulsion 
de los Jesuítas de la República Argentina y del Paraguay en el rei- 
nado de Carlos III, por D Francisco Javier Bravo — pág. 8 á 6. 

(6) Véase misma Colección arriba citada, pág. 12 á 13. 
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conveniente dividir en doi la de los Guaranís, por su cu- 
latada extensión y gran número de vecinos, para vencer 
con más facilidad las dilicultades que puedan ocurrir en. 
ella y las fronteras del rio Pardo, determiné que veinte 
pueblos, de Ioj treinta situados al Oriente y Occidente del 
Paraná, quedasen á cargo del capitán de infantería D. Juan 
Francisco de la Riva Herrera, señalando para su residencia 
el de la Candelaria, capital de todos, y los diez restantes 
del Uruguay al del capitán de dragones Don Francisco 
Bruno de Zabala, con destino al de San Miguel, y uno y 
otro en su distrito independiente, subordinado á esta Ca- 
pitanía general, arreglando sus providencias á la Instrucción 
siguiente, y el último á la orden que también se inserta á 
continuación, respectiva á los establecimientos portugueses 
confinantes á su jurisdicción. » 

Pero habiendo renunciado poco después Don Juan Fran- 
cisco de la Riva Herrera á su cargo, reunió los treinta 
pueblos de Misiones bajo el gobierno de Don Francisco 
Bruno de Zabala, señalándole por residencia ó capital de 
la Provincia el Pueblo de la Candelaria, con subordinación 
al Gobierno temporal del Rio de la Plata, {a) 

Mas dejando á un lado la espulsion de la Compañía de 
Jesús y el gobierno que la reemplazó en los treinta pue- 
blos de Misiones, tengamos presente que el gran poder ó 
influencia que dicha Compañía tuvo en América y en Es-* 
paña, contribuyó poderosamente para impedir el cumpli- 
miento del inicuo tratado de límites de 1750. La resisten- 
cia que los jesuítas y los indios opusieron á su ejecución 
y las diferencias entre los comisarios demarcadores sobre 
los límites señalados en dicho pacto, concluyeron por su 
anulación en el tratado de 1761 en los siguiente términos 
del artículo I o , que dice : 

« El sobredicho tratado de límites de Asia y América 
entre las dos Coronas, firmado en Madrid en 13 de Enero 
de 1750, con todos los otros tratados y convenciones que 



(a) Véase la citada Colección de Documentos del Sr. Bravo, pá- 
gina 297 y siguientes. 
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en consecuencia de el se fueron celebrando para arreglar 
las instrucciones de los respectivos comisarios que hasta 
ahora se han empleado en las demarcaciones de los referidos 
límites, y todo lo acordado en virtud de ellos, se dan y 
quedan en fuerza del presente por cancelados, casados y 
anulados como si nunca hubiesen existido ni hubiesen sido 
ejecutados; y todas las cosas pertenecientes á los límites 
de América y Asia se restituyen á los términos de los 
tratados, pactos y convenciones que habían sido celebrados 
entre las dos Coronas contratantes antes del referido año 
de 175° de forma que solo estos tratados, pactos y con- 
venciones, celebrados antes del año de 1750 quedan de aquí 
adelante en su fuerza y vigor. > (a) 

A este pacto sucedió la acción reivindicatoría de Espa- 
ña contra las usurpaciones portuguesas de 1776 y la guerra 
de reconquista fué detenida por el tratado de paz y lími- 
tes del I o de Octubre de 1777. 

Tengamos presente pues de este pacto las disposiciones 
relativas al territorio de Misiones, que están contenidas en 
los artículos siguientes : 

« Art. III. 

« Como uno de los principales motivos de las discordias 
ocurridas entre las dos Coronas haya sido el establecimiento 
portuguez de la Colonia del Sacramento, isla de San Gabriel 
y otros puertos y territorios que se han pretendido por 
aquella nación en la banda septentrional del Rio de la 
Plata, haciendo común con los españoles la navegación de 
este, y aún la del Uruguay, se han convenido los dos Al- 
tos Contrayentes, por el bien reciproco de ambas naciones, 
y para asegurar una paz perpetua en las dos, que dicha 
navegación de los rios de la Plata y Uruguay, y los terre- 
nos de sus bandas septentrional y meridional pertenezcan 
privativamente á la Corona de España y á sus subditos 
hasta donde desemboca en el mismo Uruguay, por su occi- 
dental, el rio Pequirí ó PepiriGuazú ; estendiéndose la per- 

(d) Véase <El Límite Oriental del territorio de Misiones >, por 
Meliton Gonzales — tomo 1°, pág. 58. 
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tenencia de España, en la referida banda septentrional, 
hasta la línea divisoria que se formará, principiando por la 
parte del mar, en el arroyo Chui y Puerto de San Miguel 
inclusive y siguiendo las orillas de la Lagu:ia de Merin, á 
tomar las cabeceras ó vertientes del Rio Negro, las cuales, 
como todas las demás de los rios que van á desembocar á 
los referidos de la Plata y Uruguay, hasta la entrada en 
este último de dicho Pepiri-Guazú, quedarán privativas de 
la misma Corona de España, con todos los territorios que 
posee y que comprenden aquellos paises, inclusa la citada 
Colonia del Sacramento y su territorio, la isla de San Ga- 
briel y los demás establecimientos que hasta ahora haya 
poseído ó pretendido poseer la Corona de Portugal hasta 
la línea que se formará. A cuyo fin S. M. Fidelísima, en su 
nombre y en el de sus herederos y sucesores ; renuncia y 
cede á S. M. Católica y á su herederos y sucesores, cual- 
quiera acción y dereeho ó posesión que Ja hayan pertene- 
cido y pertenezcan á dichos territorios, por los artículos 
V y VI del tratado de Utrecht de 171 5 ó en distinta 
forma. 

« Art. IV. 
« Para evitar otro motivo de discordia entre las dos 
Monarquías, que ha sido la entrada de la Laguna de los 
Patos ó Rio Grande de San Pedro, siguiendo después por 
sus vertientes hasta el rio Yacui cuya3 dos bandas y na- 
vegación han pretendido pertenecsrles ambas Coronas, se 
han convenido ahora en que dicha navegación y entrada 
queden privativamente para la de Portugal : estendiéndose 
su dominio por la ribera meridional hasta el arroyo de 
Tahin, siguiendo por las riberas de la Laguna de la Man- 
guera en línea recta hasta el mar y por la parte del con- 
tinente, irá la línea desde las orillas de dicha Laguna de 
Merin, tomando la dirección por el arroyo meridional, que 
entra en el sangradero ó desaguadero de ella y que corre 
por la más inmediata al fuerte portuguez de San Gonzalo, 
desde el cual si 1 exceder el límite de dicho arroyo conti- 
nuará la pertenencia de Portugal por las cabecera 1 de los 



LOS LÍMITES DE LA ANTIGUA PROVINCIA DBL PARAGUAY :>6 l 

rios que corren hacia el mencionado Rio Grande y hacia 
oí Yacui, hasta que, pasando encima de los del rio Ararica 
y Coyacui, que quedarán de la parte de Portugal y la de 
los rios Piratini ó Ibimuii, que quedarán de la parte de 
España, se tirará una línea que cubra los establecimientos 
portugueses hasta el desembocadero del rio Pepiri-guazú 
en el Uruguay y así mismo salve y cubra ¿os estableci- 
mientos y Misiones españolas del propio Uruguay, que han 
de quedar en el actual estado en que pertenecen á la Co- 
rona de España, recomendándose á los Comisarios que lle- 
ven á ejecución esta línea divisoria, que sigan en toda ella 
las direcciones de los montes, por las cumbres de ellos , ó 
de los rios, donde los hubiesen á propósito, y que las ver- 
tientes de dichos rios y sus nacimientos, sirvan de marcas 
á unos y otros dominios, donde se pudiesen ejecutar así; 
para que los rios que naciesen de un dominio y corriesen 
hacia* él, queden desde sus nacimientos á favor de aquel 
dominio, lo cual se puede efectuar mejor en la línea que 
correrá desde la Laguna Merin, hasta Pepiri-guazú, en cuyo 
paraje no hay rios que atraviesen de un terreno á otro ; 
porque donde los hubieren, no se podrá verificar este mé- 
todo, como es bien notorio : y se seguirá el que en sus 
respectivos casos se especifica en otros artículos de este 
tratado, para salvar las pertenencias y posesiones princi- 
pales de ambas Coronas. Su Magestad Católica, en su nom 
bre y en el de sus herederos y sucesores, renuncia v cede 
todos y cualquier derechos que le puedan pertenecer á los 
territorios que, según va espiieado en este artículo, deben 
corresponder á la Corona de Portugal. » 

« Art. V. 
« Conforme á lo estipulado en los artículos antecedentes 
quedarán reservados, entre los dominios de una y otra 
Corona, las Lagunas de Merin y de la Manguera y las 
Lagunas ds tierras que median entre ellas y la costa de 
mar; sin que ninguna de la* dos naciones las ocupe, sir- 
viendo solo de separación : de suerte que ni los Españoles 
pasen el arroyo del Chui y de San Miguel hacia la parte 
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Septentrional, ni los Portugueses el arroyo Tahin. línea 
recta al mar, hacia la parte meridional. Cediendo S. M. F. 
en su nombre y en el de sus herederos y sucesores, á 
favor de la Corona de España y de esta división cualquier 
derecho que pueda tener á las guardias de Chui y su dis- 
trito, á la Barra de Castillos Grandes, al frente de San 
Miguel y todo los demás que en ella se comprende. » 

« Art. VI. 

« A semejanza de lo establecid > en el artículo anteceden- 
te quedará también reservado en lo restante de la línea 
divisoria, tanto hasta la entrada en el Uruguay del rio 
Pepiri-guazú, cuanto en el progreso que se especificará en 
los siguientes artículos, un espacio suficiente entre los 
límites de ambas naciones, aunque no sea de igual anchura 
al de las citadas lagunas, en el cual no puedan edificarse 
poblaciones por ninguna de las dos partes, ni construirse 
fortalezas, guardias ó puestos de tropas: de modo que los 
tales espacios sean neutrales, poniéndose mojones y seña- 
les seguras, que hagan constar á los vasallos de cada na- 
ción el sitio de donde no deberán pasar. A cuyo fin se 
buscarán los lagos y rios que puedan servir de límites fijo 
c indelebles y en su defecto, las cumbres de los montes 
señalados: quedando estos y sus faldas por termino neutral 
divisorio, en que no se puede entrar, poblar, edificar, ni forti- 
ficar por alguna de las dos naciones. » 

« Art. VIL 

c Los habitantes portugueses que hubiere en la Colonia 
del Sacramento, isla de San Gabriel y otros cualesquiera 
establecimientos que van cedidos á España por el artículo 
III y todos los demás que, desde las primeras contesta- 
ciones del año 1762 se hubiesen conservad) en diverso 
dominio tendrán la libertad de retirarse ; ó permanecer allí 
con sus efectos y muebles ; y así ellos como el Gobernador, 
oficiales y soldados de la guarnición de la Colonia del 
Sacramento, que se deberán retirar, podrán vender los bie- 
nes raíces; entregándose á S. M. F. la artillería, armas y 
municiones que le hubieren pertenecido en dicha Colonia 
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"y establecimiento. La mismi libertad y derechos gozarán 
los habitantes, oficiales y soldados españoles, que existie- 
ren en alguno de los establecimientos cedidos ó renuncia- 
dos á la Corona de Portugal por el artículo IV, restitu- 
yéndose á S. M. C. toda la artillería y municiones que se 
huvieren hallado al tiempo de la última invasión de los 
Portugueses en el Rio Grande de San Pedro, su villa, 
guardias y puestos á una y otra banda ; exepto aquella 
parte que hubiese sido tomada y perteneciese á los Por- 
tugueses al tiempo de la entrada de ios Españoles en 
aquellos establecimientos, por el año de 1762. Esta regla 
se observará recíprocamente en todas las demás cesiones 
que contuviere este tratado, para establecer las pertenen- 
cias de ambas Coronas y sus respectivos límites. » 

. « Art. VIII. 
i Quedando ya señaladas las pertenencias de ambas Co- 
ronas hasta la entrada del Pequirí ó Pepiri-Guazú en el 
Uruguay, se han convenidos los Altos Contrayentes en 
que la línea divisoria seguirá aguas arriba de dicho Pepirí 
hasta su oríjen principal y desde este por lo mas alto del 
terreno, bajo las reglas dadas en el artículo VI; continua- 
rá á encontrar las corrientes del Rio San Antonio, que 
desemboca en el Grande de Curutibá, que por otro nom- 
bre llaman Iguazú ; siguiendo este, aguas abajo, hasta su 
entrada en el Paraná por su ribera Oriental y continuando 
entonces aguas arriba del mismo Paraná, hasta donde se 
le junta el rio Igurey por su ribera Occidental. » 

En estos artículos del tratado de límites del i.° de 
Octubre de 1777, quedan claramente determinados los lími- 
tes del territorio de Misiones con las posesiones portugue- 
sas, c Continuará dice el art. IV, la pertenencia de Portugal 
por las cabeceras de los rios que corren hacia el mencio- 
nado Rio Grande y hacia el Yacui /¿asía que pasando en- 
cima de las del rio Ar arica y Rio Yacui, que quedarán 
de la parte de Portugal y la de los rios Piratiní é Ibi- 
miní que quedarán de la parte de España, se tirará una 
línea que cubra los establecimientos portugueses hasta el 
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desembocadero del Rio Pipiri-Guazú en el Uruguay y asi 
mismo salve y cubra los establecimientos y Misiones 
españolas del propio Uruguay t que han de quedar en el 
actual estado en que pertenecen á la Corona de España.* 
Y el art. 8.° agrega : « Quedando ya señaladas las perte- 
nencias de ambas Coronas hasta la entrada del Pequiri ó 
Pepiri-Guazú en el Uruguay, se han convenidos los Altos 
Contrayentes en que la línea divisoria seguirá aguas arriba 
de dicho Pepiri hasta su oríjen principal y desde este por 
lo mas alto del terreno, bajo las reglas dadas en el artí- 
culo VI; continuará á encontrar las corrientes del Rio San 
Antonio que desemboca en el Grande de Curutibá, que por 
otro nombre llaman Iguazú; siguiendo este, aguas abajo, 
hasta su entrada en el Paraná por su ribera Oriental y 
continuando entonces, aguas arriba del mismo Paraná, hasta 
donde se le junta el rio Igurey por su ribera Occidental.» 

Así quedaba claramente deslindada la jurisdicción del 
territorio de Misiones de las posesiones portuguesas pero 
las diferencias surjieron entre los Comisarios de ambas 
naciones sobre el Pepiri-Guazú y el San Antonio. 

Según las instrucciones dadas á los demarcadores del 
tratado del 13 de Enero de 1750, el Piquirí era un 
« rio caudaloso con una isla montuosa enfrente de su boca, 
un grande arrecife frente á su barra, que se encuentra 
aguas arriba del Uruguay-pitá, afluente meridional del 
Uruguay ;» perQ los demarcadores saliendo de estas instruc- 
ciones exploraron en 1759 un rio situado aguas abajo del 
Uruguay-pitá, que es el Pepiri-mini, que signiñea el Pepiri- 
chico y cuyo curso corto y de caudal de agua menor que 
el otro que se llama Pepiri-Guazú, que significa el Pepiri- 
grande, el cual se encuentra seis leguas arriba de la desem- 
bocadura del Uruguay-pitá. Los demarcadores Sres. Vare 
la y Veiga Cabral, reconocieron mas tarde que este otro era el 
rio que debia servir de límite, porque en él concurrían 
todas las circunstancias indicadas en las instrucciones. En 
el tratado de 1750 se le designa con el nombre de Pequi- 
ri ó Pepiri, y para quitar ó desvanecer el error de 1759 



L0«5 LÍMITES DK hk ANTICUA PNOV1KOU l#Kl PARAGUAY ;>6."> 

el tratado de 1777 le designa por el nombre que le es ade- 
cuado y propio : Pequirí ó Pepirí-Guazú. 

Y de igual manera que hay en el Uruguay un afluente 
llamado Pequirí ó Pepirí-Mení y otro denominado Pequirí 
ó Pepirí-Guazú, existe en el Yguazú un rio afluente de 
nombre San Antonio-Miní y otro llamado San Antonio-Gua- 
zú que queda de aquel mas al Oriente. Reconocido por 
Oyarvide y el Comisario Portuqucs en 1791 el oríjen del 
Pepirí-Guazú, quedó comprobado que su contravertiente era 
el San Antonio-Guazú, que con arreglo á los términos de 
los tratados y señales, Mapa ó instrucciones de las Cortes 
de España y Portugal, debían servir de límites en las pose- 
ciones de ambos Estados; pero los comisarios portugueses 
se rebelaron contra la verdad y resistieron continuar la 
demarcación en la cual quedaban defraudadas sus esperan- 
zas de nuevas usurpaciones. — (a) 

Mas en la guerra de 1801, los portugueses aprovecharon 
la ocasión para avanzar sus fronteras hasta el rio Uru- 
guay. 

Escuchemos lo que dice el historiador Argentino Doctor 
Vicente F. López : 

c La guerra con Portugal tuvo consecuencias como era 
natural en el Rio de la Plata. Al tener noticia de ella los 
portugueses del Brasil se echaron sobre las miserables 
guardias de las fronteras que eran apenas partidas sin orga- 
nización ni centro ; y se apoderaron de toda la línea desde 
Cerro-Largo hasta los siete Pueblos del Uruguay.» 

« El temor de una invasión inglesa paralizaba la acción 
del Gobierno contraída toda entera á Montevideo y Buenos 
Aires que se suponía serían atacados. A la paz de Bada- 
joz el Virey exijió la devolución de los puestos de su 
frontera. Pero los portugueses se negaron, alegando: i.° 
que Bonaparte aliado de España, no solo no habia acepta- 
do el tratado de Badajoz, sino que habia ocupado á Al- 
fa,/ Véase.- Sobre esta materia — El Diario de Cabrer publicado 
en la citada Obra de Meliton Gonzales — Las Memorias Postumas 
de Azara y la Mernoria del Ministerio de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina de 1892. 
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meida y Alentejo; y 2.°, que entre las compensaciones 
cesiones y devoluciones del tratado, no se mencionaba la 
devolución de lo que ellos habían ocupado y tomado de 
este lado. Lo único que se consiguió después del Tratado 
de Madrid fué que desalojasen á Cerro- Largo y la Costa 
de Yaguaron. > — (a) 

Por su parte el historiador brasilero Pereira Pintos, en 
sus «Apontamentos para o direito internacional» se mues- 
tra conforme con la contestación del gobernador de Rio 
Grande brigadier Roseio, al Vircy de Bienos Aires, argu- 
yendo que la guerra de 1801 anuló el tratado de 1777 y 
concluye por decir, que debe ser respetado el uti-posside- 
tis obtenido por las armas portuguesas; esto es, el territo- 
rio de los siete pueblos de las Misiones de la banda 
izquierda del Uruguay. — (¿) 

Tal es el título ó argumento con el cual el Brasil ocupó 
el territorio de Misiones, de la jurisdicción del Gobernador 
Intendente y político militar de la Asunción del Paraguay 
Don Bernardo de Velazco, comprendido entre los rios Ibi- 
cui, Uruguay y esas sierras que al Oeste cubrian los esta- 
blecimientos y Misiones españolas en las vertientes del 
Piratiní y del propio Ibicui. 

En presencia de esta nueva usurpación al Gobierno de 
la antigua Provincia del Paraguay, como de los demás avan- 
ces portugueses en los dominios del Monarca español sobre 
la Banda Oriental, y sobre otras provincias de oríjen 
español colindantes con el Brasil, ocurre naturalmente 
examinar los efectos de tales atentados contra el derecho 
de esos pueblos. En otros términos, conviene recordar 
el estado en que por tales hechos quedaba la cuestión 
de límites con los portugueses. 

Estos que no supieron respetar la línea de demarcación 
en las posesiones ó derechos correspondientes á la Corona 



(a) Véase.- Historia de la República Argentina por Vicente F. 
López— tomo 1 ° cap. XXIII— Historia Argentina por Luis L. Do- 
mínguez — Sec. 4. a cap. 6 o . 

(b) Véase.— tomo 3° pág. 209. 
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de España, consagrados por la capitulación de Tordesillas 
<Ie 1494 y la Bula del Papa Alejandro VI aprobatoria de 
dicho pacto fundamental, esos portugueses del Brasil avan- 
zaron constantemente sobre los dominios del Soberano Espa- 
ñol, en son de escursiones, desvastaciones y conquistas. Uno 
de los testimonios irrecusables de estas circunstancias históri- 
cas, es la triste suerte que le cupieron á los pueblos y ciuda- 
des del Guaira, y las ubicaciones de ellos en la Provincia de 
este nombre, y en toda la región situada al Norte de ella 
hasta los límites Sud de Gua> anas é Caura y Venezuela, 
y toda esa otra parte situada al Sud del Guaira, que anti- 
guamente era de la Provincia del Uruguay, y que hoy se 
denominan Santa Catalina y Rio Grande del Sud. Esos es- 
pacios son otros tantos agravios al dominio de España y 
á los pueblos de oríjen español, sus herederos. 

Y es un hecho digno de notarse que todos los tratados 
celebrados con posterioridad al citado de Tordesillas de 
1494, fueron sucesivamente anulados ó rescindidos, por la 
via de nuevos hechos de usurpación de los portugueses ó 
por convenios de paz, celebrados para detener la acción 
reivindicatoría del Soberano español contra esas usurpa- 
ciones; pero nuevos avances y violaciones del último pac- 
to, exijian el ejercicio de la misma acción por la monar- 
quía española. De nada sirvieron los tratados de 1680, de 
1681, de 1 7 1 5, de 1750. Anulado este último por el de 1761, 
la contienda reaparece y la España en 1776 marchaba con 
justicia á la acción reivindicatoría. 

En efecto, en dicho año, el Ministro Español Marqués de 
Grimaldi, en su citada Respuesta al Embajador de Portugal le 
decia estas palabras significativas de esa acción: « Estos paí- 
ses que cito y reclamo etc. » Y por no continuar men- 
cionando todas las usurpaciones que citaba y reclamaba en 
nombre de su Soberano, agrega : .: Pero no me detendré 
en individualizarle estas ni otras Rejiones usurpadas á 
la Dominación. Española, pues el partido que es forzoso 
adoptar hoy ajnbas Cortes para el arreglo de sus lími- 
tes» y para poner fin á las controversias y disturvios 
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que ellas ocasionan es de tal naturaleza, que cada 
una de las dos Coronas quedará reintegrada de todos 
los Países que en rigor la pertenezcan, sin que ningu- 
na de ellas pueda quejarse en razón de resultar perju- 
dicada» » 

La reintegración de todos los Países de que habla 
Grimaldi al Embajador de Portugal, no significaba otra 
cosa que, la reivindicación de todos los Países usurpados 
por los portugueses durante el coloniaje; esto es, impor- 
taba la resolución del Soberano Español de llevar los lími- 
tes de sus derechos hasta el punto de partida de las 
posesiones entre ambas coronas de acuerdo con la Bula de 
Alejandro VI, aprobatoria del tratado de 1494, celebrado 
para la partición del Mar-Océano, ó lo que es lo mismo, 
al meridiano que pasa por la isla de Buen Abrigo y el 
cabo de Humos, situado al oriente de la desembocadura 
del Marañon, hoy llamado del Para y también Tocantins. 
Pero la guerra de reivindicación fué detenida por el ci- 
tado pacto de 1777, el cual, siendo un acto bilateral, 
imponia á Portugal y á su heredero, la obligación de 
respetarlo y cumplirlo, en todas sus disposiciones, bajo 
pena de que él quede rescindido ó pueda rescindirse 
por la otra parte ó sus herederos, y por consiguiente con- 
tinuase el derecho de la reivindicación sobre todos los 
territorios usurpados por los portugueses. En otros térmi- 
nos, violado ó rechazado el tratado de 1777, por Portugal 
ó el Brasil, queda en pié la voluntad del Soberano espa- 
ñol de reintegrarse de todos los paises usurpados á sus 
dominios , y los Estados , herederos de dicho Soberano , 
adquieren el derecho y contraen la obligación de cumplir 
esa postrer voluntad del común causante. 

Mas, los hijos de esos Estados se dividirán, y lo que 
es peor, se anarquizarán en cruentas luchas intestinas, que 
aún no han terminado. 

Pero entretanto el Brasil aprovechará tan propicias cir- 
cunstancias y ora por ocupaciones clandestinas, ó por la 
acción de la diplomacia sobre gobiernos inconstitucionales, 
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ó ya jx>r el poder de las armas ó del oro corruptor, la 
verdad será que sus fronteras avanzarán persistentemente 
sobre los pueblos de oríjen español, y especialmente sobre 
la antigua provincia del Paraguay. De Suda Norte, de -de 
las vertientes Sud del Rio Iguazú y desde un poco mas 
al Sud del Puerto de San Francisco, hasta los límites 
del Gobierno de Serpa ó las Guayanas é Caura, y los del 
de Silva ó Venezuela, en el Rio Amazonas; y de Este á 
Oeste desde la citada línea de demarcación entre las po- 
sesiones españolas y portuguesas, que pasa por la isla de 
Buen Abrigo, hasta las ocupaciones de Coimbra y Albur- 
querque y los límites Orientales de la antigua Santa Cruz 
de la Sierra, darán evidente testimonio del gran espacio 
de territorios usurpados por los portugueses á la antigua 
Provincia del Paraguay. 

Al desaparecer el coloniaje, los límites de esta con el 
Brasil quedaron pues en el mismo estado en el cual se 
hall iban las cuestiones de límites que se sucedieron en las 
relaciones de España y Portugal en sus posesiones de 
América; esto es, se respetaba y cumplía el tratado último, 
ó el Paraguay conservaba el derecho de su causante para 
reintegrarse de todos los países que le habian sido usur- 
pados por los portugueses , dentro del di trito de su 
antigua jurisdicción. Tal es el dilema forzoso de la 
cuestión de límites con el Brasil en rigor del derecho y 
del sentimiento natural de la justicia, al fenecer el colonia- 
je español; pero la existencia de Coimbra y Alburquerque 
durante y despees de celebrado dicho tratado, y la ocupa- 
ción del territorio de los siete pueblos de Misiones de la 
banda izquierda del Uruguay, demuestran ya la violación 
reiterada del último citado pacto; por consiguiente, esos 
hechos indican que, en el porvenir se impondrá la solución 
estrema de la reivindicación que fracazará una ó mas veces 
y renacerá otras tantas hasta que un día triunfe de una 
manera definitiva, la reconquista de los territorios usurpados 
por los portugueses. Esta es ó será la situación, los derechos 
y tendencias comunes de los pueblos de oríjen español 

«4 
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colindantes con el Brasil, para reclamar un dia la parte de 
su antiguo dominio, ya sea aislada ó conjuntamente por 
la divisibilidad del derecho y la unidad de acción contra 
un mism > detentador de los bienes hereditarios; pero, me- 
dio siglo de anarquía, de errores, y de bastardas ambicio- 
ne* en los gobernantes d~. estos pueblen, postergarán ó 
imposibilitarán por el momento ó por algún tiempo el 
ejercicio de esa acción; y por el contrario servirán de 
poderoso auxiliar para el progreso ú afianzamiento transi- 
torio de esas usurpaciones, porque inútilmente los brasile- 
ros pretenderán apoyarse en el uti-possidetis, para tratar 
de lejitimarlas y ampararse en el poder del derecho y la 
justicia. Los pueblos de oríjen español concluirán por recha- 
zar el argumento brasilero como insubsistente para servir 
de base en el arreglo de los límites entre Estados que 
derivan de distintos Soberanos. El doctor Don Bernardo 
de Irigoyen, siendo Ministro de Relaciones Exteriores de 
la Repúblici Argentina en 1882, con gran tino diplomático 
respondió al Seftor Barón Aguiar d'Andrade que : « No 
tendria inconveniente en agregar al artículo $. Q la frase 
la cual se funda en el principio del uli possidetis, si 
le encontrase fácil colocación, tratándose de dos naciones 
cuyos títulos derivan de otras que fijaron anteriormente sus 
límites por tratados internacionales claros y precisos. » 

c Considero, agrega el doctor Irigoyen, que el uli-po- 
ssidetis es perfectamente invocado entre los Estados ame- 
ricanos que dependieron de una sola soberanía y que tienen 
fronteras indeterminadas ó confusas. Las circunscripciones 
territoriales en ese caso fueron dependientes de una juris» 
dicción común, >e fijaron por actos administrativos que, no 
teniendo carácter permanente se alteraban por la voluntad 
del Soberano. » 

c Pero tratándose de Estados cuyos títulos derivan 
de pactos internacionales, en los que se han designado 
los ríos y puntos que sirven de división, no me parece 
posible una estipulación fundada en el utipossidetis, que 
solo se acepta cuando á falta de límites establecidos, se 
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sanciona provisoria ó definitivamente la posesión. » — (a) 
Esta fué también la doctrina sostenida por la Cancillería 
de Bolivia en 1863, en la contestación dada al Ministro 
brasilero Sr. Don Juan Riego Monteiro, por el Ministro 
boliviano Sr. Don Rafael Bustillo, cuando le decia: « La 
posesión actual, el uti-possidetis no puede tener cabida 
ni aplicación, al tratarse, como al presente, de colonias de 
diversas metrópolis, entre las cuales mediaba un pacto 
internacional para arreg ! ar los respectivos dominios, lejíti- 
mando ó confirmando la posesión que fuese mas conforme 
con el y condenando la que le fuese contradictoria y opues- 
ta. » Y mas adelante agregaba : « No consta al infrascripto 
que alguno de sus predecesores hubiese renunciado al tra 
tado de 1 777 ó confirmado su caducidad ; pero si' tal lo 
hizo, seria sin duda para poner á la República en aptitud 
de reclamar y sostener á su favor el estado territorial ante- 
rior al tratado de 1777, y los derechos que entonces com- 
petían á la España; pues es bien sabido que en dicho 
tratado como en el de 1750, se hicieron por esta amplias 
concesiones al Portugal de territorios pertenecientes á la 
España en esta América Meridional por los títulos lejítimos 
de conquista y primera ocupación. » — (b) 

Tal fué también la actitud política del Paraguay, en sus 
relaciones con el Brasil en el tratado de 1844, en que este 
reconoció la vijencia del pacto de límites entre España y 
Portugal de 1777; pero rechazado él en inedio de impe- 
netrable reserva por la diplomacia del Imperio, quedó en 
pié la solución estrema de la guerra de 1865. 

Mas dejando el examen de este punto para la Segunda 
Parte, por ahora nos reduciremos á enunciar que el prin- 
cipio del uti-possidetis no ampara las posesiones que ema- 
nan de distintos soberanos; esto es, el Brasil no puede 
invocar dicho principio en sus relaciones con los Estados 
de oríjen español para conservar las usurpaciones portu- 

(a) Véase — Nota— contestación del 13 de Junio de 1882 al Barón 
Aguiar de Andrade, Ministro del Brasil. 

(b) Véase.— Estudio Histórico r lí> Bolivia por Ramón Sotomayor 
Valdés-pág. 344 y 346. 
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guesas realizadas en los dominios de la Corona Española- 
Por tanto en algún tiempo próximo ó lejano él tendrá que 
devolverlas á sus herederos por la razón suprema de Ios- 
acontecimientos ; porque la historia ó la experiencia ense- 
ña que los tratados injustos, impuestos por la violencia, el 
fraude ó el error al gobierno de los pueblos, solo subsisten 
mientras duran las causas que las producen. Es fácil pues 
concebir ó presentir que en un tiempo mas ó menos próxima 
ó lejano, los pueblos agraviados en sus derechos territoria- 
les al concluir sus evoluciones internas hacia la Paz y la 
Justicia, naturalmente elevarán los ojos al Mapa de la 
América del Sud, y al recordar los esfuerzos y sacrificios 
de sus mayorea é impulsados por unas mismas ideas y 
sentimientos, se mirarán instintivamente los unos á los 
otros, para preguntarse mutuamente ¿Porqué el heredero 
de Portugal es dueño de los territorios pertenecientes a 
los herederos de España ? Y como estos hablan un mismo 
idioma, será fácil que se entiendan entre sí, para el ejer- 
cicio de una acción reivindicatoría destinada á reintegrarse 
de todos los países usurpados á sus naturales é imprescrip- 
tibles derechos hereditarios. 

Y á este respecto, razón tiene el citado historiador argen- 
tino Vicente F. López, cuando dice: c La cuestión do 
límites en esta parte de América es cuestión de población r 
de futuro engrandecimiento, y de futuro desarrollo. Ni esta 
ventilada, ni es del presente. Los dueños verdaderos apa- 
recerán en uno ó en dos siglos; y á ellos nadie les ha de 
resistir porque tomarán y reivindicarán por su propio 
derecho y no por antecedentes »— (c) 

La reivindicación es una natural y le jí tima aspiración 
general, aunque encubierta ú adormecida, pero siempre 
existe latente, en la tradición, en la conciencia y en los interese- 
de los pueblos de la América Española. Su realización es 
realmente una cuestión tiempo, de población y de futuro 
desarrollo, porque el ejercicio déla acción reivindicatoría es 
inevitable en el porvenir, por cuanto la usurpación de la Sobera- 

(c) V. mismo tomo y Capitulo arriba citados. 
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nía territorial de las naciones, no puede quedar triunfante de 
una manera definitiva, en tanto que sobre el atentado con- 
tra el derecho se levanta el poder y la voz per- 
manente é irresistible de la justicia, que, dando á cada 
uno lo que es suyo, lucha perpetuamente hasta conseguir 
la victoria. De donde concluímos que los pueblos de oríjen 
español, colindantes con el Brasil, aisladamente ó en común, 
un dia no lejano, ó en remoto tiempo, pero en plazo cierto, 
aunque indeterminadj, se empeñarán con fé ardiente en la 
reconquista de todos los países usurpados por los portu- 
gueses. 

En este sentido, hemos creido que los límites de la anti- 
cua Provincia del Paraguay, desde los primeros tiempos 
del descubrimiento y conquista del Rio de la Plata, hasta 
la revolución de 1810, no dójaria de ofrecer algún interés 
a las nuevas generaciones que, animadas de grandes idea- 
les se esfuerzan ó se esforzarán en realizar la unidad y 
la grandeza de los pueblos de un mismo oríjen. 

En esta intelijeacia, continuaremos tratando la materia 
en la Segunda Parte de este trabajo, bajo el título de : 
La República del Paraguay. 



FIN 
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« »> - Discusión de I í «ni tes territoriales y de la 

Independencia Nacional del Paraguay, 
entre El Paraguayo Independiente y Ca 
Gaceta de Buenos Aires. Asunción, 1818. 
« ^ » — Memoria de los Virreyes que lian gober- 

nado el Perú durante el coloniaje. Lima 
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Cliili, la T«rre, et les isles Magel I» ñiques. París. 1656. 

3. Sansón — Geographe du roi — Le Paraguay, tiré des Rela- 
tions plus rpfiAiitHS. — París. 1668. (a) 

Guillaume De L' Lsi.e, Geógrafo de la, Academia Real de Ciencias 
de París — Curie du Paraguay, du Chili, do détroit de Ma- 
gullan etc. Dressée sur les Descrip^ions des P P. Alfonse 
d'Ovnlle, et Nicolás Techo, et sur les Kelatinns et Mémoire 
de Brouwer, Narbouroug, Mr. de Beauchesne etc. París. 1703. 

D'Anville, geographe du Roi — Le P«ranuay, 1733. 

Requena — Carta de la América Meridional. 

Juan de la Cruz. Cano y Olmedilla, geógrafo pensionado de S. M. 
— Mapa Gegrafico de la América Meridional. 

Tadeo Haencke — Carta manuscrita de Santa Cruz de la Sierra. 

Félix de Azara — Anas. 
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José María Cabrer — Carta Eufórica de la Confederación Argen- 
tina y de las Repúblicas del Uruguay y Paraguay. 

E. Mouchez — Carie de la Kepuhlique du Paraguay. 

Juan Ondarza — Juan Mariano Mujia — Lucio Camacuo — Mapa 
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NOTA — Estas obras, en su mayor parte hoy muy raras, las 
he consultado entre las que poseo y las que mu han proporciona- 
do galantemente los compatriotas Srs. Don Juan Silvano Godoy, 
Enrique Solano López y los doctores Don Benigno Ferre.yra y 
Enrique Parodi. También mencionaré al Coronel Don Justiniano 
Salvañaeh y la Biblioteca Pública de esta Capital, donde he tenido 
que acudir frecuentemente en busca de alguna He ellas. No sé ó no 
recuerdo en este momento si otra persona me ha facilitado la lec- 
tura de algunas de las que menciono en esta Primera Parte; si 
mi memoria fuera ingrata, pido disculpa del olvido involuntario 
en que hubiese incurrido. 

A. A. 



(•) Este Mipa concuerda ron el de Sansón OWbbeville sobre la denominación del rio 
Paraguay ó de la Piita a* i como sobre A nombre del Mar del Paraguay dado en un 
tiempo al Oecauo Atlántico había un poco mas al Norte de la Cananea. 
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